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    “El amor en ocasiones puede llegar a cegarte de tal manera, qué hace que te olvides de tu amor propio y comiences a aceptar actitudes que no están bien, más allá de manipulaciones y abusos psicológicos; si te comienzas a sentir de manera incómoda ¡Sal de ahí! Y si te sientes con miedo, no dudes en pedir ayuda a tus más cercanos”. 


    Te invito a vestir la piel de Aurora, su historia es totalmente ficticia y fue sacada de mi imaginación, investigación y creatividad. De antemano te doy las gracias por darle la oportunidad a esta historia, está escrita con mucho cariño y amor. 


    “Zambúllete en el océano de la fantasía y olvida la realidad del exterior” 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Prólogo 


     


    Dicen que las cosas siempre pasan por algún motivo en particular y que el destino ya está escrito desde el día en que nacimos. Cuando mis padres se fueron de vacaciones a Italia, mi hermano y yo por distintos motivos no pudimos acompañarlos. Por eso, en el momento que salió en televisión el avión que había caído al mar y que nadie había sobrevivido, junto a la llamada que nos avisó sobre la defunción de nuestros progenitores, con Fermín comprendimos a la perfección aquellas palabras. Nuestro momento aún no debía llegar. Sufrimos mucho, pero él decidió huir del dolor que nos provocaba seguir viviendo en nuestra casa en Barcelona y se fue a Chile, en donde consiguió un buen trabajo, gracias a la carta de recomendación que le hicieron en el psiquiátrico donde trabajaba. Semanas antes de esto, vendimos la casa y me fui a vivir a un pequeño apartamento, y cuando él se fue, quedé sola y devastada. Mi corazón se había hecho trizas, pero necesitaba salir adelante. Los recuerdos de mis padres me quemaban por dentro y a veces no me dejaban respirar, sentía que iba a morir en cualquier minuto. 


    Existió una vez en que una joven y bella irlandesa viajó a España con sus amigas, recorrieron muchos lugares y quedó maravillada con cada lugar que conocía, hasta que en un minuto se separó de sus acompañantes y no sabía a dónde ir, apenas hablaba español y ya se estaba escondiendo el sol. Un bello español que estaba fuera de una lujosa tienda de zapatos, se acercó al verla mirando a todas partes. Conversaron y se enamoraron, por supuesto la joven volvió a Irlanda, pero aquel joven español le siguió el rastro y dio con ella. La chica quedó asombrada ante ello y decidieron vivir su amor. Por aquel entonces, la chica vivía con sus abuelos y era de buena familia, como el chico también era de buena familia, nadie se interpuso en que se casaran y se fueran a vivir a Barcelona. La chica aprendió mejor el español y poco a poco fue adaptándose al nuevo lugar en el que vivía. Al año después dio a luz a un varón de cabellos rubios y ojos verdes como los de ella, años más tarde también nació una niña de cabello rojizo y muchas pecas en su rostro, todos decían que parecía una muñeca de porcelana y era el retrato exacto de su madre. Pasó el tiempo y su amor jamás se desgastó. Leandro y Daphne fueron unos padres increíbles, siempre nos apoyaron en todo, eran cariñosos y rara vez nos juzgaban por alguna cosa.  


    Chloe, mi amiga de infancia, y una chica llamada Emily, que conocí cuando me trasladé al departamento, me ayudaron a no rendirme. En ningún momento me dejaron sola y si quería llorar, me dejaban derramar lágrimas sin reclamo alguno. Me recomendaron un buen psicólogo y no dejaron que mi pasado arrasara conmigo nuevamente. 


    Un año después entré a trabajar a un pequeño teatro, actuar era algo que me convertía en otra persona y en donde me relajaba un montón. Por eso había decidido estudiar Artes Escénicas. Sólo hacía trabajos de extra, pues sentía que me faltaba mucha experiencia y los demás también lo pensaban. Pasó el tiempo y llegó un nuevo compañero al elenco, era joven, delgado pero con algo de músculos, su pelo era rubio y tenía unos hermosos ojos almendrados que me dejaron embobada. Como era de esperar, muchas chicas se derretían a sus pies, pero yo no, me gustaba sí, pero tampoco era para tanto, y claro eso dañaba su ego. Semanas después se comenzó a acercar más a mí. Me regalaba flores y también me invitaba al cine. Al principio me hice la difícil, pero luego acepté salir con él. Nuestra relación marchaba bien, me encantaba pasar tiempo con él. Era todo un caballero, aunque siempre se quejaba por mis pecas, yo no le tomaba importancia. Nadie era perfecto y no quería que algún reclamo de mi parte nos hiciera tener problemas. Lucas se convirtió en mi mundo en poco tiempo. Algunos en el teatro me advertían y decían que tuviera cuidado, pues algunas veces era muy explosivo y se enojaba fácilmente. Claro, es que ellos no lo conocían tan bien como yo. No sabían que él era muy adorable y que su carácter fuerte no era problema para mí. Me sentía en una nube. Era feliz y todos se daban cuenta de ello. Lucas me llevaba a todas partes, pero siempre me limitaba al comer. Desde que le había contado que sufrí de bulimia cuando pequeña porque era gorda y los niños se burlaban de mí. Creo que lo hacía para cuidarme, así que tampoco le reclamaba. Mis amigas decían que no era bueno para mí, pero como siempre yo creía todo lo contrario. 


    El tiempo pasó, mi hermano estaba contento por todos mis logros conseguidos en la universidad, y venía a visitarme de vez en cuando. El día en que le presenté a Lucas; Fermín fue tosco, pero no me reprendió. Dijo que solo quería verme feliz, pues me lo merecía, pero que tuviera cuidado ¿Por qué todos se empeñaban en decir aquello? Lucas era un buen novio y me cuidaba mucho. Claro, era celoso y algo posesivo porque donde quiera que fuera, los chicos me miraban, aunque Lucas decía que nadie me amaría más que él. Lo demostraba a diario. Me regalaba rosas blancas, aunque una vez le había dicho que me gustaban más los tulipanes, pero él decía que las rosas me representaban más porque era el significado de pureza. Sus palabras eran como la miel y me tenía muy enamorada. 


    En los meses siguientes todo comenzó a cambiar y Lucas se volvió más frío y siempre hablaba por teléfono con gente que no conocía. A veces se ponía nervioso si le preguntaba quién era, pero nunca respondía. Yo asumí que quizás estaba teniendo problemas en su casa. Aunque lo dudaba, pues su madre era muy amorosa y se preocupaba mucho por él. Aquella señora me adoraba y un día en que conversé sobre Lucas y lo que le pasaba, me dijo que prestara atención y que luchara por la relación que tenía con su hijo. Por supuesto, no debía decírmelo dos veces, yo amaba a su hijo con todo el corazón y quería estar a su lado por el resto de mis días, a pesar de lo que las demás personas decían sobre nosotros. Pero todo empezó a cambiar de manera más drástica cuando pasamos los dos años… ¿Quieres que te cuente?

  



  

    


    

      Primera Parte:


      “España caótica” 


    


    


    


    


    “Mi vida fue una verdadera pesadilla durante mucho tiempo, mis ojos estaban cegados por el supuesto amor que le tenía a ese hombre, aquel hombre que casi terminó con mi vida…” 


    


    


  




  

    


    Capítulo 1


     “Si a tu novio no le gustas tal cual eres… ¡Aléjate de ahí!“


    Las luces encandilan un poco mi vista, pero sigo caminando y observando el rostro de las personas. Todas se ven alegres y satisfechas con el excelente trabajo que hemos hecho. 


    Estoy en la gala por el exitazo que fue la película en la cual fui protagonista. Las personas a mí alrededor me felicitan y abrazan por mi excelente trabajo. Esta película es la que me colocó en la lista de mejores actrices del país. El problema es que no conozco a casi nadie aquí, pero ellos dicen conocerme. Yo solo sonrío, hasta que diviso en uno de los rincones a un hombre alto y bien vestido, su rostro no lo puedo ver muy bien, no obstante, noto sus grandiosos ojos azul zafiro. Tienen un brillo especial y me miran tan atentamente que una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. Siento una felicidad y paz inexplicable. Cuando comienzo a caminar hacia él, escucho una alarma molesta y todo comienza a ponerse borroso, intento correr pero mis pies están anclados al suelo. 


    Abro mis ojos completamente sudada y asustada. La alarma de mi teléfono no para de sonar y la apago, molesta. He tenido un sueño muy extraño y aquel hombre… me sentí muy bien al verlo, como si mi felicidad por fin estuviera completa. 


    Finalmente me levanto. 


    —¡Hostia! ¡Quería seguir teniendo ese sueño tan bonito! ¡Jodida alarma! Pero ya solo debo aguantar un poco más, es mi último año de estudio. — Me desperezo un poco antes de levantarme y dirigirme al baño.


    


    Me doy una ducha, en la cual, sin darme cuenta, alargo pensando en mil tonterías. Al salir me lavo los dientes y finalmente me comienzo a vestir. 


    


    Al llegar a la universidad corro por los pasillos ¿Por qué tuve que reflexionar más de la cuenta en la jodida ducha? Cuando llego a mi clase, golpeo la puerta y abro un poco para asomar mi cabeza. El profesor me da una mirada reprobatoria, yo le devuelvo una mirada de súplica ¡Venga, que jamás llego tarde! 


    


    —Llega tarde Señorita Espósito, pero por esta vez, la dejaré entrar — Me hace señas para que entre y me siente en silencio, le doy las gracias y haciéndole caso, tomo asiento en uno de los puestos de la primera fila. 


    


    ¡Oh, qué tonta! No me he presentado, mi nombre es Aurora Espósito, tengo 22 años y soy estudiante de Artes escénicas en la Universidad de Barcelona. Tengo dos mejores amigas, Emily y Chloe. La primera es una morena, muy dulce y con un carácter afable, es agradable y fácil de tratar. Por otro lado, Chloe es una rubia con una personalidad fuerte, directa, algo mística, le atrae mucho el tema de las energías, las piedras de protección y además sabe leer el tarot, es media bruja. 


    


    —Señorita Esposito, ¿Me puede repetir lo que acabo de decir? — La voz del profesor me saca de mis profundos pensamientos. 


    —¿Eh? Lo siento, no lo escuché profesor — Me disculpo y siento mis mejillas arder. 


    —Entonces concéntrese, ahora además de llegar tarde, no presta atención — Me disculpo otra vez y él continúa con la clase. 


    


    Al terminar salgo del aula y espero a las chicas, que salen segundos después que yo. Juntas nos encaminamos a la cafetería a comer algo, según parece ninguna de las tres ha desayunado. 


    


    —¡Hey, Auro! ¿Qué te ha pasado hoy? Tú nunca llegas tarde — Pregunta Chloe. 


    —Nada, solo me he tardado más de lo normal en la ducha, eso es todo — Le respondo tomándome un cappuccino. Lo necesitaba con urgencia, hace un frío que te pega. 


    —Pues quizás que habéis estado haciendo en la ducha jajaja — Me dice esta vez Emily — Pero hablando de otra cosa ¿Hoy vendrá a por ti, Lucas? — Blanquea los ojos y pone cara de fastidio.


    


    A ninguna de mis amigas les agrada Lucas, según ellas, me controla demasiado y es muy celoso, quizás es cierto pero yo lo amo tal cual es. Además no siempre se comporta de esa manera, tiene momentos en los cuales la pasamos muy bien. 


    


    —Creo que sí, hoy tenemos ensayo en el teatro. A fin de mes tenemos una obra muy importante. Hoy elegirán a los actores principales y quienes estarán de extras — Les comento a las chicas. 


    —Sigo insistiendo en que Lucas no me gusta, la vibra que tiene es algo extraña... pero hablando de la obra, espero que consigas el papel principal. Ya es hora. — Comenta Chloe, yo solo la miro seria y no le digo palabra alguna. 


    —¿Cómo está Fermín? Hace tiempo no le veo subir fotos a su Instagram. — Pregunta Emily, cambiando el tema de conversación. 


    —Está bien. Es un muy buen psiquiatra allá en Chile. 


    —Me alegra saber que le esté yendo excelente — Responde mi amiga. 


    —Si, mira a mí también, pero lo extraño un montón a ese ingrato. Aún estoy dolida con él, porque se haya ido justamente cuando fallecieron nuestros padres. Entiendo que toda España le traía recuerdos, pero yo lo necesitaba. — Mis labios forman una línea recta. 


    —Lo entiendo. Aunque para él fue una forma de escapar de la tristeza, tú decidiste afrontarla. Además él te ha ofrecido que te vayas a vivir allá y no has querido. — Blanqueo los ojos y decido cortar el tema. No me quiero ir a Chile porque aquí están Lucas y las chicas. 


    


    Me apresuro a beber mi café y a comer mi media luna y así activar un poco más el cerebro para poder entrar a mi siguiente clase. Por ahora decido no comentar sobre el extraño sueño que he tenido. 


    


    Paso el resto del día entre clase y clase, hasta que al terminar la jornada, me dirijo a mi coche y veo que está Lucas esperándome, apoyado en la parte delantera. Me acerco a saludarlo con un beso en los labios, pero él me esquiva, y por su reacción puedo ver que está molesto. 


    


    —¿Qué pasa? — Pregunto. Que yo sepa no he hecho algo malo, ni siquiera me he quedado conversando con mis amigas o algún compañero, justamente para evitar su enojo. Tan solo me he pasado de una carrera a la cafetería a comprar algunas cosas.


    —Te habéis demorado diez minutos en llegar ¿Se puede saber dónde habéis estado? — Pregunta furioso, lo puedo percibir en su tono de voz y sus ojos color miel teñidos de ira. Yo me quedo atónita, aunque estas escenas siempre pasan. Son parte de nuestra rutina. Me lo merezco por ser tan impuntual. 


    —Lo siento, solo me he detenido a comprar estos donuts para que comamos después del ensayo — Le enseño la pequeña caja con los pasteles y le doy una sonrisa tierna, él me sonríe de vuelta, pero su expresión me avisa que nada bueno saldrá de su boca. 


    —Pero gordita, ¿para qué compras estas basuras que solo dañan y hacen engordar tu lindo cuerpo?… ¿Queréis volver a ser eso que eras antes? ¿Para qué te fastidien de nuevo? — Me dice haciendo énfasis en la palabra “Eso”, mientras se acerca a darme un beso en la sien. 


    


    Sí, es verdad que cuando era pequeña, era muy gordita. En la escuela me molestaban mucho, hasta que enfermé. Sufrí de bulimia y tuve un intento de suicidio (me corté las venas), bajé mucho de peso, me desmayaba en cualquier parte y tuvieron que internarme de urgencia en un hospital. Estuve en régimen y solo podía comer papillas, nada sólido, porque cualquier cosa sólida me hacía mal, tuvieron que pasar meses para que volviera a comer comida normal. Estuve en tratamiento con psicólogos y con psiquiatras también. Mis padres fueron fundamentales, me ayudaron mucho en aquella etapa de mi vida. Desde entonces siempre hago ejercicio, soy delgada pero no tanto, estoy en mi peso ideal, aunque me quedaron unas caderas un poco anchas y un gran trasero, pero me gusta cómo me veo o al menos algunas veces, lo único que odio son mis múltiples estrías en el trasero y abdomen, a Lucas tampoco le gustan, dice que no debería tenerlas, por eso cuando tenemos intimidad lo hacemos con luces apagadas. Nos sentimos más cómodos, así no tengo que avergonzarme. 


    


    De vez en cuando me gusta comer frituras y chuches, la mayoría de las veces a escondidas de Lucas, dado que siempre sale con lo mismo, echándome en cara lo de mi gorda y dolorosa infancia. Lucas me conoció así como estoy ahora, delgada, siempre dice que lo que lo enamoró de mí, fueron mis ojos verdes, argumenta que son preciosos, pero que, lamentablemente según él esas “manchas” en mi rostro los opacan, refiriéndose así a mis pecas, sí, también tengo muchas pecas y mi cabello es rojizo natural. Mi madre era una bella irlandesa y soy una copia de ella, aunque mis ojos verdes son herencia de mi padre, él era español. El 3 de abril se cumplen cuatro años de sus muertes. 


    Desde que soy “delgada” tengo muchos pretendientes, pero, a mí no me importan, porque yo solo quiero a Lucas, aunque él no entiende eso porque es muy celoso. Muchas veces su desconfianza me frustra. 


    


    —Vale, toma y vámonos que se nos hace tarde para el ensayo — Le digo mientras me subo al coche, él lo rodea y se sienta en el lado del copiloto. Emprendemos rumbo al teatro que queda a unas pocas manzanas del apartamento donde vivo. 


    


    Después de una hora de ensayo vamos a los camarines a cambiarnos de ropa con mis compañeras, al salir me acerco a conversar con un amigo que también es mi vecino, mientras espero a que Lucas salga. 


    


    —Estuviste increíble Aurora, me alegra que nos hayan dado el papel protagónico — Me dice mientras sonríe, 


    —Así es, yo también me alegro, hacemos una buena dupla. Creí que sólo estaría de extra siempre… ¡Estoy muy feliz! — Le respondo mientras le doy un suave golpe en el hombro. 


    —¡Exacto! Yo también estoy muy contento… debo irme, que pases linda noche Aurora, nos vemos el viernes o quizás antes por ahí en el edificio ¡Ah! Y antes que se me olvide, ten esto, escuché que tenías hambre — Me entrega un alfajor mientras mis ojitos brillan, porque de verdad llego a estar famélica — Adiós y cuídate. — Me da un beso en la mejilla y se dirige a la salida.


    


     Me quedo comiendo el alfajor ¡Qué delicia! , pero al ver aparecer a Lucas dejo de masticar. 


    


    —¿Por qué recibes comida de otros hombres? — Pregunta en un tono bastante fuerte y algunos de nuestros compañeros se dan vuelta a mirarlo, me quita lo que quedaba de alfajor y lo va a tirar a la basura. Algunos se van a acercar pero les hago señas de que estaré bien. — No me gusta que aceptes la comida de otros hombres, además sabéis que eso engorda ¿Queréis volver a ser una ballena y que todos se burlen de ti? ¿Eso queréis? — Me toma de la mano y nos lleva al coche. De camino a su casa va regañándome sin parar, y yo solo asiento cuando me pregunta cosas. Es mejor no contestar o la cosa se pondrá peor. 


    


    Al llegar a su casa, él me mira a los ojos y me toma de las muñecas. Me hace daño, y aunque se lo hago saber, él no me suelta.


    


    — Espero que te haya quedado claro todo lo que te dije ¡Eres mía! Y no puedes irte con otro ¿Oíste? Sabes que nadie va a querer una mujer llena de estrías en el cuerpo y manchas en la cara. — Me aprieta más fuerte las muñecas y me zarandea. Suaviza el tono y dice: — Sabes que nadie te va a querer como yo, gordita — Me da un beso en la frente y se baja del auto, después de eso me voy a mi apartamento completamente asustada. 


    Cuando llego saco una de las compresas frías de la nevera y me las coloco en las muñecas, como lo hago cada vez que hace este tipo de cosas. Espero que el frío haga efecto esta vez y no se perciban tanto. Me encierro en mi habitación a llorar, me siento fatal y a veces una parte de mi piensa en cortar con Lucas pero la otra me recuerda lo mucho que lo necesito. Él tiene razón, ¿quién podría querer a alguien que luce así?, con caderas anchas, llena de estrías y la cara manchada. ¿Cómo llegamos a esto?, no tengo idea en qué momento se volvió el tío controlador y celoso que es ahora. Solía ser tierno y atento, nuestros primeros años de relación fueron maravillosos.


    Me conquistó con su caballerosidad y ternura, pero cuando cumplimos dos años, su actitud hacia mí cambió radicalmente. Se volvió posesivo, autoritario y constantemente me trata de gorda y que debería de estar agradecida de que alguien como él se haya fijado en una mujer tan horrenda como yo. Muchas veces me miro al espejo y lloro mientras veo mi reflejo. Me siento fea y sin gracia. Hay días en los que no como casi nada y otros en los que la ansiedad puede conmigo y como todo lo que se cruza en mi camino. Me da pavor alejarme de Lucas pues él tiene razón y no quiero estar sola. Sé que en algún momento volverá a ser como era antes. 


  




  

    “Al primer indicio de violencia… ¡Sal de ahí! O pide ayuda. No estarás sola” 


    


    Comienza un nuevo día en mi rutina, me levanto para ir a clases, me arreglo y me voy a mi coche. Hoy voy con tiempo, así que, me relajo. Al llegar a la universidad estaciono mi coche, miro mi reloj de pulsera, y reparo en que aún faltan veinte minutos para entrar a clases, por lo que, llamo por el móvil a las chicas para saber dónde están. Me hacen saber que están en la cafetería.


    Salgo del coche y me dirijo hasta allá, las diviso en una mesa al fondo pero antes de ir, paso a comprar un café y un sándwich, luego me acerco a ellas. Las saludo, por suerte hoy también es un día helado, así es que puedo usar un abrigo que me cubra perfectamente los pequeños cardenales en mis muñecas. 


    


    —Hoy has llegado temprano Aurora — Me dice Chloe mirándome fijo. — y traéis una cara de la hostia ¿Qué te ha pasado? — Me toma las manos y me pongo nerviosa, no puedo contarles lo que ha pasado porque sé lo que me dirán. 


    —No he dormido bien, es todo — Miento, mientras les doy una sonrisa, pero mi rubia amiga entrecierra los ojos y finalmente se rinde en seguir investigando porqué tengo una cara de culo. Terminamos de desayunar y nos vamos a clases.


    


    El resto del día transcurre relativamente tranquilo. Al salir de clases voy al baño junto a las chicas, sin darme cuenta subo un poco las mangas del abrigo para lavarme las manos ¡Grave error!, ya es tarde para bajarlas cuando siento un grito de Emily. 


    


    —Pero ¿Qué coño te ha pasado en las muñecas? — Me las coge y yo suelto un quejido de dolor, también se acerca Chloe y ambas me quedan mirando seriamente en espera de una respuesta. 


    —No lo sé, creo que ha sido en el ensayo de ayer — Vuelvo a mentirles, pero obviamente no me creen. Me sacan del baño y me llevan al coche, obligándome a subir. Una vez dentro comienzan a hablar. 


    —¿Qué creéis que somos? ¿Unas gilipollas o qué? Sabemos perfectamente que esos moratones fueron provocados por el imbécil de Lucas ¿Qué estáis esperando para cortar con él? ¿Qué te mate? — Me comienza a regañar Chloe, sé que tiene razón pero no puedo terminar con Lucas, yo aún lo amo y sé que si hago un esfuerzo podría hacerlo cambiar. 


    —Aurora, querida, esto es muy serio y no puede seguir así. Ese tipo te está consumiendo lentamente y no te habéis dado cuenta. Por favor aléjate de él, es peligroso. Sabes que contáis con nosotras para cualquier cosa. No te dejaremos sola en esto — Expresa Emily de manera más calmada que Chloe. 


    


    Observo las expresiones de las chicas y puedo comprender su preocupación. Pero no sé si cortar con Lucas sea la solución, además ayer tuve la culpa de aceptar la comida de otro tipo, cosa que no debería haber hecho. Ellas no logran comprender lo que tenemos Lucas y yo. 


    


    —Fue mi culpa. Yo acepté un alfajor de Tomás anoche y pues saben que estoy muy pasada de peso…— Comienzo a explicar pero Chloe me interrumpe. 


    —¿Pero qué me estás contando? ¡Si sois una de las mujeres más guapas que he visto! No eres delgada, pero tampoco estás pasada de peso. Así como estás te ves estupenda. ¿Ese gilipollas sigue diciendo que estás gorda? Y escúchame bien, ser gorda no es sinónimo de fealdad. ¡Menudo hijo de puta está hecho! 


    


    Arranco el coche sin decir ni una palabra. Paso a dejar a Chloe que solo me dice resignada, que piense bien las cosas y en mi bienestar, luego se despide y sale del auto. Sigo el camino en silencio junto a Emily, al bajarse me dice un par de cosas parecidas a las que dijo Chloe y finalmente cierra la puerta de un portazo, luego se devuelve para decirme que ellas solo se preocupan y quieren lo mejor para mí, se disculpa por el portazo y se va. 


    Me voy a mi casa pensando en las cosas pero siempre llego a la misma conclusión: “No puedo vivir sin Lucas”. 


    A veces pienso en que debería ir a terapia y así dejar de depender tanto de Lucas, pero cuando se lo he planteado, él responde tajantemente que no necesito psicólogo y ninguna de esas mierdas. Siempre insiste en que solo lo necesito a él y a nadie más. En más de una ocasión ha insinuado que Chloe y Emily son unas malas influencias para mí y que debería alejarme de ellas, aunque cada vez que lo menciona terminamos discutiendo porque yo me niego rotundamente. 


    


    


    Ha pasado más de una semana y Lucas se ha comportado tranquilo, me ha pedido disculpas por lo ocurrido y todo ha estado más que bien. Hemos ensayado bien y en paz, no ha habido peleas o discusiones por celos y/o la comida, me siento feliz. Sabía que todo volvería a ser como antes. No se separa de mí en ningún momento y cuando he intentado salir con las chicas, él llega de improviso y me lleva consigo. Siempre intento disculparme y las chicas insisten en que debo alejarme de él, pero no puedo. Lucas dice que si ellas no dejan de decir gilipolleces me prohibirá juntarme con ellas. Me aterra la idea, por lo que hablo con las chicas y las hago entrar en razón. Estoy bien, sólo necesito más tiempo con mi novio. Esto es justamente lo que ambos necesitábamos. Me apena dejar a las chicas tiradas, pero también requiero salvar mi relación amorosa. Sé que mis amigas en algún momento lo entenderán. 


    


    Un mes después en el cual casi no he hablado mucho con las chicas. Las comienzo a extrañar y que mi novio esté constantemente a luz y a sombra conmigo me comienza a atosigar. Necesito tiempo y espacio para mí misma, aunque prefiero no decir nada, no vaya a ser que arruine todo. Además Lucas siempre va a por mí a la universidad y en clases apenas las he podido saludar. Apenas terminan mis clases, tengo que irme de inmediato o Lucas se enoja mucho. 


    


    El día de hoy con Lucas salimos a comer dado que es mi cumpleaños, aunque solo me ha dejado pedir ensaladas y esas cosas. Más tarde me ha dejado en mi departamento y se ha ido.


    Ahora estoy en mi habitación, preparándome para que vengan mis amigas, me han llamado para hacerme una pequeña celebración junto a algunos compañeros de clases y del teatro. Me ha dado tanta alegría que incluso compré cosas para comer y beber. La verdad es que las extraño un montón, a pesar de que he sido yo la que me he ido alejando para mantener tranquilo a Lucas. Por eso no le he dicho nada de esta celebración. Sólo quiero un poquito de libertad para mí. 


    Mientras me termino de maquillar, escucho el timbre y dándome el último toque, voy a abrir y dejo entrar a las chicas. 


    


    —¡Feliz cumpleaños Auro! — Me abrazan cariñosamente y yo les correspondo. 


    —¡Gracias por venir chicas! ¡Las he extrañado tanto! — Las abrazo momentáneamente o sino me bajará el sentimentalismo. Ambas se dan una mirada y exhalan un suspiro.


    —Sabes que hemos intentado hablarte en la universidad pero siempre te vas muy rápido. Te hemos extrañado mucho también y estamos muy preocupadas por ti — Exclama Chloe. 


    —Es que hemos estado muy liados con el trabajo junto a Lucas. Además últimamente no se separa de mí y eso me tiene muy contenta ¡Mirad, estoy intacta! Lleva más de un mes sin tocarme un pelo — Digo contenta. Quizás eso ayude a calmar a las chicas. 


    —Aurora, ni siquiera deberías decir aquello. Ninguna mujer tendría que estar feliz porque su pareja lleva un mes sin golpearla o hacerle daño. Sólo veo que este hijo de puta ha cambiado de estrategia y te está alejando de nosotras una vez más ¿Es que no te das cuenta? — Esta vez es Emily la que habla. Yo la miro sorprendida. La verdad no lo había pensado de esa manera. 


    —Bueno, ya hablaremos de eso luego. Ahora disfrutemos de la noche ¿sí? — Pido y hago morritos. Las chicas finalmente se rinden y asienten entrando al apartamento. Decido colocar un poco de música para aligerar el ambiente. 


    


    De a poco van llegando más invitados y luego de una hora hay cerca de veinte personas en mi pequeño apartamento. Me alegra ver a mis más cercanos en este día tan especial. Todo está marchando a la perfección y por primera vez me doy cuenta que la sensación de paz que percibo en estos momentos no la sentía hace bastante tiempo. Pero como siempre, nada es duradero para mí. 


    En un momento de la noche estoy conversando muy amenamente con mi vecino cuando oigo el timbre, sin embargo no presto atención porque Chloe es la que va a abrir, pero siento que comienza a discutir con la persona que ha llegado, así que volteo a ver qué pasa y me llevo una desagradable sorpresa. 


    


    —¿A qué habéis venido? ¡No sois bienvenido en estos momentos! — Le grita mi rubia amiga a Lucas, que me mira furioso, pasa de ella y comienza a caminar hacia mí. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, por el terror que estoy sintiendo. 


    —¿Por qué no me habéis invitado a la fiesta? Para poder hablar más tranquila con Tomás, ¿verdad? — Le hago señas para que no haga un escándalo y que vayamos a conversar a la habitación. Sonríe de manera diabólica al tiempo que acepta y me coge de la muñeca, no obstante, antes de entrar, Tomás lo empuja y le pide que se vaya, pero eso solo lo enfurece más. Yo le indico a mi vecino que estoy bien, sin embargo Lucas le da un puñetazo en la cara que lo tira al suelo mientras a mí me empuja rápidamente a la habitación y cierra con seguro. Por fuera escucho como golpean y patean la puerta y como se mezclan con los gritos de mis invitados, entretanto yo solo ruego que llamen a la policía. 


    —¿Podéis controlarte un poco? Solo estaba conversando y si no te invité fue porque esto me lo organizaron las chicas, no tenéis por… — Como si todo se pusiera en cámara lenta, su mano se estampa en mi cara, me ha dado una bofetada, haciéndome sangrar el labio mientras las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas.


    —¿Qué te he dicho sobre mentirme? ¿Creéis que soy un imbécil? Sé muy bien que te gusta Tomás pero no dejaré que nadie te tenga ¡Si no eres mía, no eres de nadie! Ya verás cómo te dejo inservible para que ningún otro hombre se fije en ti — Me grita y otro escalofrío me recorre todo el cuerpo.


    


    Antes de siquiera reaccionar a sus palabras, me agarra del cabello y me tira al suelo para comenzar a patearme por todas partes, yo solo atino a cubrirme el rostro, estoy sumida en el llanto y el dolor, de seguro si sobrevivo quedaré toda magullada, no obstante ahora solo lo que pienso es en no morir. Se instala un pitido en mis oídos y todo comienza a dar vueltas.


    


    A lo lejos comienzo a escuchar como forcejean la puerta, puedo ver de manera borrosa como entran mis amigos y cogen entre varios a Lucas para que deje de golpearme, escucho a las chicas preguntarme cosas pero aunque intento responderles no puedo, siento mucho dolor, mis ojos poco a poco se van cerrando y lo último que puedo oír es el grito de Chloe y otros pidiendo que llamen a una ambulancia ¿Será que esta vez no volveré a despertar? ¿Este era el plan de Lucas? ¿Asesinarme a golpes luego de haber estado cariñoso y relativamente “tranquilo”? ¿Esta era la calma antes de la terrible tormenta? ¿Por qué no les habré hecho caso antes? Esto se podría haber evitado, pero lamentablemente el amor te ciega de una manera que muy pocas personas pueden llegar a entenderlo. Caes en una dependencia de la cual es muy difícil salir, te sientes una basura andante y que si no estás con esa persona no estarás con nadie. Que ninguna persona se fijará en ti, porque así es como juegan con tu mente. Te hacen sentir menos, que no vales un euro, que no sirves, que estás fea y poco a poco te generan una dependencia hacia ellos. Piensas que lo que sienten es amor hacia ti, pero quien te quiere no te hace daño de ninguna manera. Quien te quiere te cuida, te respeta y no te aleja de las personas que más quieres. Si logro sobrevivir espero algún día encontrar a alguien así. Lucharé por cumplir mis sueños profesionales, por salir adelante luego de esto. Buscaré ayuda y seré una nueva Aurora. 


  




  

    Capítulo 2


    


    “Si puedes ayudar a una mujer en peligro ¡No dudes y hazlo!”


    


    Al despertar, me encuentro en una cama de hospital, comienzo a mirar a mí alrededor y veo sentado a mi hermano en una silla junto a la cama, completamente dormido, trato de moverme pero me duele todo el cuerpo. Suelto un quejido lastimero que termina despertando a Fermín. 


    


    —¡Hermanita, por fin despiertas! , he tomado el primer vuelo a Barcelona apenas me contactó Chloe — Me dice acercándose y tomando mis manos, las cuales están todas magulladas. 


    —¿Hace cuánto habéis llegado? ¿Desde cuándo estoy aquí? — Le pregunto con los ojos cristalizados. Me alegra tanto que mi hermano esté aquí pero me avergüenzan las circunstancias. 


    —Tranquila, lleváis dos días aquí, yo llegué hoy en la mañana ¿Queréis que llame a un médico? — Yo solo asiento en silencio, mientras voy recordando todo lo que ha pasado y las lágrimas no tardan en recorrer mi rostro. — Te advertí que te alejaras de él, mira cómo te ha dejado ese imbécil, lo bueno, es que, ya no te molestará más.


    —¿Y eso? ¿Por qué? — Pregunto sorprendida. Lo último que recuerdo de él, es a los chicos tomándolo de los brazos. 


    —Pues le han dado diez meses de prisión mientras, solo falta tu declaración y que hagas la denuncia formal para que le den más, se ha salvado de que no le he visto, porque si no… además le inculcaron cargos por drogas… — Suelta un fuerte suspiro cabreado. Se pone de pie y se aleja para ir a buscar a algún médico supongo. 


    Yo me quedo pensando ¿Drogas? Bueno existieron muchas veces en que lo veía juntarse con gente extraña o hablar constantemente por teléfono. No debería extrañarme tanto la situación. Al menos me dejará tranquila.


    


    A los minutos aparece un señor de cabello cano, me sonríe y me pregunta cómo estoy, yo solo atino a contestar que me duele todo el cuerpo. 


    


    —Si no fuera por tus amigos, no estaríais aquí, tenéis dos costillas rotas y la clavícula fracturada, además… te hemos tenido que realizar un aborto — Al escuchar lo último siento como si un balde de agua fría me cayera encima, lo miro sorprendida y él entiende que yo no sabía nada. — Lo siento, pensé que sabíais pero te informo que tenías tres semanas de embarazo y me temo que con los golpes ya no vais a poder tener hijos. Bueno, al menos sin un tratamiento adecuado — Mi hermano lo mira mal, porque me está soltando todo como si no fuera nada.


     El doctor me explica el porqué, aunque dice que tengo una posibilidad de cien si me hago un tratamiento, mi cara cambia a una de horror, en realidad, no siento tanto dolor por haber perdido un bebé, pienso que es lo mejor, no quisiera traer al mundo a un bebé a vivir a un mundo infeliz y con un papá en la cárcel porque casi mata a su mamá, pero lo que si me da demasiada tristeza, es que, ya no podré tener hijos. Ahora deberé hacer muchos cambios en mi vida. Tengo una segunda oportunidad. 


    —Gracias por la información Doctor ¿Cuándo podré salir de aquí? — Le pregunto desviando el tema y con un poco de impaciencia. 


    —Tenemos que hacerte algunos exámenes y si todo sale bien, te puedes ir en la tarde. Lo que sí, tendrás que estar en reposo durante un buen tiempo, usar vendajes y además venir a fisioterapia. No es cómodo tener dos costillas rotas, sentirás mucho dolor durante algunas semanas, por eso es importante que uses los vendajes correspondientes. Todo saldrá bien, debes estar tranquila. — Me sonríe y se va. Fermín rueda los ojos y refunfuña algo que no logro entender. Tanta información me ha dejado un poco mareada. 


    Al final los exámenes salieron bien, solo debo tomar medicamentos, venir a fisioterapia y estar en total reposo el resto del tiempo. Mi hermano junto a mis amigas me llevan de vuelta a mi apartamento. 


    —Creo que deberías irte conmigo a Chile, Aurora — Suelta mi hermano, una vez en casa, luego de estar todo el camino callado.


    —¿A Chile? Pero si aún me queda este año para terminar mis clases y graduarme — Le respondo pensativa, Emily y Chloe solo observan y escuchan. 


    —Pues entonces vente luego de graduarte, te compraré un departamento al lado del mío, se puso uno en venta hace muy poco, así tendrás tu propia privacidad, creo que es lo mejor Aurora, estarás más tranquila — Sigue insistiendo mi hermano. 


    —Está bien, me lo pensaré — Mi hermano me dedica una sonrisa y comunica que de todas maneras el departamento me estará esperando. Más tarde pedimos comida a domicilio, cenamos entre los cuatro y tratan de hacerme olvidar el terrible episodio vivido.


    


    Los días posteriores me aburro como ostra estando postrada en cama. Apenas puedo moverme para ir al baño y es todo un suplicio cuando debo bañarme. Dormir bien ha quedado atrás, casi todas las noches me despierto sudorosa y gritando por ayuda. Las pesadillas no cesan y he decidido que una vez pueda moverme con un poco más de normalidad, me someteré a tratamiento psicológico con urgencia, o si no me terminaré por volver loca. Sólo unas cuantas semanas más y ya podré salir. Lo bueno, es que muchas personas me hablan para saber cómo estoy y darme ánimo. Me alegra saber que le importo a mucha gente. Fermín se ha tenido que ir hace tres días porque su trabajo así lo requería, pero me mensajea cada vez que puede. Aún sigue insistiendo con el tema de que me vaya a Chile, y cada vez me convence más y más. Puede que sea una gran idea. Creo que puede ser “la oportunidad” de comenzar todo desde cero, pero aun debo terminar mi carrera profesional.


    


    Han pasado los meses y aún no le doy una respuesta a mi hermano de si me voy a Chile o no. No estoy muy segura y el tiempo se me ha acabado. Hoy por fin nos graduamos con las chicas, estamos felices, aunque aún están un poco molestas conmigo porque no quise


    colocar una denuncia formal en contra de Lucas, y debido a esto haya salido hace un mes de la cárcel, no obstante, no me ha buscado ni nada parecido, por lo que, por el momento estoy tranquila. 


    


    Vamos pasando uno a uno para recibir nuestro diploma. Estamos ansiosas con mis amigas, por fin luego de muchos esfuerzos tendremos nuestra recompensa.


    Al terminar todo, vamos a celebrar a un bar, nos quedamos ahí hasta altas horas de la madrugada, y luego nos vamos en un taxi a mi apartamento. 


    


    A la mañana siguiente nos despierta el timbre y un dolor de cabeza insoportable. Me levanto a abrir la puerta y me llevo la sorpresa de ver un gran ramo de rosas blancas y la persona que las sostiene es la que menos quería ver en mi vida. 


    


    —Hola Aurora ¿Cómo has estado? — Pregunta Lucas con una sonrisa cínica en su rostro, como si nada hubiese pasado, le voy a cerrar la puerta en la cara pero él la alcanza a detener con el pie. — Vengo en son de paz, solo quiero felicitarte — Levanta las manos en señal de rendición. 


    —Debéis irte ¡Nosotros no tenemos nada de qué hablar! — Le grito y él comienza a reírse, me entrega una tarjeta con una dirección. 


    —Cuando tengáis ganas de hablar, ve a esta dirección, sabéis que no te dejaré tranquila tan fácilmente — Me entrega las rosas, se da la media vuelta y se va.


    Cierro la puerta de un portazo y me tiro al suelo a llorar. Mis amigas salen de la habitación a darme contención. 


    


    —Tranquila Auro, hemos grabado todo lo que te ha dicho — Me dice Emily y yo le sonrió débilmente. 


    —Gracias chicas, no sé qué haría sin vosotras. Necesito que me acompañen a esta dirección, debo advertirle de que me deje tranquila o que se atenga a las consecuencias. Ya estoy harta de sus amenazas, además esto es solo mi culpa — Me miran pensativas pero finalmente asienten, aunque me convencen de que nada de lo que me ha pasado es mi culpa.


    


    Desayunamos, hablando sobre qué hacer para terminar todo este tema de raíz y llegamos a la conclusión; de que irme a Chile a vivir con mi hermano es la mejor solución. Me ayudan a preparar mis maletas y luego nos arreglamos para ir donde mi jodido ex novio. 


    


    Nos subimos a mi coche rumbo a la dirección que nos ha dado el gilipollas de mi ex. Debo solucionar esto rápido.


    


    Al llegar nos damos cuenta de que es un acuario, nos bajamos del coche y entramos. Vamos caminando por los pasillos con peces a los alrededores, vemos a una chica entregando volantes con una cara que da pena, siento que no quiere estar ahí, pero luego vemos que un hombre se acerca a ella y la tira del brazo y se la lleva. Nosotras nos damos una mirada, no obstante, seguimos nuestro camino y preguntamos a un guardia por Lucas, nos da indicaciones y nos dirigimos hasta donde nos ha dicho, casi al llegar sentimos los quejidos de una mujer seguidos de los gritos de unos hombres. 


    


    —¡Te dijimos que debías sonreír! Debes dar una buena imagen a la gente, recuerda que no tenéis familia, agradece que tienes un techo y comida — Dice uno de los hombres, mientras Chloe comienza a grabar. 


    


    Nos acercamos más y nos damos cuenta que la puerta de la oficina de donde provienen los gritos, está abierta. Miramos por la ventana y se muestra ante nosotras la imagen más escalofriante que hemos visto en nuestra vida. La chica de los volantes completamente desnuda y un hombre asqueroso semi desnudo abusando de ella mientras que mi ex novio la tiene amarrada de las muñecas y la manosea. Contenemos un grito y las ganas de vomitar, Emily saca su gas pimienta que siempre maneja en su bolso y yo hago lo mismo, mientras Chloe sigue grabando tan solo los sonidos. Nos armamos de valor y pateamos la puerta, ambos nos quedan mirando sorprendidos, el hombre asqueroso trata de golpear a Emily pero ella le lanza spray a los ojos varias veces y él se lleva las manos a la cara, ella aprovecha para golpearlo en las partes bajas, mientras yo me encargo de Lucas haciendo algo parecido, solo que le doy un par de patadas más en distintas partes del cuerpo, con mucha rabia para que sienta algo de lo que sentí yo. 


    


    —Ya déjalo Aurora, no vale la pena, ayudemos a esta chica — Me dice Emily tomándome las manos y apuntando a la chica de los volantes, que nos está mirando con cara asustada, le damos las prendas que estaban regadas por el suelo para que se cubra lo máximo posible. 


    —¿Cómo te llamas? — Le pregunto para que entre en confianza con nosotras y vea que solo queremos ayudarla mientras la llevamos al coche rápidamente. — Tranquila, no te haremos daño, solo queremos ayudarte. Yo soy Aurora. 


    —Nefertari — Responde asustada aun. 


    —Chloe, llama a Tomás, él puede ayudarnos — Le dice Emily ya en camino a mi apartamento. — Nefertari ¿Tenéis alguna tarjeta de identificación? ¿Documentos? ¿Familia? — Ella niega con la cabeza. — Entonces sí, necesitaremos a Tomás para que le dé documentos a esta chica, Aurora debéis irte a Chile si o si, Lucas te buscará, allá estaréis más segura, ¿Nefertari, dónde vives?


    —Em… yo… no tengo un lugar donde ir, ellos me habían ofrecido un trabajo acambio de ropa y un techo, pero a los días yo me comencé a sentir incómoda, sabía que algo tramaban, bueno, hoy descubrí que era… solo querían aprovecharse de mí — Suelta junto a un sollozo.


    —Entonces creo que lo mejor es que te vayas con Aurora, una vez que estén listos tus documentos, allá estaréis más seguras. Es una completa locura, pero ambas estarán bien — Sugiere Emily. 


    —Lo mismo pensé, hagamos una parada para comprarle algo de ropa y una maleta, cuando lleguemos arreglamos todo, mientras pídanle ese favor a Tomás, necesitaremos carnet, pasaporte, ficha de nacimiento ¡Todo! — Digo un poco alterada por lo ocurrido, Chloe llama a Tomás y le pide todo lo que le dije, solo necesita saber cuántos años tiene la chica. — ¿Cuántos años tienes Nefertari? ¿Estáis de acuerdo en irte conmigo a Chile? Sé que es una locura, pero créeme que es lo mejor que podemos hacer — Le sonrió y ella por primera vez en este rato me sonríe. 


    


    —Tengo veinte años, y sí, me gustaría irme lejos de este país, estoy sola, no tengo a nadie, solo soy… nada — Dice casi susurrando. 


    


    Miro a sus ojos a través del espejo retrovisor y me duele que su mirada esté apagada. Sin conocernos de nada está aceptando viajar al otro lado del globo. Una energía inexplicable me dice que debo ayudarla, que debo confiar en ella, que esta es una gran decisión. 


    


    —¡Oh! Tenéis casi nuestra edad — Le comenta Chloe.


    


    Cambiamos el rumbo y nos dirigimos a comprar algo de ropa, por suerte tenemos dinero para ayudarla, y aunque tuviéramos poco, nos importa más ayudar a esta chica que cualquier otra cosa. Pasada una hora, partimos rumbo al hospital para que revisen a Nefertari, es importante para después dirigirnos a la policía. A pesar de haber alertado a los guardias en el acuario, tenemos que hacer la denuncia formal o ambos saldrán libres a las horas. 


    


    Devuelta a mi apartamento vamos en un total silencio, aún estamos choqueadas con lo que presenciamos. Le doy varias miradas fugaces a la chica, es muy linda, tiene un cabello castaño oscuro precioso y largo, junto a unos ojos color miel que resaltan con su piel ligeramente morena ¡Pobre chica! Me da lástima y siento la necesidad de ayudarla, está sola, nos ha contado que su madre era una drogadicta que la dejó en un hogar cuando ella tenía solo cinco años, y de su padre jamás supo algo, solo quiere comenzar una nueva vida, por eso ha aceptado venir conmigo a Chile. Tuvo unos padres adoptivos durante muchos años, pero lamentablemente fallecieron hace un par de meses y ella quedó completamente sola, sin dinero y en la calle. Según lo que me comentó ella es chilena y llegó a Barcelona hace ocho años con sus padres adoptivos. No la conozco de nada pero quiero ayudarla y así también nos haremos compañía mutuamente.


    


    Al llegar vemos a Tomás fuera esperándonos, lo saludamos y entramos. Junto a Emily comenzamos a armar una maleta con la ropa y cosas que compramos para la chica, mientras Nefertari y Chloe están con Tomás terminando de hacer los documentos, él tiene muchas movidas para hacer eso, conoce mucha gente, es un experto. Al cabo de una hora tenemos todo listo, compro dos boletos de avión por internet. De favor les pido a las chicas que vendan mi apartamento, de seguro no les será difícil hacerlo, debido a que está ubicado en una zona muy concurrida y llena de tiendas y escuelas a los alrededores, también les encargo mi coche y que me manden el dinero de ello, cualquier cosa les he dejado el papeleo correspondiente para la venta. Necesitaré el dinero, ya que, no tendré trabajo allá y quizás cuanto me cueste conseguir alguno, solo sé que tendré un lugar donde vivir, pero tampoco puedo depender de mi hermano siempre, lo conozco y estoy segura que en alguna discusión futura me lo echara en cara; por eso, apenas tenga un trabajo estable le devolveré todo lo que ha gastado en mí, además me ha quedado algo de dinero para sobrevivir en Chile, gracias a la herencia de mis padres. 


    


    Por hoy nos quedaremos en casa de Chloe. Allá no me buscará Lucas y estaremos seguras hasta mañana. He comprado boletos para la noche de mañana, tristemente no he encontrado antes. La chica apenas ha dicho palabra alguna, solo ha llorado y dado gracias. Entre las chicas intentamos darle su espacio y a la vez apoyo emocional. Necesitará un especialista cuando lleguemos a Chile. La chica trae muchos traumas consigo y creo que le hará bien. Yo he estado en tratamiento psicológico todos estos meses y me ha hecho sentir renovada. Solo espero que ambas iniciemos una nueva vida y dejemos atrás muchas mierdas. No veo maldad alguna en ella, solo tristeza y se merece algo de alegría. 


    


    Al día siguiente terminamos de arreglar todo lo necesario para viajar. Estamos todas muy nerviosas y Nefertari sigue sin hablar mucho. 


    Entrada la tarde partimos rumbo al aeropuerto con las chicas y Tomás. Al llegar aparco el coche, con cabezas cabizbajas nos dirigimos adentro. Cuando llegamos entregamos nuestras maletas, para luego comenzar la parte más difícil de todo esto: despedirme de mis amigas.


    


    —¡Ay Auro! ¡Te vamos a extrañar un montón! Por favor no nos olvidéis — Me dice Chloe, hecha un mar de lágrimas mientras me abraza. — Pero sabemos que os vais por su bien, por favor, avisaos cuando lleguéis y mandad tu nueva dirección cuando la sepas — Me da un beso en la mejilla y se va a abrazar a Nefertari, como si la conociese de toda la vida y no hace unas horas. Ella la recibe tímida pero gustosa ¿Hace cuánto no la abrazan así? 


    —Nosotras sí te vamos a extrañar sí o sí, te queremos Auro, sois una gran amiga, dad mis saludos a Fermín — Dice Emily también llorando, se aparta de mí y se acerca Tomás a abrazarme. 


    —Yo jamás me olvidaré de ti, me hubiese encantado haber tenido una oportunidad contigo — Quedo impactada ante su declaración ¿Cómo no me di cuenta antes de sus sentimientos? Venga, que Tomás es un tío muy guapo, pero creí que le gustaba Emily, en fin, creo que ya es tarde para arrepentimientos.


    Me da un beso en la frente, pero para hacer más emocionante esta despedida, lo agarro y le planto un beso en los labios como señal de despedida, algo fugaz, pero un beso al fin y al cabo Él me mira sorprendido e intenta darme otro pero lo detengo, quizás si me terminó gustando este chico estos últimos meses, fue un gran apoyo para mí pero me voy y no quiero volver a España, no digo que nunca, pues aquí están muchos de mis amigos, pero de verdad quiero dejar atrás estos veintitrés años en este país y comenzar desde cero, además tampoco quiero una relación seria por ahora y mucho menos a distancia. 


    —Tomadlo como un regalo de despedida de mi parte, nos veremos por ahí querido amigo, adiós — Lo vuelvo a abrazar, me separo y tomo a Nefertari del brazo ¡Menudos rostros tenemos todos!


    


    Subimos al avión y antes de que despegue llamo a mi hermano:


    


     — Hola gruñón, adivina que… he decidido aceptar tu oferta, estoy en un avión a punto de despegar hacia Chile, voy con una amiga ¿Podéis ir a buscarnos al aeropuerto cuando lleguemos? — Me pregunta que qué amiga y solo le respondo que es una larga historia, la chica solo me observa atenta a mis palabras, sé que en su corazón tiene un dolor inmenso y no lo ha dejado salir, siento que aún está en shock, hoy apenas ha llorado, pero yo la ayudaré en lo que sea necesario, por eso he hecho esta locura de llevármela a Chile sin siquiera conocerla, sin saber sus mañas, si es una ladrona, una estafadora, simplemente confío en que es una buena persona, porque así se ve, y ella aceptó esto también. — El avión despegará a las diez de la noche aproximadamente, por lo que calculo, llegaremos tipo doce de la medianoche de allá, un poco más quizás…¡Me da igual que tengáis que trabajar! — Menudo idiota este — Vais a ir a buscarnos igual, además no seas mentiroso, que no soy idiota, sé el cambio de horario y llegaremos de noche ¡Joder! ¡Que tú eres psiquiatra! ¿Cómo que qué tiene que ver? ¡Pues que solo trabajáis de día! …está bien, así me gusta, nos vemos hermanito — Corto la llamada, debido a que estamos a punto de despegar, apago mi móvil y Nefertari me mira como si quisiera preguntarme algo — ¿Qué pasa? 


    —¿Estás segura que no molesto en tu viaje? Quizás tenías otros planes con tu familia y yo solo te metí en problemas, lo siento, si quieres cuando lleguemos tomo otro camino, gracias por todo. — No doy crédito a lo que dice, la miro atónita. 


    


    —Pero ¿Qué estáis diciendo? Tú no eres ninguna molestia, además me impulsaste a tomar esta importante decisión ¿Sabes? Esta familia es pequeña, solo somos él y yo, la verdad es que le extraño un montón, gracias por eso, discúlpame tú a mí, quizás querías quedarte en España…— Lo último se lo digo casi en un susurro. 


    —Oh no, no quiero quedarme en España, además no soy española, la verdad es que como te dije ayer nací en Chile, con mis padres adoptivos nos mudamos a España cuando tenía once años, así que es muy importante para mí lo que estás haciendo, lo que sí, no se hacer mucho ¿Tú me ayudarías? — Pregunta y yo asiento. 


    —¡Pero claro, niña! Yo te enseñaré todo, además viviréis conmigo, ahora serás mi hermana según los documentos, por cierto, me llamo Aurora Espósito, no lo olvidéis. Nuestro gruñón “hermano” — Hago comillas con las manos — Se llama Fermín, él vivirá al lado, aún no sé dónde es, pero llegando allá veremos— Le tomo la mano y sonrío, ella asiente feliz.


    —Gracias Aurora, se puede ver que eres una linda persona, gracias a ti y a tus amigas por rescatarme — Dice mientras se le escapan algunas lágrimas. 


    —De nada, podéis contar conmigo, ahora borrón y cuenta nueva, no podemos volver a mirar atrás ¿Sabes? Yo también dejo atrás muchas cosas malas — Le digo triste.


    


    Ella me mira en espera de que continúe, lo cual hago, le comienzo a relatar mi historia desde cero, desde de las chicas, mis padres, pasando por Tomás, Lucas y sus maltratos, de lo ciega que estuve, de que ya no puedo tener bebés, que tengo dos costillas un poco débiles, y finalizando con que no me siento preparada para una relación seria. Así voy durante casi todo el viaje hasta que el sueño nos vence. 


    


  




  

    Segunda parte: Chile


     “Nueva vida, nueva Aurora”


    


    “Aquel día hui por mi vida. Necesitaba dejar atrás todo aquello que alguna vez me hizo daño y que mejor manera de iniciar desde cero en un país completamente distinto, con una mujer que llegó a mi vida de una manera que nadie querría y que se convirtió en mi hermana, pero bueno, aquí vamos. Nueva vida, nueva Aurora. Solo pido que si alguna vez me vuelvo a enamorar, sea de un hombre que me ame tal cual soy, que ame cada una de mis sonrisas y pecas. Que se enamore de mi inteligencia y de lo fuerte que puedo llegar a ser. Que confíe plenamente en mí y que jamás se olvide de predicarme su amor.”


  




  

    


    Capítulo 3


    


    “Empezar desde cero a veces puede ser lo mejor” 


    


    Cuando llegamos al aeropuerto de Santiago de Chile, con Nefertari intercambiamos miradas y reparamos en las horribles ojeras que traemos y a eso sumado con un dolor de espalda, concluimos en que: dormir en el avión nos ha hecho fatal. Finalmente el avión aterriza. Mi estómago se aprieta por las emociones que comienzo a sentir. Estoy lejos de España por primera vez en años y espero no volver durante un buen tiempo.


    Descendemos y nos vamos en busca de nuestras maletas. Tardan algunos minutos en salir, hasta que cuando las divisamos, rápidamente las cogemos y nos vamos. A la salida ya está esperándonos mi querido hermano, bueno, ahora será nuestro hermano, que nos sonríe a medias y puedo ver que está cansado, al igual que nosotras. Dentro de todo es una muy buena persona y espero que ahora que por fin viviremos uno al lado del otro, podamos acercarnos más.


    


    —¡Hola hermanito! Pensé que ya te habíais arrepentido de venir a buscarnos — Lo abrazo y él me aprieta entre sus brazos.


    Estamos varios minutos así hasta que repara en mi acompañante y me pregunta quién es. Puedo notar cierto brillo en sus ojos cuando lo hace ¿Pero qué le pasa a este? Creo que le ha gustado y como no si Nefertari es muy linda, con esos ojos color miel que son lo que más resaltan, es delgada y de baja estatura, el tipo de mujer que le gustan a mi hermano. Me apunto mentalmente que debo hablar con él y decirle que se mantenga alejado, además ella tiene veinte y él veintisiete ¡Son siete años de diferencia! Me separo de él rápidamente.


     — Lo siento, me ha ganado la emoción, ella es Nefertari y vivirá conmigo, en el camino te cuento su historia y de qué va todo esto. Claro, si a ella le parece bien, quizás quieras tú contar el relato — Le digo lo último a Nefertari. 


    Ella asiente un poco dudosa y Fermín se acerca a saludarla sin un beso, creo que pudo notar el miedo en ella. Agradezco el gesto, es mejor que no se acerque mucho. Ha quedado con mucho miedo y es entendible luego de haber vivido aquel episodio le va a costar acercarse a un hombre.


    Después de intercambiar un par de palabras más, Fermín nos ayuda con las maletas y nos vamos camino a su coche. 


    —Bien hermanita, cuéntame qué ha pasado allá en España — Dice tomando el volante y encendiendo el auto, comenzando a moverse ¡Que impaciente es! 


    


    Le comienzo a relatar la historia desde principio a fin, mientras, Nefertari me mira asustada pero en son de tranquilizarla la tomo de las manos y sigo con mi impresionante y aterrador relato. Nefertari cuenta su propia historia, yo no he querido contar todo lo sucedido, solo mencioné que la vi en el acuario cuando fui a por Lucas, creo que lo demás le corresponde a ella. 


    No cuenta absolutamente todo y yo me quedo en silencio, como dije a mí no me corresponde. En cuarenta minutos que fue lo que duró nuestro viaje a la nueva casa, le pudimos contar casi todo lo acontecido. Fermín solo se mantuvo en silencio y de vez en cuando asentía.


    Al llegar a la puerta del que ahora será nuestro departamento, él inhala profundo y dice: 


    —¿Qué has hecho con tu apartamento y tu auto? — Me sorprende con su pregunta, creí que diría algunas palabras de ánimo o algo, pero no ¡Menudo imbécil que es! De todas maneras le contesto: 


    —Le he encargado eso a Emily y Chloe, ellas se encargarán de venderlos y ya luego me enviarán mi dinero, tranquilo… ¿No nos dirás algo por lo que te hemos contado? — Levanto la voz un poco cabreada. 


    —¡Perfecto! Y lo siento hermanita, todo lo que me han contado me ha dejado un poco shock. Miren chicas tienen todo mi apoyo, ahora los tres seremos una familia… Aurora te felicito creo que es la mejor noticia que me has dado, no te imaginas lo feliz que estoy de que estés aquí en Chile ¡Te encantará! Y cualquier problema que tengan no duden en decirme, tengo un amigo que es abogado — Concluye abrazándonos, yo lo miro incrédula pero luego decido dejar pasar ese cambio de humor tan repentino, si hace poco estaba molesto por nuestra llegada. 


    Blanqueo los ojos y nos entrega las llaves mientras nos indica cuál es su departamento, luego se despide y nos pide que descansemos, mañana nos vendrá a ver.


    Al entrar nos damos cuenta que es muy amplio y que está completamente amoblado ¡Que detalle del pesado de mi hermano!, vamos viendo las habitaciones, las cuales son tres en total. Creo que ha pensado en Emily y Chloe para cuando vengan de visita, sino no me explico para qué tanta habitación, y están todas con una cama de dos plazas, definitivamente debo devolverle el dinero a Fermín, cuando quiere es un sol pero en un instante puede ser una verdadera pesadilla. Después de la breve revisión al departamento, elegimos habitación y yo me quedo con la principal que tiene un bello balcón. Más tarde, después de conversar un poco más, nos vamos a dormir. Estamos totalmente agotadas. A pesar de eso a mí me cuesta conciliar el sueño, todo lo que ha pasado en los últimos días me está pasando totalmente la cuenta. Mi pecho se aprieta y las lágrimas comienzan a brotar. Es realmente triste todo lo que ha tenido que pasar esta chica, y yo no me quedo atrás, mi vida también ha sido dolorosa. De un momento a otro me encuentro sollozando bajo las sábanas. Desde hoy decreto no volver a enamorarme por un buen tiempo. Debo ser fría como el hielo y solo disfrutar de los placeres que se me ofrezcan. Al final de cuentas, el amor te ciega completamente, te hace boba y que no te des cuenta de las cosas que tengas por delante, además merezco disfrutar un poco de los hombres. No he estado con nadie aparte de Lucas y quiero experimentar cosas nuevas. Siempre ha llamado mi atención el sexo rudo, los juguetes, las cuerdas, los látigos y esas cosas, puede que en un futuro me atreva a probar con esas cosas. Por ahora lo importante es sanar mi maltratado corazón y montarme unas paredes de hierro alrededor del corazón para que nadie lo traspase. 


    Finalmente, luego de que ya no me quedan más lágrimas por sacar, logro sumergirme en un profundo sueño. 


    


    Los rayos del sol colándose por la cortina y pegándome en la cara, son los que me despiertan. Veo la hora en el teléfono y veo que son más de las doce, por lo que me levanto al baño para darme una ducha. Me cuesta un poco entender cómo utilizarla, es algo moderna, pero al final logro que el agua caliente salga. Es un alivio saber que mi hermano ha pensado en eso. 


    Una vez lista voy a ver a Nefertari, pero no está en su habitación. Eso me extraña. Cambio de rumbo y me dirijo a la cocina en donde la veo de espaldas a mí, mirando por la ventana. Está sumida en su propio mundo y puedo notar por su postura y pequeños movimientos en que está llorando. 


    


    —Hola Fer ¿Cómo habéis dormido? — Le digo mientras me acerco, ella pega un brinco, me mira y sonríe. Sus ojos están rojos. La sonrisa que me ofrece no le llega a los ojos y lo entiendo perfectamente. — ¿Estás bien? ¿Puedo hacer algo por ti?


    —Hola Aurora, pues he dormido bastante bien ¿Y tú? …Tranquila, es solo que…me siento algo abusadora y poco merecedora de todo lo que has hecho en pocos días y sin conocerme, por mí. — Dice soltando más lágrimas.


    


    —Llora, haces bien en llorar, Fer. Libera todo lo malo de tu cuerpo. Y no te tienes que sentir mal por lo que hemos hecho por ti. Estoy encantada de haberlo hecho. Ya verás que todo irá bien acá. Si quieres podemos llevarte a terapia o algo. Tú decides, pero en cualquier cosa te apoyaré, porque lo que te ha sucedido ha sido horrible. — La abrazo y ella se lanza a llorar sin miramientos. 


    No decimos nada, yo solo le sirvo de apoyo. Mi pecho se aprieta y también se me escapan las lágrimas. Ella no es una mala persona y se merece que le pasen cosas bonitas. 


    Cuando logra serenarse, me da una sonrisa amarga y mi estómago cruje, lo que nos provoca una sonora carcajada a ambas.


    


    — Pues yo he dormido bien, pero me he levantado con muchísima hambre, lo siento… ¡Oh no! No le he avisado a las chicas que hemos llegado — Salgo corriendo a mi habitación, luego recuerdo que aquí no tengo señal y debo comprar un chip nuevo y también un teléfono para esta chica. 


    —No hay nada para comer — Comunica Nefertari y ahora soy yo la que pega un salto pues no he visto en qué minuto llegó detrás mío — Lo siento. 


    —No te preocupes, tendremos que salir a comprar, pero primero debo cambiar mi dinero por peso chileno, vamos ponte ropa para que vayamos a ver a Fermín — La empujo al baño principal para que se saque la pijama y se dé una ducha. 


    


    Al salir vamos directamente al departamento de al lado pero no sale nadie cuando tocamos el timbre; estamos durante varios minutos esperando y cuando ya estamos por rendirnos, sale una chica del departamento de enfrente, es una joven de tez trigueña con cabello oscuro como la noche al igual que sus ojos, que se nos queda mirando. 


    


    —¿Buscan a alguien? — Nos pregunta curiosa y un poco recelosa. 


    —Hola, si, busco a mi hermano Fermín, y no me puedo comunicar con él por móvil debido a que llegué anoche a Chile y pues acá no sirve — Le explico y ella al parecer se le prende el foco. 


    —¡Ah, sí! ¿Tú debes ser Aurora, verdad? Y tu Nefertari. Su hermano me contó algo anoche y hoy en la mañana temprano. Soy Eliana, mucho gusto, soy amiga y vecina de tu hermano — Me extiende la mano y yo se la doy mientras sonreímos, luego saluda a Nefertari. 


    


    —Mucho gusto. Sí, soy Aurora Espósito. Por lo que veo mi hermano no está, entonces tú… por casualidad ¿Sabéis dónde puedo cambiar mi dinero y comprar algunas cosas para cocinar? — Pregunto aprovechando que ella está aquí y se ha mostrado amable, de seguro conoce más que yo. 


    —¡Oh! Tu acento español me encanta, a Fermín ya casi no se le nota, y sí, si quieres las acompaño, yo voy a la Vega Central a comprar, ahí hay verduras, frutas y de todo en realidad — Nos hace el ofrecimiento y junto a Nefertari aceptamos encantadas. Nos hará bien conocer la ciudad, ya que será nuestro nuevo hogar. 


    


    Salimos fuera del edificio y veo a la gente caminar a toda prisa. Hay muchos lugares para comer y también tiendas de ropa. Está rodeado de grandes edificios y puedo ver que uno resalta entre los demás porque es muy alto y con una arquitectura distinta a la de los demás. Las calles están llenas de autos y por un momento esto me recuerda a Barcelona, pero solo un poco. 


    


    El calor comienza a pegarnos un poco fuerte y agradezco haber salido con un vestido fresco o sino me estaría derritiendo en esta acera. Eliana nos cuenta algunas cosas mientras nos lleva a la casa de cambio. Nos comenta los mejores lugares para comer, para comprar ropa y cosas que vayamos a necesitar. Es muy risueña y hace reír a Nefertari a cada momento. Es simplemente espléndida e irradia felicidad ¿Cómo le digo que quiero que sea mi amiga, sin que piense que soy una cría de tres años? 


    


    Luego de llevarme a una casa de cambio, tomamos el metro para ir a “La Vega”, con Nefertari tuvimos que comprar tarjetas para pagar nuestro pasaje. Por lo menos íbamos más frescas gracias al aire acondicionado de los vagones. Hay personas que nos miran raro, algunos me miran especialmente a mí y comienzo a sentir incomodidad ¿Miran mis pecas? ¿Tan mal me hacen lucir? Pero olvidándome de esas cosas decido devolver las miradas y comenzar a mirar con cara de: “¿Qué mierda me ves gilipollas?”, ya sea porque llamo la atención porque mis múltiples pecas se ven mal o increíblemente bien en mí, tengo entendido de que es de mala educación quedarse mirando a alguien. 


    


    Al llegar allá, compramos un carrito para llevar varias verduras, fruta y también harina, queso, mercadería entre otras cosas para abastecernos. Con Nefertari paseamos maravilladas por los pasillos de aquel lugar. Puedes encontrar muchas cosas útiles y a un buen precio ¡Incluso nos regalan Mote con huesillo! Que es un delicioso postre chileno según lo que nos explican. Más tarde vamos al centro de Santiago, en donde entramos a varias tiendas y compro un chip nuevo para mí, además de contratar un plan para mi móvil, en conjunto le compré un nuevo celular a la chica volantes, pero me di cuenta que aún no podía llamar, así que, decidí llamar a la noche a las chicas. Cuando ya estuviera segura de que mi plan estuviera activo. 


    Vamos cansadas, sudadas y cargadas con bolsas. Las tres estamos iguales, ni siquiera podemos echarle una mano a Eliana con sus compras porque vamos peor que ella. Cuando veo una parada de taxis sugiero: 


    


    —¿Pedimos un taxi? Llevamos muchas cosas como para irnos en tren subterráneo — Le sugiero a Eliana. 


    —Pero un taxi de aquí hasta a Providencia nos saldría algo caro— Responde dudosa. 


    —Venga, tranquila. Yo pago, vamos — La tomo del brazo y hago parar un taxi, nos subimos y le indico la dirección al chofer.


     Al llegar a destino, el chofer nos ayuda con las cosas, le pago el viaje y cuando vamos en el ascensor le digo a las chicas:


     — ¿Os parece almorzar afuera? Yo las invito. 


    —Me parece una excelente idea, pero mi hermano me espera para comer — comenta Eliana. 


    —¿Tenéis un hermano? Pero no hay problema, si quieres compramos para llevar y almorzamos en mi departamento, por favor, tomadlo como una muestra de mi agradecimiento — Le pido y sonrío, ella sonríe de vuelta y acepta. 


    


    Dejamos las cosas en nuestros respectivos departamentos y salimos a comprar comida, pasamos a un restaurante de comida china que está ubicado en la esquina de la cuadra. Pasada media hora volvemos al edificio con comida variada y para todos los gustos. 


    


    Mientras preparo todo, ella va a buscar a su hermano. Al cabo de unos minutos regresa con un chico de tez trigueña al igual que ella, pelo oscuro y ojos café chocolate, muy guapo. 


    


    —Aurora, Nefertari, les presento a mi hermano: Camilo, Camilo ellas son Aurora — Me apunta — y Nefertari — Apunta a mi reciente amiga y hermana — Son las nuevas vecinas, hermanas de Fermín me comentaron, con ellas fui a comprar — Él sonríe. 


    —Hola chicas, mucho gusto y bienvenidas a Chile — Nos dice mientras saluda de beso en la mejilla.


    —Mucho gusto — Dice Nefertari. 


    —Igualmente, el gusto es mío y muchas gracias — Le digo y los invito a tomar asiento para almorzar.


    


    Entre risas y bromas el almuerzo se hace muy ameno. Miro a Nefertari y se le ve muy relajada. Estos hermanos nos han caído más que bien, han hecho que nos olvidemos de nuestros problemas y tengamos unas horas de paz y alegría. Además el chico no deja de hacerme ojitos. Creo que es momento de cambiar el interruptor totalmente y comenzar a pasarla muy bien, algo me dice que ahora aquí en Chile, eso sucederá a menudo.


    


    


    


    


    “Pon atención a todas las señales” 


    


    Pasado el almuerzo, ambos hermanos se retiran. Al quedar solas con Nefertari decido llamar finalmente a las chicas, que por supuesto al contestarme están furiosas. 


    —¡Hasta que te has dignado a llamar! — Me gritan por video llamada — Estábamos muy preocupadas por vosotras — Comenta Chloe. 


    —Lo siento mucho chicas, hemos llegado anoche y solo a dormir, además mi móvil se ha quedado sin señal, hoy me he comprado un nuevo chip y he contratado internet, además le compré un teléfono a Nefertari, debo enseñarle como se usa para que podamos hablar por WhatsApp — Les cuento a mis amigas. 


    —Bueno, bueno, luego nos mandáis el número para agregarla al grupo — Dice Emily. 


    


    Así pasamos más de una hora hablando por el móvil, me cuentan que ya tienen un comprador para mi antiguo apartamento y posiblemente para mi auto, lo cual me alegra bastante pues así nos mantendremos Nefertari y yo mientras encontramos trabajo, además que la chica no sabe hacer casi nada, por lo que tendré mucho que enseñarle. Al terminar la llamada decido enseñar a cocinar a mi nueva amiga, algunas cosas básicas para sobrevivir en caso de que yo no esté, también le enseño a usar su nuevo celular, le comento como nos vamos a distribuir el aseo, el cual haremos en el departamento por lo menos una vez a la semana, establecemos reglas, de paso aprovechamos de ordenar y limpiar un poco y nos damos cuenta que al departamento le faltan varias cosas, las cuales iremos comprando con el pasar de lo días.


    


    Al llegar la tarde noche, tocan a la puerta, al abrirla, frente a mí yace de pie mi hermano con una sonrisa. Nos saludamos y lo hago pasar, le reclamo que lo he estado llamando durante todo el día y ni señales de vida ha dado, pero simplemente me ignora, pasa de mí y va directamente a sacarle plática a Nefertari, la cual se sorprende, yo solo pongo los ojos en blanco y gruño, esto no me gusta para nada, no quiero a mi hermano en plan de conquista o todo esto de que somos tres hermanos se irá a la mierda, además de que no quiero que la incomode, por lo tanto, les lanzo una mirada de advertencia, la cual Nefertari parece captar, por consiguiente le comienza a decir lo mismo que le comentado yo y ni la hora me ha dado. 


    


    —Fermín, es verdad, te hemos estado llamando y tú no contestabas — Le vuelvo a repetir.


    —He tenido un día lleno de trabajo Aurora, tengo cosas que hacer ¿Qué querían? — Pregunta evidentemente cabreado ¿y este de qué va? 


    —Pues no había nada para comer, tu no nos has dicho donde podíamos comprar, pero para nuestra buena suerte la vecina del frente ha hecho el favor de acompañarnos a todo lo que necesitábamos y debíamos hacer — Le contesto aún más molesta, venga que si él es chulito, yo lo soy aún más. 


    —¿Eliana? Que bien que la conociste, así cualquier cosa también le pueden pedir ayuda a ella ¿y a Camilo lo conocieron? Nosotros tres somos muy buenos amigos, lo siento por lo de la comida, lo olvidé totalmente, lo bueno es que aquí hay muchas cosas cerca. 


    —Sí, ya los conocimos a ambos, hasta hemos almorzado con ellos, ahora bien, ya todo aclarado ¿Cenamos? — Le pregunto cambiando el tema. 


    


    Cuando nos sentamos a cenar, Nefertari y Fermín se encierran en una maldita burbuja, conversando y riéndose, yo solo los miro enfadada. Cuando mi hermano se marcha, la chica volante recoge la mesa, yo solo la sigo observando con mi mirada asesina. 


    


    —Nefertari, ten cuidado con mi hermano — Le suelto sin más.


    —Sí lo sé Aurora, tranquila, es solo que… él me ofreció ayuda para superar todo lo acontecido — Dice con los ojos cristalinos y yo me acerco a abrazarla.


    —Lo siento, se me olvida que mi hermano es psiquiatra, me parece una excelente idea que te ayude — Le digo secando las lágrimas que van cayendo.


    —Gracias… por lo que han hecho por mí, lavaré los platos y nos vamos a dormir ¿Te parece? — Dice con una sonrisa fingida, yo solo asiento con la cabeza. 


    


    Poco más tarde nos vamos a dormir, estoy tan cansada que no me cuesta nada quedarme dormida. 


    


    Al día siguiente me levanto de buen ánimo, le doy más clases de cocina a Nefertari entre risas y chistes, concluida la clase me doy una ducha y me arreglo, quiero un cambio de look, así que, buscaré un buen salón de belleza. Estoy terminando de retocarme y cuando escucho sonar el timbre, al abrir veo a Eliana con una linda sonrisa en su rostro. 


    


    —Hola Aurora ¿Cómo estás? ¿y Nefertari? — Saluda y pregunta por mi nueva amiga. 


    —Está vistiéndose, a la tarde la llevaré donde Fermín para atenderse — Le comento. — Yo estoy bien gracias — sonrío. 


    —¿Dónde Fermín?, ¿Le pasó algo?, ¿Se atenderá con su hermano? — ¡Qué curiosa es! Pero porque me cae bien no digo algo, además había olvidado ese detalle de que los tres somos hermanos. 


    —Larga historia pero prefiero que ella te cuente, y se atenderá con otro médico, Fermín solo nos ha dado el dato y reservó una cita con uno de sus colegas — Le respondo y ella asiente. Recordando lo que iba a hacer, le aprovecho de preguntar por los mejores salones de belleza del sector, pero ella se comienza a reír. 


    —¡Por dios! No dejaré que vayas a un salón de belleza cuando aquí, tu nueva vecina — Se apunta — Es estilista, yo te corto el pelo, ¿Qué corte quieres? — Me pregunta tomando mi cabello largo y rojizo. 


    —¿En serio? Pues quiero un Bob cut, ya estoy harta de este largo cabello — Le digo mientras hago un puchero, ella me responde que puede cortarlo de inmediato si quiero y yo acepto encantada otra vez. 


    Después de media hora estoy lista con mi nuevo corte de cabello, me miro al espejo y quedo encantada, definitivamente he encontrado a mi estilista personal. 


    


    —¿Cómo me veo? — Pregunto a las chicas que me miran sin decir algo, mientras escarmeno los rizos que se me han hecho. 


    —Te ves hermosa Aurora — Responde en un tono tierno Nefertari. 


    —Estoy orgullosa de mi obra de arte — Comenta Eliana y las tres soltamos una risa. 


    —¿Dónde trabajas? Para ir siempre — Miro a Eliana que me observa sonriente. 


    —Ah eso, no, yo atiendo aquí en casa, porque trabajo en una academia – agencia de modelaje, les enseño a las chicas a maquillar y esas cosas — Parece orgullosa — Tú deberías trabajar ahí pero dando clases de pasarela — Guiña el ojo y yo río. 


    —Ah no, lo mío es el teatro, soy actriz, no modelo pero gracias por el cumplido — Le respondo. 


    —¿Tienes pololo? — Mi sonrisa se esfuma al escuchar eso, sé muy bien qué significa esa palabra. 


    —No, no tengo novio — Le recalco, no me gusta la palabra “Pololo”. — No quiero nada serio por ahora. 


    —Pues deberías tirarte a mi jefe, es muy gruñón — Ahora si me saca una carcajada, olvidando mis mierdas. 


    


    Cuando Eliana se va, con Nefertari comenzamos a preparar la comida. Almorzamos y después nos dirigimos a la dirección que nos ha proporcionado nuestro hermano.


    


    Al llegar allá, preguntamos por Fermín y nos mandan a una oficina. Al entrar lo vemos con algunas carpetas en la mesa, muy concentrado. Su oficina está completamente ordenada, limpia y algunas fotos de nuestros padres y nosotros adornan su escritorio y pared. Mi corazón se estruja en mi pecho al mirarlas.


    Cuando su mirada repara en nosotras, él me pide que deje a Nefertari en su salita de espera mientras espera a su médico. Yo decido salir a comprar algunas cosas para el departamento, ya que según mi hermano esto de la sesión lleva tiempo y volverán juntos a casa. 


    Enciendo google maps para no perderme y mientras camino de vuelta me pongo a mirar las tiendas y luego de algunas horas comprando me voy a casa. Al llegar ordeno lo que he comprado y sin ganas de cocinar, bajo a buscar alguna cafetería. Localizo una en la misma cuadra, se ve muy linda y elegante, por lo que, decido entrar. Me acomodo en una mesa del fondo, mirando la puerta de entrada. Instantes después se acerca un chico con la carta y me la entrega saludándome con una encantadora sonrisa, se nota nervioso y yo para ponerlo más nervioso le hablo coquetamente mientras le pido lo que quiero, cuando se retira me guiña un ojo. 


    Sexo y diversión es todo lo que quiero por ahora, nada de relaciones serias, una noche y nada más.


    Cuando mi pedido llega, a cambio le doy mi número escrito en una servilleta (siempre llevo un bolígrafo en mi bolso), él solo sonríe para disimular.


    


    Mientras bebo mi cappuccino, me dispongo a leer cosas en mi móvil para buscar empleo. Luego de algunos minutos pegada a la pantalla, para descansar un poco la vista, desvío mi atención hacía la puerta de entrada y mis ojos se abren más al ver a semejante bombón entrar: un hombre alto, cabello negro azabache, ojos azules y vestido de traje. Por unos segundos nuestras miradas se conectan y él me regala una sonrisa, provocando que una corriente eléctrica recorra mi cuerpo, me descoloca por completo pero disimulo y se la devuelvo apenas. Siento mi corazón latir fuertemente a tal punto que se me saldrá del pecho en cualquier momento y miles de pensamientos obscenos se me vienen a la mente y sonrío para mí misma luego. Es la misma sensación que sentí cuando vi a ese hombre en mi sueño, pero esta vez es aún más fuerte. A pesar de lo que me provocó, me anoto mentalmente que debo controlar mis emociones. Aun así cada vez me gusta más Chile, y como leí alguna vez en un libro muy bueno ¿Quién será el que me haga gritar “viva Chile”?


    


  




  

    


     Capítulo 4


    


    “Nuevos caminos…Nuevos comienzos” 


    


    Han pasado dos semanas desde que llegamos a Chile. Las chicas luego de días de tramitación, lograron vender mi apartamento junto con mi auto, por lo que, tengo suficiente dinero para sobrevivir durante un par de meses, a pesar de estar sin trabajo. 


    No obstante hoy tengo una audición en un teatro, esta es la segunda prueba, pues la primera fue la semana pasada y la pasé sin problemas en donde me entregaron el guión. El estar encerrada en casa me comienza a aburrir, y necesito hacer lo que verdaderamente me gusta. Supe de esta audición gracias a mi nuevo amigo, el garzón al que le hice ojitos (aprendí que así le dicen los chilenos a coquetear con alguien) hace menos de dos semanas atrás en la cafetería de la cuadra.


    Días atrás logramos salir pero en plan de amigos, aquel día comenzamos a hablar como si nos conociéramos de toda la vida, me contó que estudia Teatro y que en las tardes trabaja en el café “Dulce Amor” que fue donde nos conocimos, para pagarse los estudios, y ahí fue donde salió el tema de trabajar en un teatro, por lo cual él me contó que cerca de acá había uno muy bueno y que estaban haciendo audiciones para un musical. Me comentó que necesitaban actores y sin duda alguna le pedí la dirección, pero me sugirió ir juntos, ya que él también quería participar. Para su suerte, él también quedó preseleccionado. 


    Al bombón de ojos azules no lo he vuelto a ver, me ha dejado pensando en él todos estos días, no obstante, gracias a Jimmy, mi nuevo amigo del café, me he enterado que frecuenta mucho aquella cafetería. Se ha reído un montón cuando pregunté por él, porque le di todo y descripciones, según dijo que a pesar de ser muy guapo es también un hombre muy serio, también me contó que es un diseñador reconocido nacionalmente y que no me hiciera ilusiones pues hace un par de años se iba a casar pero le dejaron plantado en el altar, fue la comidilla del país, de ahí que está soltero y no quiere nada con las mujeres, pero eso a mí me da igual ¡Es un diseñador… HETEROSEXUAL!, ¡Le gustan las mujeres! Eso me demuestra que no debo ser prejuiciosa y que no porque sea diseñador significa que es gay, fuera ese pensamiento. 


    


    Los días siguen pasando, y a pesar de que durante el día sonrío, lo paso bien y muchas cosas, durante las noches, al irme a dormir, las lágrimas recorren mi rostro sin descanso alguno durante horas. Últimamente recurro mucho al maquillaje para disimular las horribles ojeras que se me están formando. Tengo mucho miedo de volver a sentir amor, de darle esa libertad a alguien de poder jugar conmigo y otra vez resultar lastimada. A pesar de haber asistido a terapia psicológica durante varios meses, hay miedos de los cuales no he logrado escapar. 


    


    Durante toda esta semana hemos ensayado un par de veces el libreto que nos han entregado.


    El gran día ha llegado y me he puesto uno de mis mejores atuendos para esto. Quiero el papel principal o por lo menos tener alguna participación dentro del musical. Me he preparado con mucho entusiasmo y si consigo un papel, esta vestimenta la nombraré como la de la buena suerte. Un pantalón acampanado, sandalias con tacón bajo y una blusa floreada. 


    Jimmy pasa a buscarnos en su auto. Nefertari ha venido con nosotros, hoy no tuvo hora con su psiquiatra y decidió acompañarnos. Se ve un poco más animada, eso me pone muy contenta a mí, aunque hay veces en que la escucho llorar por las noches. No sé de qué otra manera más puedo ayudarla, pues yo también estoy dañada. A esta chica cada vez le voy tomando más cariño, también la cuido de mi hermano, que en varias ocasiones ya la ha invitado a salir, al final siempre terminamos peleando con él, ¡Lo va a arruinar todo! Y solo por una calentura. Venga , que yo lo conozco muy bien y sé que le teme al compromiso y solo hará sufrir a esta chica, además sé que ella no se siente lista para tener una relación, está muy afectada emocionalmente, y yo solo quiero que esté bien consigo misma. 


    


    —Chicos es su turno, deben salir al escenario — Nos dice una de las organizadoras. Asentimos, nos miramos y sonreímos. Nefertari nos desea buena suerte y tomados de la mano junto a Jimmy salimos al escenario.


    


    Al momento de presentarnos mi rostro cambia de feliz al de sorpresa al ver al bombón de ojos azules entre ellos. De repente me siento nerviosa, cosa que muy pocas veces me ha pasado, pero con todo el profesionalismo que me caracteriza, me presento. 


    


    —Buenas tardes, mi nombre es Aurora Espósito — Digo seria y mi compañero hace lo mismo, luego el bombón de ojos azules se dirige a mí con su mirada. 


    —Buenas tardes señorita Espósito ¿Usted no es chilena, verdad? — Me pregunta. Su voz es tan seductora que me mata. Vuelvo a sentir esa corriente eléctrica que sentí aquel día en la cafetería cuando me sonrió. Los encargados lo quedan mirando. 


    


    —No, no lo soy. Soy española — Le respondo. Aprovechando que los demás no están mirando, le guiño un ojo y de pronto su semblante se vuelve serio, creo que se ha molestado ¿Estuvo mal haberlo hecho? Creo que Jimmy tenía razón ¡Qué serio es! 


    —Aquí dice que está titulada en Artes escénicas de la universidad de Barcelona ¿No ha validado su título acá? — Me dice en tono molesto y eso me irrita. 


    —Eso está en trámites… ¿Señor?... — Lo miro preguntando su nombre. ¡Cómo se me ha olvidado preguntar eso a mi amigo del café! 


    —Vega, señor Vega — Me responde serio aún, yo solo asiento. 


    


    Nos dan el pase para comenzar la audición, a pesar de estar molesta y nerviosa, lo hago bien, no pienso dejarme intimidar por nadie, y nadie me vencerá, menos un tipo tan cambiante como él. Es verdad, lo que tiene de guapo, lo tiene de antipático y arrogante. 


    Al finalizar la audición, no nos dicen nada, más que echarnos del escenario. Luego nos despedimos de las demás personas y nos vamos. 


    En el auto de Jimmy (bueno, de su padre en realidad), reinaba el silencio, no habíamos cruzado palabra desde que nos subimos. De repente, él suelta una carcajada, y nosotras lo miramos sorprendidas pidiendo una explicación. 


    —Jajaja lo siento Aurora, pero, es que… tu mini discusión con “El bombón de ojos azules” ha sido genial, te dije que era un arrogante, aun así te felicito, no te dejaste intimidar, eso es lo que me gusta de ti — Me dice entre risas, yo lo miro seria y suelto una carcajada, Nefertari se une a nosotros, pues también le conté sobre él.


    —Yo no me dejo intimidar por nadie ¿eh? Por muy guapo que sea, me ha caído fatal — Digo cruzándome de brazos y haciendo un puchero — Solo espero que nos haya ido bien en la audición. 


    


    Jimmy nos deja en la esquina del edificio y se va, pues él vive en Santiago Centro.


    


    Al ir caminando por la cuadra, vemos una caja debajo de un árbol, nos percatamos que hay movimiento dentro de ella, nos miramos y sin decirnos algo entendemos que debemos acercarnos a averiguar. Al mirar el contenido de la caja, vemos que dentro hay dos gatitos de al menos un mes y medio. Me causa mucha lástima saber que hay personas que abandonan animales a su suerte, sobre todo siendo tan pequeños y que no se pueden defender. Sin pensarlo mucho, cojo la caja al tiempo que Nefertari dice: 


    


    —No me gustan los gatos, siempre me gruñen — Yo le doy una mirada molesta.


    —Pues te tendrán que gustar chica volante, pues no los dejaré aquí abandonados, los adoptaremos, nos hace falta algo de alegría en casa — Le respondo tomando ambos gatitos — Vamos al veterinario de la otra cuadra para ver cómo están. En la tarde no tenemos nada que hacer, así que nos encargaremos de que estén bien — Le digo seria. 


    —¡Uf! Está bien, tendré que acostumbrarme — Me dice mientras nos dirigimos al veterinario que está a unos minutos del edificio. 


    


    Al llegar debemos esperar unos minutos antes de atendernos. Ya dentro de la consulta los revisan, les colocan antiparasitarios, su vacuna antirrábica y nos mandan para la casa. Al final los bebés gatunos solo están algo desnutridos, pero dentro de todo están bien. Al mes siguiente debemos volver con ellos o en caso de emergencias. Les han hecho fichas y ya están ingresados en el sistema. Me he entusiasmado de inmediato al verlos. Hace muchos años que no tenía mascota alguna. 


    


    —¿Qué nombre les pondremos a estas preciosuras? — Le pregunto a Nefertari que aún sigue molesta — Venga, no estéis molesta, miradlos — Le digo entregando uno. 


    —Está bien — Pone los ojos en blanco — A este rubio de ojos azules le pondremos Tritón — Le comienza a dar cariño, el gatito de inmediato ronronea ¡Que ternura! En serio que hace muchos años que no tenía algún animalito en casa. 


    —Me parece un buen nombre, y a esta negrita le pondremos Luna — Le digo mientras entramos al edificio — Te los dejaré a cargo y yo iré a comprar sus cositas… alimento, arena sanitaria y esas cosas. Así les costará menos adaptarse — Al salir nuevamente del edificio me encuentro con Camilo, que entre coqueteos se ofrece a acompañarme para luego conocer a los mininos. 


    


    Cuando llegamos al departamento vemos a Nefertari jugando con ellos, yo le agradezco a mi lindo vecino por acompañarme, pues he comprado muchas cosas: un rascador gigante (lo vendrán a dejar en un rato más), un saco de arena, dos transportines, comida, ratones de juguete, hierba gatera, entre otras. Así es, quiero que vivan como reyes. Otra impulsividad de mi parte. Sé que Nefertari no está muy de acuerdo con mi decisión ahora, pero sé que esos gatitos se ganarán su corazón y la harán cambiar de opinión más pronto que tarde. 


    Colocamos las cosas en la zona de lavado y cuando llega el rascador, encendemos el equipo de música y entre risas y bailoteos lo armamos. Luego decidimos colocarlo en un rincón del living. Luna y Tritón juegan entre ellos y sé que saben que ahora estarán mucho mejor que en una caja. Les pongo cerca sus platos con una comida de gatos carísima que me recomendaron en la tienda, pero que tiene los nutrientes necesarios para gatos de su edad. 


    Al final del día y mientras cenamos con mi amiga, caigo en cuenta que se ha encariñado con los mininos después de todo, aunque mucho más con Tritón. Un calorcito se instala en mi corazón. Sabía que era buena idea traer a esos dos. El destino nos los puso en el camino, de eso estoy segura. 


    


    


    “Jamás finjas un orgasmo para elevar el ego de un hombre, sé sincera” 


    


    


    Ha pasado una semana, en la cual he estado con los nervios de punta esperando una respuesta. Por su parte, Nefertari ha estado adaptándose a Tritón y Luna. Cada día la veo jugar con ambos y en las noches, cuando ella cree que no la veo, se lleva a Tritón a dormir a su habitación. Yo no comento nada, pues desde que el gato duerme con ella, no la escucho llorar. Por otro lado yo sigo llorando, pero al menos mis sollozos han ido disminuyendo y cuando aparece Luna, me entretengo un rato haciéndole mimos. Además durante tres noches seguidas he soñado con el bombón de ojos azules, lo cual inexplicablemente me ha hecho sentir bien. A veces pienso que era mi destino conocerlo, aunque no he bajado la guardia por ningún motivo. Ni pienso hacerlo. 


    


    En el transcurso de la tarde, por fin recibo la llamada que tanto esperaba, me han dicho que he obtenido el papel principal ¡Irradio felicidad! Mañana a primera hora debo estar en el teatro para comenzar con los ensayos, a mi amigo Jimmy también lo han llamado, solo que, le dieron otro papel, aun así también está feliz.


    


    —¡Felicidades Aurora! Tú más que nadie merecía ese papel — Me dice Nefertari mientras comemos. 


    —Muchas gracias Fer, estoy muy feliz, daré lo mejor de mí — Le guiño un ojo y ella sonríe. 


    —De eso estoy segura… Cambiando de tema ¿Qué te traes con Camilo? Se nota que a él le gustas pero ¿A ti?... — Me pregunta seria. 


    —Puede ser que ha llamado mi atención pero sabéis que no quiero algo serio y él está consciente de ello, se lo he dicho — Le contesto devuelta. Es verdad que le gusto pero ya le dije que yo solo busco diversión, nada serio por ahora. 


    —Si claro, pero si el que se te declarara fuera el “Señor Vega”, ahí si dirías que sí a algo serio — Dice entrecerrando los ojos y yo suelto una carcajada. 


    —No seáis ingenua, a él solo lo encuentro un tío muy guapo, ¿Que me pone? Sí también, pero es muy arrogante para mi gusto — Digo terminando de comer — ¿Ya ves como si te acostumbras a estas adorables bestias? — Cambio de tema y miro como se agacha a acariciar a Tritón. Ella no responde, solo me mira y sonríe.


    


    Terminamos de almorzar y yo me ofrezco a lavar los trastes mientras ella se arregla para la cita con su psiquiatra, colega de “nuestro” hermano, que es igual de bueno que él.


    


    Mientras ella va, yo decido salir a comprar algunos chuches para el viernes, pues con Eliana y Nefertari lo hemos denominado “Viernes de películas”. Así que, me voy al supermercado, que queda a varias cuadras de acá, la larga caminata me permite despejar la mente para mañana. Podría ir a tomar un taxi o algo, pero como no tengo qué más hacer, decido estirar las piernas - tomo nota de comprarme una bicicleta -. 


    Al ir caminando diviso un gimnasio, en mi edificio no hay, y como no quiero dejar el ejercicio decido entrar para inscribirme. Aunque la mensualidad no es poca, con algunas miradas y batir de pestañas logro un descuento, lo cual también me ha costado mi número telefónico para el recepcionista, pero no me quejo, de todas maneras también quería su número.


    


    Cuando llego al supermercado, comienzo a tomar todas las cosas que necesitamos para este viernes. Las chicas me dieron varias sugerencias de lo que podíamos comer. Después de un rato, el carrito está repleto de chuches, chocolates y algo de mercadería. Paso por caja y la chica que atiende me da una mirada extraña, pero no dice nada, aparte del total a pagar. Pago todo y salgo deprisa del supermercado. 


    Devuelta paso a una farmacia a comprar preservativos — “Mujer prevenida vale por dos”, siempre dice Eliana— aunque sea estéril, no quiere decir que vaya a tener sexo sin protección, sexo seguro siempre.


    Al entrar a mi edificio me encuentro con Camilo, quien me hace una invitación a “Tomar once” (como le dicen aquí en Chile, que por cierto me encanta) a la cafetería de la cuadra, yo no me niego a su invitación. Nefertari no llegará hasta la noche, por lo que, solo le pido que me espere para cambiarme de atuendo y arreglarme un poco para salir con él, cosa que por supuesto no se niega. 


    Al entrar a mi departamento, guardo las cosas que he comprado. Saludo a los mininos y voy a mi habitación. Me alegro de haber comprado condones, nadie sabe lo que puede pasar en esta cita. Entro a la ducha, lavo bien mi cabello y para finalizar coloco crema en mis piernas. Enrosco una toalla alrededor de mi pecho y otra en mi pelo. Me coloco hawaianas y salgo del baño.


    Comienzo a retocarme, me unto loción de coco por todo el cuerpo, aprovechando el calor que hace a pesar de ser casi de noche, me coloco un vestido corto en color negro con tirantes y suelto de cuerpo, me maquillo ligeramente, hago algunas ondas en mi cabello y finalmente me coloco unas sandalias bajas. Me miro al espejo, echo los preservativos al bolso, le doy comida a los mininos, me despido de ellos y le envío un texto a Camilo avisándole que estoy lista. Espero a que venga y en menos de dos minutos pasa por mí. 


    


    Nos vamos tomados del brazo caminando hasta la cafetería, entre risas y más coqueteos de su parte. Cuando llegamos, entramos y nos dirigimos a una de las mesas del fondo, inconscientemente pido el asiento que da mirando a la entrada. Nos atiende Jimmy, que ya nos conoce a ambos, hacemos nuestro pedido y se retira con una sonrisa.


    


    —¿Te gusta esta cafetería, Aurora? — Me pregunta y yo asiento— Por cierto, olvidé decírtelo pero te ves muy linda — Me toma las manos y me besa los nudillos. 


    —Gracias, gracias por la invitación también, de todas maneras quería venir — Le comento. 


    —Pero siempre es mejor con compañía — Me dice y yo sonrío. 


    —Quizás en algunas ocasiones.


    —Yo digo que siempre…te has demorado poco en arreglarte para ser mujer. Bueno que tampoco es que necesites mucho, si con cualquier cosa estás hermosa— Su comentario me hace alzar una ceja. Lo miro de mala manera y él parece darse cuenta de su error — Lo siento, no creí que fuera a molestarte. 


    —Mejor hablemos de otra cosa. No necesito que adulen tanto mi belleza — Le contesto algo exasperada y con un poco de sarcasmo. 


    Me molesta que los hombres asuman que todas las mujeres siempre nos vamos a demorar mucho en arreglarnos. Además me esmeré para verme bien, porque siempre me gusta vestirme y verme linda al salir. 


    


    Cuando nos traen la orden, nos disponemos a comer mientras la conversación se vuelve ligera. Camilo me saca algunas risas y es muy tierno conmigo, aun así no me gusta la manera en que él quiere que sea, siento que debo fingir un poco cuando estoy a su lado. Ya casi terminando lo que hemos pedido, entra al café mi querido bombón arrogante, sí, ahora lo llamo así. Va a tomar asiento a una de las mesas pero justo mira en mi dirección, su cara seria cambia a una de ¿molestia?, se acerca Jimmy a atenderlo pero le dice algo y luego se retira. Yo me quedo absorta ante tal reacción y un hormigueo orgulloso me recorre hasta llegar al estómago. Mañana tendré que interrogar a mi nuevo mejor amigo. 


    


    Salimos de la cafetería y nos vamos tomados del brazo nuevamente, estoy un poco molesta e intrigada por la actitud de bombón arrogante, no puedo sacarme su mirada de la cabeza. Mi acompañante pasó a un segundo plano los últimos minutos. 


    Seguimos charlando y para olvidar un poco lo que pasó, con Camilo llegamos al acuerdo de ir a un “Motel”. Nos encaminamos al más próximo que vemos.


    Al entrar a una habitación, miro un poco recelosa pero no me da tiempo de inspeccionar más a fondo esta, porque, Camilo se abalanza a besarme, yo le correspondo y comenzamos a quitarnos la ropa. Al quedar desnudos, apago las luces y él sin preguntar nada me abalanza a la cama en donde damos rienda suelta a la pasión de la manera más tradicional y aburrida.


    Pasado unos pocos minutos él termina, y yo, bueno, yo no, ni siquiera he tenido un orgasmo ¡Ha sido el peor polvo! Y solo he tenido sexo con Lucas, además de Camilo. Tendré que seguir buscando.


    Él va al baño a botar el preservativo y asearse, luego cuando él sale entro yo. Al salir le pido que me deje ir sola al edificio, pero él insiste en irse conmigo y dejarme en la puerta de mi departamento. Termino aceptando solamente porque quiero salir de acá. Fue una mala decisión acostarme con mi vecino. Al llegar tenemos una breve conversación de lo que ha pasado, cuando de repente se abre de golpe la puerta de mi hogar. 


    


    —¿Camilo?, ¿Aurora? Lo siento… no quise escuchar, hagan como que no me han visto — Dice Nefertari y vuelve a cerrar la puerta.


  




  

    


    Capítulo 5


    


    “El arte es la mejor forma de manifestar nuestros sentimientos de distintas maneras” 


    


    Me giro a observar a Camilo, está sumido en sus pensamientos, creo que está avergonzado por lo que pudo escuchar Nefertari. Llamo su atención diciéndole que mañana hagamos como si nada ha pasado, ningún comentario al respecto y que por favor ahora se retire. Se despide y entra rápidamente a su departamento. Yo suelto el aire que no me había dado cuenta que retenía. Abro la puerta, entro directamente dirigiéndome a mi habitación, no quiero un interrogatorio por parte de mi compañera de departamento. Me doy una ducha y luego me coloco un pijama. Me tenía que sacar el mal polvo del cuerpo. 


    Minutos después, Nefertari golpea la puerta de mi habitación y le indico que puede entrar. 


    


    —¿Aurora?, ¿Qué ha pasado con Camilo? — Se sienta en mi cama y empieza a jugar con su cabello. 


    —Pues... que hemos follado, pero ha sido el peor polvo que me he pegado. Ha durado unos pocos minutos y ni un orgasmo he tenido — Le comento molesta mientras me lanzo a la cama, colocándome a su lado. 


    —¿No lo has fingido por último? — Alzo una ceja, negando con la cabeza — bueno, has hecho bien, pero que mal por ti, ahora seguro cuando lo veas se sentirán incómodos. 


    —Somos adultos Fer, haremos como si esto jamás hubiese pasado. Al menos es lo que le he dicho — Me encojo de hombros y cambio el tema. — ¿Qué tal tus sesiones con el psiquiatra? 


    —Bien, son bastantes agradables… es decir… él es agradable, es el único hombre que me inspira confianza por ahora, me he sentido mejor, aunque… Aún hay noches en las que me despierto llorando — Baja su mirada y sus ojos se comienzan a llenar de lágrimas. 


    —Me alegra un montón saber que te sientes cómoda con él… verás que de a poco la herida cicatrizará y sabéis que cualquier cosa, contáis conmigo — La acerco a mí y le doy un abrazo — Estas semanas te he tomado cariño y ya de a poco te estás convirtiendo en una gran amiga y hermana, para mí — Le acaricio el cabello transmitiendo el sentimiento de las palabras que le he dicho. 


    —Gracias Aurora, yo también te he tomado cariño y sabes que cuentas conmigo, ah se me olvidaba, debo contarte algo — Deshace el abrazo y me observa. — Me ofrecieron trabajo en el psiquiátrico… como recepcionista — Se le forma una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¿Te harán capacitaciones? — La interrogo. 


    —Así es, dos semanas de capacitación, pues no tengo ni idea de ser recepcionista — Suelta una carcajada y yo me contagio con su alegría repentina riendo también. 


    —Pues si queréis trabajar, adelante, así me ayudas con los gastos, que el dinero de la venta del apartamento y del auto no durará para siempre, además quiero comprarme un auto y devolverle el dinero a mi hermano, pero lo que me pagarán a fin de mes no será suficiente, debo buscar un segundo trabajo… el dinero nunca está demás — Le digo sonriéndole. 


    —Por eso quiero trabajar…quiero ayudarte y comprarme cosas — Se pone de pie y bosteza — bien, me iré a dormir, estoy muy cansada ¿Mañana empiezas con los ensayos? — Yo asiento — Que te vaya bien entonces, buenas noches — Se despide y se va. Yo me acuesto bajo las sábanas, quedando profundamente dormida. 


    


    A la mañana siguiente, me levanto apurada a darme una ducha, ya hay sol afuera, por lo que, elijo unas calzas de color negro y un crop blanco con escote en V, encima una polera sin mangas de dos tallas más grande. Recibo un mensaje de Jimmy diciéndome que está esperando en el estacionamiento del edificio. Me pongo un poco de brillo labial y finalmente bajo. 


    


    —Hola ¿Qué tal? — Lo saludo con un fuerte abrazo. 


    —Hola, muy nervioso ¿Tú? — Me responde. 


    —¡También! Pero estoy muy emocionada. Venga, vamos.


    


    Nos subimos a su auto, poniéndolo en marcha directo al teatro, vamos riéndonos y haciendo ejercicios para calmar los nervios. Sé que lo haremos bien ¡Seremos los mejores! 


    


    Estaciona el auto al llegar, bajamos y vemos que hay varias personas de las cuales vimos el otro día, los saludamos con un “Hola” general. Al rato entra el director y nos entrega los guiones completos. Yo soy la protagonista que le rompen el corazón que al final prefiere quedarse sola antes que perdonar al hombre que le mintió, una obra bastante realista la verdad, pero me da igual, haré mi mejor esfuerzo.


    


    Comenzamos con el ensayo, estudiamos un rato el guión, nos ambientamos, luego seguimos con las escenas. Al cabo de dos horas aún seguimos practicando las escenas, con guión en mano, pasado un rato, junto a otro compañero que es el otro protagonista comenzamos a imitar los pasos que nos dice una coreógrafa junto a su pareja, mientras la música se reproduce de fondo. Soy un poco torpe al igual que mi compañero, pero con práctica nos iremos acostumbrando. 


    Cuando está por terminar la canción que se supone debemos bailar en un momento, llega la parte del beso entre él y yo, pero cuando nuestros labios están por tocarse, un aplauso nos distrae y nos hace separarnos, nos miramos molestos y ponemos nuestra atención a la persona que sigue con las palmas, mi cara debe ser un poema pero lleno de ira en este instante. 


    


    —Hola, señor Vega — lo saluda la coreógrafa.


    Bombón Arrogante nos acaba de interrumpir el ensayo, a veces me hace pensar que quiere lo mismo que yo. Va vestido con unos jeans de mezclilla y una camisa negra ceñida al cuerpo, haciendo notar que va al gimnasio.


    


    —Hola, Laura, ¿Ensayando con los chicos?… Disculpe la interrupción señorita Espósito, cambie la cara que le saldrán arrugas — Se dirige a mí, riéndose y me guiña el ojo, lo que hace que se me erice la piel pero finjo estar aún más molesta. 


    —Ha interrumpido en la mejor parte… señor Vega, solo para hacer… acto de presencia — Le respondo y los demás ríen, él solo sonríe y baja la mirada. 


    —Lo siento en el alma señorita, pero, puede continuar después, yo ahora solo vengo a tomar medidas para el vestuario — Sus disculpas no suenan sinceras. Se acerca a mí — ¿Me permite? — Dice mostrando una cinta para medir, yo asiento, nerviosa.


    


    Su mirada zafiro me vuelve loca y apenas lo conozco. El solo roce de sus dedos sobre mi cintura, me vuelve a erizar la piel, él sonríe, me da una mirada fugaz y sigue tomando mis medidas ante los ojos de los demás. 


    No puedo creer que mi cuerpo me traicione de esta manera. Al ponerse frente a mí para medir mis brazos, ante su mirada azulina, mi cara se torna carmesí, pero aun así, no le quito la mirada. Me encantan sus ojos, es un hecho. 


    


    —¿Cuánto más va a tardar señor Vega? O es que acaso ¿Quiere ensayar la escena del beso conmigo? — Sonrío ladinamente, él me mira por un momento, sus pupilas se dilatan, pero luego su rostro se torna duro, otra vez ese cambio que me choca. 


    —He terminado con usted, gracias por la paciencia — Se aparta de mi lado y va a tomarle las medidas a mis compañeros, yo quedo molesta ante su reacción. Después no se vuelve a acercar a mí. 


    


    Al rato se acerca mi compañero a preguntar sobre lo que ha pasado. 


    


    —¿Estás bien, Aurora? — Dice mientras me toma las manos, dándome una mirada de compresión. 


    —Sí, no te preocupes Erick, al señor Vega creo que le gusta fastidiarme — Le contesto encogiéndome de hombros. 


    —Yo creo que le gustas, pero anda como los niños haciéndote enojar — Me confiesa. 


    —Yo opino todo lo contrario, eh. Creo que me odia, y a pesar de encontrarlo un tío muy guapo, no lo soporto — Me cruzo de brazos haciendo mi típico puchero, él sólo ríe ante mi respuesta. 


    —¿Quieres ir a almorzar luego del ensayo? — Me pregunta. 


    —Me encantaría… deja avisar a Jimmy para que se vaya sin mí — Él asiente y yo me acerco a mi amigo — Eh… Jim, Erick me ha invitado a comer después de que termine el ensayo, para que no esperéis por mí — Me guiña un ojo en son de respuesta y se acerca a mi oído.


    —Ten cuidado, cualquier cosa me llamas ¿Bueno? — Se despide de mí y vuelvo al lado de Erick. 


    Continuamos ensayando por una hora más. Vamos a los camarines a cambiarnos y al salir veo al bombón arrogante, apoyado en la pared. 


    


    —Tiene hartos amigos señorita Espósito, se ve que es una persona muy simpática ¿Por qué conmigo no es así? — Me observa y puedo notar en su mirada ¿Tristeza, tal vez? , yo lo miro sorprendida pero haciendo lo mismo que él hizo hace una hora, cambio mi cara a una totalmente seria. 


    —No soy amiga de hombres arrogantes y con constantes cambios de humor…me choca tu bipolaridad — Me doy la media vuelta y comienzo a caminar, pero él me detiene. 


    —Me agrada tu actitud, no todos se atreven a decirme bipolar… bueno, que tengas bella tarde “Pecas” — Me quedo de piedra, se acerca a darme un beso en la mejilla y se retira. Si hubiese sido cualquier otro, le habría estampado la cara en la pared, pero a él no. Algo me pasa. Llevo la mano a la cara y sonrío, justo cuando llega mi compañero a buscarme. 


    


    —¿Nos vamos? — Pregunta sacándome de mis pensamientos.


    —Vámonos — Le respondo y nos encaminamos a un restaurante.


  




  

    “Que nadie te diga como debes disfrutar de tu sexualidad… si quieres acostarte con veinte ¡hazlo! Pero siempre protégete” 


    El tan ansiado viernes de película por fin ha llegado. He estado guardando lo que ha pasado días atrás con el Bombón Arrogante. No lo he visto desde ese día, no ha vuelto a aparecer por allá. Estuve pendiente el resto de la semana, pero jamás apareció, al final me di por vencida. 


    Al día siguiente de lo sucedido, fui al gimnasio, me encontré con el chico que conocí cuando me inscribí. A la salida fuimos por un café a una pequeña cafetería y luego a su departamento, donde terminamos teniendo sexo desenfrenado, pero, eso es todo, le dejé claro que no volvería a ocurrir y que no quiero algo serio. Así que, después de terminar, me duche, me vestí y volví al calor de mi hogar. No paso la noche con ningún hombre, esa es la nueva regla que me he impuesto: “No amor, solo sexo, es lo único que quiero”. Pienso que es mejor que no vea a Bombón Arrogante, pues estoy segura que con ese hombre podría romper mis reglas y al final acabar con mi corazón destrozado y es lo que menos quiero, quizás si logro follar con él, se me pase la obsesión, aunque algo me dice que no será así. Las poquísimas veces que lo he visto mi cuerpo se comporta de manera extraña y mi corazón late desbocado. Ni yo misma me entiendo. 


    Ayer por la tarde al salir del ensayo, intercepté a Jimmy, el cual me echó en cara no haberme ido con él hace unos días atrás. Le dejé en claro que no iba a desaprovechar una invitación a comer y de pasada follar también, porque obvio, después de comer, fuimos a un hotel y pasó lo que tenía que pasar, no obstante, ninguno me hizo gritar “Viva Chile”. Ni siquiera les importó si llegaba al orgasmo o no, quizás lo mejor sea comprar un vibrador y jugar con él. Además ni siquiera se detuvieron a preguntar porque quería hacerlo a oscuras, aunque fuera de día busqué que estuviera lo más oscuro posible, no me gusta que vean mis múltiples estrías que tengo en el trasero y un poco en el abdomen. Sé que es solo sexo, pero ni siquiera se paran a pensar algo en mi placer. Esto de acostarme con varios no me está gustando, definitivamente tendré que comprar juguetes para satisfacerme, porque los hombres ¡NO SABEN NADA MÁS QUE METERLA! 


    


    Ahora cada vez que veo a Erick, hacemos como si nada pasó, aunque, ha hecho insinuaciones de volver a repetirlo, pero de la forma más sutil lo he rechazado. Además me he sentido un poco arrepentida, porque no me he podido sacar de la cabeza al señor Vega, cuando le conté todo esto a Jimmy, él se río, yo lo hice callar y pregunté por lo que le había dicho el día de mi cita con Camilo, según lo que dijo: “Olvidó su billetera y luego volvía” pero desde ese día, ya no acude a la cafetería. Jimmy me dijo que era muy probable que él se sintiera atraído por mí, pero que al igual que yo, sus fantasmas no lo dejaban avanzar. Como mi nuevo mejor amigo, sabe algo de mi historia en España y puede comprender porque sea tan arisca, pero a la vez tan coqueta, aun así a veces me insiste en que debería darme una oportunidad de conocer a aquel diseñador que me tiene la cabeza vuelta un lío. Yo siempre respondo que aún es pronto. 


    


    Vuelvo en mí después de tantos pensamientos. Sonrío y me voy a la cocina. 


    


    Nefertari ha comenzado su capacitación, por lo que, llega después de las ocho de la noche. Eliana debe estar por llegar pues los viernes hace clases hasta las siete, y por lo que tengo entendido, la academia de modelaje queda a unos quince minutos caminando desde el edificio. 


    Aprovecho el tiempo para hornear mis galletas especiales, son mis favoritas: rellenas de crema de naranja y bañadas en chocolate, su masa es como un bizcocho. Un día no las encontré en ninguna parte, de ahí, busqué alguna receta parecida en internet y las hice. Quedaron, para mi gusto, aún mejores que las que venden en los supermercados. Desde ese día, jamás he vuelto a comprarlas. Espero que a las chicas les guste; también hice hamburguesas de soya, ya que, ni Eliana ni Nefertari comen carne, a pesar de que yo si como, puedo sobrevivir sin ella, por esa razón, hoy no habrá nada de carne. 


    Al escuchar el timbre una hora después, voy a abrir. Veo a Eliana muy sonriente y unos pasos más atrás a Nefertari, que por lo que se ve, viene llegando. Las saludo y hago pasar a ambas. Veo que Eliana trae un tazón con palomitas y Nefertari un frasco con nutella. 


    Decido de último momento hacer unos pancakes para acompañar la crema de avellanas. Tenemos mucha comida ¡Me alegro de haber comido muy temprano! No he comido nada desde ahí y estoy un poco famélica. 


    


    —¿Tienes Netflix, Aurora? — Pregunta mi querida vecina, mientras abre un paquete de patatas fritas. 


    —Sí, Nefertari enciende el televisor para que elijamos una película. 


    —Está bien — Responde ella comiendo una de las galletas que hice. 


    


    Sigo cocinando pancakes, mientras las chicas buscan una película en la plataforma. Debo decir que me gusta mucho la cocina, aunque no soy una experta. 


    Luego de un rato de hablar de cómo estuvieron nuestros días, decido comentar lo que me ha pasado. 


    


    


    —El otro día mi bombón arrogante me ha llamado “Pecas” — Hago comillas — ¿Podéis creerlo? Me ha dejado de piedra ¡A mí! — Subo el tono de mi voz, fingiendo estar escandalizada. 


    —¿En serio? Y ¿Qué le dijiste? — Eliana se acerca a mí con curiosidad, deduzco lo que está pensando pero, no. 


    —Nada, no he podido responderle… luego llegó Erick y me fui a comer con él… di por olvidado el asunto… bueno… al menos lo intenté — Lanzo un suspiro. 


    —Y para sacarse ese momento de la cabeza se acostó con Erick — Comenta Nefertari risueña y su respuesta me asombra ¡Será bocazas!


    —Pues sí, pero luego me he venido a mi casa. No paso la noche con ningún hombre, además no se lo merecen ¡Qué pésimos amantes me he conseguido! — Me encojo de hombros y hago un puchero. 


    —¡Por dios! De todas maneras eres una mujer que disfruta de su sexualidad ¡Te admiro! — Eliana da saltitos de alegría y rompemos en carcajadas las tres. 


    —Sí, siempre protegiéndome y teniendo cuidado de que ninguno con los que me acuesto tenga novia o esté casado. Seré una zorra pero tengo ética ¡Las mentiras conmigo no van! — Les guiño el ojo. 


    —Eso es aún mejor. Amiga, te felicito… por cierto ¿Te acostaste con el chico del gym? — Pregunta mirándome con cara interrogativa. 


    —Sí querida, pero hasta ahora el único que ha estado lo más cerca de llevarme al orgasmo, ha sido Erick — Me arde la cara al decirlo. 


    —¡Aurora! ¡Cómo dices esas cosas! — Grita sorprendida Nefertari, yo solo la miro y me encojo de hombros. 


    —Es la verdad Fer, aunque, no dejo de pensar en el bombón arrogante — Termino de hacer los pancakes y apago el fogón. Los comienzo a decorar y sirvo en un plato varios para cada una, para luego proceder a entregarlos a las chicas y finalmente tomo asiento. 


    —¿Por qué no lo conquistas y te quedas con él? — Pregunta Eliana, sentándose a mi lado. 


    —Por ahora no quiero nada serio, por eso ahora vivo la vida loca — Exclamo seria, para luego reírme por las últimas palabras dichas. 


    —Bueno… es tu decisión… pero piénsalo… ¿Qué película veremos? — Damos por zanjado el tema. 


    —De terror por supuesto — Respondo. 


    —¡Sí! 


    —¿Estáis de acuerdo, Nefertari? 


    —Sí, no he visto muchas pero está bien — Sonríe y nosotras elegimos una película. 


    


    Al terminar la película, Nefertari se pone de pie y se lanza a correr hacía el baño con la mano en la boca. Con Eliana nos quedamos mirando, y un mal presentimiento atraviesa mi pecho. Espero que no sea lo que estoy pensando. 


    


    —¿Le habrá caído mal comer tanta comida? — Pregunta Eliana, pero la verdad es que, no estoy segura si habrá sido la comida el motivo de su escapada al baño.


    


    Sin pensarlo dos veces vamos en su búsqueda. De seguro necesitará de nuestra ayuda. Al entrar al baño la encontramos de rodillas ante el váter, vaciando todo lo que tiene y no tiene en el estómago. Eliana le ata el cabello en una coleta y se lo detiene para que no lo ensucie más. Yo le tomo la temperatura y siento que su frente está ardiendo. Le doy una mirada a Eliana y ella con ternura le comunica a Nefertari: 


    


    —Cielo, estás ardiendo ¿Quieres que te llevemos al hospital? 


    —No, no hace falta. Sólo necesito descansar. No me siento tan mal 


    —¿Segura? Porque puedo tomar prestado el auto a mi hermano y te llevo a urgencias de inmediato. De verdad que no tengo problema — Le ayudamos a ponerse de pie. Su rostro está sin color y está tiritando. 


    —No, por favor. No quiero que me revisen. Sólo llévenme a mi habitación — implora. 


    —Está bien, pero deja que te bajemos la fiebre. No queremos que empeores ¿vale? — Le respondo. Si empeora la tendremos que llevar a urgencias igual, pero sino, bueno no. 


    —Bueno, si ven que empiezo a alucinar me llevan al hospital — Comenta con algo de gracia. 


    


    Así estamos varias horas con ella en su habitación, intentando bajar su temperatura y velando su sueño. Durante varias ocasiones se despertaba gritando y el rostro de nuestra querida vecina es de real preocupación. Tendremos que confiar en ella y contarle algo de nuestra historia. Eliana ya se ha convertido en una persona de confianza. 


    A la mañana siguiente nos despierta Eliana, que trae dos tazas de café y un vaso de zumo para Nefertari. Todas tenemos unas ojeras horribles, esta noche sí que ha sido distinta a lo que esperábamos.


    


  




  

    


    Capítulo 6


    


    “Tu cuerpo… tu decisión”


    


    Luego de ese viernes, a Nefertari le vinieron más síntomas que nos hicieron sospechar sobre su estado: mareos, antojos, desmayos, etcétera. Finalmente por decisión de la misma chica, nos sinceramos con Eliana y le contamos todo lo sucedido en España, absolutamente todo, por lo que, pedimos que no contara aquello a nadie, es un tema muy delicado. Omitimos algunas cosas, pero sólo fueron ciertos detalles. Eliana estuvo en shock por media hora y el otro resto de hora se lo pasó llorando y abrazándonos. Nuestra historia le afectó muchísimo y ofreció su ayuda para todo lo que necesitáramos, además de su absoluta discreción. Ahora aparece todas las tardes por aquí y conversa con Nefertari. Esta parece alegrarse cuando llega nuestra vecina y las tres cenamos entretenidas. Apoyo es lo que más necesita esta chica, y dejarla de lado no es una opción. Superar esto no le será fácil.


    Ayer fuimos a la farmacia por pruebas de embarazo, compramos cuatro. Le explicamos lo que tenía que hacer a Nefertari y después de eso entró al baño con dos pruebas. Fueron pasando los minutos, hasta que salió con ellos en mano, y nos los entregó. Los miramos y vimos que ambos daban positivo. En la noche se hizo los dos restantes y dieron el mismo resultado.


    Tratamos de convencerla de que abortara, vimos su cara de preocupación y su estado de shock, pero aun así, ella dijo no, simplemente no quiso. Decidimos desistir y brindarle nuestra ayuda. Era nuestra amiga y no la íbamos a dejar sola.


    Cuando Eliana se fue, interrogué a Nefertari sobre si de verdad tendría la fuerza psicológica necesaria para esto, según ella dijo que lo intentaría, pero que no abortaría, por tanto, terminé desechando la idea. Quedamos en que mañana la acompañaría a la matrona para que le recete medicamentos y le indique los siguientes cuidados correspondientes que debe tener.


    Haciendo un gran paréntesis en el problema de mi amiga, hoy es mi gran día, se estrena la obra. Estoy muy emocionada y me ha servido para despejarme de los últimos acontecimientos. Mis mejores amigas viajaron desde España para venir a verme actuar, dijeron que esto solo era un excusa porque en realidad me extrañaban un montón y querían verme, también sé que quieren conocer al bombón arrogante, el cual según ellas debe de ser el amor de mi vida, aunque yo digo que no. Solo me gusta pero no es para tanto. Encima de todo, apenas lo conozco.


    


    Estoy en el camerino con las demás actrices a punto de salir al escenario, mientras mis amigas y hermano están entre el público. Por ser invitados de la protagonista, están en primera fila.


    


    Finalmente salgo a escena, y comienzo a bailar junto a Erick. Disfruto de esto, mi corazón se llena de una calidez indescriptible. Mi cuerpo se mueve al compás de la música, y me dejo llevar por los sentimientos del personaje. 


    Cuarenta minutos después llega el gran final, debo soltar algunas lágrimas, por lo que, utilizo mi gran truco: recordar todas las cosas vividas en España junto a Lucas, como me fui apagando, perdiendo mi brillo y amor propio. Lloro como si no hubiera un mañana, tal como se esperaba. 


    Al terminar todos aplauden. Salen los demás actores al escenario y damos las gracias. Veo a mis seres queridos bastante emocionados, así que, creo que lo he hecho bien. 


    Me dirijo al camerino a cambiarme. Me pongo ropa cómoda y salgo con mis cosas, al salir veo al joven Vega apoyado en la pared, la verdad, es que, no sé su nombre pero tampoco me gusta decir “Señor”, no se ve tan viejo y tampoco le preguntaré la edad. Antes de que 


    Él se me acerque, me abordan mis amigas a felicitarme. 


    


    —¡Hostia, Aurora! Que lo habéis hecho muy bien ¿eh? — Me abraza Chloe casi sacándome el aire, yo sonrío a medias. 


    —Es verdad, he llorado un montón con la última escena, habéis tocado mi frío corazón — Dice Emily secándose algunas lágrimas. 


    —¡Te felicito Aurora! ¡Estuviste genial! — Me comenta mientras sonríe Nefertari.


    —Debo reconocer que sois una gran actriz hermanita — Suelta Fermín acercándose a mí, me toma en sus brazos mientras reímos. Doy las gracias a todos aguantando mi llanto, no quiero parecer una llorica.


    Cuando quedamos en silencio, aprovecha para acercarse el bombón arrogante, mis amigas se miran entre ellas y sonríen. 


    


    —La felicito señorita Espósito, su actuación ha sido impecable — Toma mi mano y deposita un beso en ella. Siento nuevamente esa corriente eléctrica. Me sonrojo y le regalo una sonrisa encantadora. 


    —Muchas gracias señor Vega, a usted también lo felicito, el vestuario quedó hermoso — Le digo mostrando parte del vestido con el que actué. 


    —Gracias señorita, era mi trabajo… bien… tengo que irme, que tenga un bello día — Me da un suave beso en la mejilla — Adiós Pecas — Susurra. 


    —Adiós señor Vega…igualmente y gracias por venir — Él sonríe y se va. Mi hermano me mira serio y mis amigas comienzan a mofarse de mí. 


    


    A la salida del teatro, Erick me monta una escena de celos. Me trata de puta barata y muchas cosas más, quedo sorprendida, pues, siempre le deje claro que nosotros no éramos nada y que solo había sido un revolcón y ya está. Yo no me vuelvo a acostar con nadie. 


    Algunos de mis compañeros me miran raro, mientras, se dicen cosas entre ellos. Mis amigas lo comienzan a insultar, pues yo he quedado en shock, muchos recuerdos llegan a mi mente y las lágrimas comienzan a brotar. Al ver esto mi hermano reacciona dándole un puñetazo a Erick, este cae al suelo, se pone de pie dando inicio a una pelea entre él y Fermín. Los gritos empiezan y yo recién vuelvo en sí. Llegan más compañeros a ayudar hasta que logran separarlos. Yo me acerco a Erick furiosa y le planto un guantazo. ¡Qué puta barata no soy! 


    


    —No volváis a llamarme puta ¡en tu vida! Tú y yo somos nada, ya te lo dije… ¡NO ME INTERESAS! Y no quiero nada con ningún gilipollas — Me doy la vuelta y camino al estacionamiento, dejándole atrás sin oportunidad de responderme algo.


    Fermín se sube al coche y yo junto con él, las chicas se van en los asientos de atrás. Mi hermano conduce hasta el edificio. Al llegar subimos a mi departamento en silencio. Cuando entramos me dejo caer en el sofá. 


    


    —Auro ¿Cómo te sientes? — Pregunta Chloe mientras me abraza.


    —Creo que buscaré otro trabajo… no quiero volver a ver a Erick — Contesto evitando su pregunta. La verdad, es que, me siento fatal. 


    —Pero a ti te encanta el teatro — Dice Emily sentándose a mi lado. 


    


    Suena el timbre y Nefertari va a abrir. Entra Fermín (el cual no me he dado cuenta que no estaba) junto a Eliana y Camilo que se han enterado de lo ocurrido. 


    


    


    —Amiga ¿Cómo estás? Siento no haber podido ir, pero mi jefe me pidió quedarme a cargo de la academia, debido a que él tenía un evento — Me toma de las manos dándome ánimo. 


    


    —Tranquila, lo entiendo… siendo sincera me sentí mal pero ya pasará ¿Habrá algún puesto disponible en la academia? No quiero volver al teatro — Le pregunto a Eliana. 


    —Justo necesitamos una profesora de pasarela… si gustas mañana te llevaré con mi jefe… de seguro te quedarás con el puesto, aunque no sepas nada ¡Eres hermosa! — Me anima Eliana y yo asiento. De seguro ella puede convencer a su jefe de contratarme, pues, según ella, lo conoce hace muchos años. 


    —Dame unos días. Quiero ir bien preparada si me dan la oportunidad ¿Vale? — Comento.


    —¡Claro! Yo mientras iré hablando con mi jefe. Tú tranquila, te haré una súper recomendación — Asiente la pelinegra. Su entusiasmo a veces me hace sentir que oculta algo, pero lo paso por alto. Quizás sea mi paranoia. 


    


    Cuando todos se van, Eliana que ha estado harto rato tecleando en su móvil, me comunica que ha hablado de mí con su jefe para asignarme una entrevista en una semana como máximo, pero que después me confirma el día. Yo solo espero que le vaya bien, pues no me quiero quedar sin trabajo por mucho tiempo, y aunque he buscado algo en otros teatros, o algún evento como actriz, no he encontrado nada. De todas maneras, por ahora, no deseo estar en teatro alguno. Con todas las malas experiencias vividas, los escenarios me están trayendo malos recuerdos que necesito olvidar. 


    


    A la mañana siguiente, junto a las chicas nos levantamos temprano para acompañar a Nefertari al médico. Luego de un entretenido desayuno, emprendemos rumbo. Como la consulta queda a unas cuantas calles, nos vamos caminando. 


    Cuando llegamos tenemos que esperar un poco. Minutos después, la hacen ingresar a ella sola y nosotras quedamos en recepción esperándola. 


    Como a la media hora, sale con una sonrisa, nos entrega una receta que le ha dado el médico y vamos a la farmacia. En el camino nos cuenta lo que le han dicho, tiene siete semanas de gestación, lo que llevamos de estadía en Chile. Ni siquiera le había prestado atención a ello, por lo menos, Nefertari se ve feliz y eso me hace feliz a mí también, no quiero verla mal, aunque sé que se guarda las cosas para ella y eso le hace mal, me reconforta saber que según el psiquiatra, ha habido un avance en su tratamiento. Me sorprende lo fuerte que puede llegar a ser. Yo estaría totalmente derrumbada. Sobre todo con un embarazo no deseado, aunque según la misma Nefertari, dice que el bebé no tiene la culpa. Aun así yo no sería tan positiva. 


    Pasamos a la farmacia a comprar las vitaminas y todas esas cosas que necesita Nefertari embarazada, después, decidimos ir a comer pasta a un restaurante italiano de por ahí cerca. Me encanta estar con mis amigas, solo falta Eliana aquí, ella se ha vuelto una parte fundamental en mi vida. 


    


    —¿Qué tanto pensáis, Aurora? — Pregunta Chloe sacándome de mi burbuja reflexiva. 


    —¿Qué?, ¿no es obvio? Está pensando en ese tío de ojos azulados que la felicitó ayer en el teatro — Le responde Emily. Todas reímos y yo me sonrojo. 


    —Se equivocan…estaba pensando que ya llevamos un mes y medio aquí en Chile…hace un mes y medio dejé atrás completamente la vieja Aurora…bueno, en realidad hace mucho más, pero, este país me ha hecho más desinhibida…expulsé muchos miedos, además tengo nuevos amigos y ahora quizás tenga un sobrino o sobrina — Le digo tomándome un zumo. 


    —Me alegro mucho por ti Aurora. Disfrutad todo lo que queráis hasta que ese hombre de ojos azules caiga en tus redes jajaja — Me da una mirada sincera Chloe. 


    —Yo les quiero agradecer todo lo que han hecho por mí, chicas. Han hecho mucho más que cualquiera y apenas me conocen — Tira un beso Nefertari. 


    —Cómo no te íbamos a ayudar, eras una chica en apuros…además de lo poco que te conocemos, has mostrado ser una tía muy simpática y adorable — Emily la abraza y con Chloe nos unimos a ellas. 


    Cuando terminamos con el almuerzo, nos vamos a mi departamento, ya que, las chicas en cinco horas más se vuelven a España. Las extrañaré un montón. 


    


    Fermín nos acompaña a dejarlas al aeropuerto. La despedida se hace difícil, pero ambas chicas prometen volver tan pronto se les haga posible, y que no deje de llamarlas tampoco. 


    Una vez que las chicas se van, volvemos al edificio. Afuera de mi departamento, está esperándonos Eliana. Se acerca a saludarnos y me dice que quiere hablar conmigo. Nos despedimos de mi hermano y luego entramos. 


    


    —Hablé con mi jefe, Aurora… El viernes te hará la entrevista ¿Te parece bien? —Suelta Eliana. 


    —¿En serio? Por supuesto… ¿El viernes a qué hora? — Por alguna extraña razón me siento muy entusiasmada. Jamás he caminado por una pasarela pero la idea me encanta. 


    —A las doce del día. Debes ir semi formal…ese día tengo un reemplazo a la una, por lo que, si quieres, nos vamos juntas — Sugiere mi querida amiga. 


    —Suena genial, pues no conozco donde es y así no me pierdo…muchas gracias Eli — Le digo y la abrazo con mucho cariño. 


    —De nada amiga… y… hablando de otra cosa ¿Cómo te fue Nefertari? — Me suelta para acercarse a Nefertari que está sentada en el sofá. 


    —Muy bien. Tengo siete semanas de gestación y mi bebé está sano — Le sonríe Nefertari. 


    —Me alegro mucho por ti y tú bebé… te aseguro que a él no le faltará cariño — le dice Eliana guiñandole un ojo. 


    —Gracias… lo sé. Tendrá a las mejores tías — Dice nostálgica. 


    —Además, tiene una mamá muy fuerte. Sois toda una guerrera Fer — Comento. 


    —Sin su apoyo estoy segura que la historia sería totalmente distinta — Responde ella con algo de nostalgia. 


    —De todas maneras, te admiro. Yo no sé qué habría hecho si estuviera en tus zapatos — Dice Eliana. 


    —Todos reaccionamos de forma diferente. 


    —Eso es lo que dicen. 


    


    


    Más tarde nos preparamos para cenar e invitamos a Eliana a unírsenos, ella acepta encantada. Seguimos conversando sobre el embarazo de Nefertari y aunque se le ve algo más contenta, el brillo en sus ojos aún está ausente. Espero que podamos ayudarle a recuperarlo.


  




  

    


    Capítulo 7


    “No ignores tus sentimientos”


    


    Fueron pasando los días y no se volvió a hablar del tema. Si Nefertari necesitaba algo, sabía que podía contar con nosotras. 


    Hoy por fin es viernes. Me estoy arreglando para la entrevista en la academia. Quiero causar una buena impresión a mi futuro jefe, el cual, por alguna razón, Eliana no me ha dicho su nombre. Me visto con unos palazzo en color negro junto a una blusa blanca y tacones bajos. Aliso mi cabello y me coloco maquillaje con tonos naturales y que hace resaltar mis ojos. Media hora después suena el timbre, cuando abro veo a mi querida amiga Eliana. 


    —¿Ya estás lista? ¡Tu entrevista es en media hora! — Dice sin siquiera saludarme, lo que me provoca una risa. 


    —Que sí, que ya estoy lista… dame un momento, voy por mi bolso — Le digo mientras camino a mi habitación. Al volver ella sigue donde la dejé — Venga, vamos — Salgo del departamento con Eliana y nos dirigimos al ascensor. 


    —¡Te ves bellísima, Aurora! Además con lo que has aprendido, lo más seguro es que, vayas a quedarte con el trabajo — Dice dándome un abrazo. 


    —Gracias Eliana, espero obtenerlo. Me causa curiosidad el tema del modelaje ¿Sabéis? Cuando era pequeña tenía sobrepeso y se burlaban mucho, por lo cual, este tema lo veía como algo muy lejano — Le confieso un poco triste. 


    —¿En serio? Oh, no lo sabía, pero mírate ahora, dudo que hayas sido fea alguna vez ¡Eres preciosa! Con o sin kilos de más. No te desanimes — Me anima. Salimos del edificio, caminando hacia la academia de modelaje. 


    


    Es un lugar grande. Eliana me explicó que acá se imparten varios talleres, pero que la academia es la que ocupa más espacio, además de esta, hay talleres de danza y pole dance, esto último llamó mi atención. Más adelante investigaré para poder inscribirme. 


    


    Entramos a la academia, y me va mostrando distintas salas mientras que cuenta que hay varios tipos de clases, ella como me había comentado hace algunas semanas atrás, imparte la clase de maquillaje y peinado. Llegamos hasta el fondo de la academia, donde hay una puerta distinta a las demás, lo que me hace suponer que es la oficina del jefe de Eliana. Golpea la puerta e instantes después la abre la persona que menos pensaba ver. 


    


    —Hola jefe. Aquí está mi amiga para la entrevista… Aurora, él es Ulises Vega. El dueño de esta academia y un reconocido diseñador, por si no lo sabías… Ulises ella es… — El bombón arrogante la interrumpe. 


    —Señorita Espósito, que sorpresa verla aquí…creí que lo suyo era la actuación — Dice y Eliana nos mira sospechosamente sorprendida. Algo me dice que ella sabía muy bien que nosotros nos conocíamos, jamás le dije el nombre del tipo que me gustaba, pero sí sus características. 


    —¿Se conocen? — Pregunta fingiendo sorpresa. 


    —Sí, Eliana. Él fue el que diseñó los vestuarios del teatro — Le respondo un poco molesta. Me siento como si me hubieran tendido una trampa, aunque, tampoco me molesta tanto. De todos modos, yo no quería seguir viéndolo, él es peligroso. Además si me quedo trabajando acá, él será mi jefe y yo no me involucro con los jefes. — Creo que fue un error venir… mejor me voy — Doy la media vuelta y comienzo a caminar hacía la salida, pero una mano me detiene. 


    —Señorita Espósito, no se vaya. Su amiga me ha hablado muy bien de usted, no creo que quiera dejarla mal sobre lo que me ha comentado — Dice mirándome directo a los ojos. Yo me pierdo unos segundos en su mirada azul zafiro. 


    —Está bien. Lo siento. Veamos cómo me va en la entrevista — Entro en la oficina. Eliana me susurra que luego hablaremos y se va. 


    —Creí que usted era actriz. No pensé jamás verla por aquí — Se sienta frente a su escritorio y me pide que tome asiento. 


    —Pues he tenido unos problemas en el teatro y mi amiga Eliana me ha ofrecido ayuda…no estoy en condiciones de rechazar una oportunidad laboral, tengo deudas — Aclaro. 


    —Algo escuché por ahí y es lamentable… pues déjeme decirle que es una excelente actriz — Me elogia. 


    —Deberíamos dejar de hablar de mi vida personal y comenzar la entrevista ¿No creéis?


    —Tiene razón. ¿Alguna vez ha trabajado en el modelaje? — Otra vez me da una mirada con sus perfectos zafiros. Siento la corriente eléctrica que me da cada vez que lo veo. Ese es mi miedo, sentir algo más por él. No quiero salir herida, porque sé que no le soy indiferente. 


    —Jamás… Nunca he caminado por una pasarela. 


    —¿Sabe caminar con tacones?


    —Sí, de cualquier tamaño. 


    —¿Aprende rápido? 


    


    Sigue interrogándome por varios minutos más, sopesando mis capacidades, hasta que por fin logro sorprenderlo y se decide a contratarme; pero primero tendré que pasar por una capacitación de una semana, donde deberé aprender todo lo que se imparte en la clase de pasarela. Será arduo trabajo, pero en ningún momento duda de que pueda lograrlo. Me ha dicho que necesita cuanto antes a una profesora, pues una de las que enseña pasarela se irá a vivir al extranjero. También me comenta cuánto ganaré y quedo sorprendida, con este trabajo podré pagar algunas de mis deudas y quizás comenzar a juntar dinero para un auto, aunque sea uno pequeño. 


    —Bienvenida a la academia entonces señorita Espósito… Esta semana que viene será de capacitación, el lunes siguiente le daré su horario de trabajo. Que tenga un bello día ¿Le queda alguna duda? — Pregunta serio. 


    —Ninguna por el momento. Gracias por la oportunidad señor Vega, no se arrepentirá — Me pongo de pie.


    Le doy la mano y me despido. Nos miramos unos segundos antes de soltarlo y salir casi corriendo de la academia. Mi corazón late fuerte y tengo la piel de gallina ¡joder! ¡Joder! Tengo que controlar mis emociones. 


    


    Voy caminando a la salida y me detiene Eliana, quien sonríe entre pidiendo disculpas y victoriosa. 


    


    —¡Amiga! No me habías dicho el nombre de tu querido bombón… no puedo creer que sea mi jefe ¡Tienes que conquistarlo! — Dice emocionada. Yo la miro con los ojos entrecerrados. 


    —Estoy segura que tú sabías de esto… pero ahora ya no será más bombón… solo será el señor Vega o a lo más: Ulises. No follaré con mi jefe, Eliana. Mi ética la conservo. — Sigo mirándola seria. 


    —Jajaja bueno, me has pillado. Yo sabía perfectamente de quien hablabas, pero debo decir que lo de la oferta laboral fue totalmente en serio, sin segundas intenciones. Quizás ambos necesitaban un empujoncito, porque Ulises también me habló de ti y cuando vio tu currículo quedó asombrado y por eso quiso darte la oportunidad, además de las maravillas que yo le conté por supuesto. Estoy segura de que esto es lo mejor. — Se despide de beso en la mejilla. 


    —Esto también lo hiciste con segundas intenciones, no lo niegues Eliana, que te conozco. 


    —Ok, ok. Sí, igual hubieron segundas intenciones, pero ahora, como dijo Wonka “Gozaloooo” — Entra a una de las salas, con una sonrisa satisfactoria en su cara. Algo me dice que jugará a la celestina. 


    


    De regreso a mi departamento, sigo pensando en esta nueva oportunidad y en el destino. Quizás la vida y varias personas se han empecinado en colocar a Ulises Vega en mi camino, pero mis miedos me dicen una y otra vez que aventurarse en una nueva relación, me traerá problemas. Por eso, prefiero seguir con mis paredes de acero blindado, y no bajarlas, así me mantendré segura.


    


    “¿Será ético enamorarme de mi nuevo jefe?” 


    


    Al día siguiente me levanto temprano. Todas las mañanas durante esta semana practicaré todo lo que debo saber en la academia. A pesar de que hoy es sábado y el lunes comienza oficialmente mi entrenamiento, pero hoy de todas maneras debo ir. 


    Preparo el desayuno junto a Nefertari. Anoche no pudimos hablar, debido a que llegó cuando yo ya estaba durmiendo. Nos sentamos a desayunar en silencio, hasta que decido romper el hielo. 


    


    —Necesitamos una buena cafetera…me encanta el café por las mañanas — Digo. Ella me mira y asiente. 


    —Sí. Me parece una buena idea, más adelante podemos comprarla…cuéntame ¿Cómo te fue ayer? — Decide cambiar el tema. 


    —Mmmm…bien. De hecho por eso estoy levantada y lista tan temprano. Tengo una semana para aprender, por lo menos, todo lo básico. Debo ir todas las mañanas a la academia, quiero dar mi cien por ciento en este trabajo…algo me dice que no será para nada aburrido — Digo encogiendo mis hombros y sonriendo. 


    —Me parece bien, confío en ti. ¿Hay algo que quieras contarme? — Pregunta entrecerrando los ojos. Yo rompo en carcajadas y sus mejillas se ponen rojas. 


    —Deduzco que Eli ya te ha contado todo. Bueno, nuestro jefe es Ulises Vega, alias “Bombón arrogante” — Hago comillas con mis dedos. 


    —Así es. Me lo contó ayer por teléfono. Ahora ¿Qué piensas hacer? — Pregunta seria. 


    —Pues nada. Ya le he dicho a Eliana que no follaré con el jefe…Ya lo sacaré de mi cabeza — Digo terminando de desayunar. 


    —Vamos a ver cuánto resistirás…solo ten cuidado Auro — Me advierte. 


    —Sí, cariño. Tranquila, yo sé lo que hago. Además por muy guapo que sea, es un borde. A mí no me gustan así, y tampoco quiero una relación seria, solo quiero pasarla bien…por el momento — Le digo mientras me doy unos retoques de maquillaje. 


    —Si tú lo dices, aunque, él se ve muy serio para algo de solo una noche — Dice poniéndose de pie para lavar los trastes. 


    —Que me da igual. Por cierto ¿Por qué llegasteis tan tarde? Con Eli te esperamos para la noche de películas, pero, no llegaste — La interrogo. 


    —Lo siento mucho. Ayer me han invitado a cenar y no quise decir que no. Necesitaba distraerme — Se excusa. 


    —¿Con quién habéis salido? ¿Te sientes lista para una relación? 


    —Aun no, pero, lo estoy intentando, o sea, acercarme a un hombre al menos en plan de amigos. La persona con la que he salido no te la diré porque no es importante — Sonríe débilmente. 


    —Está bien. Solo cuídate ¿Vale? Cualquier cosa me dices...debo irme, adiós — Le doy un beso en la mejilla y salgo del departamento.


    


    Al llegar al edificio, no hay ruido, solo un silencio absoluto. Cuando me voy acercando a la oficina, siento voces. Golpeo la puerta y me abre una mujer, alta y pelinegra. Creo que ella estaba conversando con Ulises. De repente creo que no ha sido buena idea aceptar este trabajo ¿Quién es ella? ¿Es su novia? 


    


    —Hola señorita Espósito, la estábamos esperando — Ulises se pone de pie y viene hacia mí — Le presento a la que será su instructora durante estos días: Tatiana. También será su compañera de trabajo, es una de las mejores profesoras y modelos de pasarela — La señala a ella y no sé en qué momento se ha alejado de mí, pero vuelve a acercarse para saludar. 


    —Mucho gusto — Saluda seca. Extiende su mano y yo se la estrecho. 


    —El gusto es mío. Soy Aurora Espósito — Le sonrío cínicamente. 


    —Bien chicas, pasemos a la sala de al lado para comenzar con esto. Sé que será una muy buena alumna señorita Espósito.


    —Por favor, dígame Aurora, solo Aurora — Le digo suave. Él asiente con una sonrisa. 


    


    Nos hace pasar a una sala con una pasarela en el medio, en las paredes solo hay espejos gigantes, desde el piso hasta el techo. Al mirarme en uno de los espejos me comienzo a sentir un poco insegura. 


    


    —Ok Aurora, ponte a un lado. Primero mira cómo lo hago y luego yo te voy a ir dando instrucciones y tips para que esto se te haga más fácil… ¿Lista? 


    —Lista.


    


    La observo caminar por la pasarela con mucho estilo. Ulises también la mira y luego me mira a mí, no dejo que me distraiga, solo observo los movimientos de la que será mi compañera. Tatiana me va dando instrucciones, me va enseñando cosas que no sabía que existían y hace que haga lo mismo que ella. 


    Luego de dos horas de arduo entrenamiento, me coloco zapatillas, me despido de Tatiana y Ulises, pero antes de salir, él me detiene. 


    


    —¿Le gustaría ir a almorzar con nosotros, Aurora? — Pregunta. 


    


    ¿Pero este de qué va?, ¿en serio quiere que vaya a comer con él y su…novia? Supongo que es su novia, aunque, no lo parecen mucho. Yo lo miro seria, en realidad me muero de ganas de decirle que sí, pero sin Tatiana. Su actitud no me ha gustado para nada, la chica me trata como si estuviera ¿Celosa? Pero si es así, somos dos, no obstante, no me dejaré vencer. Por lo menos en el ámbito laboral. Soy muy competitiva cuando me buscan por ese lado, además, el señor Vega, se ha reído mucho con ella, eso me hace pensar que tienen algo. 


    


    —No, gracias. Tengo cosas más importantes que hacer. Que tenga buen día — Les dedico una sonrisa cínica a ambos y me marcho. La cara que ha puesto me ha encantado, ha quedado de piedra apenas dije “No”. Creo que llamaré a mi amigo Jimmy, no estoy segura pero al parecer hoy tiene libre. 


    


    Voy a mi casa, me dispongo a cocinar para despejar un poco la mente. En eso por fin me decido y le mando un texto a Jimmy. 


    


    Aurora: ¿Tenéis libre hoy? Hace tiempo no nos vemos y extraño a mi mejor amigo ☹


    Jimmy: Así es, pensaba en ir a comprar algo para almorzar. 


     Pd: Yo también extraño a mi mejor amiga ☹


    Aurora: Estoy cocinando ¿Te apetece venir a comer? 


    Jimmy: Ok. Me arreglo y voy, nos vemos.


    


    


    Sigo cocinando, y coloco música para no aburrirme. Estoy bastante entretenida hasta que suena mi teléfono. Lo contesto sin siquiera mirar la pantalla, pensando que es Jimmy. Gran error. 


    


    —Jimmy, si llamáis para saber que traer, no hace falta, lo único que falta es tu compañía ¡te extraño un montón cariño! …¿Jimmy? — Río pero él no dice palabra.


    —No soy Jimmy, Pecas — Ahora la que se queda de piedra soy yo ¿Cómo consiguió mi número? Ah claro, el contrato. — Ya veo que era lo más importante que tenías que hacer — Dice ¿molesto? 


    —Lo siento, he contestado sin ver quien llamaba. Además sois mi jefe, no deberías llamarme si no es por temas laborales, y lo que yo haga en mi vida personal no debería importar… que sea la última vez que llamáis por temas sin importancia, vaya a pasársela bien con Tatiana — Exclamo aún más molesta. Creo que lo último estuvo demás ¿No? 


    —Voy a ignorar lo último que dijo ¿Acaso está celosa? — Pongo los ojos en blanco y mi cara se torna carmesí. — Solo llamaba para decirle que los domingos no se abre la academia, por lo que no debe venir, a menos que quiera clases particulares en su casa — Mi cara arde ¡No puedo creer lo que ha dicho! Quiero decir que sí pero me repongo rápidamente, vuelvo con mi tono serio. Estoy casi segura que él está sonriendo. 


    —Ok. Gracias por avisar, y no, no necesito clases particulares señor Vega… Adiós — Cuelgo el teléfono antes de que me responda. ¿Qué ha sido eso? No puedo involucrarme con mi jefe, por nada del mundo. Mi ética seguirá intacta.


    


    Pasados unos veinte minutos llega Jimmy. Trae consigo un rico cheesecake como postre. Lo saludo, doy las gracias y le invito a sentarse. Sirvo los platos y me siento a comer con él. 


    


    —¿Cómo te fue en la academia? — Pregunta mientras come. 


    —Me ha ido bien…olvidé decirte ¿Sabéis quién es mi jefe? — Digo tratando de ponerme seria. 


    —Ulises Vega ¿Verdad? — Responde como si nada. Yo lo miro estupefacta ¿Cómo lo sabe? 


    —Esperad un momento ¿Tú también sabías? — Abro mis ojos lo que más puedo y frunzo el ceño. ¡Malditos traidores! Quieren jugar a cupido. 


    —Por supuesto. Creí que sabías que él era el dueño de esa academia. Te dije que él era diseñador y “Malaquite models” es una de las mejores academias y agencias de modelos de todo Chile. Su Mensualidad es carísima, pero sales de ahí toda empoderada y con un puesto asegurado en la industria de la moda, así que es una buena inversión — Encoge sus hombros restándole importancia al asunto. Yo no sé si estar molesta o contenta. Quizás deba estar ambas. 


    —Pues ¿Qué crees? ¡Yo no sabía nada! ¡Hostia! Ahora tendré que aguantarlo. Aunque me alegra haber entrado a trabajar ahí, la pasta no es poca y me ayudará bastante con mis deudas — Suspiro resignada. 


    —Tranquila, no es para tanto. Aún puedes tirártelo ¿No? Además él es una buena persona, fuera de lo arrogante y bipolar que es a veces — Ríe y trata de calmarme. 


    —Ok. Y no, no me follaré al jefe, nuestra relación será netamente laboral, además, sabes que no quiero algo serio, y él, se ve que es para algo serio ¡Si hasta se iba a casar! — Digo solo un poco más calmada. 


    —Bueno eso es cosa tuya. Es lamentable que le hayan plantado en el altar, creo que por eso ya no se le ve ninguna chica, muchos dicen que ahora si es gay…por cierto ¿Dónde está Nefertari? — Pregunta mientras mira hacia todos lados. 


    —Dudo que sea gay, porque se ve que entre nosotros saltaron chispas…solo tiene miedo ¿Quizás?…y hablando de Nefertari, recuerda que ahora trabaja en el sanatorio mental donde también se atiende, pero los sábados sale a las dos y ya son más de las tres. Debe estar por llegar — Respondo mirando la hora. 


    —Sí yo pienso lo mismo de él, creo que le gustas tú, pero, tiene miedo, debe creer que también lo botaras, al igual que a los otros bobos…oye, cambiando de tema…este… ¿Crees que si invito a salir a Nefertari, ella acepte? — Me sonrojo y luego vuelvo a quedar impactada ¿Le gusta Nefertari? 


    —¿Te gusta Nefertari? 


    —Sí, la verdad es que sí. La encuentro bella y encantadora, también es muy amable — Dice con cara de enamorado, yo blanqueo los ojos. — Ustedes son como el ying y el yang…tú eres una perra de temer que juega con los hombres, pero muy fina y ella es una niña dulce, amable e inocente — Su comentario me hace gracia y comenzamos a reír. 


    —Ok, ok. De todos los enamorados de ella, creo que sois el más digno — le digo sincera. No le digo de mi hermano porque sonaría extraño, tampoco del tipo incognito con él que salió ayer. 


    —Gracias por eso. 


    


    Seguimos conversando durante un buen rato, hasta que llega Nefertari. Nos saludamos, continuamos con nuestro parloteo en compañía de un trozo de cheesecake y café. Nefertari nos cuenta cómo ha sido su día mientras sonríe, yo observo a Jimmy que la mira totalmente embelesado. Le doy un codazo y le hago señas para que se atreva a invitarla a salir, ya veré yo que hago durante la tarde. 


    


    —¿Nefertari?... ¿Te gustaría salir conmigo esta tarde? — Finalmente se atreve a preguntar. 


    —¿Salir?, ¿los dos? — Pregunta asombrada y con un leve rubor en sus mejillas — Pero ¿y Aurora? No quiero que esté sola. Apenas nos vemos en la semana — Dice cabizbaja. 


    —No os preocupéis por mí. Salid tranquilos, yo buscaré algo que hacer, quizás salga de cacería. Mañana pasaremos el día juntas ¿Te parece? — Le guiño un ojo, animándola a que salga. Jimmy es un buen chico, además es uno de los pocos a los que Nefertari deja acercarse. 


    —Está bien, pero, debo cambiarme de ropa. Termino de comer y me daré una ducha — Jimmy la mira con brillo en los ojos. Yo sonrío victoriosa, creo que ambos se merecen. Además son casi de la misma edad. 


    —Genial, puedo esperarte todo lo que quieras Nefertari 


    —Bien, yo os dejo, también me pondré guapa para ver que hacer más tarde — Me dirijo a mi habitación. 


    


    Me doy una ducha, aun pienso en la llamada de esta tarde, pero decido ir a despejar mi mente. Mi cabeza está hecha un lío y a veces me dan ganas de bajar la guardia y aventurarme en conocer a Ulises, pero luego mis fantasmas me regañan y mejor digo que no. 


    


    Llamo a Eliana para que vayamos a algún bar o a bailar, esta acepta feliz, pregunta si puede ir Camilo, entre dientes le digo que sí, al final, Camilo no es un mal chico y seguimos tan amigos como siempre. 


    


    Ya entrada la noche, estoy de pie delante del departamento de mis queridos vecinos. Toco el timbre, abren, me saludan y nos encaminamos. Nos subimos al auto de Camilo y yo me dejo llevar a algún lugar, solo quiero sacar de mi mente a Ulises. Quiero seguir disfrutando de mi soltería y mi nueva faceta. Puedo hacer lo que quiera, aunque a veces me den ganas de llorar por todos los miedos que no me dejan avanzar, por extrañar a mis padres y porque Fermín cada vez está más lejos de mí. Muchas veces me siento sola, en un lugar completamente nuevo, sintiendo cosas que jamás había sentido, pero no me lo puedo permitir. Es todo tan extraño, estoy segura que necesito ayuda o algo, pero prefiero callar. Ojalá mamá y papá estuvieran aquí para decirme alguno de sus sabios consejos o darme algún empujón para dejarme llevar por mis sentimientos y ser menos hermética. 


    


  




  

    


    Capítulo 8


    


     “¿Por qué muchos hombres no entienden la palabra “NO”? 


    


    Ambos hermanos decidieron llevarme a un bar bailable bastante interesante. La música latina suena alto por todos lados. Me sentí a gusto con el ambiente. La gente baila al son de la música sin que nada le importase, quizás es justo lo que necesito para dejar de pensar en Ulises. Diviso al fondo del lugar, la barra. Nos acercamos para pedir algo de beber, la verdad, es que, necesito alcohol en mi cuerpo. 


    


    —¿Qué quieres tomar?...el primer trago invito yo — Dice Camilo. Yo le sonrío en agradecimiento. Me coloco los dedos en el mentón, para que vea que estoy pensando en las opciones. 


    —Creo que esta noche me apetece un mojito. Si no es mucha molestia — Finalmente me decido. Él asiente y le pide al bartender dos mojitos y una cerveza. 


    —¿Qué te parece el lugar, Aurora? Te confieso que me sorprendió tu llamada pero me encantó, creo que necesitaba salir con una amiga… aunque se haya pegado a nosotras el pesado de mi hermano — Comenta Eliana. Debe casi gritar por la música fuerte. 


    —Me encanta el lugar… el ambiente es alegre y te confieso que también necesitaba esto…hace mucho tiempo que no salía a mover las caderas — Digo mirando alrededor, reparando en las miradas que me dan algunos hombres.


    


    Me resultan un poco repulsivas. Creo que hoy bailaré con Camilo, al menos, a él lo conozco. Después de todo, si fue buena idea que él viniera. ¿Vendrá a estos lugares Ulises? El pensamiento de que pudiera encontrarme con él, se instala en mi cabeza, aferrándose con todo. Me encantaría verlo. Me puse uno de mis mejores oufits: jeans acampanados con zapatillas y para arriba un crop rojo amarrado al cuello y una chaqueta azul de eco cuero. Mi maquillaje es ligero y hace resaltar mis ojos. 


    


    —¡Es fantástico! Con Camilo hemos venido muchas veces, junto con otros amigos, les envíe mensajes por si se nos querían unir — Dice. Se le curva una sonrisa maliciosa en sus labios. Algo sospechosa. Yo solo sonrío, ya sé las intenciones de Eliana. 


    —Oh, eso es genial… espero caerles bien — Le digo al oído, haciendo como si no pasara nada. Va a decirme algo más pero se acerca Camilo con nuestros tragos. 


    —Aquí tienen bellas chicas… ¿Aurora? ¿Este es tu trago favorito? — Me pregunta en voz muy alta cerca de mi oído. 


    —Oh no… Mi favorito es el Cosmopolitan pero también soy una gran fan del mojito — Le guiño un ojo — Esta noche solo beberé mojitos hasta no saber nada más — Le doy un sorbo a mi vaso. El alcohol amentado recorre mi garganta. Se siente tan refrescante. Camilo y Eliana me miran expectantes — Está exquisito… gracias Camilo.


    —Qué bueno que te gustó… ¿Quieres bailar o prefieres esperar un poco? — Pregunta tendiendo su mano hacía mí. 


    Yo lo medito unos segundos y finalmente acepto su invitación. Eliana nos anima haciendo señas de que su compañero de baile llegará pronto, así que, me despreocupo de ese asunto. Aun así no nos alejamos mucho de su perímetro, no quiero dejarla sola y que algún tipo con mirada lasciva se le acerque, y aquí hay muchos. 


    


    Mucho más tarde después, con cinco mojitos encima, donde he bailado con Camilo y varios amigos de Eliana, que me han caído estupendamente, decido que quizás es hora de irme, pero Camilo está ebrio, mucho menos que yo, pero ebrio igual. Eliana está muy risueña y yo ni que hablar. De todas maneras Ulises no desaparece de mi mente, al contrario, se aparece hasta en HD. Si hasta desde aquí que estoy sentada en la barra lo veo acercándose a mí, no sé si es una alucinación, pero puedo ver su rostro serio, demasiado serio, si lo conociera lo suficiente diría que hasta está furioso. De todas maneras espero que se acerque a mí, al menos va espantando con su mirada asesina a los hombres que intentan acercarse por… no lo sé, ya perdí la cuenta de cuántos hombres desagradables he tenido o me han tenido que sacar de encima, ya me quiero ir por esa misma razón. Solo quise venir a pasarlo bien con mis amigos, pero he tenido que discutir porque algunos no entienden lo que es la palabra “NO”. Será la última vez que venga a este bar. Quiero mi cama. 


    


    —Hola Aurora… ¿Estás bien? — Me dice con esa voz que hace que me estremezca. ¡Que me encanta este hombre! 


    —Siendo sincera… No… solo me quiero ir a casa, pero no tengo la menor idea de cómo lo haré viendo a Camilo y Eliana ebrios — Me encojo de hombros y de repente tengo ganas de llorar. 


    Sé que me encanta tener sexo y nada más, pero juro que hoy no estaba buscando eso, quería bailar y beber, pasarlo bien, pero no he podido hacerlo tranquila; esta situación me está llevando al límite. 


    


    —Tranquila ¿Quieres que te lleve? Tengo mi auto afuera y no he bebido absolutamente nada, Eliana me llamó para invitarme, pero te he visto aquí sentada apenas entré y tu mirada dice que estás abrumada… aunque no sé por qué — Dice casi gritando también.


    


    Yo me pongo de pie y sin pensarlo dos veces me lanzo a sus brazos, ya con ojos llorosos. El deshace un poco el agarre, pero deja su brazo en mi espalda baja, indicándome que salgamos. Le hace unas señas a Eliana diciendo que se va junto conmigo y ella asiente feliz. Estoy tan ebria que no me doy cuenta el verdadero motivo por el que ha invitado a Ulises. 


    


    Salimos al estacionamiento, Ulises indica cuál es su coche. Me acerco a la parte del copiloto, él me dice que espere un poco, se acerca y me abre la puerta ¡Que monada! 


    Entro en el vehículo y el rodea el auto y se sube a la parte del chofer. Echa a andar el auto y coloca la radio, música ¿tecno? De fondo. Me gusta. Lo miro mientras él conduce, tiene el ceño fruncido ¿Está enojado? 


    


    —¿Estáis enojado? — Pregunto casi en un susurro, ahogando un sollozo. No quiero llorar aquí en su auto, frente a él. No dejo que ningún hombre me vea llorar, el único que me ha visto llorar además de mi padre ha sido Tomás, cuando ocurrió todo el asunto con Lucas. 


    —Estoy enojado pero no contigo Pecas, estoy enojado con Eliana y Camilo por haber bebido como si no hubiera un mañana y sabiendo que tienen que manejar de vuelta, además contigo… ¿Te han molestado mucho? — Pregunta suavizando el tono. Suena preocupado. 


    —Pues la verdad, es que, habéis sido mi caballero andante. Esta noche ha sido realmente abrumadora… perdí la cuenta de cuántas veces los moscones se me acercaron a invitarme un trago… ya servido… o a bailar, muchos insistieron a pesar de haber dicho que no…y solo quería ir a casa… lo siento si te he arruinado lo que quedaba de noche por tener que traerme a casa — Algunas lágrimas se escapan de mis ojos y ruedan por mis mejillas. Adiós maquillaje. Y se me escapa el sollozo que he estado aguantando. Ulises me da una mirada fugaz y se acerca a la orilla para estacionarse. 


    —Hey, Pecas, no es ninguna molestia para mí… si te soy sincero cuando Eliana me llamó me dijo que estabas tú…me preocupé, porque noté en su voz que no tenía bien sus cinco sentidos, y conozco muy bien ese bar, he venido a sacar muchas veces a Eliana para llevarla a su casa…esta vez he dejado a otra persona encargada de eso, me preocupabas más tú y tu cara abrumada… ven aquí — Me acerca como puede a él. Su abrazo me da una calidez y seguridad inexplicable.


    


    No quiero sentirme así, débil delante de un hombre, pero con Ulises, todo es distinto. Me siento como si nos complementáramos, como si él no fuera mi otra mitad, porque sabe que soy una mujer completa, sino como algo más. Por eso me gusta Ulises. 


    


    No quiero a un hombre para sentirme segura, pero solo por este momento dejaré que así sea. Necesito tranquilidad y él me la está dando en este minuto con su abrazo tierno. Lo miro a sus ojos zafiros y veo que brillan de ¿Amor? No, no creo, es muy pronto. Miro sus labios y no sé si es por la cantidad de alcohol en mi cuerpo o porque de verdad me gusta, o ambas cosas juntas, pero, siento una necesidad de besarlo apasionadamente y que me lleve a su casa. Él también observa mis labios, nuestras respiraciones se hacen más intensas, más aceleradas ¿Cómo que hace calor aquí o es cosa mía? 


    


    —No llores… ya todo está bien, que bueno que no te ha pasado nada malo… hay muchos hombres…”jotes” como les decimos aquí que con un poco de alcohol en ellos, o a veces, hasta sin él encima, que no aceptan un no por respuesta y hacen cosas estúpidas. Lo bueno, es que, te sabes defender sola y no te dejaste achicar por ningún imbécil — Su rostro se endurece. Limpia mis lágrimas que siguen brotando, con su pulgar derecho. Yo cierro los ojos, para ver si así dejo de llorar, al abrirlos, miro nuevamente sus labios, acercándome un poco para besarlo, pero él me detiene. 


    —¿Qué pasa? — Pregunto desconcertada, creí que él también quería. Creo que entendí mal las señales. Siento mi rostro arder por la vergüenza y por el alcohol también. 


    —No quiero que pienses que nos besamos porque estabas borracha, tampoco quiero que pienses que me aproveché de ti… o que no recuerdes nada o simplemente mañana cuando despiertes te arrepientas… si nos besamos quiero que estés cien por ciento segura ¿De acuerdo? — Dice sonriéndome acariciando mi mejilla. Se acerca y deposita un tierno beso en mi frente. Ahí está la corriente eléctrica nuevamente, esta vez se siente más intensa. 


    —Está bien… vamos, quiero dormir — Le sonrío débil. 


    


    El resto del camino fue en silencio absoluto. Yo solo quería que me tragara la tierra. No me había dado cuenta de que me había dormido hasta que llegamos. Sentí el auto detenerse, el abrir de las puertas y los brazos de Ulises cargándome, de repente, me siento muy mareada y risueña. Las múltiples emociones que he sentido en una sola noche me están pasando la cuenta. Siento que entramos en el ascensor, ni siquiera sé cómo sabe dónde vivo o quizás me trajo… ¿A su departamento? Ah pero, también puede haberle preguntado mi dirección exacta a Eliana, o creo que mi dirección salía en mis papeles. 


    Abro un poco los ojos, la luz me molesta, pero veo la mirada profunda de Ulises. Me sonríe y pregunta por mis llaves, la verdad, es que, deben estar en mi bolso, al fondo. Le digo que toque el timbre, de seguro Nefertari nos abre. Así lo hace, aun conmigo en brazos, toda ebria y con los sentimientos a flor de piel, toca el timbre, esperamos unos minutos, hasta que la puerta se abre y aparece Nefertari, refregándose los ojos y con cara de recién levantada. Depara en nosotros y creo que se despierta de golpe. 


    


    —¡¿Aurora?!... ¿Qué le pasó? — Le pregunta a Ulises, con cara asustada. 


    —Nada… solo una noche de copas que se ha salido de sus manos… la vi con cara abrumada y me ofrecí a traerla, ya que, Eliana y Camilo no estaban en condiciones de manejar… espero no te moleste — Le explica a Nefertari. Ella asiente, relajándose. 


    —No, para nada…al contrario, gracias, entren — Nos hace entrar.


    Apenas entro siento que el alcohol sube por mi garganta, le hago señas a Ulises de que me baje pero, apenas me deja en el suelo, mis piernas no responden de la mejor manera. Pido apenas, ir al baño, Ulises pregunta dónde está y Nefertari se lo indica. Abro la tapa del váter y descargo todo el alcohol y comida del día en el. Dios, debo tener una cara. Ulises me sostiene el cabello mientras yo vomito. No es mi mejor momento pero me parece muy tierno de su parte que haga esto. Si yo fuera él, habría salido huyendo. 


    —Te traeré un vaso con agua, ya vuelvo — Anuncia mi amiga. 


    


    Ya cuando creo que no voy a botar nada más, me enderezo y bajo la tapa del váter, me siento en él con las manos en el rostro, no me atrevo a mirar a Ulises, me consume la vergüenza. 


    


    —Vete… no quiero que me veas así y además no tienes la responsabilidad de estar aquí ya, Nefertari me ayudará — Le digo fría. 


    —Tranquila Pecas, no siento asco si eso es lo que crees. Al contrario, me preocupo por ti, aunque, no lo creas — Dice calmado.


    


    Me atrevo a mirarlo y ahí está, esa calidez que desprende, que me encanta. Me sonríe y me ayuda a ponerme de pie. Me lavo los dientes y salimos a la cocina. Ahí está Nefertari esperándome con un vaso de agua y creo que una taza de té ¡puaj! No me gusta mucho el té. Prefiero el café. 


    Me siento en el sofá, Ulises y Nefertari a mi lado. Ella me tiende el vaso de agua y me lo bebo de un trago, la verdad, es que, tenía mucha sed. Luego agarro la taza con té, creo que es de lavanda. 


    


    —¿Cómo te sientes? — Pregunta Nefertari, luego de un largo rato de silencio. 


    —Mejor, pero este té me ha dado mucho sueño y solo quiero ir a mi cama — Digo dando un bostezo, y de inmediato me tapo la boca. 


    —Será mejor que yo me vaya entonces — Anuncia Ulises. Se pone de pie y yo hago lo mismo pero de nuevo las piernas no me ayudan y me siento de golpe. — ¿Te llevo a tu habitación antes? — Yo asiento, no quiero que Nefertari me cargue o algo parecido, pues ella está embarazada.


    Ulises me toma en sus brazos y le indico cual es mi habitación, ante la mirada atenta de mi amiga. 


    Me deja en el colchón con cuidado, abre un lado de la cama, se despide y se va, pero, lo tomo de la mano antes de que se vaya. 


    


    —Por favor, no quiero hablar de esto jamás. Si Eliana pregunta, diré que me has dejado en la puerta y te has ido, no quiero que se malinterprete ¿De acuerdo? — Apenas digo esas palabras me arrepiento, su rostro hace una mueca de dolor, creo que no está de acuerdo, y siendo sincera yo tampoco, pero, mi lado racional dice que no es bueno que esté cerca de él. Me puedo enamorar y luego salir herida. 


    —Está bien. Yo no diré nada si tú tampoco lo haces, es una promesa — Sonríe pero la sonrisa no le llega a los ojos ¡Joder! Si él es complicado, yo lo soy aún más. 


    —Gracias Ulises…por todo, esto no se me olvidará…te puedes quedar si quieres, pero te aconsejo que duermas en la cama de invitados, es tarde — Le advierto y él se ríe ¿Qué es lo gracioso? 


    —Oh, tranquila Pecas, no te preocupes por mí…iré en paz en mi auto ahora que te he dejado en tu cama a salvo — Me guiña el ojo y se acerca a mí para dejar un suave beso en mi mejilla. Se despide y sale hacia el pasillo.


    


    “Él tiene miedo…la verdad es que yo también ¿Quién dará el primer paso?”


    


    La semana siguiente pasa volando. Ulises, como prometió, no habló o intentó sacar el tema de mi borrachera. Me asignó mi horario, el cual será de martes a sábado, luego del medio día ciertos días, los sábados solo tendré una clase y será a las dos. No tengo ninguna objeción con esto, los viernes solo tendría clases en las tardes, por lo que, estoy bien con ello. 


    


    Ahora me encuentro camino a mi nuevo trabajo, es mi primer día oficialmente. Mi primera clase es a las dos, con chicos de edades que van desde los quince hasta los veinte años, lo cual, me pone un poco nerviosa, pues, yo soy solo unos cuantos años mayor que ellos. Pero debo hacer todo lo posible por imponer respeto. 


    Al llegar a la academia, me dirijo a la oficina de mi jefe, con el cual, no me llevo muy bien, a pesar de lo ocurrido unos días atrás, volvimos a ser como el perro y el gato. Tal como dijo Eliana, es demasiado serio. En fin, al entrar lo saludo. Me pide ir a la sala de reuniones, como he llegado temprano, no pongo problema en ello. Una vez dentro, ingresa más gente, también Eliana, quién se sienta a mi lado, luego Ulises cierra la puerta y se coloca en el asiento vacío que había a mi otro lado. 


    


    —Buenas tardes a todos los presentes. Los cité aquí para presentarles a la nueva profesora de pasarela, espero que la reciban muy bien — Dice. Yo lo observo atónita, debido a que él, no me ha recibido tan bien. — Su nombre es Aurora — Le hago una seña para que se detenga. 


    Todos me miran sorprendidos, incluso Eliana, por lo que acabo de hacer, pero, me da igual. A pesar de la mirada molesta de Ulises me pongo de pie.


    


    —Gracias señor Vega, puedo presentarme sola — Veo que algunos contienen la risa. Al parecer nadie, nunca, interrumpe al jefe, pero a mí eso me da igual. — Mi nombre es Aurora Espósito, por si no os habéis dado cuenta, soy española, tengo veintitrés años, soy graduada de artes escénicas en la universidad de Barcelona, pero estoy muy contenta de trabajar aquí, espero llevarme bien con vosotros — Digo sonriendo. 


    —Bien, si es todo lo que tiene que decir señorita Espósito, puede retirarse para hacer clases, los demás también… y otra cosa… ¡No me vuelva a interrumpir señorita Espósito! — Exclama molesto, yo lo miro desafiante pero, me rindo y asiento para luego salir de la sala de reuniones. No quiero perder el trabajo por mis niñerías. 


    


    Ingreso a la sala de pasarela. Ya hay varios jóvenes, algunos me quedan mirando, otros se susurran cosas, yo miro la hora y cierro la puerta. Se supone que deberían estar todos, ya han pasado cinco minutos desde que la clase tendría que haber comenzado. Hago callar a todos y muchos pares de ojos se posan en mí. 


    


    —Buenas tardes chicos, mi nombre es Aurora Espósito y seré su nueva profesora de pasarela, espero que nos llevemos bien. Soy una persona agradable pero exigente, tampoco me gusta la gente insolente ni nada parecido — Termino diciendo mientras doy una mirada general. 


    —¿Usted es española? — Pregunta un chico. 


    —Así es, soy española, llegué a Chile hace un poco más de dos meses —Respondo seria. — ¿Alguna otra pregunta? 


    —¡Hostia tío! — Exclaman algunos riéndose. Yo sonrío blanqueando los ojos. 


    —¿Está soltera? — Cuestiona otro niñato. 


    Yo vuelvo a poner los ojos en blanco. Estoy a punto de responder, pero golpean la puerta, solo digo un “pase” y entra mi hermoso pero engreído jefe. 


    


    —Permiso señorita Espósito, hoy veré su clase, si no le molesta… y Max, escuché lo que preguntaste, eso no se pregunta. La vida personal de la nueva profesora no nos interesa — Regaña al crío. ¡Auch! ¡Eso dolió! Hago una mueca de desagrado. Lo disimulo tal cual sé hacerlo. 


    —Ok. Por mí no hay problema… Bien, comencemos — Me posiciono al principio de la pasarela. Coloco música, doy indicaciones y así va pasando la tarde con las siguientes clases y la presencia de Ulises en cada una de ellas, junto a su seria mirada. 


    Al final del día, termino exhausta, tanto caminar con tacones me está matando. Me cambio los zapatos por unas zapatillas y guardo mis cosas dispuesta a irme. 


    —Aurora ¿Puede venir a mi oficina? Por favor — Indica Ulises. Ah, ahora soy Aurora. Ruedo los ojos fastidiada. Tengo mucha hambre, solo quiero ir a mi casa o a un café a comer alguna cosa. 


    —Ok, señor Vega — Ingreso a su oficina. — Decidme que se le ofrece — Digo con cara de pocos amigos. 


    —Primero que todo, la quiero felicitar. Sus clases han sido espectaculares, pero, no voy a permitir sus insolencias. Aquí yo soy el jefe, le guste o no, así que, no vuelva a interrumpirme ni mirarme mal, por lo menos, en horario laboral. No quiero que nadie aquí crea que tengo preferencias, o que me pierdan el respeto. Debe comportarse de una manera más profesional. — Sentencia lo último muy enfadado. Yo relajo mi rostro, creo que tiene razón, me he pasado. — Además usted y yo no somos amigos, solo somos y seremos jefe y empleada ¿Quedó claro? — Mi corazón duele un poco cuando lo escucho decir aquello, pero como la perra sin sentimientos que decido ser, mi rostro no lo refleja en absoluto. 


    —Está bien, señor Vega, no volverá a suceder… ¿Algo más? — Pregunto observando sus ojos zafiros, notando que algo esconden. Creo que no quiso decir lo que dijo. 


    —No. Solo eso. Se puede retirar — Hace señas de que me vaya. Me pongo de pie, pero antes de salir por la puerta de su oficina, me doy vuelta mirándolo furiosa. 


    —Si no somos o seremos nada más que empleador – empleado… hágame el favor de no decirme “Pecas” otra vez, porque, sino, lo denunciaré. Ahora sí, que tenga buena noche señor Vega — Salgo de su oficina antes de que pueda responder algo. 


    


    Acelero el paso, furiosa. Camino a la salida me aborda uno de mis nuevos colegas. 


    


    —Hola Aurora, en la tarde no pude presentarme. Me llamo Félix, soy el profesor de actuación y publicidad, mucho gusto — Extiende su mano, la estrecho y sonrío. 


    —Igualmente — Respondo. Es un chico moreno de ojos café oscuro, de mediana estatura. Se ve agradable — Así es que ¿Sois profesor de actuación? — No olvidaré ese detalle. 


    —Así es… estudié publicidad e hice un curso de actuación, como extra ¿Por qué?...ah, sí, lo olvidaba, tú estudiaste artes escénicas — Se ríe.


    —Exacto.


    —¿Tienes algo que hacer ahora? — Pregunta tomándome por sorpresa. No sé qué intenciones tendrá este tipo, pero, veo que viene saliendo Ulises junto a Tatiana.


    —No… absolutamente nada — Coloco mis ojos coquetos. 


    —¿te gustaría ir a tomar un café? — Ulises que viene saliendo con su acompañante, cambia su semblante. Victoriosa ante esto le acepto el café a mi colega. 


    


    En una pequeña cafetería cerca de la academia, hablamos de cosas triviales y por supuesto, de teatro. Puedo ver que es un tipo muy simpático y gracioso, pero, aunque, trato, no puedo dejar de pensar en las palabras de Ulises de estas tarde “No somos ni seremos”. Me tiene un poco triste, más por ningún motivo hago ver cómo me siento. La nueva Aurora es una mujer de carácter fuerte y de corazón frío, no puede estar sufriendo por las estupideces que ha dicho un imbécil. 


    


    —¿Aurora? ¿Estás bien? — Pregunta Félix sacándome de mis pensamientos. 


    —¿eh? Oh sí, no te preocupes, solo estoy cansada — Sonrío lo más sincera posible. 


    —Si quieres nos vamos. Igual es tarde — Dice mirando su reloj. Respondo en afirmativo y nos vamos. 


    Me deja cerca de mi edificio y él sigue de largo. Al llegar a mi departamento me reciben Tritón y Luna, que cada día están más grandes y regalones. Luna duerme conmigo. Por otra parte, Tritón duerme con Nefertari, la cual ahora los ama. Voy subiendo mi mirada cuando veo a Ulises junto a Nefertari ¿Qué cojones hace aquí? 


    —Hola Aurora, que bueno que llegaste. El señor Vega te estaba esperando, yo lo…— Le hago una señal para que se calle. 


    —Ah también interrumpes a los demás — Ríe burlón, pero, a mí no me hace gracia, él mismo dejó en claro las cosas. 


    —¿Qué hace aquí? — Cruzo mis brazos molesta. 


    —Solo vine a disculparme por lo que pasó hace unas horas — Dice apenado, pero, yo sigo molesta. 


    —No es necesario. Ya habéis dejado claro todo, de todas maneras no acepto tus disculpas — Sentencio tajantemente. Nefertari me mira sorprendida — Ahora te pido que te vayas — Camino a la puerta y le hago señas de que se vaya, él no dice ni una palabra, solo se va, y yo cierro la puerta de un portazo. Estoy muy molesta. 


    —Pero Aurora… ¿Qué ha sido todo eso? — Se acerca a preguntar cautelosa. 


    —Nada. Él ha dicho que no somos ni seremos nada…así será — Respondo dolida. 


    —Pero amiga, tú misma dijiste que no querías “follarte a tu jefe” ¿Por qué te afecta? — La miro y tiene razón. Yo lo decidí primero. 


    —¡Joder! Tenéis razón, esto no debe afectarme. Me iré a mi habitación ¿Si? …vamos Luna — La gatita solo me responde con un maullido y me sigue. 


    Cierro la puerta de la habitación tras de mí, me tiro a mi cama, todo lo que llevo aguantando durante estos últimos meses me está comenzando a colapsar. Las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Luna me observa y como si entendiera lo que me pasa, se frota en mis piernas mientras ronronea, inexplicablemente me da un poco de paz y sonrío, aunque, aun me siento un poco triste. Pego un brinco cuando siento que golpean mi puerta. 


    


    —Auro ¿estás bien? ¿quieres algo? — Pregunta Nefertari desde el otro lado de la puerta. 


    —Estoy bien… tranquila Fer, no tengo nada — Respondo apenas. 


    —Anda, déjame entrar. Te he traído un té de manzanilla. Eliana me dijo una vez que hace muy bien cuando una está triste — Lo medito un poco y finalmente le abro la puerta. 


    Ella entra invitándome a tomar asiento. Se sienta a mi lado, me pasa la taza de té caliente, como dije, no me gusta el té, pero, creo que lo necesito, quizás eso me ayudará a calmar la angustia que siento.


     — Vamos, cuéntame ¿Qué es lo que te tiene así? Estoy segura que no es solo lo que pasó con Ulises — Me acaricia el cabello. Me encanta que hagan eso, me da tranquilidad. 


    —Tengo mucho miedo Nefertari, desde que terminé con Lucas estuve yendo al psicólogo, porque quedé muy mal en todo ámbito, por eso, he creado una gran barrera para no enamorarme y que nadie se acerque a mí en ese plan. Solo he disfrutado del sexo por lo mismo, pero Ulises…no sé, por una parte me atrae, me atrae muchísimo pero la otra parte me dice que no debo acercarme, que debo estar lejos de él y creo que es lo mejor. Por ahora no quiero nada con el amor hasta que mi corazón sane completamente. También extraño a mis padres y ahora que vivo al lado de Fermín, siento que estamos más lejos que nunca — Nuevas lágrimas recorren mis pómulos. 


    —Tranquila amiga… saca toda esa penita fuera… sabes que puedes decirme lo que sea, yo te apoyaré en todo, tal como tú siempre lo haces conmigo. A pesar que no nos conocemos hace mucho tiempo, siento que te conozco de toda la vida, puedes llorar todo lo que quieras, eso te limpia el alma… mañana te sentirás mejor y serás la misma perra sin sentimientos de siempre — Su último comentario me sorprende pero me hizo reír, jamás la había escuchado decir una grosería. — ¿Ves? Te estás riendo, eres una persona muy alegre y alocada. Anda, tómate tu té para que descanses — Le hago caso. Bebo el líquido que está en la taza. No está tan mal. 


    —Gracias mi querida Nefertari. Sois un amor — Le doy un abrazo. 


    —Creo que es momento de que sepas con quien salgo, Aurora — Su semblante cambia. Yo la miro indicando que tiene mi total atención. 


    —¿Quién es tu conquista? 


    —Es un chico que va de visita casi siempre, va a ver a un familiar que está internado en el psiquiátrico — Me asombra su confesión y también me relaja. 


    He tenido que espantar muchas veces a mi hermano, que le insistía en que saliera con él. También le advertí a Nefertari, creo que ella me hizo más caso. Quizás por eso Fermín no me ha hablado. 


    


    —Me alegro Nefertari, yo solo deseo que seas feliz — Le doy mi apoyo. 


    —Gracias Aurora, aunque solo somos amigos pero sé que le gusto. Aunque te confieso que tengo mucho miedo — Dice ahogando un sollozo. 


    —¿Qué pasa Fer? — Le pregunto asustada. 


    —Es solo que… hay veces en que las pesadillas no me dejan dormir y tampoco me siento digna de nadie…aún me siento sucia — Sus ojos se cristalizan. 


    —Oye… shhh… sé que es difícil, no le daría a nadie lo que tú has vivido. Sabéis que tienes todo nuestro apoyo, ya sabes…las chicas y yo te queremos muchísimo y hemos aceptado tu decisión de tener a ese bebé, no llores, eso le hace mal a él — Le digo intentando animarla. 


    —Gracias por todo Aurora en serio, no sé cómo pagarles todo lo que hacen por mí — Intenta sonreír. 


    —No tienes nada que pagarnos, lo que hacemos por ti, no lo hacemos con ese interés… me alegro un montón que estés aquí a mi lado, creo que nos salvamos mutuamente… tú sin darte cuenta me habéis ayudado a dar el paso y mudarme a Chile — Le tomo una mano en modo de agradecimiento. 


    —Lo sé…me alegra haberlas conocido a todas ustedes.


    —Y nosotras a ti… Me ha dado mucho sueño y la verdad es que, estoy muy cansada. No es por echarte pero quiero dormir — Le hago un puchero y ella ríe negando con la cabeza. 


    —Está bien. Tranquila, que descanses y tengas dulces sueños. Buenas noches — Se pone de pie, toma la taza y se va. 


    


    Al día siguiente me levanto más animada, tomo desayuno junto a Nefertari y luego quedo sola en el departamento. Decido ir al gimnasio antes de trabajar. 


    Una vez acá, me cambio de ropa y me voy a una trotadora. Pasado un rato veo a alguien por el rabillo del ojo, colocarse en la máquina de al lado, pero lo ignoro. Sigo en lo mío, con la música atronando mis oídos. Cuando ese alguien toca mi brazo, me saco los audífonos molesta. 


    


    —Buenos días señorita Espósito — Saluda mi jefe ¡Ay no! ¿Por qué me lo encuentro acá? Lo que me faltaba, entrenar en el mismo gimnasio. 


    —¿Qué quiere? ¿No fui lo suficientemente clara ayer? — Le pregunto molesta. 


    —De verdad lo siento Aurora — Su voz suena triste. 


    —Pues venga, que yo no. Fuera del ámbito laboral yo a usted no lo conozco — Sentencio. 


    —¿En serio? Vaya que es orgullosa — Dice. Blanqueo los ojos ante su comentario. 


    —Sí. Lo soy. Sobre todo con hombres arrogantes como usted… bien, que tenga buen día señor Vega. Nos vemos a la tarde — Me bajo de la máquina. Él no responde nada. 


    


    Me voy a la ducha. Me cambio de ropa y vuelvo al departamento para alistarme para un nuevo día laboral. Si quiero hacer sentir aún más mal a Ulises, debo verme más guapa de lo que soy. ¡Manos a la obra! Haré que ese bombón arrogante caiga rendido a mis pies, de mí no se salva, pero tampoco la tendrá fácil. Haré que se trague sus malditas palabras. 


    


  




  

    


    Capítulo 9


    


    “Los pequeños detalles hacen la diferencia… ¡Qué gran frase!” 


    


    Tres meses llevo trabajando en la academia. Me gusta trabajar aquí, los chicos me quieren un montón, yo a ellos también por supuesto. Con algunos de mis colegas también me llevo bien, aunque, con otros no tanto, me han hecho muchos comentarios, como: altanera y caprichosa. Quizás tengan razón pero qué más da. 


    Con Ulises llevamos una relación meramente formal, aunque, me ha invitado a almorzar varias veces junto a otros colegas, no obstante, nunca he aceptado ninguna de sus invitaciones, creo que es mejor así, pero, eso no quiere decir que la atracción entre nosotros haya desaparecido, al menos, nos llevamos mejor que antes, pero ya no le hago comentarios con otras intenciones y él a mí tampoco. 


    Últimamente he salido mucho con Camilo, pero solo en plan de amigos, él sabe muy bien que no nos volveremos a acostar ni nada parecido, aun así, me agrada su compañía, además, somos colegas, pues él es el fotógrafo de la academia, de hecho es la razón principal por la que salgo más seguido con él, ya que, es mi excusa cuando Ulises me ha invitado a comer. 


    En casa ceno todas las noches con Nefertari, es una chica encantadora y muy dulce, todo lo contrario a mí. ¿Pueden creer que mi hermano le ha pedido ser su novia? ¡Si será descarado! Afortunadamente ella lo ha rechazado diciéndole que no correspondía sus sentimientos, que eran hermanos legalmente y así es el tipo de cariño que ella le tiene. Por supuesto, a los días de lo ocurrido eso, mi hermano me visitó furioso, gritándome que la culpable de todo era yo, siendo sincera, me dio un poco de miedo su reacción, pero, lo dejé pasar. Es mi hermano ¿No? 


    Nefertari también me contó que comenzó a ser un poco más que amigos con el tipo del psiquiátrico, pero que van muy lento, de a poco se ha ido sintiendo más segura con algunos hombres. Hace como un mes atrás estuvo llorando todo un día conmigo, porque decía que quizás nadie la iba a querer así, con un hijo de un abusador y varias cosas más, para nuestra suerte, fue un día domingo y ni ella ni yo debíamos trabajar, así que, la consentí lo que más pude, la animé, la abrace y todo. Qué bueno que luego de eso se comenzó a sentir mucho mejor. Aunque el tema del sexo sigue siendo un tema delicado para ella, aun así, le digo que si este tipejo con el que está, realmente la quiere, va a esperar, ya sean meses o algunos años, debe entenderla, aquel episodio fue traumático para todas nosotras, ya me imagino como lo fue para ella. Lo que me llamó la atención del chico con el que sale mi amiga, es que, es español, sentí malos augurios cuando me dijo eso, aunque, quizás es solo mi paranoia, por lo que, de todas maneras le deseé la mejor suerte del mundo. En cambio a mí, los fantasmas del pasado aún me persiguen y me hacen alejar a Ulises, el cual, sé también que tiene sus propios fantasmas. Uno de los dos tendrá que dar el primer paso. 


    


    Hoy es un sábado lluvioso y helado, pero, lo mejor de este día es que ¡Es mi cumpleaños! Hace un mes les dije a todos mis conocidos que el veintiuno de junio era el día. Por lo tanto, hoy espero muchos saludos. 


    Tomo desayuno junto a Nefertari, quien se ve muy bella con sus poco más de cinco meses de embarazo. No me ha dicho nada, al contrario, está comiendo muy rápido. Luego de un rato se despide y se va, yo quedo sorprendida y con un poco de dolor en el pecho, creí que ella sería la primera en acordarse, pero lo ha olvidado. 


    Aprovecho de ir al gimnasio, ya que, aún es temprano para la clase de pasarela. Me desfogo entrenando y haciendo ejercicio. Me hace sentir bien conmigo misma. Me alivia


    . 


    Al llegar a casa, siento que me suena el teléfono, dejo las cosas en la mesilla que hay en la entrada y reviso, tengo varios mensajes en el grupo con mis amigos de España. 


    


    Chloe: Feliz cumpleaños Auro!!! Este será tu primer cumpleaños lejos de nosotras ☹ te extrañamos, sabéis que te quiero guapa <3 no nos olvidéis, avísanos a qué hora te desocupas para que te llamemos por Skype


    


    Emily: ¿Pero si hoy no es el cumpleaños de la hermosa naranja? Tía ya estáis un año más vieja, pero cada día más buena <3 Te adoro un montón y como dice Chloe, ¡TE EXTRAÑAMOS! Si podemos a finales de mes te vamos a ver, un beso. 


    


    Tomás: Aurora que te lo pases muy bien hoy! Te lo mereces, feliz cumpleaños bella, también te extraño, me colaré con las chicas si me dejan para ir a verte. Ojalá te celebren harto ¿Lo pasarás con Nefertari? 


    


    Emily: ¿Con Nefertari? Ah que no, de seguro Ulises alias “bombón arrogante” te hará un buen regalo y celebración ;) 


    


    Al leer el último mensaje de Emily, me río un poco, ojalá fuera así pero yo no le he dicho la fecha de cumpleaños, y como han estado las cosas entre nosotros, dudo que me vaya a saludar. Decido responder: 


    


    Aurora: Chicas! Muchas gracias por vuestros saludos, me han alegrado mi día <3 también las extraño y espero que puedan venir unos días a vernos. Las quiero un montón ¿Lo sabéis verdad? 


    Pd: Ojalá Ulises me diera un regalo, pero él no sabe que es mi cumpleaños ☺


    


    Dejo el celular de lado, me voy a la ducha para darme un segundo baño. Me lavo los dientes, me seco el pelo con la toalla, aplico mi loción corporal de coco, elijo mi ropa, un lindo vestido de lana en color gris con mangas largas y cuello grueso junto a un cinturón negro para remarcar la poca y nada cintura que tengo, también unas pantys en color negro junto a unas botas caqui. Aplico maquillaje en mi rostro, un poco de sombra, un delineado leve en mis ojos y máscara para pestañas, finalizo con un labial color rosa nude en mis labios y listo ¡Bien guapa! Para demostrar que si no me saludan, me da igual, “no me duele, no me duele”, como un mantra. No me echaré a morir si Nefertari no se acordó de mi cumpleaños, quizás a la tarde lo recuerde. 


    


    Cuando voy saliendo del departamento, me encuentro con Eliana y Camilo que también van rumbo a la academia, así que, nos vamos juntos. Espero durante todo el camino algún saludo, pero nada pasa. Llego un poco decepcionada por ello a la academia. Ellos fueron a sus clases y yo entro a la sala de espejos. Aún es temprano, por lo que, no hay nadie. Aprovecho de colocar un poco de música de mi artista favorita y me dejo llevar por ella. 


    


    —Que linda sonrisa tienes — Pego un brinco cuando escucho la voz de Ulises. No lo vi llegar — Lo siento, no fue mi intención asustarte. 


    —Tranquilo, gracias por el halago — Le digo sonriéndole. 


    —De nada… Recordé que hoy es tu cumpleaños y te traje esto… espero te guste todo — Dice al tiempo que me entrega un ramo de tulipanes rojos ¡Mis favoritos! Junto a una pequeña cajita de regalo. ¿Cómo sabe que hoy es mi cumpleaños y cuáles son mis flores favoritas? 


    —¿Cómo sabéis que me encantan los tulipanes? — Le pregunto sorprendida. 


    —Una vez te oí decir que los tulipanes eran tus flores favoritas y que odiabas las rosas rojas… y si te preguntas cómo sé tu cumpleaños también, eso sale en tus documentos y lo vi el día que firmaste el contrato…tengo buena memoria — Me explica junto a esa bella sonrisa. Sus ojos zafiros brillan ¿Está feliz? Porque yo también lo estoy.


    


    Además se ve increíble hoy, lleva unos vaqueros y una camisa azul con un abrigo negro abierto, y su barba de algunos días me pone a mil. ¿Mencioné que me vuelven loca los hombres vestidos semi formales y con barba? Creo que definitivamente lo hacen. 


    —¡Uau! Pero si eso fue hace más de un mes atrás. Es increíble que aún lo recordéis y además te habéis acordado de mi cumpleaños. 


    —Así es. Por favor abre la cajita y dime si te gustan — Me dice suplicante. 


    —Está bien — Abro la cajita y mis ojos brillan de la emoción. Un par de pendientes en forma de media luna con una estrella, se ven caros ¿Serán cristales Swarovski? Creo que lo son — Están preciosos. Gracias Ulises — Le sonrío tierna. 


    —Feliz cumpleaños Aurora, que bueno que te gusten, por cierto… te… te ves hermosa, más que de costumbre — Dice tartamudeando un poco. Ambos no sonrojamos. Siento mi corazón latir a mil por hora — ¿Te gustaría ir a comer cuando termines la clase? — Pregunta ansioso y por primera vez, decido espantar los fantasmas que me rodean y asiento — Genial. ¿Cuál es tu comida favorita? 


    —La tortilla española es lo que más me gusta. En realidad me gusta mucho la comida de mi país — Respondo. Él queda pensativo. — ¿Vamos solos? Porque si va Tatiana es mejor que no 


    —Sí, vamos solos. No te preocupes por mi hermana, ella almuerza con mamá hoy — ¿Hermana? ¿Tatiana es su hermana? Mi cara debe ser un poema porque él lanza una carcajada. — Respecto a la comida veré que puedo hacer. Te dejo por ahora, los chicos ya están llegando — Asiento. Él se despide con una sonrisa. De un momento a otro me siento feliz y más liberada. 


    La clase transcurre con normalidad, mis niños también me saludan y junto con sus saludos también me llegan indirectas respecto a Ulises y yo. 


    A la salida está esperándome Camilo. Le explico que esta vez almorzaré con Ulises, aunque se molesta un poco, no le doy importancia. De verdad se olvidó de qué día es hoy. 


    Espero un poco a mi jefe, hasta que por fin lo veo salir. Me comenta que encontró un restaurante de comida española que tiene muy buenas críticas y se caracterizaba por su buena y exquisita comida, además de la excelente atención. Me guía por un par de cuadras, hasta que divisamos un local bien rústico y acogedor. Nos sentamos en la terraza de este y pedimos nuestra comida. 


    Increíblemente la comida y la compañía fueron más que perfectas. Lo conocí un poco más, de lo que ya lo he conocido en estos más de cinco meses, también dejé que conociera un poco más de mí. Le saqué muchas sonrisas, a pesar de que él es un tipo muy serio, tal como me había contado Eliana. Descubrí que su color favorito es el azul, que es amante de la comida chilena casera, su plato favorito es el pastel de papa (dijo que un día me llevaría a comer). Que ya no le afecta que crean que es gay solo porque es diseñador, que le encanta diseñar ropa para hombres y mujeres, y que también quiere sacar una línea de ropa interior, y así descubrí muchas cosas de él que me fascinaron aún más. 


    —Espero que el lugar y la comida hayan sido de tu agrado — Me dice Ulises mientras caminamos hacia el edificio. Luego de que él se ofreciera a dejarme en la puerta de mi departamento. 


    —Por supuesto. Muchas gracias Ulises. Lo he pasado genial — Digo con un leve rubor en las mejillas. 


    —De nada. Gracias a ti por permitirme disfrutar de tu compañía — Otra corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo cuando lo escucho decir aquello. El corazón se me quiere salir del pecho. Por suerte ya hemos llegado. 


    —Gracias por venir a dejarme. Que tengas una linda tarde Ulises — Digo abanicando fuerte las pestañas. 


    Sus ojos zafiros brillan con más intensidad. Creo que será su nuevo apodo: Zafiro. Mientras pensaba esto, me toma desprevenida y me abraza efusivamente. 


    


    —Que disfrutes mucho el resto del día. Feliz cumpleaños Pecas — Me da un beso en la mejilla y me suelta. Me tiende su paraguas y lo acepto en modo automático. Yo solo le sonrío mientras él se va alejando poco a poco. 


    —En España son dos besos — Susurro, esperando que no lo haya escuchado, pero, gran error.


    Él se gira y avanza rápidamente hacia mí, me planta un “piquito”, lo cual me toma por sorpresa, al punto que me quedo de pie sin reaccionar de inmediato, camina unos pasos y se voltea para decir: “No especificaste que besos eran” mientras se despide moviendo su brazo en alto.


    Veo que el Bombón Arrogante tiene un lado divertido después de todo.


    Entro a mi departamento, y sigo sin creer lo que ha ocurrido. Luego noto que me he traído su paraguas. He quedado totalmente asombrada ante su atrevimiento, pero me gusta. Creo que ha dado el primer paso, la próxima lo daré yo. 


    


    Una vez dentro del departamento noto que aún no ha llegado Nefertari, pero, cuando voy a la cocina diviso un papel pegado en la nevera: “Aurora, he salido con mi amigo del psiquiátrico para que no estés preocupada, llego a la noche, un beso”.


    Esto solo me deprime, saber que definitivamente ella se olvidó de mi cumpleaños. Para alegrarme un poco decido hornear mis galletas favoritas.


    Estoy durante dos horas entretenida en esto. Las dejo enfriar para luego rellenarlas y cubrirlas con chocolate. Pasado este proceso las guardo en una caja, pues he hecho muchas, así que tendré para toda la semana. Decido echar algunas en una bolsita de género (regalo de mi difunta madre) y las meto dentro de mi bolso. 


    


    Voy a darme una ducha caliente para calentar un poco mi cuerpo, que el paraguas tampoco hace milagros e igual he quedado algo mojada. Debería haberme cambiado de ropa apenas he llegado. Necesito despejar un poco mi mente y poner en orden mis pensamientos. Nuestra “no cita” con Ulises fue de maravilla, por lo visto él ya eligió, dio el primer paso con ese beso… quizás ya sea tiempo de vencer mis demonios de una vez por todas.


    


    Decido alistarme para salir a dar alguna vuelta. Hace frío, más la lluvia, la noche tal vez no está para salir, pero, yo lo necesito.


    


    Entro a un pub que está a una cuadra de mi edificio, llamado “Luna oscura”. Bonito nombre, pienso. Me siento en un taburete de la barra. La música es agradable junto al ambiente. Atraigo la mirada de algunos hombres pero los ignoro. Hoy ya no deseo nada con desconocidos. 


    


    —¿Desea ver la carta señorita? — Se acerca el bartender a preguntarme “¿la carta? lo que deseó es a Ulises en mi cama ahora ya”. 


    


    Muevo la cabeza en señal de afirmación. A los segundos vuelve con la carta y comienzo a leerla. 


    


    —Dame un Cosmopolitan y una tabla para picar. Es todo — Le devuelvo la carta, él sonríe y se va. 


    


    Un rato después vuelve con mi pedido y comienzo a degustar lo que he solicitado. Pasado unos minutos, vuelvo a pedir un Cosmopolitan, me lo traen enseguida. A decir verdad, me siento deprimida pese a estar acá.


    


    Un chico se sienta a mi lado, me comienza a hablar, pero, yo no quiero hablar con él, por lo que le pido amablemente que me deje tranquila. Él no acepta un no por respuesta e insiste, luego, otro tipo se sienta al otro lado que queda libre y también me comienza a fastidiar ¿Es que una mujer no puede salir sola a tomarse algo? ¡Malditos hombres babosos! 


    


    —Dejen tranquila a la chica. Ella ha sido clara y no quiere nada con ustedes, si no la dejan, tendré que llamar a seguridad — Les dice el barman, al ver la cara afligida que debo tener. Los hombres se van echando pestes, pero, se van. Yo suspiro aliviada, aunque, no me gusta ser una damisela en apuros. — ¿Estás bien? — Se dirige a mí. 


    —Sí. Muchas gracias — Le sonrío en agradecimiento. 


    —Bien. Si necesitas algo, solo dime ¿Bueno? — Dice el chico. 


    —Sí. Gracias. 


    


    Quedo pensativa, pero, alguien interrumpe mis pensamientos al sentarse a mi lado. Otra vez. 


    —Yo no me tomaría eso si fuera tú — Esa voz. Mi corazón se acelera de inmediato. 


    —¡Ulises! ¿Qué hacéis aquí? Y… ¿Por qué dices eso? — Le pregunto confundida. 


    —Porque uno de los tipos que te estaba molestando ha echado algo en tu trago mientras tú estabas distraída con el otro — Dice serio. Yo quedo aún más sorprendida y algo asustada ¡No me di cuenta! — Por lo menos el barman te rescató, aunque, quería hacerlo yo — Me guiña el ojo y mi cara se torna carmesí. 


    —Ok. Gracias por avisarme, o si no, no sé dónde habría terminado — Él hace una mueca de desagrado, como si se hubiera imaginado lo que le he dicho.


    


    El barman se acerca con una mirada de “¿Estás bien?” y asiento en silencio, pero le cuento la situación que ha pasado, con Ulises como testigo clave. Toma el pedido de Ulises y a mí me cambia el cóctel. 


    


    —¿Vienes mucho a este pub?... ¿No deberías estar celebrando con tus amigos? — Pregunta. Yo bajo la mirada, triste. 


    —La verdad, es que es la primera vez que entro. Mis “amigos” ni siquiera se han acordado. Es por eso que estoy aquí — Suelto un suspiro angustiada. Creí que este día sería perfecto. 


    —Lamento escuchar eso. Yo creí que celebrarías. Si hubiera sabido antes que no sería así, te habría invitado a salir a otra parte — Lo miro sorprendida. 


    —“¿A otra parte?” — Le pregunto curiosa. — ¿Qué planes teníais para mí? — Me acerco más a él. 


    —Quizás ir a ver una obra de teatro o tal vez al cine, lo que tú eligieras — Responde seductoramente Ulises. “¿por qué irnos a tu departamento no es una de las opciones?”, pienso. Definitivamente yo debo dar el siguiente paso.


    —Me encanta el teatro, no sólo hacerlo, también verlo — Comento. — Pero una peli tampoco habría estado mal. Gracias por la intención, Ulises. 


    


    El barman trae nuestro pedido y con Ulises seguimos conversando. Me siento más a gusto aquí con él. 


    Seguimos conversando por un par de horas más, cada vez se me hace un hombre más interesante, es verdad, tenemos muchas cosas en común. Simplemente me encanta. En un momento de la noche, la conversación se vuelve más profunda. 


    Luego de un rato, pregunta por mis padres y ya que estoy abriendo mi alma con él, decido contar lo sucedido. 


    —Mis padres fallecieron hace más de cinco años. En un accidente aéreo, no he hablado de esto con nadie más que con mis amigos de España. — Retengo las ganas de llorar. Nadie en Chile, además de Nefertari lo sabía. 


    —Eso es terrible, también lo lamento mucho, Pecas. Has pasado por muchos horrores que no te merecías — Coge mis manos y deposita un beso en cada palma. 


    —Gracias por el gesto — Le regalo una sonrisa sincera. — y eso no es todo…— Él me mira atentamente en espera de que continúe. Lo medito unos segundos y le cuento mi historia con Lucas. 


    A medida que voy relatando las cosas, su rostro pasa por todas las emociones posibles, pero jamás por una de lastima. No puede creer lo que le cuento, y no me suelta las manos en ningún momento, lo cual me reconforta. Han sido muchas cosas que ha descubierto de mí, y espero que con esto entienda porque soy como soy. Mi terrible historia haría que cualquiera huyera de mí, pero él no, él escucha con mucha atención todo lo que digo y eso hace que mi corazón se acelere aún más ¿Será taquicardia?


    Cuando termino mi relato, las lágrimas no dudan en salir. Es mucho dolor el que recordé, pero por otra parte me siento un poco más aliviada. Ahora dependerá de Ulises si se queda o se va. Soy una mujer con muchos fantasmas que la rodean, pero aun así no me quiero rendir. Siento una impactante conexión con Ulises, y jamás la había sentido con nadie. 


    Él me abraza y acaricia mi cabello hasta que logro calmarme. 


    —Reitero lo dicho, has pasado por muchas cosas horribles que no te mereces. Espero que aquí en Chile te sucedan muchas cosas lindas, porque una mujer como tú solo se merece amor sincero. Un amor lindo en donde el respeto y la confianza sea fundamental. — Sostiene mi barbilla mientras lo dice.


    — Nadie debería pasar por esos horrores, sufrí mucho, siendo que alcancé a “abrir los ojos”, porque después de eso jamás quise volver con él. Por otra parte, gracias por las lindas palabras. Nunca me las habían dicho, aunque a mi parecer sí que las merezco. Tal vez algún día encuentre ese amor del que me hablas — Lo quedo mirando atentamente. Mi estado de ánimo comienza a cambiar nuevamente. 


    —Y yo creo que está más cerca de lo que crees — Explica con una sonrisa seductora. 


    —¿Tú crees? — Alzo una ceja.


    —Estoy seguro que incluso, te puedo ayudar a encontrarlo — Sus dedos recorren mi mejilla y el roce de ellos hace que aquella química que sentimos, se intensifique aún más. 


    —Me encantaría que lo hicieras, Ulises — Muerdo mi labio inferior y él sonríe mientras no deja de mirarme. Sus ojos brillan y al sonreír noto que se le forman pequeñas arrugas en ellos y hoyuelos en las mejillas. 


    Mi piel se eriza completamente y la corriente eléctrica me vuelve a atravesar. Yo lo miro embelesada. Le agradezco y seguimos mirándonos en silencio. Nos mantenemos así durante algunos minutos, mientras bebemos nuestros cócteles. 


    — ¿Qué edad tenéis? — Le pregunto de repente, cambiando el tema. No quiero que el ambiente quede pesado. Además esa pregunta ha estado rondando en mi cabeza durante mucho tiempo. Él ríe. 


    —Que curiosa eres. Tengo veintiocho, en septiembre cumplo los veintinueve, y tú no me digas, porque ya sé que acabas de cumplir los veinticuatro — Él vuelve a sonreír. Es tan sexy, pero disimulo la sensación que causa su sonrisa en mí. 


    —Interesante saberlo, y así es. Ahora tengo veinticuatro — Me quedo callada. En un momento la música cambia. Ulises me mira extrañado — ¡Amo esta canción!...blue jeans, white shirt, walked into the room you know you made my eyes burn…— Canto disfrutando de la letra. 


    —¡Vaya! Que linda voz tienes. Se nota que te gusta esta canción ¿De quién es? — Paro de cantar y lo miro seria. 


    —¿Cómo es posible que no la conozcáis? Es Lana del rey…es mi cantante preferida junto con esta canción — Él se sonroja, creo que me he pasado. — Lo siento. 


    —Discúlpame. No lo sabía. Es interesante saber qué es lo que te gusta ¿Sabes cómo te puede gustar más esta canción? — Me mira seductoramente y yo entrecierro mis ojos. Creo que comenzamos a entendernos ¡Mis hormonas están revolucionándose! 


    —¿Cómo? — Le pregunto divertida. 


    


    Él se acerca a mí lentamente, roza sus labios con los míos como pidiendo permiso para hacer lo que tiene en mente y yo con la mirada le doy luz verde para que siga. Nuestros labios se unen, a los segundos le correspondo, mientras, mi canción favorita sigue de fondo. Me siento en las nubes y la corriente eléctrica que siento cuando estoy junto a él, se intensifica. Introduce su lengua dentro de mi boca y comienza una danza con la mía. Al final nos separamos por falta de aire. 


    


    —Lo siento… fue un impulso — Lamenta avergonzado. 


    —Guau… no te disculpes, aunque era mi turno de hacer la jugada — Nuestras mejillas se tiñen de rojo. ¿Cuándo nos volvimos adolescentes dando su primer beso? 


    


    Él paga la cuenta de ambos y salimos del pub. Afuera hace mucho frío, ha parado de llover pero se ve que pronto seguirá. Comenzamos a caminar sin rumbo alguno por las solitarias calles de Providencia. Ya son altas horas de la noche, por lo que no anda casi nadie. 


    


    —¿Quieres ir a tomar un café a mi casa? — Pregunta de repente. 


    —¿Eh? Me encantaría — “ya veo porque no estaba entre las opciones”. 


    


    Acepto su invitación y caminamos hasta su edificio, y caigo en cuenta que está ubicado en la avenida que conecta con la calle en la que vivo. Entramos y subimos entre risas y besos, tomados de la mano. Una vez frente a su puerta me hace entrar y que gran sorpresa me llevo, doy una mirada general, es un loft. Se ve que está todo ordenado. 


    


    —Estás en tu casa. ¿Deseas un cappuccino? — Pregunta. Yo asiento mientras inspecciono el lugar. 


    Paredes blancas, un comedor amplio para ocho personas hecho de madera de roble, sillones de un color negro, que lo hace ver muy elegante, el más grande tiene forma de L, su mesita de centro es de color negro también, y de vidrio, muy moderna. Tiene algunas fotos colgadas en la pared y también unos pocos diplomas. La cocina es preciosa, con una isla y una barra, se puede ver que tiene una colección de finos vinos y cervezas. Mi departamento no es nada comparado con este, aunque, me gustan ambos. Para ser un hombre que vive solo, tiene todo muy ordenado. Desde un enorme rascador diviso un hermoso gato gris que viene caminando, me acerco inmediatamente a acariciarlo. 


    —¿Cómo sabéis que el cappuccino es mi café preferido? Ah no me digáis…que ya lo sé…fue el día de la reunión hace dos meses atrás…bueno yo también sé el tuyo, es el…mmmm…café espresso — Le digo mientras sigo entretenida acariciando al gato. 


    


    Ulises sigue preparando los cafés y escucho una risa. El felino se frota en mis piernas y comienza a ronronear muy fuerte. 


    


    —También tienes buena memoria. Exacto ese es mi favorito y sin azúcar, a ti te gusta con diez gotitas de endulzante ¿Verdad? — Yo asiento sin mirarlo pero con una sonrisa en mis labios. — ¿Puedo preguntar por qué el cappuccino es tu favorito? 


    —Claro. Era el favorito de mi madre y cada vez que salíamos juntas nos íbamos a beber cappuccino a una pequeña cafetería que había cerca de nuestra casa. Siempre lo acompañábamos con un rico alfajor o unas galletas bañadas en chocolate — Mi mirada se torna nostálgica.


     Es un lindo recuerdo, pero que me trae tristeza. Extraño mucho a mis padres, quizás si ellos estuvieran vivos, yo no tendría que haber pasado por tantas malas cosas. 


    


    —Lo siento, mi intención no era que te pusieras triste — Me mira preocupado. 


    —Tranquilo, estoy bien. Es solo que extraño a mis padres, pero mejor hablemos de otra cosa. — Él asiente, pero parece no muy convencido. 


     — ¿Te gustan mucho los gatos? Me di cuenta la otra vez que tienes dos bellos felinos — Pregunta para cambiar el tema, mientras termina de preparar todo. 


    


    —Sí. Me encantan, pero, mis favoritos son los perros, aunque, por espacio, no puedo tener uno. Aun así, estoy muy feliz con Luna y Tritón — Me pongo de pie para ayudarlo. 


    —Pues yo soy más de gatos. Cenizo es muy huraño con la gente extraña, me impresiona que se haya dejado acariciar por ti — Dice mientras me entrega una taza con café humeante que huele delicioso.


    —Gracias… quizás es porque traigo el aroma de Luna y Tritón — Bebo de la taza. Al momento se calienta todo mi cuerpo, no me había dado cuenta que estaba temblando, pero, no sé si es por el frío o porque estoy nerviosa. Al rato ya me lo he terminado — Creo que ya es muy tarde. Debo irme — Digo observando su reacción. Pidiendo a gritos silenciosos que me diga que me quede. 


    —Es muy tarde para que te vayas, aunque vivas calle abajo. Te puedes quedar acá, tengo una habitación para invitados. Puedes dormir ahí — En realidad no esperaba ese tipo de respuesta pero algo es algo. 


    —Está bien, gracias. ¿Tenéis algo que me podáis prestar para dormir? Me incomoda dormir con esta ropa y no me apetece dormir desnuda con este frío — Aunque si fuera con tu cuerpo apegado al mío, no me importaría. Pienso. 


    —Si claro. Te puedo prestar uno de mis pijamas…ven  — Toma mi mano y me conduce al segundo piso, hasta la que creo que es su habitación. 


    


    Es preciosa, una cama King, una mesita de noche a cada lado ¿Para qué tanto? Luego recuerdo que hace un par de años atrás se iba a casar. Ouch. Lo veo buscar en su guardarropa grande.


    


     — Ten. Te quedará algo grande pero, te protegerá del frío. 


    —Gracias. Mañana a primera hora me iré para no causarte más molestias — Me doy la vuelta para salir de su habitación. 


    —¿No te quedarás a desayunar? — Pregunta siguiendo mis pasos. 


    —No creo que sea correcto — Respondo tímida. ¿Tímida yo? ¡Pero qué me hace este hombre! 


    —No es problema. Bien… por aquí puedes dormir — Nuevamente toma mi mano y me guía por el pasillo, pero, yo lo detengo. Es ahora o nunca — ¿Qué pasa? — No le respondo, solo hago caso a mis impulsos y me lanzo a besarlo apasionadamente; él me corresponde al instante. 


    Pasa sus manos por mi cintura y entre besos y caricias llegamos nuevamente a su habitación. Donde la ropa comienza a estorbar. Dejamos fluir la pasión contenida durante estos meses, nos dejamos llevar en su exquisita cama, pero al intentar terminar de desnudarme lo paro. 


    —¿No te sientes segura? 


    —No es eso. Es solo que… ¿Podrías apagar la luz? — Lo sé, mi petición no es muy común, pero, como he contado anteriormente, cuando era pequeña tenía sobrepeso, al adelgazar, quedé llena de estrías en abdomen y glúteos. Aunque he usado mil cremas para borrarlas, muchas siguen ahí. 


    —¿Por qué? ¿Pasa algo? — Me pregunta extrañado. Con el torso desnudo. ¡Ay dios! ¡Se me hace agua la boca! 


    —No quiero que veas mi cuerpo desnudo a la luz — Respondo cabizbaja. 


    —¿Te avergüenza algo? — Su pregunta me sorprende. Parece que me conoce mejor de lo que creo. Yo afirmo con la cabeza. 


    —Estoy llena de horribles estrías. Por eso pido que apaguéis la luz, a mi ex novio no le gustaba verlas… decía que me veía mal y arruinaban mi belleza — Mis ojos se llenan de lágrimas. 


    


    Que patética debo verme… casi desnuda y llorando. Este tema me da mucha tristeza al contarlo, nunca nadie había preguntado el motivo de mi petición. 


    


    —Las estrías son lo más normal del mundo, Pecas. No debes avergonzarte de ellas, pero si te sientes incomoda… — Yo comienzo a negar con la cabeza. Tiene razón, las estrías son parte de mi historia. 


    Acaricia mi mejilla y me da un suave beso, pero no es un beso lujurioso, sino uno lleno de amor y comprensión. Yo lo intensifico, decidiendo tener la luz prendida, nos quitamos las últimas prendas sobrantes. 


    Desnuda ante él me comienzo a avergonzar un poco. Ulises recorre cada parte de mi cuerpo con sus penetrantes ojos azules. Intento cubrirme, porque quizás se comience a arrepentir ¿Quién podría querer a una mujer llena de manchas y estrías? Pero Ulises me detiene. Coge mis brazos y los deja a un lado. Yo lo quedo mirando en espera de algún comentario borde o burlesco sobre mi cuerpo, y eso jamás llega. En lugar de eso, acaricia algunas de mis estrías más notorias y las besa, una por una, provocándome escalofríos. Jamás habían hecho aquello, pero es una de las mejores cosas que me han hecho. Sus ojos están llenos de amor y adoración. Mi corazón siente una calidez que nunca antes había sentido. Finalmente besa mi boca. 


    Baja sus labios a mi cuello, me tumba con cuidado en la cama y comienza un camino de besos hacia el sur, sacándome pequeños gemidos en el proceso. 


    —Eres la más hermosa, bombón rojizo. No te avergüences de tu cuerpo. Eres perfecta tal y como eres. — Su apodo me causa ternura y gracia.


    Comenzamos con el juego previo. Su boca se posa en mi monte de venus y sus dedos juguetean con mi clítoris, segundos después me sorprende lamiéndome tal cual fuera un delicioso dulce. Aquello me genera gemidos de placer y mis manos se van directo a pellizcar mis pezones, hasta que un minuto más tarde un orgasmo en toda regla me atraviesa. Ulises sube a besarme y siento mi sabor, ya no puedo aguantar más las ganas de envolverlo con mi calor. Cuando ya estamos ardiendo en pasión, él abre un cajón en su mesita de noche, saca un condón pero lo detengo, quiero hacer esto sin preservativo, al menos, sé que estoy limpia. Lo sé es una auténtica locura. 


    —¡Espera! podemos hacerlo sin… quiero decir ¿Estás limpio verdad? 


    —Así es. Me hago mis exámenes anuales y últimamente no me he acostado con nadie y menos sin protección. De hecho aquí tengo mis últimos exámenes. — Abre el cajón de su mesita de noche y saca unos papeles. Me los entrega y les hago una pequeña escaneada en la que compruebo que está totalmente limpio. Siempre es mejor asegurarse. 


    —Eso es genial… yo también estoy limpia, y quiero sentirte de verdad. Bueno… si tú estás de acuerdo — Digo tímida. 


    —¿Estás segura? — Asiento con una sonrisa. — Me parece una buena idea, mi bella Pecas — Me da un beso en la frente.


    La breve conversación sobre nuestra salud no ha hecho estragos en su prominente erección y yo estoy más que a gusto con la vista que me da. 


    Acomoda su miembro en mi entrada ya lista para recibirlo, y entra poco a poco. Que bien se siente estar así con él. 


    Nuestros cuerpos se unen, convirtiéndose en la armonía perfecta. El silencio reina en la habitación, lo único que se escucha son nuestras respiraciones agitadas y nuestros gemidos, ¿hay algo más sensual que escuchar gemir a un hombre? Para mí no lo hay. El retumbar de nuestros corazones y nuestros cuerpos encontrándose continuamente, son una sensual melodía para mis oídos. Nuestras bocas se vuelven a unir en un beso apasionado, nuevamente comienza un caminito de besos pero esta vez se detiene en mis senos, devorándolos uno por uno, obteniendo más gemidos con mayor volumen por mi parte. Aprovecho para envolver con mis piernas en su cintura y de paso le agarro el trasero tonificado. Él se ríe y sigue trabajando en mis pechos. Acelera las embestidas y siento que mi segundo clímax está por llegar. Mi espalda se arquea, mis músculos se contraen y me dejo venir, a los segundos se viene él, derramándose en mi interior. 


    Esta noche no hemos tenido sexo… hemos hecho el amor y junto con ello derribo todos mis miedos que aún quedaban. Así, luego del amor desbordante, nos duchamos juntos. Otra cosa íntima que agregar a la lista de “cosas que no había hecho con nadie.”


    Ya deben ser las cuatro de la madrugada, pero poco importa. Me queda mirando atento cuando nos acostamos en la cama, desnudos. Con solo la luz de la luna entrando por sus ventanales. 


    —Bombón, qué bellas pecas — Dice, recorriendo mi nariz, mejillas y frente con la yema de sus dedos.


    


    Siento una calidez indescriptible y mi corazón se llena de amor. Nunca nadie me lo había dicho. Lucas siempre me dijo que arruinaban mi rostro. Ulises, en cambio, lo dice con tanta ternura y adoración, que simplemente derritió la enorme barrera de hielo que había construido alrededor de mi corazón. Soy una blanda, no tengo remedio.


    


    — Te quiero Aurora — Confiesa él cuando me recuesto en su pecho, lista para dormir.


    


    Siento que me va a dar algo, este es el lugar donde quiero y debo estar. Su confesión no me asusta, al contrario, me ha hecho darme cuenta que esta es la mejor decisión que pude haber tomado. 


    


    —También te quiero, Ulises — Confieso yo también, luego de haber estado sumida unos minutos en mis pensamientos. Finalmente caigo rendida. 


    A la mañana siguiente, despierto recordando todo lo acontecido y confirmándolo con mi desnudez en una cama más o menos desconocida. Me doy cuenta de que Ulises no está, quizás se haya arrepentido. 


    —¡Dios! Qué he hecho… me he acostado con mi jefe, justo lo que no debía pasar — Digo apenada, pero, aun así no lo siento. En realidad no me arrepiento de nada, pero me entro a preocupar, de que, tal vez Ulises sí, pero cuando la puerta se abre, se despejan mis dudas.


    —¡Buenos días bombón! — Me saluda dejando una bandeja con desayuno sobre la cama — Lo siento, aun no sé qué comes al desayuno, pero te traje tu café capuccino, jugo de naranja, tostadas con palta y fruta picada. Espero te guste — Le doy una mirada tierna. Jamás me habían traído el desayuno a la cama, a excepción de mis padres, pero un hombre jamás. Lucas nunca lo hizo y cómo después no permití dormir a ningún tipejo conmigo, muchos menos pasó. — ¡Ah! Dame un momento. Ya vuelvo — Sale de la habitación y a los minutos vuelve con un trozo de tarta y una vela encendida encima. Comienza a cantarme cumpleaños feliz, y aunque su voz no es de las mejores, a mí me tiene totalmente embelesada. Siento el amor y la alegría recorrer mi cuerpo. 


    —Muchas gracias por todo lo que habéis hecho por mí — Le digo cuando apago las velas. 


    —Es lo menos que puedo hacer. Además deduzco que ayer nadie te cantó el cumpleaños feliz. Hoy lo hice yo, quizás un poco tarde pero igual vale ¿No es así? — Asiento con una sonrisa. 


    Desayunamos muy contentos, hasta que me llama Nefertari. Veo que tengo mensajes de Eliana y Camilo, junto a varias llamadas perdidas. Con esto mi burbuja con Ulises se rompe, olvidé avisar que no llegaría, pero, creí que nadie se daría cuenta de mi ausencia. Termino de desayunar, me doy una ducha rápida con mi bello Zafiro y me visto con la misma ropa del día anterior. 


    Ulises me deja en la puerta de mi departamento, se despide con un beso y se va. Yo entro y Nefertari sale a mi encuentro. 


    —¡Por dios! ¡Me tenías muy asustada! Bueno, no solo a mí, a los chicos también ¿Dónde estabas? ¿Estás bien? — Me abraza con angustia y se relaja. 


    —Pasé la noche con Ulises — Respondo secamente. 


    —¿Qué? ¿En serio? Pero ¿Cómo? — Pregunta asombrada. 


    —Bueno…de todos mis conocidos chilenos fue el único que recordó mi maldito cumpleaños, que fue ayer, así que, lo pasé junto a él — Queda pensativa y después abre grande los ojos. 


    —¡Aurora, lo siento! Me olvidé de tu cumpleaños. Discúlpame, soy una pésima hermana — Yo pongo los ojos en blanco mientras ella no para de abrazarme. 


    —No te preocupes. Gracias a ello, me lancé por fin a los brazos de Ulises — Hago que me suelte. No estoy molesta, pero si, muy dolida.


    


  




  

    


    Capítulo 10


    “Ten cuidado con los comentarios malintencionados”


    Me encierro en mi habitación. La verdad, no quiero que nadie arruine mi felicidad que he comenzado a sentir, luego, de tanto tiempo. Sin miedos, sin barreras, sin fantasmas…solo existe él y yo.


    Nefertari golpea la puerta y me pide ir al living. A regañadientes lo hago. Ahí está Eliana, quien al verme se abalanza a abrazarme, pidiendo disculpas. Yo pongo los ojos en blanco.


    — Lo siento mucho amiga. Lo he olvidado, pero, te lo recompensaré…te traje una torta. Espero que te guste. Es selva negra, no sé, si la conoces — Dice sin soltarme.


    — Ok. Gracias, en serio te agradezco el gesto, aun así eso no cambia nada — Deshago el abrazo y me siento en el sofá.


     — Camilo vendrá también, en un rato más. También quiere disculparse. Después de todo ustedes son muy amigos.


    —Si algo así, supongo. Espero que no se moleste cuando le cuente, que he pasado la noche con Ulises, porque él fue el único que se ha acordado de mi cumpleaños…además de Chloe, Emily, Tomás y Jimmy. Que me envió un pequeño mensaje anoche — Digo mirando el techo y enumerando con los dedos a todas las personas que se acordaron. — Ni el gilipollas de mi hermano se ha acordado — Digo con un dolor punzante en el pecho.


    —¡¿Tuviste sexo con Ulises?! — Pregunta Eliana, sorprendida ante mi confesión.


    —He hecho el amor con él… lo cuál ha sido lo más maravilloso de la vida… fue muy tierno — Suelto un suspiro.


    —¡Uau! Creo que por algo pasan las cosas…pero, anda cuenta con más detalles — Se sienta a mi lado junto a Nefertari.


    — Mmmm…no sé si lo merecen… pero os contaré mi día, para que vean que sin vosotras, el día fue perfecto de todas maneras… Ulises me invitó a almorzar, me llevó a un pintoresco restaurante de comida española, luego, me vino a dejar, como no estaba Nefertari comencé a hornear galletas… después de eso decidí salir. Fui al pub de la esquina, estuve bastante rato, hasta que Ulises llegó a mi lado, me salvó de una grande, pero, no les diré de que… en fin, conversamos mucho, nos conocimos aún más… después me invitó a un café en su loft y pasó lo que durante estos meses llevábamos suprimiendo…fin — Mis mejillas se ruborizan al recordar la noche anterior, como besó cada parte de mi cuerpo, mis pecas, mis estrías, con tanta adoración, que tenía ganas de llorar pero de felicidad. Las chicas me miran sin poder creerlo. Les hice un resumen bastante pequeño.


    —Me sorprende un poco, pero, estoy contenta por ustedes. Al menos, ya no tendré que ver sus caras largas en la academia — Dice Eliana.


    —No seas exagerada. El único que siempre anda mal genio es Ulises, pero porque él es así ¿Te puedes creer que anoche fue una de las primeras veces en que lo vi reír? — Pregunto de manera escandalosa, provocando que Eliana y Nefertari rompan en risas. 


    —Sí que lo creo. Ulises es muy serio y mira que lo conozco desde que tengo memoria. Aun así, contigo creo que se siente más desinhibido, además eres muy graciosa cuando quieres — Eliana se encoge de hombros. 


    —Su sonrisa es muy hermosa — Suelto un suspiro. 


    —Ok, es oficial, ya te perdimos — Ríe Nefertari. 


    —Pues deberían alegrarse por mí — Me cruzo de brazos. Las chicas se miran risueñas.


    —¡Pues claro que nos alegramos por ti! ¡tonta! — Se lanzan a abrazarme y caemos al suelo riéndonos. El enojo ya se me ha pasado. 


    Así seguimos conversando por un largo tiempo, hasta que el ceño de Eliana se frunce. La miramos expectantes, creo que algo ha surgido desde su cabeza olvidadiza.


    — ¿Nefertari? ¿Por qué tus padres te nombraron así? ¿Lo sabes? — Dice. ¡Qué cotilla es! Además de ser un poco maleducada, ambas sabemos que Nefertari no estuvo mucho tiempo con sus verdaderos padres.


    — No lo sé… supongo que les gustaba mucho la cultura egipcia — Se encoge de hombros restándole importancia.


    —Lo siento, no sabía que era un tema tan delicado. No era mi intención hacerte sentir mal — Se disculpa Eliana.


    —No te preocupes, es solo que, no quiero recordar esos tiempos…aún hay heridas que no cierran del todo… toda mi vida ha sido difícil — Se lleva ambas manos al vientre.


    — Si queréis llorar, podéis hacerlo. Aquí estamos nosotras para ti y tu bebé… por cierto ¿Has ido a hacerte ecografías?


    —Sí. Las tengo en mi cajón. Voy por ellas para darles la noticia, porque, yo ya sé que va a ser — Se pone de pie y va hasta su habitación. Cuando viene de vuelta podemos ver como su pancita se nota cada vez más, ya tiene poco más de cinco meses — Aquí está… fui con Agustín… él se quiere hacer cargo de todo — Nos miramos con Eliana.


    Agustín suponemos que es su amigo o nuevo novio, aquel tipo del que nos habló que era familiar de un paciente del psiquiátrico. Dijo que estaban yendo lento, pero, ¡Uau! Él se quiere hacer cargo del hijo o hija de Nefertari. Sin embargo, no decimos nada. Ella nos entrega las imágenes y podemos ver que será… ¡Una niña!


    —¡Oh! ¡Será niña! Felicidades mi querida Fer…veréis que todo mejorará. Te quiero un montón, cariño — Le doy un abrazo maternal — Pero no te perdonaremos tan fácil que no nos hayáis contado sobre qué pasó con Agustín — Le digo en son de regaño.


    —Discúlpenme chicas. Olvidé contarles, con tanto pensamiento rondando mi mente. En fin, hace menos de un mes me pidió ser su novia, ah y Aurora, es español…creo que eso ya te lo había dicho — Otro escalofrío recorre mi cuerpo, pero, vuelvo a ignorarlo.


    —Vaya chicas, pues, me alegro mucho por ti. Espero que seáis muy feliz y cualquier cosa podéis contar con nosotras — Eliana asiente como diciendo que también piensa lo mismo y la felicita.


    Al rato llega el ingrato de mi hermano junto a Camilo. Me cantan el feliz cumpleaños, pero, no siento la emoción que sentí en la mañana cuando Ulises cantó para mí. 


    Fermín me regala unos pendientes en forma de gato, muy bellos. Camilo por otra parte, me obsequia unas rosas rojas. Vivo al frente, hablo con él todos los días pero aún no sabe que ¡ODIO LAS ROSAS ROJAS! Me pregunta por los tulipanes que decoran el living y contesto toda orgullosa “Ulises me las ha regalado, sabe que son mis preferidas y fue el único en acordarse de que día era”. Su humor cambia totalmente, pero qué más da. Muy amigo mío se hace llamar, pero ni siquiera, pudo recordar mi cumpleaños. Nefertari me ha regalado una lámpara de luna, necesitaba una. El regalo de Eliana fue la exquisita tarta.


    La noche llega y con ello las visitas se van. Me doy una ducha, me lavo los dientes y cuando me dispongo a dormir, recibo una llamada de Ulises, preguntando por mi día y deseándome las buenas noches, también me cuenta que me tenía otro obsequio.


    Duermo muy bien, sin temor alguno, sintiéndome muy querida. 


    A la mañana siguiente despierto de muy buen humor y decido hacer aseo en el departamento, aprovechando que los lunes son mis días libres. Ya regañaré a Nefertari por no ayudar. Me coloco unas mallas negras y una camiseta vieja, amarro mi pelo en una coleta y coloco música para motivarme. Hay mucho por hacer. Comienzo recogiendo la ropa sucia de Nefertari y mía para llevarla a la colada, un pequeño cuartito de lavado que tenemos al lado de la cocina. Hago las camas, ordeno las habitaciones, barro el departamento completo, sacudo los muebles y finalmente prendo una vela aromática para que huela bien. 


    Al terminar ya es casi la hora del almuerzo. Me doy un baño y me visto con unos jeans sueltos, chaleco cuello de tortuga y zapatos bajos. Afuera está nublado, pero no está tan frío como aparenta ser. Lo medito unos minutos y decido enviarle un mensaje a Ulises:


    Aurora: ¡Hola cariño! ¿Qué te parece si te paso a buscar y vienes a almorzar a mi casa? Cuéntame


    Ulises: ¡Me encantaría bombón! ¿A qué hora vienes?


    Aurora: Dame media hora y nos vemos!!!


    Ulises: Está bien, te espero. ¡Nos vemos mi bella Pecas!


    Me maquillo en tiempo récord y cojo mi bolso mientras voy camino a la academia. Le llevo una linda cajita con las galletas que hice el sábado, para que coma cuando se le antoje algo dulce.


    Al llegar, paso por fuera de una sala que tiene la puerta entreabierta. Escucho a dos colegas conversando, voy a seguir de largo, pero, escucho que mencionan a Ulises, con ello, mi curiosidad se activa.


    —Qué triste que esta chica nueva haya caído en la trampa del jefe ¿No te parece? — Creo que se refieren a mí.


    —Sí. Me da lástima. Si supiera que el señor Vega no es lo que aparenta. Si su ex mujer lo dejó plantado en el altar solamente porque ella escapó, debido a que él la golpeaba — Aquella confesión me hiela la sangre. No, no de nuevo. No cuando había decidido arriesgarme a una relación con él. No puedo involucrarme nuevamente con alguien así.


    Para mi mala suerte, Ulises me ve, aunque, no se da cuenta de lo que han dicho las dos chicas dentro. Me saluda con un beso que apenas correspondo y me lleva a su oficina.


    —¿Cómo estás bombón? Me alegra que me hayas venido a buscar para almorzar… ¿Qué traes ahí? — Apunta la cajita con galletas que traigo en mis manos.


    —Ten, son para ti — Respondo casi en un susurro. Me duele el corazón, solo tengo ganas de salir arrancando y llorar. Él las toma y me agradece con una sonrisa — Las he hecho yo.


    —¡Qué rico! Mejor aún…yo te tengo esto — Me entrega una cajita envuelta en papel. La abro y veo que son cuatro tazas elegantes con dibujos de gatitos. La verdad, es que, me han encantado, pero debo ser firme — ¿Qué pasa? — Pregunta por fin.


    —¿Es verdad que tu ex mujer te dejó plantado en el altar porque tú la golpeabas? — Le pregunto y él frunce el ceño, molesto.


    — ¿De qué estás hablando? Verónica se fue con otro, yo no tuve nada que ver en sus decisiones. Creo que no fui lo suficiente para ella — Dice bajando la mirada… ¿Dolido?


    —Sí claro. Eso dicen todos y después nos matan. No te creo nada. Eres igual que mi ex, un abusivo con cara de príncipe azul — Digo elevando el tono.


    —¿Quién te contó eso? Para aclararlo de inmediato. Aurora yo jamás he golpeado a una mujer, ni siquiera insultado. Verónica quiso irse, fue su decisión, me dolió, sí, pero no le hice nada.


    — Lo he escuchado por ahí. Debe ser verdad, Lo siento. Yo no puedo estar con una persona así. Lo que ocurrió el sábado fue un tremendo error de mi parte, pero, la buena noticia, es que, serás parte de mi colección… ah también has sido mi mejor polvo hasta ahora. Confórmate con eso. Ahora es mejor que me vaya, adiós — Su cara refleja dolor.


    Quiero acercarme y decirle que en realidad no quería decir lo que dije. En vez de eso salgo corriendo de su oficina. Simplemente me duele hasta el alma, pero, no puedo volver a cometer el mismo error.


    — ¡Aurora! — Escucho que grita tratando de darme alcance, pero, tomo un taxi y me voy a mi casa.


    Cuando llego dejo salir el llanto que estuve conteniendo desde que le dije todo aquello. Corro a mi habitación y me tiro a la cama, sollozando ¿Por qué tengo tanta mala suerte? 


    No me doy cuenta en qué momento me quedo dormida, hasta que, siento que golpean fuertemente la puerta de mi habitación. Me despierto asustada y con frío, lo más seguro, es que, vaya a pescar un catarro. Me levanto como puedo y voy a ver quién es.


    — ¡Por dios, Aurora! Te ves muy mal ¿Qué te pasó? — Es Eliana, y detrás de ella, Nefertari. Ambas me miran asustadas. Quizás como debe estar mi rostro.


    — Nada. Solo me he enterado de algo y me ha hecho sentir fatal — Digo entrando nuevamente en mi habitación, sentándome en la cama.


    — Ah, eso. Toda la academia escuchó la discusión que has tenido con Ulises…pero, mi pregunta aquí es ¿Por qué? — Me toma las manos, mirándome en busca de respuestas. Nefertari se sienta a mi lado y me abraza.


    — Me he enterado de que a Ulises le dejaron plantado en el altar, porque, golpeaba a su ex mujer — Suelto entre sollozos y nuevas lágrimas amenazan con salir.


    — ¡Oh dios, no! ¿Quién te dijo eso? — Pregunta molesta.


    —Le escuché a Mónica sin querer… ella estaba conversando con Lucía — Respondo.


    — Con razón — Se lleva la mano a su rostro — Mira, Aurora. Estoy segura, que esas arpías sabían que estabas escuchando y por eso dijeron aquello, pero no fue así, eso es una mentira. Verónica es la ex de Ulises y ella estuvo con él solo por su dinero, cuando encontró un mejor partido… lo dejó plantado en el altar. A Ulises se le rompió el corazón y se volvió más serio aún y más pesado de lo que ya era. Hasta que apareciste en su vida, una chispa de felicidad se encendió en él, pero también tenía miedo y ahora que por fin habías derribado sus barreras, lo echas de tu vida y le dejas con el corazón destrozado, solo por unos simples cahuines de gente malintencionada. Además le dices que él solo fue un error y un buen polvo — La observo mientras me termina de contar todo eso. Puedo ver que es sincera. ¿Qué he hecho? Me he dejado llevar por mis fantasmas nuevamente. Me cuesta tanto confiar.


    — Pues yo también tenía miedo ¿Sabéis? , pero, de todas maneras quería empezar algo con Ulises y al escuchar todo eso, tuve más miedo aún. Es por eso que le dije todo aquello, creo que me he precipitado…tú ¿Cómo sabéis todo eso? — De repente me salta aquella duda.


    — Sé que ambos tienen sus propios miedos. Los entiendo, y sé todo esto, porque él es… mi primo. Hemos sido muy cercanos siempre. Hasta que ocurrió eso, él se alejó de todos… lo siento si no te lo dijimos, pensamos que no era importante — Su respuesta me sorprende y me avergüenza un poco, porque, si es su primo, eso significa que también es el primo de Camilo ¡Ay dios!


    — Mañana le daré una disculpa, creo que se la debo. Gracias Eli — Le doy un abrazo.


    — Te prepararé un té para que duermas más tranquila. Permiso — Dice Nefertari.


    — De nada amiga. Ahora me iré, y para serte sincera, sé que no hay nadie mejor que tú para Ulises, y él, aunque, lo niegue, te quiere mucho. Adiós, que descanses — Dice y se marcha.


    


    A la mañana siguiente despierto de mejor ánimo. Me doy una buena ducha y desayuno junto a Nefertari. Me visto con mi mejor atuendo que encuentro en el momento y salgo rumbo a la academia. Repito una y otra vez lo que debo decir a Ulises.


    Al llegar me dirijo a su oficina, golpeo su puerta y de inmediato se escucha un “adelante”. Me adentro en ella, él levanta su vista y su rostro se muestra sorprendido, pero, de inmediato se torna molesto.


    —¿Qué quieres? ¿Vienes a insultarme de nuevo? — Su voz suena fría, provocando algo en mi pecho.


    —No. Yo… yo solo he venido a pedir disculpas, por lo que pasó ayer. Ya sé la verdad de lo que pasó realmente y en realidad actúe muy mal. Me he dejado llevar por mis miedos — Digo apenada.


    —Así que, otra persona te ha contado lo que pasó y a esa persona si le crees, pero, a mí no me has dejado explicarte. Me queda claro que no confías en mí… pues bien si eso es todo, puedes retirarte a hacer tu clase, si no quieres que te despida. Acepto tus disculpas, pero volveremos a nuestra relación meramente laboral de siempre… ¿Algo más? — Su petición es como un cuchillo clavándose en mi pecho, pero, debo aceptarlo. Por más que lo quiera, yo no le suplico amor a nadie.


    — No, solo eso. Gracias por escucharme señor Vega. Con su permiso — Salgo de su oficina y me voy a la sala de pasarela. Pongo mi mejor cara para comenzar la clase, transmitiendo un buen ánimo. 


    A medida que pasa el mes, comienzo a sentir una agonía constante. Se me hace difícil ver a Ulises, tan bello y serio como siempre, con su ropa semi formal, cabello bien peinado y sus hermosos zafiros. Complicado era quedarse corto, ha sido casi imposible no mirarlo de vez en cuando.


    Trabajar al lado de un Ulises frío y distante, me duele, más que cuando solo nos hablábamos para pelear, pero es algo que debo aceptar. Tengo amor propio, aunque no lo parezca, y no voy a rogar por su amor. El tiempo y el destino dirán si él es el indicado o no. 


    Además de eso, estas últimas dos semanas me he estado sintiendo observada, incluso he captado a alguien siguiéndome, aunque, las veces en que he dado la vuelta para comprobarlo…no hay nadie. Sumado todo esto, he tenido constantes dolores de cabeza, he estado alterada y un poco paranoica. A pesar de esto, no he querido alertar a nadie, quizás solo sea mi mente jugándome una mala pasada. 


    Como varias veces, llego más temprano a la clase. Aprovecho de colocar música y ensayar un poco para lo que veremos hoy. Estaba concentradisima haciendo giros y más, hasta que vi a Ulises observándome desde la puerta, su mirada no muestra sentimiento alguno y eso duele, pero, tengo que olvidarlo y seguir siendo la misma mujer dura de carácter en la que me he convertido.


    — Lo siento. No te he visto ¿Deseáis algo? — Pregunto indiferente. El suaviza su expresión.


    —Sí. Necesito que vengas a mi oficina de inmediato.


    Asiento y me bajo de la pasarela. Lo sigo y al entrar veo a varias colegas, un par me mira feo, pero las ignoro. Ulises hace silencio y todos se callan abruptamente. 


    — Bien, en dos semanas más tendremos desfile. He creado una nueva línea de ropa. Deben elegir a una pareja de alumnos, los mejores de su clase, y por supuesto… espero contar con la compañía de todas — Al decir lo último me queda mirando fijo, ya que, en el desfile pasado no quise participar… por miedo y también por vergüenza de mis estrías.


    Esta vez he visto la colección y cubre bastante piel, por lo cual, decido aceptar. Cabe recalcar que este trabajo es remunerado aparte del sueldo. Un dinero extra no me viene mal, sobre todo ahora que he comenzado a devolverle el dinero a mi hermano. 


    Pronto Nefertari dejará de trabajar, ya que tiene seis meses de gestación, cumplidos hace una semana. Se le ve feliz, pero, aun no conozco a su supuesto “novio del año” y eso me tiene pensativa y a la defensiva. Él tampoco ha querido conocerme, según Fer, dice que aún es muy pronto, no obstante, siento que en sus palabras hay algo oculto.


    Hago mi clase con normalidad y alegría. Los chicos me adoran y me llevo bien con todos. El a la pareja para el desfile y ellos me dan las gracias emocionados. Ser elegidos para uno de los desfiles del gran diseñador Ulises Vega es todo un honor y que encima de todo te paguen, es lo mejor que te puede pasar. 


    Vuelvo a casa a comer. Veo que Nefertari preparó el almuerzo. Una pasta con bechamel y champiñones. Le ayudo a colocar la mesa y nos sentamos a comer. 


    La miro en silencio mientras comemos. Parece perdida en sus pensamientos, hasta que siente mi mirada.


    —¿Cómo estás Aurora? ¿Te has sentido mejor sobre lo de Ulises? — Me sorprende con su pregunta.


    —Estoy mejor, no te preocupes… mejor cuéntame ¿Cómo vais con tu novio? — Cambio el tema. Hablar de Ulises no me hace bien. De un momento a otro Nefertari parece tensa.


    —Sí, bien. Tampoco tienes que preocuparte, me cuida y quiere mucho a este bebé — Sonríe a medias. Veo que está ¿asustada?, ¿preocupada, quizás? Pero no logro descifrar su mirada.


    —¿Segura? No parecéis muy feliz que digamos — Le respondo haciendo una mueca.


    —Si, tranquila — Dice. Sigue comiendo y da por terminado el tema de conversación. Yo por esta vez se lo dejo pasar.


    — Bueno, cuéntame…hace un tiempo he pensado ¿Dónde vivías cuando estuviste aquí en Chile? — Digo intentando liberar un poco la tensión en el ambiente.


    —Uhmmm…no lo recuerdo, solo recuerdo que vivíamos aquí en Santiago — Se encoge de hombros.


    —Oh…tenéis razón… ¿te gusta vivir acá?


    —Me encanta, he conocido mucha gente y todos me tratan bien — Responde con una sonrisa.


    —Eso es genial. A mí también me encanta vivir acá — De inmediato Ulises viene a mi cabeza.


    


    El día pasa rápidamente. Ya casi entrada la noche, nos decantamos por comer comida china con mi amiga, ya que ninguna ha querido cocinar…bueno, yo no he querido, porque la verdad es que a Nefertari no se le da mucho la cocina, además de pasta, no sabe hacer otra cosa. Me coloco una chaqueta y un gorro, y salgo a comprar la comida. 


    Debido al frío, hay poca gente en la calle. Todo está en absoluto silencio, más que algunos autos que pasan y uno que otro perro, pero de repente, nuevamente comienzo a sentirme perseguida. Camino más a prisa, y los pasos tras de mí también aceleran el paso, intento echarme a correr, pero siento que es tarde cuando una mano toma mi brazo y me estampa fuertemente contra la pared. 


    — Por fin te encuentro maldita perra — Esa voz. Se me eriza todo el vello del cuerpoy viene acompañado de un escalofrío, que hacía mucho no sentía.


    — Lu…Lucas ¿Qué hacéis acá? — Murmuro en una voz apenas audible, pues tiene su mano alrededor de mi cuello apretando cada vez más. Me está dejando sin aire. ¡Ahora que haré! Aún tengo muchas cosas que hacer antes de morir…


    — ¿Creísteis que podrías escapar de mí? ¡Eso jamás! He visto que ahora estás enamorada de un diseñador… que malos gustos. ¿Él te quiere a ti? ¿De verdad querría a una mujer tan asquerosa y llena de manchas como tú? — Trato de zafarme de su agarre y a duras penas logro que afloje un poco las manos — Escuchadme bien. Mañana vais a renunciar a ese trabajo y te vendrás a España conmigo… porque ¡Tú eres mía! — Pasa su asquerosa lengua por mis labios, se la aprieto con los dientes. Él suelta un chillido y me da una fuerte bofetada.


    —¡Jamás volveré con un gilipollas como tú! Y Sí. Ahora amo a ese diseñador y estoy segura de que él también… porque él sí es un hombre — Al terminar de decir la frase, su puño se estrella en mi rostro, no obstante, no me dejo amedrentar.


    Con todas mis fuerzas reunidas le propino un rodillazo en la entrepierna, tirándolo al suelo. Comienzo a correr lo más rápido que me dan los pies, hasta que diviso mi edificio. Miro hacia atrás para asegurarme de que Lucas no me sigue. Entro y le digo al conserje (quien me mira con expresión horrorizada) que no deje entrar a nadie. Subo rápido a mi departamento. Me tiembla todo el cuerpo y presiento que en cualquier momento me va a venir un ataque de pánico. 


    Cuando entro, Nefertari me mira con horror también. La verdad no sé cómo se verá mi rostro en estos momentos, pero, siento la sangre caliente correr por mi nariz. Rápidamente llamo a nuestros vecinos, los cuales llegan enseguida junto a mi hermano.


    —¡Dios mío! ¿Aurora, qué te pasó? — Pregunta Eliana.


    Tomo asiento y Nefertari me trae una compresa fría para que mi labio no se hinche. Eliana está con su botiquín de primeros auxilios y comienza a limpiar las demás heridas. Yo aún sigo en shock.


    —Lucas…Lucas…ha vuelto…por mí — Logro decir entre sollozos. 


    Las lágrimas comienzan a salir. Nefertari me abraza y los chicos se miran entre ellos, preocupados.


    —¡Joder! Eso es terrible…pero ¿Cómo te ha encontrado? — Pregunta Fermín. Se acerca a mí con un rostro de evidente preocupación. 


    —No lo sé…solo sé que él está aquí…en Chile — Le respondo acelerada. 


    Los chicos conversan entre ellos, evaluando las posibilidades de que Lucas me vuelva a atacar y además descubriendo cómo es que me ha encontrado. Al rato suena mi teléfono. Un mensaje.


    


    Jimmy: Zanahoria ¿Qué te pasó? Fer me acaba de contar algo de tu ex pololo


    Aurora: Tranquilo. Solo unos moretones, cuando nos veamos te cuento.


    Jimmy: Bueno. Pasaré por tu casa el fin de semana. Adiós, cuídate zanahoria <3


    


    —Por favor no os contéis nada a Ulises — Le suplico a mis vecinos, ellos asienten en silencio no muy convencidos del todo.


    —Está bien. Sabes que cuentas con nosotros — Me contesta Camilo. A pesar de todo, es un gran amigo y muy comprensivo.


    Más tarde, comemos algo ligero mientras vemos qué hacer. Eliana se mueve de un lado para otro, sé que se preocupa por mí y quiere ir a contarle lo sucedido a Ulises, pero su lealtad también está conmigo. Antes de dormir y cuando solo quedamos Nefertari, Fermín y yo, me dan un calmante y un té; mis manos no dejan de temblar. Estoy muy nerviosa y el miedo vuelve a mí. Los problemas recién comienzan.


  




  

    


    Capítulo 11


    “Cuando estés en peligro, busca ayuda...no mientas”


    Al día siguiente, llego a la hora justa. Los chicos están esperando en la sala de clases. Antes de salir de casa me coloqué mucho maquillaje para tapar los moratones que me han quedado, pero, bajo uno de mis ojos se notan levemente, por lo que aunque hayan quince grados en el ambiente, yo ando con lentes de sol. Así pienso dar mis clases. Por suerte no me encuentro con Ulises, no quiero dar explicaciones, porque de todas maneras él es mi jefe y debo dárselas. Además se preocupa mucho por sus empleados. 


    — Buenas tardes chicos, disculpad el retraso, he tenido unos problemillas, pero ya estoy acá — Los chicos me miran extrañados. Sé que me veo ridícula, pero no quiero que nadie vea el moratón bajo mi ojo.


    —Profe Aurora ¿Por qué está con lentes de sol, si no hay sol? — Pregunta uno de mis alumnos más queridos. El silencio reina la habitación.


    — Lo que pasa, es que tengo unas ojeras horribles. No he dormido bien, pido disculpas por ello, pero no me los sacaré — Les miento. Por supuesto, no les diré que mi ex novio psicópata me ha seguido desde España y me golpeó. — Bien, empezaremos con algunos tipos de giros en la pasarela — Di por zanjado el tema. Comienzo a dar instrucciones y a mostrar lo que había que hacer.


    — Señorita ¿Puedo ir al baño? — Pregunta una alumna. Yo asiento y ella sale. Al volver, viene con Ulises, quien me queda mirando seriamente.


    — Señorita Espósito ¿Puede venir a mi oficina ahora? Por favor — Asiento, me han atrapado y no puedo mentir o quizás sí. 


    Dejo a los chicos practicando y salgo detrás de Ulises. Al entrar a su oficina cierra la puerta tras de sí y antes de que pueda evitarlo, me quita las gafas, quedando al descubierto el morete que traigo. 


    — ¿Qué te pasó Aurora? — Su voz suena tierna y comprensiva, con un dejo de preocupación.


    —Nada. Solo me he golpeado con la puerta de la habitación, es todo — Vuelvo a mentir. Lo miro a los ojos y en ellos puedo ver que no me creyó absolutamente nada.


    — ¿Cómo le dicen ustedes los españoles? Ah sí ¿Crees que soy gilipollas o qué? Sabes que eso no es verdad, algo te pasó. Por favor cuéntame ¿Quién te golpeó? — Su voz suena cada vez más preocupada.


    Pasa sus dedos por mi rostro y hago una mueca de dolor.


    — Y creo que fue mucho, y dudo que la puerta te haya dejado dedos marcados en el cuello — Levanta un poco mi cabello. Lo miro nerviosa; olvidé revisar mi cuello esta mañana y haberme colocado una bufanda o algo. Solo me coloqué un beatle. - Oh, Ulises- .


    — Lo que me haya pasado a ti no te incumbe. Fuimos claros que no debía pasar nada más entre nosotros — Le digo con un nudo en la garganta. La verdad, es que, la excusa que le di es muy estúpida.


    — Sí. Pero aun así me importa lo que te pase ¿Quién te hizo esto? — Insiste. Aunque quiero lanzarme a sus brazos y llorar, no lo hago.


    — Nada que te importe. Permiso, debo seguir con mi clase — Me dirijo nuevamente al salón. 


    Al terminar todas mis clases, ya es tarde y ha oscurecido. Hoy tuve que ensayar para el desfile con los alumnos seleccionados, ya que Tatiana tuvo un problema familiar y la otra chica tampoco podía quedarse. Me despido de algunos colegas y me voy caminando intranquila rumbo a mi edificio.


    Me faltaban un poco más de dos cuadras, cuando nuevamente me tomaron del brazo, esta vez también tiran de mi cabello y me acercan a un callejón. Ni siquiera debí adivinar quién era, lo sabía muy bien. 


    —¿Creísteis que otra vez te ibas a escapar de mí? ¡Maldita zorra sopla pollas! — Me da un golpe en la cabeza pero, no lo suficientemente fuerte como para dejarme inconsciente. Es un alivio.


    —Déjame Lucas. Yo no volveré contigo ¡primero muerta! — Comienza a pasar sus manos por todo mi cuerpo. Siento que la bilis va subiendo por mi garganta.


    —Eres mía y si queréis estar muerta pronto te concederé ese deseo — Me da un beso en los labios y yo ya no puedo más. 


    Comenzamos a forcejear, le di algunos golpes, pero él me los devuelve por partida doble. Siento mis piernas flaquear. Debí haberlo denunciado cuando tuve oportunidad.


    —¡Suéltala! — ¿Estoy soñando? ¿Ya estoy muerta? Esa voz me tranquiliza y me da esperanza.


    —¿Quién sois? — Pregunta Lucas, pero Ulises le da un golpe en la cara, desatando una gran pelea entre ambos. 


    Estoy tirada en el piso viendo cómo se golpean, solo quiero que esta pesadilla termine. Ulises da el último golpe y Lucas sale huyendo.


    —Aurora ¿Estás bien? — Pregunta con cariño. Lo miro con lágrimas en los ojos y por fin me lanzo contra su pecho a llorar. 


    Él me abraza, en estos momentos, es mi mejor refugio. Al rato me calmo un poco.


     — ¿Lo conoces? — Supongo que ha llegado el momento de contarle toda la verdad.


    —Así es, él es el motivo por el cual he venido a Chile. En realidad, vine escapando junto a Nefertari. Él es mi ex novio — Suelto la bomba.


    — No lo puedo creer… ¿Lo denunciaste? ¿Él es el tipo del que contaste? — Comenzamos a caminar al edificio.


    —Solo la última vez, él fue cómplice de una violación, sólo ahí lo denunciamos con las chicas, supe después que lo habían detenido, pero creo que ya salió libre. Así es, el mismo — De solo pensar que me puede volver a encontrar, me da un miedo escalofriante.


    —Esto es terrible. Debemos ir a constatar lesiones y de paso denunciarlo. Corres peligro si anda suelto por ahí — Me sugiere y le doy la razón.


    —Tenéis razón. Vamos — Nos dirigimos a una estación de policía.


    Estuvimos cerca de una hora. Doy los rasgos de Lucas, su nacionalidad, todo. A mí me toman mis datos personales. Me siento un poco más tranquila cuando salimos del recinto. Luego él insiste en ir a dejarme y yo acepto a cambio de que me deje curar sus heridas.


    Cuando llegamos al departamento ya es tarde y supuse que Nefertari estaría durmiendo, pero no, sale de su habitación con cara de preocupación.


    


    — ¡Aurora! Me tenías con el alma fuera del cuerpo. Te he llamado un montón de veces…Oh, hola Ulises ¿Dónde estaban? ¿Qué les pasó? — Nos observa impresionada.


    — Lucas me ha vuelto a interceptar en lo que volvía de la academia. Para mi suerte Ulises me ha rescatado, pero se ha ganado un par de puñetazos de ese imbécil — La miro triste — Luego fuimos a denunciarlo a la estación de policía que está a un par de cuadras. Lo siento por asustarte — Nefertari se acerca a mí y me abraza. 


    Comienza a llorar, últimamente ha andado muy sensible, pero, la entiendo. Ya tiene seis meses de embarazo.


    — Hola Nefertari, lo siento mucho. Nuestra intención no era asustarte. Espero que encuentren a ese tipo y lo encierren. Por cierto ¿Cómo te has sentido con tu bebé? — Ulises trata de cambiar el tema para suavizar el ambiente. Se lo agradezco un montón.


    —Qué bueno que no pasó a mayores y sí, me he sentido bien, con muchos antojos y esas cosas pero bien. Gracias por preguntar — Le sonríe.


    — Ya, venga, para curarte esas heridas — Me dirijo a la cocina y saco la caja de primeros auxilios. Lo hago tomar asiento.


    —Yo me iré a dormir, cualquier cosa me golpean la puerta. Buenas noches chicos — Se despide mi amiga y se va a su habitación.


    —¡Hostia! Pero mira cómo te ha dejado ese gilipollas. Lo siento Ulises, esto es mi culpa — Empiezo a curar sus heridas.


    — Tranquila, tú no eres la culpable de nada y te defendería mil veces más si fuera necesario — Pasa su mano por mi mejilla. Estas de inmediato se ruborizan


    —Gracias Ulises — lo abrazo. Él de inmediato me devuelve el gesto.


    


    Al rato termino con mi deber de enfermera. Necesito que se quede, esta vez no lo dejaría ir tan fácil. Sé que no debo pedirle aquello, que no necesito un hombre que me rescate como una princesa en apuros, pero quiero sentirme protegida por esta noche. Quiero que me mimen. 


    


    — Quédate conmigo esta noche, por favor —Él me mira con sus hermosos zafiros y sonríe.


    —Lo que tú quieras Pecas — Me besa en la frente. — ¿Estás segura? No quiero que mañana me eches de tu casa diciendo que no me tengo que meter en tu vida.


    — Estoy segura. 


    — Me alegra saberlo, porque ya casi no aguantaba la agonía de no estar a tu lado. Pero tampoco te quería molestar, sé lo cruel que fueron mis palabras — Suspira y baja la mirada. 


    — Me las merecía, yo tampoco te juzgué muy bien. Me dejé llevar por mis miedos y no por lo que decía mi corazón. 


    — Tranquila, está superado. Debo reconocer que me dolieron, pero después te comprendí, aunque ya era tarde. 


    — Quiero estar contigo, quiero intentarlo.


    — Yo también quiero estar contigo y empezar de nuevo, pero esta vez confía más en mí. 


    — Lo haré. 


    Me pongo de pie y guardo el botiquín. A Ulises lo llevo a mi habitación.


    — Esta noche solo quiero mimos y dormir en tu pecho. Lo siento, no quiero sexo. Espero no te enojes — Bajo la mirada. Él me mira sorprendido.


    — ¿De qué hablas? ¿Cómo podría enojarme por eso? No te disculpes. Te daré todos los mimos que quieras y me encantaría que durmieras en mi pecho, mi bella Aurora — En ese momento me lanzo hacia él y lo abrazo. Es tan distinto a Lucas, en todo sentido. Definitivamente es el hombre que quiero en mi vida.


    — Gracias cariño. Te quiero. Discúlpame por todo — Le doy un pequeño beso en los labios.


    — Yo también te quiero Bombón. No te preocupes, discúlpame tú a mí — Me devuelve el beso. Finalmente nos acostamos a dormir. 


    A la mañana siguiente me despierto apegada a un cuerpo masculino que irradia calor – mmm que bien se siente estar entre sus brazos - Aprecio sus brazos envolver mi cuerpo y sus piernas encima de las mías, aferrándome como si la vida se le fuera en ello. Su respiración cálida en mi nuca se percibe exquisita. Me siento segura acá. Trato de moverme un poco para tomar mi móvil, pero no lo consigo. Vuelvo a moverme un poco más fuerte y logro alcanzar el móvil pero de paso despierto a Ulises, que me suelta y comienza a desperezarse. Escucho como le crujen los huesos al estirarse. A los segundos siento sus labios depositando un beso en mi omóplato derecho.


    —Buenos días bombón ¿Cómo te sientes hoy? — Saluda aun adormilado. 


    Miro la hora antes de contestar. Son las diez menos cuarto de la mañana. Me doy la vuelta para quedar frente a frente con Ulises.


    —Hola cariño, me siento mejor contigo acá. Gracias por quedarte ¿Tú cómo estás de tus moratones? — Pregunto inspeccionando su rostro magullado, no es más que un moratón en su mejilla y un corte en la ceja izquierda. ¡Qué te den Lucas! ¡He aguantado demasiado! ¡Debéis haberte quedado en España!


    —Me alegra saber eso. Yo estoy bien, si ese imbécil debe haber salido peor. Espero que se encarguen de él y no te vuelva a molestar. ¿Qué hora es? — Acaricia mi mejilla y me sonríe. Claro, hoy es un día laboral. Lo había olvidado. Entro en dos horas.


    —Eso espero…Mmmm son las diez menos cuarto ¿A qué hora entras? — Él siempre está cuando yo llego, supongo que debe estar desde más temprano.


    —Entro a las once y media, pero no pasa nada si el jefe llega un poco más tarde. ¿Vas a ir a trabajar hoy? Puedes tomarte el día libre si quieres, solo dime a quienes has elegido para el desfile y será todo por hoy. Solo cuídate si te quedas — Me habla con tono preocupado. 


    ¡Ay, Ulises! Simplemente me encantas. Miro sus ojos zafiros en espera de una respuesta. Una de sus manos descansa en mi espalda y comienza a subir y bajar. Me estremezco ante su contacto. Mi piel se eriza al instante. Me apego a él y le doy un pico en los labios. Escondo mi rostro en el hueco de su cuello y finalmente le contesto:


    — Gracias cariño, pero no quiero que digan que el jefe tiene preferencias. Además me siento bien. Nada que el maquillaje no pueda tapar…me daré una ducha ¿Te apetece entrar conmigo? — Me levanto de la cama ante su mirada sorprendida. 


    -Venga, cariño, que si me quedo unos minutos más… no te dejo salir de la cama en todo el día. Que de tu miembro no me canso, y mira que lo he probado una sola noche.-  Él se ríe como adivinando mis pensamientos pecaminosos. Finalmente se pone de pie.


    —Si por mí fuera, no irías a la academia. Deberías descansar, pero no te obligaré a nada, aunque si te sientes mal avísame ¿bueno? Y Está bien. Me encantaría darme una ducha con una mujer tan hermosa como tú. Lo malo es que no tengo ropa limpia — Da un suspiro y posa la mano en su nuca, como pensando qué hacer.


    — Sí, tranquilo que estaré bien… Mmmm… pues duchémonos, desayunamos y luego te acompaño a tu loft a cambiarte de ropa ¿Te parece? — Le propongo.


    —Me parece una excelente idea Pecas. Pues vamos — Le tiro un beso y entro en mi armario. Cojo unas toallas y le indico que entremos al baño.


    Me cohíbe un poco comenzar a desnudarme delante de Ulises, pero, al notar su mirada de admiración ante mi cuerpo, pierdo la vergüenza. Totalmente desnuda, alzo una ceja mirando que Zafiro sigue con ropa, perdido en mis curvas mientras recorre todo mi cuerpo hasta llegar a mi rostro. Suelta una carcajada al ver mi ceño fruncido.


    —Cariño, si te vas a duchar, tú también debes desnudarte ¿eh? — Asiente con una sonrisa.


    Empieza a desnudarse y yo comienzo a sentir calor en mi centro. ¡Dios! ¡Cómo me enciende este hombre! Y solo se está desnudando. Creo que yo también le caliento, pues al quitarse los calzoncillos veo su miembro erecto. Me paso la lengua por los labios inconscientemente. Su pene tiene el tamaño idóneo para mí, los movimientos que hace al momento del sexo me llevan al cielo, además siempre está atento a todo lo que me gusta, tampoco le asusta explorar ninguna parte de mi cuerpo y parece que está dispuesto a todo. Me ha hecho gozar como nunca al punto que olvidé gritar “¡viva Chile!”


    Me pilla mirándole el miembro como una loba hambrienta. Mis mejillas se tiñen de rojo al instante.


    —¿Te gusta lo que ves? — Pregunta con voz ronca.


    ¡Ay que me va a dar algo! Mi corazón se acelera aún más, siento la humedad entre mis piernas. Sexo mañanero…mmmm sí, eso necesitaba, y creo que él también.  


    —¿Tú qué crees? — le pregunto con una sonrisa ladina. 


    Me acerco más a él. Ante su mirada atenta y llena de deseo, me coloco de rodillas ante él, cojo su miembro entre mis manos y lo beso. Pequeños besos primero, que lo hacen estremecerse. Luego, sin previo aviso, comienzo a chupar con fuerza. Sus gemidos son música para mis oídos. Sus manos van a mi cabeza, acariciando mi cuero cabelludo. Lo miro y veo sus ojos cerrados. Yo voy arriba y abajo con mis labios sobre su miembro, mientras masajeo sus testículos.


    — Oh dios… Aurora, necesito estar dentro de ti — Suelta entre gemidos. Oh, sí, nene. Yo también quiero eso. 


    Me ayuda a ponerme de pie y me besa apasionadamente. Su lengua y la mía ya no llevan una danza ¡es una pelea! Se me escapa un gemido que lo prende aún más. Engancho mis piernas en su cintura, él coloca una mano en mi nalga izquierda y con la otra encuentra mi clítoris, el cual comienza a estimular. Suelto un fuerte gemido. Deja un poco mi punto de placer e introduce un dedo en mi interior. Dentro, fuera, dentro, fuera ¡Oh, dios! ¡Mi cuerpo se va a incendiar! Ambos somos puro fuego. Para darle más emoción al momento, introduce un segundo dedo. Mmm... Como sabe lo que me gusta este hombre. Se lleva ambos dedos a la boca, empapados por mis fluidos, los saborea con gusto.


    — Más tarde, si me lo permites. Necesito probar tu sexo… nuevamente — Me sonrojo ante su petición, pero afirmo con la cabeza, pues las palabras no me salen. ¡Cómeme el sexo y lo que tú quieras!


    De una estocada entra en mí. Sus embestidas son rápidas y duras, nuestros gemidos son fuertes y están llenos de placer. Me empuja contra los azulejos del baño. Están fríos, pero poco me importa. El deseo y la pasión nublan mi mente. Comienzo a sentir una fuerte corriente por mi sexo, ya estoy al límite.


    — ¡Ay dios, cariño! ¡No pares! Ya casi me corro — Grito apenas entre más gemidos. Hasta que por fin lo alcanzo y me quiebro en mil pedazos, llena de placer. Él da cuatro embestidas más y alcanza su propio clímax. Que deliciosa es su voz cuando se corre.


    Nuestros cuerpos están sudorosos, las respiraciones aun aceleradas. Yo sigo enganchada en su cintura. Ulises acaricia mi rostro con una sonrisa. Deposita un beso en mi frente y luego en mis labios.


    —Eso ha sido increíble Bombón. La sonrisa hoy no me la borra nadie. Te quiero Pecas — Me da otro beso en los labios y me deja dentro de la tina vacía.


    Siento como nuestros fluidos corren entre mis piernas. Ha llegado el momento de la ducha. Espero que Nefertari se haya ido a trabajar, sino, que vergüenza.


    Sé que debería seguir triste y asustada por lo ocurrido con Lucas, pero esta vez no dejaré que el miedo me consuma y ande asustada por la vida. Sólo tengo que ser precavida. 


    —Lo mismo digo. Me ha encantado, Ulises. La sonrisa tampoco me la quitarán. También te quiero cariño — Entra en la tina junto a mí. 


    Abro la ducha y espero unos segundos hasta que el agua se tempere. Él se apega a mi cuerpo y disfrutamos del agua caliente. Si soy sincera, jamás había tenido sexo en el baño y mucho menos bañarme con alguien, pero, se siente tan bien. Quiero que se repita nuevamente. Una vez mojados, él alcanza el gel de baño y echa en la esponja que tengo en la repisa. La pasa por todo mi cuerpo, pero mis senos los enjabona con las manos. No vayas por ese camino nene, que ahora si no te suelto.


    Media hora más tarde, ya estamos vestidos y desayunando en la isla de la cocina. Dos cafés y tostadas con mantequilla, además de algo de fruta y el infaltable zumo de naranja recién exprimido.


    — Iremos en mi auto a la academia… debo llevar algunas prendas de las que he hecho y los diseños que tengo y faltan por hacer — Me comunica.


    — Está bien… mmmm… falta menos de dos semanas para el desfile ¿Aún te faltan modelos por hacer? — Pregunto mientras termino mis tostadas con mantequilla.


    —Así es, pero solo dos, ya están casi listas. Estas me gustaría mucho que las modelaras tú ¿Quieres verlas luego? — Lo miro y veo en sus ojos la súplica silenciosa. Bueno, ya dije que iba a modelar en la pasarela ¿No? Así que encogiéndome de hombros digo:


    —Pues claro…y con gusto desfilaré con esas prendas, que de seguro serán muy monas — Le guiño un ojo.


    Seguimos hablando por algunos minutos más, y luego vemos que ya debemos irnos o llegaremos más atrasados de lo que ya estamos. Lavamos los trastes y nos vamos rumbo a su loft. Cuando entramos, de inmediato se cambia de ropa en tiempo record. Toma algunas cosas y le ayudo a cargar con varios colgadores que tienen bellas vestimentas. Bajamos al estacionamiento y nos montamos en su bello y moderno auto.


    Una vez en la academia, varias miradas curiosas se posaron en nosotros, pero, pasamos de ellos. Las reglas no dicen nada con respecto a las relaciones entre colegas de trabajo o algo con relacionarse con el jefe, además, no pueden hablar de que estoy con él solo para subir de rango, pues… ¿Qué rango más arriba necesito? Soy feliz dando clases de pasarela, aunque, estaría mucho mejor dando clases de actuación o en un teatro, pero es lo que hay.


    Nos adentramos a su oficina, dejamos las prendas en un colgador grande y luego salgo al instante, estoy atrasada por quince minutos y los chicos ya me están esperando tranquilos en la sala de espejos. Ellos también me dan miradas como diciendo “enhorabuena tía”, lo que me hace sonreír.


    Al concluir la clase me dirijo a la sala de juntas, debido a que hay reunión. Comentamos sobre la nueva línea de ropa, que es toda una preciosidad ¡Me encanta! Todos opinamos que se venderá como pan caliente en la tienda que tiene Ulises ¡Yo recién me vengo a enterar que tiene una tienda! También se vende su ropa en otras partes del país, además de por internet. Bueno, no puedo negar que los diseños que crea mi bello Zafiro son de alto impacto. Me encantaría que me diseñara algo solo para mí, pero no quiero que piense mal. Me siento orgullosa de mi hombre…porque estamos juntos ¿verdad? Anoche aclaramos muchas cosas y nos dimos cuenta que es ridículo no estar juntos y seguir peleando como niñatos. Lo quiero y él me quiere a mí, solo debo preocuparme de que Lucas no arruine esto. Espero que Ulises le haya dado un buen susto. De todas maneras tengo que comprar un nuevo gas pimienta, por si acaso. Consultaría con Eliana o al mismo Ulises por alguna tienda donde vendan esas cosas.


    A la salida, mientras espero a Ulises para irnos juntos, se acerca Eliana con gesto guasón. Sé que es lo que dirá, incluso antes de que abra su boca. 


    —Veo que tú y Ulises por fin han decidido estar juntos ¡Me alegra tanto! — Da saltitos emocionada. Yo muevo la cabeza sonriendo.


    —Así es, hemos decidido intentarlo ¡También me alegra estar con Ulises! — Me acerco a su oído susurrándole — Hoy me ha empotrado contra la pared del baño y la sonrisa que llevo producto de eso, ¡no me la saca ni el gilipollas de Lucas! — Le guiño un ojo.


    — ¡Son unos atrevidos! — Dice fingiendo estar escandalizada. Las dos reímos a carcajadas.


    — Venga ya, no te hagas. ¿No tenéis ningún hombre por ahí? — Pregunto alzando una ceja. La mirada de Eliana se torna nerviosa. ¿Dije algo malo?


    —No, no hay nadie — Replica ella.


    —Oh, bueno — No digo nada más.


    Por suerte, a los segundos aparece Ulises junto a Camilo, cuál de los dos se ve más molesto. ¿Qué habrá pasado? Creo comprenderlo cuando Camilo pasa sin mirarme siquiera ¿Se enojó porque estoy con Ulises? 


    —Pecas ¿Nos vamos?… adiós Eli, nos vemos mañana o más rato quizás, porque ahora voy al departamento de Aurora — Le dice Ulises. Esta lo mira extrañada.


    — Oh sí, está bien Uli ¡nos vemos! Y ¡felicidades! — Suelto una risita por como lo llama “Uli”. Es primera vez que lo llamaba así delante de mí, siempre lo había llamado jefe o Ulises. Según ella, a Ulises le “enjoroba” que lo llame jefe, porque es su primo más que su jefe.


    Vamos en su auto, sumidos en un silencio cómodo. Aunque aún me da vueltas en la cabeza la actitud de Camilo.


    —¿Qué ha pasado con Camilo? ¿Por qué ha salido tan molesto de tu oficina? — Pregunto casi llegando a mi edificio. Ulises me da una mirada seria y luego suspira.


    — Se enojó porque estoy contigo, creía que lo de nosotros era un capricho tuyo y discutimos, le dije que te quería y él dijo que seguramente tú me botarías — Dice casi triste.


    De repente la sangre me comienza a hervir ¿Qué se cree este gilipollas? ¡Yo quiero a Ulises! Él no es uno más de mi lista. Venga, que ya hemos tenido sexo dos veces y habrán muchas más. Tendría que hablar con Camilo sobre este asunto y aclararle un par de cosas.


    —Así que fue algo como una ¿Guerra de meadas? — Pregunto irónica. 


    Ulises frunce el ceño y luego rompe en carcajadas. Si sus gemidos me vuelven loca, su risa aún más ¡Tendría que hacerlo reír más seguido! Si hasta se le forman hoyuelos… qué bello es este hombre.


    — ¡Aurora! Que cosas dices, yo no hago eso, solo le aclaré un par de cosas sobre nosotros, como por ejemplo que vamos en serio y que te quiero. Además de que me haces feliz — Me doy vuelta a mirarlo sorprendida y le sonrio. 


    Me alegra saber que hago feliz a este hombre. Él también me hace feliz.


    Llegamos a mi departamento y vemos que Nefertari ya está en casa, sentada frente al televisor comiendo un trozo de ¿Tiramisú?No se ha dado ni cuenta de que hemos llegado. Se ve tan tierna con su camiseta y pantalón de pijama, tiene el pelo amarrado en un intento de moño. Con Ulises nos miramos y sonreímos, ambos pensamos lo mismo.


    — Hola Nefertari, vengo con Ulises ¿Qué tal tu día? — Pega un brinco y luego se lleva la mano al pecho. Se pone de pie y deja lo que estaba comiendo en la mesita de centro.


    — Hola a los dos. Qué bueno que llegaron porque les tengo un reclamo — Se cruza de brazos fingiendo seriedad, pero lo único que quiere es reírse.


    —Cuéntanos ¿Qué pasa? — Pregunta Ulises tratando de ponerse serio.


    —Pues que hoy me fui más tarde a trabajar, porque tengo horario flexible y justo cuando terminaba de desayunar sentí unos gemidos — Dice alzando una ceja. Nuestros rostros se tornan carmesí, siento que me arde la cara ¡qué vergüenza!


    — Lo sentimos mucho Nefertari, no fue nuestra intención incomodarte — Le responde Ulises aun con su rostro carmesí.


    — No se preocupen, al final igual ya estaba por irme, pero traten de no gritar mucho la próxima vez — Murmura con una sonrisa divertida.


    — Venga ya, a la próxima iremos al departamento de Ulises. Ahora ¿Comemos algo? ¿Tienen hambre? ¿Tomamos once? — Mi Zafiro se acerca a mí. Nefertari se vuelve a sentar.


    —Sí, sí tengo hambre ¿Hay que ir a comprar? — Pregunta Ulises.


    Nefertari le responde que hay de todo, además de que ella compró un tiramisú que podríamos acompañar con un café y una buena película. Ese panorama me gusta. Me doy cuenta que a Ulises le brillan los ojos mirando el postre, creo que es su favorito.


    Preparo algunas tostadas y palta, además de cortar trozos de tiramisú. Hago café para Ulises y para mí, mientras que a Nefertari le preparo un té de canela. Ulises me ayuda ordenando la mesita de centro para que podamos comer en el living.


    Voy a ponerme ropa más cómoda, al igual que Ulises, que se ha traído un bolso con sus cosas para esta noche. Se cambia a un pantalón de pijama. Yo lo observo mientras se viste ¿De verdad este hombre existe? O ¿Solo es fruto de mi imaginación? Su espalda tonificada, su trasero duro y redondo, su abdomen como tabla de lavar, pero lo más importante y lo que más me gusta de él, son sus ojos zafiros. Me comienzo a desvestir luego de que él ya se colocó una polera sin mangas, por suerte está prendida la calefacción, aunque hace un frío terrible afuera, acá se halla cálido. Me coloco unas mallas de polar algo gastadas y una camiseta manga larga. Me da un poco de vergüenza vestir así delante de un diseñador, pero como siempre, su mirada me tranquiliza y me hace saber que no importa lo que use, que con todo me veo grandiosa.


    — Eres preciosa ¿Lo sabías? — Me dice mientras vamos de vuelta al living. 


    Me abraza por la cintura y deja pequeños besos en mi cuello. De repente no quiero ver películas y mejor lo debo llevar de vuelta a la cama. Concéntrate Aurora. Debes comer, ver una película y luego ya llevarlo a la cama…a dormir claro.


    — Gracias por el cumplido cariño. Tú tampoco te quedas atrás — Me doy la vuelta para darle un pico en los labios, pero él lo intensifica. Escuchamos un carraspeo detrás de nosotros.


    — Lo siento por interrumpir su apasionado momento. Eliana está acá — Nos comunica Nefertari y vimos que Eliana nos saluda.


    — Chicos he venido a acompañarlos, Camilo está hecho una furia, ya sé por qué y la verdad es que se está comportando como un niño. Si puedo estar acá ¿Verdad? — Ambos asentimos.


    Eliana se prepara su propia taza de café. Nos sentamos en el living con nuestras cosas y elegimos una película de superhéroes para ver. Nos acomodamos y comenzamos a verla mientras comemos.


    Cuando la película lleva más de una hora, siento una mano deslizarse por dentro de mi malla y agarrarme el culo. Miro a Ulises, que está serio mirando la televisión, observo a las chicas y también están concentradas en la película. ¡Maldito Ulises! ¡Qué bien disimula! Pero para no quedarme atrás, me acomodo y le doy un agarrón a su paquete, que lo hace pegar un brinco. Eliana se le queda mirando y yo tuve que contener mi risa. Seguimos viendo la película con “tranquilidad”, la verdad es que con Ulises todo fue toqueteos y más. Me gusta conocer al Ulises juguetón, la mayor parte del tiempo permanece muy serio y en el trabajo es gruñón.


    Luego de terminar la película, lavamos y ordenamos todo. Eliana se va y con Ulises nos vamos a la cama. Antes de llegar a la habitación, me levanta y me sube al hombro como si fuera un saco de patatas. Doy un grito divertida. Que fuerza tiene, mira que yo mido 1.70 y no sé cuánto peso, pero de que mis caderas pesan un buen, debe de ser así.


    — ¿De dónde salió este bombón divertido? Porque yo no lo conocía — Le digo entre risas. Él me baja con sumo cuidado en la cama.


    —¿No te gusta? — Pregunta preocupado.


    — ¿Bromeas? ¡Me encanta! La mayoría del tiempo solo puedo ver tu ceño fruncido y enfurruñado — Respondo mientras acaricio su rostro. Tumbado encima de mí.


    — Solo tú estás conociendo este nuevo Ulises…shhh es un secreto — Me da un tierno beso en los labios. 


    —Tranquilo hombresote, tu secreto está a salvo conmigo— Le digo risueña. 


    Más tarde la ropa sobra y nos convertimos en uno solo bajo las sábanas.


  




  

    


    Capítulo 12


     “Atrévete a tomar la iniciativa y vuelve el sexo más interesante de lo que ya es”


    Los días posteriores, Ulises se va a su loft. Le prometo que si todo sale bien el domingo en el desfile, tendremos una celebración íntima y que me quedaría con él. Ambos hemos hablado un poco de las cosas que nos gustaría experimentar y eso me da una gran idea, ya vería qué sorpresa le daría. Confío en que todo saldrá bien. Creo que es bueno conversar las cosas y atreverse a hacer cosas nuevas, siempre y cuando la otra persona implicada también quiera, el consentimiento es muy importante y nadie debe enojarse si la otra persona no quiere hacer algo, ni mucho menos obligarle. 


    Por suerte los moratones han desaparecido un poco y para el desfile se podrán tapar. Nada ni nadie me impedirá disfrutar de este suceso. Fermín estos días me ha estado mandando mensajes para saber cómo me encuentro, me alegra saber que aún existo para ese ingrato. 


    Solo faltan dos días para el gran evento. Como estoy tan segura de que todo saldrá perfecto, he estado navegando por internet, en busca de algún sex shop, buscando objetos interesantes para experimentar junto a él, aun debo preguntar, pero creo que la idea que tengo en mente le encantará. De seguro Eliana podrá recomendarme alguna tienda excelente, por lo que decido enviarle un texto.


    


    Aurora: ¡Hola querida! ¿Tenéis un momento para venir?


    Eliana: Claro Auro ¡voy! ¡Ábreme la puerta! 


    Niego con la cabeza sonriendo. Me levanto a abrirle. Sé que siempre puedo contar con ella, es una amiga excepcional. Me alegra saber que tengo gente buena a mi alrededor, que me quiere y que no me dejará sola si necesito ayuda. 


    — Hola Aurora ¿Pasó algo? — Saluda entrando hecha una bala a mi departamento. Me río ante su rostro asustado y confuso.


    — ¡Hey, no pasa nada! Solo quiero que me recomiendes alguna sex shop y qué crees que deba comprar…quiero sorprender a Ulises luego del desfile — Le digo mientras siento el calor subiendo por mi rostro.


    — Ah, eso. Olvidaba que tú y Ulises tienen mucho sexo. Me alegra saber que quieren innovar, o sea… bien por ustedes — Se encoge de hombros riéndose. Yo pongo los ojos en blanco.


    — Bueno… solo dime ¿Conoces alguna que tenga harta variedad? — Ella se queda mirando un punto fijo del salón, pensando en alguna supongo. 


    Finalmente se sienta en el sofá y toma el portátil. Comienza a teclear y me invita a sentarme a su lado.


    — Mira, esta se llama “Luna rosa”, tiene juguetes y objetos variados. Esposas, látigos, antifaces, dildos, vibradores y mucho más… ¿Tú qué quieres? ¿Jugar a las cincuentas sombras de Grey? — Pregunta sonriendo ladinamente.


    — Es un libro excelente, pero lo de la sumisión total a mí no me va, no estoy de acuerdo con algunas cosas, aunque, sí me gustaría que Zafiro me azotara y claro, yo mandarlo a él. — Le guiño un ojo y ahora fue turno de poner los ojos en blanco.


    — Ya, no necesito tanta información. Mira la página entonces y elige según tu criterio y lo que tengas en mente. El envío se demora un día, la tienda está acá en Providencia, por lo que, podrías comprar y mañana ir a retirar las cosas. Te acompaño y vamos en el auto del pesado de Camilo — Dice pasándome el portátil. 


    Yo empiezo a ver los artículos que tiene la tienda. Poseo una idea de qué comprar. Me gustan hartas cosas y voy añadiendo al carrito todo lo que llama mi atención y pienso que podría gustarle a Ulises.


    — También quiero hacer una cena para celebrar ¿Cuál es la comida favorita de Ulises? — Quizás podría arrancarme antes de la pequeña celebración posterior al desfile y preparar algo para los dos.


    — Mmmm… te sugiero que le pidas ayuda a Gabriela, pero ya que preguntas, como entrada podrías hacer machas a la parmesana. A Ulises le encanta la comida del mar. De fondo podrían comer algo que te guste a ti, lo bueno es que mi primo no es regodión, le gusta casi todo, es alérgico al brócoli, por nada del mundo le vayas siquiera a acercar un brócoli porque literalmente lo puedes matar — Me sorprende su información ¿Quién es Gabriela? Y qué bueno que sea alérgico al brócoli, a mí ni me gusta. — y de postre le puedes dar unas buenas frutillas con crema, juega con eso — Termina de decir con una sonrisa. Ya maquinaba un plan en mi mente, pero primero…


    — ¿Quién es Gabriela? — Pregunto con disimulada curiosidad.


    —Es una señora, para que te quedes tranquila. Desde que Ulises se mudó a su loft, le va a hacer aseo y la comida dos o tres veces a la semana. Ya la conocerás. También algún día conocerás a mi primo Javier el hermano de Ulises, se lo lleva viajando. La tía Isabel, la madre de Ulises y bueno a Tatiana ya la conoces — Creo que debo conversar con Ulises y conocer más de él y su familia. Tanta información me abruma.


    — Ok, ok. Ya entendí, gracias por la información, Eliana — Le pongo una mano en el hombro en señal de que ya no necesito saber más.


    Más tarde con todas mis compras eróticas listas, decido cenar algo ligero junto a Nefertari y me voy a la cama. Antes de dormir mi móvil comienza a sonar. Miro en la pantalla el nombre “Ulises” y una sonrisa estúpida se extiende en mi rostro.


    — Hola cariño…


    —Hola Pecas ¿Cómo estás?


    — Pues bastante bien, ahora estoy a punto de dormir. Hoy fue un día pesado, ya sabes con todo eso del desfile. Los chicos están muy emocionados y me sorprende que con Tatiana hayamos podido trabajar codo a codo — Le comento.


    —Sí, me imagino todo el trabajo que deben haber tenido. Me alegro de que hayas podido hacer un buen trabajo con Tatiana. Ustedes son excelentes y saben lo que hacen — Felicita — Yo hoy estuve todo el día en el taller, terminando de ajustar detalles y esas cosas. Llegué hace poco a casa. 


    — Sí, debes estar cansadísimo. 


    —Así es… ahora dejaré que duermas. Que pases linda noche. Te quiero, adiós.


    —Adiós, cariño. Que descanses. Te quiero. 


    Fue una llamada corta, pero lo suficiente para seguir con esta tonta sonrisa. Luna viene a mí y se acomoda en la almohada de al lado. La quedo mirando un rato y luego me acomodo yo también para dormir. 


    Por la mañana me levanto de buen ánimo, el gran día es mañana y ya comienzo a sentir la adrenalina recorrer mi cuerpo. Como aún es muy temprano para ir a trabajar, decido ir al gimnasio, no había ido en toda la semana y le dije a Ulises que nos viéramos ahí. Mmm… las veces que nos habíamos topado en el gimnasio, la vista que ofrecía era excelente, me encantaba verle haciendo ejercicio. Era muy excitante. ¿Sexo en el gimnasio? Sonaba una idea bastante tentadora, pero no sabía si arriesgarme. Lo mejor era aguantar un poco y acumular las ganas para mañana en la noche, eso lo haría aún más intenso. También necesitaba que Ulises me presentara a “Gabriela”, según Eliana, es una señora muy amable, lo más seguro es que no pondrá problemas en ayudarme con lo que quiero hacer. La cena la tengo más que decidida, si todo salía bien, iría al supermercado después de la academia para comprar todo, y también pasaría al sex shop a retirar todo lo que había comprado.


    Cuando llego a las afueras del local, está Ulises esperándome con sonrisa radiante, vestido con unos vaqueros, zapatillas y una sudadera que moldea perfectamente sus músculos. Como dije, que buena vista da este hombre. Me acerco y le planto un beso en los labios.


    — Hola bombón. Se te ve de buen ánimo hoy ¿Cómo te sientes para mañana? — Toma mi mano y entramos.


    — Hola cariño, la verdad es que estoy muy ansiosa, nerviosa quizás, no lo sé. Soy un huracán de emociones, pero de todas maneras estoy muy contenta. Los prototipos que diseñaste para que modelara están preciosos — Le hago una seña para que me espere, y voy a los camarines a cambiarme de ropa, lo mismo hace él.


    Cuando salgo voy con unas mallas en color negro y dos rallas moradas, con una camiseta sin mangas ajustada a mi cuerpo. Al entrar a la sala de máquinas recibo miradas de algunos hombres, pero de inmediato miran hacia otro lado, cuando un brazo envuelve mi cintura. Imbéciles, ni siquiera deberían mirarme, me da asco cuando lo hacen. Yo vengo aquí a hacer ejercicio. 


    —Es increíble la cantidad de miradas que recibes, bombón. Me siento muy afortunado de tenerte a mi lado, aun así son bastantes desubicados — Me dice con voz tierna y me da un beso en la mejilla. 


    — Me hacen sentir incómoda — Explico. 


    — Ya lo noté. Tranquila, si se acercan yo los mandaré a volar — Trata de animarme. 


    — No necesito que nadie me defienda. Sé dar guantazos yo sola. Además esta no es una maldita competencia, así que no vengas a hacerte el chulito — La sangre hierve en mis venas. 


    — Sé que eres capaz de eso, por favor no la pagues conmigo. — Me da una mirada suplicante. Yo rodeo los ojos. 


    — Está bien ¿Dónde empezamos? — Digo entre dientes y luego sugiero que primero vayamos a la trotadora y luego ya veremos. Él asiente a todo lo que le digo. 


    Pasada una hora y media, donde ya hemos sudado lo suficiente, decidimos parar e ir a ducharnos (por separado, lamentablemente). Al salir, lo veo con el mismo vaquero de antes pero con otros zapatos y un suéter. Así con el pelo mojado se ve muy mono.


    — Eliana me ha contado que tenéis a una señora encargada del aseo y la comida — Le comento mientras caminamos a mi departamento. Necesito ir a arreglarme.


    — Así es. Lo siento si no te había contado, lo olvidé, pero si, se llama Gabriela, ha estado conmigo desde que me mudé, es muy amorosa, tiene cincuenta y cuatro años — Recalca lo último al ver mi ceño fruncido.


    —Ah ya ¿Puedo conocerla? — Pregunto como si nada.


    — Sí claro, ahora debe estar preparando el almuerzo ¿Quieres ir? — Yo asiento, pero primero pasamos por mi departamento.


    Al llegar me cambio de ropa, como el día no está tan frío, me decanto por un jeans ajustado en color negro, para arriba un suéter largo en tonos grises y me calzo unos botines de tacón. Me maquillo ligero pero, en los labios me aplico un tono rosa nude, haciendo resaltar mis pecas en la cara junto a mis ojos verde esmeralda. Finalmente peino mi cabello y aplico un poco de loción corporal de coco y perfume. Me miro al espejo y me gusta lo que veo. Estoy lista para ir al loft de Ulises y luego al trabajo. Tomo mis cosas y salgo al pasillo, cuando llego al living, mi bello Zafiro que está de espaldas, se da la vuelta y me mira asombrado, creo. Quizás el atuendo que elegí me hace ver ¿mal? ¿Gorda? ¡Vamos hombre, dime algo! Poco me importa, yo me siento hermosa de todas formas. A los segundos se le forma una sonrisa y me mira directo a los ojos.


    —Bombón, qué bellas pecas — Oh, aquella frase. Es segunda vez que me la dice y provoca aquella corriente eléctrica por todo mi cuerpo. Se acerca y deposita un beso en mi sien. — Te ves hermosa, como siempre — Desliza su pulgar por mis mejillas, justo donde se acumulan la mayoría de mis pecas, o manchas como les decía el gilipollas de Lucas.


    — Gracias cariño ¿No crees que me veo un poco gorda? — Pregunto dándome la vuelta completa. Quiero evaluar su respuesta. 


    —¿Qué dices? Tú no eres gorda, creo que te ves bien así, y aunque estuvieras con kilos demás, tu belleza no depende de tu peso. Que nadie te diga lo contrario, bombón — Sus palabras me hacen sonrojar. Excelente respuesta. Me acerco y le echo mis brazos al cuello, rozo mis labios con los suyos y finalmente le doy un beso casto.


    — Sabes lo que una mujer quiere escuchar. Te adoro cariño, ahora vámonos — Agarro las llaves de la mesita que está a la entrada y salgo detrás de Ulises.


    Cuando llegamos al loft, nos saluda una señora de cabello oscuro con varias canas, piel trigueña y con gafas ópticas. Puedo notar con solo mirarla, que quiere mucho a Ulises, es un cariño maternal, hablando de eso, también quiero preguntar sobre sus padres a Ulises. Quiero conocerlo aún más, saber que le gusta y que no, sus mañas, todo.


    En el momento en que Ulises va a cambiarse de ropa, aprovecho de acercarme a Gabriela. Le comento lo que tengo pensado hacer y ella responde que con gusto me ayudará, que solo tengo que comprar un par de cosas, porque lo demás lo tienen. Ya veré que se me ocurre para escabullirme en la tarde sin las preguntas de Ulises. Almorzamos un rico pastel de papas, hecho por la señora Gabriela, estaba exquisito y se notaba que era uno de los platos favoritos de Ulises.


    Cuando llegamos a la Academia aún es temprano para mi clase, así que entro junto a Ulises a su oficina para esperar. Utilizo esto y le envio algunos mensajes a Emily y Chloe, comentándoles sobre el desfile y lo emocionada que estaba. Las chicas respondieron con varias felicitaciones y que esperaban ir a verme en la pasarela algún día. 


    — Hoy debo quedarme en mi taller ajustando los últimos detalles para mañana, por lo que no podré ir a tu casa hoy — Comenta Ulises. ¿Taller? ¿De qué taller habla? Supongo que es el mismo que mencionó ayer. Al ver mi cara debe leer mis pensamientos pues responde — Está aquí al lado Pecas, trabajan siete personas para mí, ayudando con la ropa, yo no hago todo solo. Si bien también tengo uno en casa, pero en este están la mayoría de las máquinas de coser y esas cosas, ya sabes — Se encoge de hombros terminando su explicación.


    —Hay muchas cosas que no sé de ti, cada día me sorprendo más — Suelto un suspiro.


    — Eso es verdad. De a poco nos iremos conociendo más y espero que te siga gustando — Comenta divertido y ambos reímos — ¿Te gustaría conocer el taller? Debe estar Tatiana ahora supervisando y ayudando con algunas cosas — Sugiere mirando su reloj.


    —Me encantaría — Me pongo de pie de inmediato, entusiasmada con la idea.


    — Pues vamos mi bombón — Me da la mano y salimos de su oficina, de la academia y nos movemos dentro del edificio, doblamos a la derecha y veo que hay una puerta en color caoba con un letrero que dice: “Ulises Vega – Diseñador”. Vaya, nunca lo había visto, aunque tampoco había andado por acá. Solo había ido hasta el taller de pole dance que está al otro extremo.


    Al entrar veo a siete personas moviéndose de un lado a otro, anotando cosas en libretas y tomando medidas, creo. En un rincón también veo a Tatiana. Puedo notar que se están preparando para mañana. Cuando ven a Ulises comienzan a saludarlo. Me fijo en una mujer que le sonríe y le brillan los ojos al verlo, es rubia no natural y de ojos oscuros, al ver que Ulises tenía su mano unida a la mía su sonrisa se esfuma…Lo siento querida, es mío, pero no te culpo, Ulises es encantador. A pesar de la mirada asesina que me da, yo la saludo con una sonrisa genuina. Venga, que por hombres no peleo y tampoco me voy a enojar por que a ella le guste, habría que ser muy ciega para no darse cuenta de que Ulises es todo un adonis. Los demás me saludan de buena manera, Ulises no sabe qué etiqueta darme y le susurro que diga que solo soy una amiga, los demás sacarán sus conclusiones de si eso es cierto o no.


    Ulises no me muestra la última prenda que diseñó especialmente para que la modelara yo, según él será una sorpresa y como me encantaban las sorpresas, acepté encantada y le prometí que fuera lo que fuera, lo modelaría con mucho gusto.


    Al culminar mi clase, nos reunimos junto a los alumnos seleccionados y las colegas que participaremos en el desfile. Tatiana me mira cada vez más molesta, sé desde el día uno que no le agrado y no logro descifrar el porqué. Ulises tampoco ha querido decirme, según él no sabe, pero yo tengo claro que eso no es verdad. Puedo verlo en su mirada.


    Decidimos el orden en el que saldremos, también la música. Me agrada ver que podemos sugerir canciones, pero cada vez que sugiero alguna, Tatiana no la acepta. Yo tengo mucha paciencia pero esta tía me hace enojar cada vez más y solo quiero lanzarme a ella y cerrarle la boca de un puñetazo. No obstante, me aguanto y sigo aguantando hasta que su tono malditamente despectivo me saca de mis casillas totalmente. 


    — Mira Aurora, no porque te estés tirando al jefe significa que se tenga que hacer todo lo que dices. Aquí todos tenemos la misma voz de voto. Así que cambia el caracho — Dice delante de todos y sobre todo de los alumnos ¡Será maleducada! Ulises me mira como pidiendo que no haga un escándalo. Lo siento cariño pero a mí nadie me trata así. Con mala leche le respondo:


    — Mira tú mi niña. Punto uno, si me acuesto con Ulises o no, no es tu problema. Punto dos, solo estoy sugiriendo opciones pero tú me las has denegado todas y en un tono totalmente despectivo. Punto tres, me gustaría saber cuál es tu problema conmigo y punto cuatro o me bajas el tono o de un guantazo te lo voy a bajar yo, ya vas a ver. 


    — ¿Sabes cuál es mi problema? Que desde el día que pisaste este lugar pusiste tus ojos en mi hermano; que eres una extranjera que cree que puede tener todo lo que quiere y además estoy segura que harás sufrir a Ulises al igual que la otra oportunista — Me quedo atónita ante su confesión, a pesar de que me imaginaba que sería por algo así. Ulises la fulmina con la mirada y luego me dirige una mirada apenado. Lo siento otra vez cariño pero esto es demasiado. Me acerco a ella y le doy vuelta la cara de una bofetada.


    — Si ya no me necesitan más y es todo lo que debo saber para mañana, me retiro. Adiós. Nos vemos mañana, cualquier información nueva, me hablan al teléfono — Salgo furiosa y herida a la vez de la sala de reuniones, pero un golpe a la mesa me hace detenerme. No fue fuerte, pero si lo suficiente para que me haga girar a ver qué ha pasado. 


    — ¡Ya basta las dos! Aurora, Tatiana, a mi oficina ¡Ahora! La reunión con los demás se ha acabado, pueden retirarse — Genial, ahora estoy en problemas. 


    Tal como ha pedido el jefe, ambas entramos a su oficina sin decir palabra alguna. La verdad, es que ambas nos hemos pasado, y no solo por montar un espectáculo en la reunión, sino porque había alumnos presentes y eso podía arruinar un poco el gran prestigio y seriedad que tiene esta academia. Ulises entra enojado y nos hace tomar asiento. 


    — No quiero volver a ver una escena como esa. Tu Tatiana eres la otra socia de esta academia y debes dar el ejemplo. Y tú Aurora debes ser más profesional y no andar repartiendo cachetadas como si nada. Había alumnos presentes y no quiero que una pelea sin sentido alguno manche su nombre. Tatiana, eres mi hermana y te quiero, pero yo ya estoy lo suficientemente grande para saber qué hacer y con quién, así que no te metas. Sé cuidarme solo. La próxima vez que vuelva a escuchar una discusión entre ustedes aquí en la academia ambas quedarán despedidas. — Su regaño me sorprende y enoja un poco. Aunque sé que en el fondo él tiene razón. — ¿Queda claro? — Suaviza el tono y exhalo un largo suspiro. Cuando se pone en plan jefazo es muy mandón. 


    —Sí señor — Respondimos al unísono. 


    Yo me pongo de pie y salgo de la oficina. Ulises sigue mis pasos.


    —Aurora, perdona a mi hermana, por favor. Es muy desconfiada con las mujeres que se me acercan pero ella debe entender que nosotros nos queremos. Lo siento si fui muy duro ahora — Me rodea con sus manos el rostro y seca con su pulgar una lágrima traicionera que se desliza por mi mejilla.


    — Tranquilo cariño. Verá tu hermana que yo te quiero a ti y no a tu dinero o algo más. Por favor ahora déjame ir, a la noche hablamos y sobre tu regaño no te preocupes. Me encanta cuando te pones en plan jefe gruñón — Estampo mis labios en los suyos y me suelto de su agarre. Él asiente y se va. Necesito pensar y además también debo ir a comprar.


    Ya cuando estoy en casa, veo que Nefertari ya ha llegado. Su rostro se ve algo angustiado, pero al preguntarle qué le pasa ella dice que no es nada y solo es cansancio. La verdad es que cada vez le creo menos. La invito a acompañarme a mis compras para que se despeje en caso de que algo le pase. Afuera el día está más o menos lindo, el cielo despejado, aunque corre viento helado, nada que un cárdigan no pueda camuflar. Salgo a mirar al balcón y veo que el clima está comenzando a cambiar brevemente. Luego de algunos minutos mirando el horizonte sumida en mis pensamientos suena mi móvil avisando que tengo un mensaje. Es Jimmy.


    


    Jimmy: ¡Hola zanahoria! ¿Salimos ahora? Tomé el turno de la mañana especialmente para tener la tarde libre para ti 


    Aurora: Hola desaparecido…está bien, vente a mi departamento…saldré de compras con Nefertari.


    Jimmy: ¡Mucho mejor! Dame media hora y estoy allá, nos vemos.


    Aurora: Date prisa, tengo muchas cosas que comprar :P


    Jimmy llega puntual. Tomamos metro para ir a Santiago centro, por recomendación de mi mejor amigo, dice que allí las cosas son más baratas y está la Vega. Compro todo lo necesario para la cena de mañana, incluso paso a comprarme lencería extremadamente atrevida, por sugerencia de Jimmy y Nefertari. Según ellos a Ulises le encantará y estoy de acuerdo, lo cual me da una idea más… ¿Qué tal un baile erótico? Nunca he sido buena bailarina pero podría intentarlo. Luego de pasear por ahí y de que Jimmy nos mostrará algunos lugares turísticos, decidimos parar a comernos unos waffles y tomarnos un café. El viento está cada vez más helado y el sol calienta poco, necesitamos algunas calorías. Por suerte mi peso nunca ha sido problema en la Academia, a pesar de mis muslos semi gruesos y caderas anchas, Ulises y los demás dicen que no importa, de hecho a él le encantan, pero hablando profesionalmente él necesita modelos de distintas tallas, no solo esqueletos andantes. Por tanto puedo darme ciertos gustos de vez en cuando, además a Ulises parece darle lo mismo si subo de peso o no, todos los días me llena de halagos y me hace sentir querida y bonita. Necesitaba a alguien así en mi vida, luego de lo de Lucas, mi autoestima cayó en picada y temía recaer en devolver la comida… horribles recuerdos de mi infancia. Ahora me siento más segura de mí misma y prueba de ello es el evento de mañana.


    — Me sorprendió que me hablaras, has andado muy desaparecido — Le digo a Jimmy entrecerrando los ojos.


    — Lo siento Aurora. Esta semana fue de exámenes finales ¿Me perdonas? — Coloca su cara de tristeza y me hace gracia. ¡No puedo enojarme con él!


    —Por supuesto ¿Sabes cómo te fue? — Pregunto interesada en sus estudios.


    — Oh no. La semana próxima sabré — Se encoge de hombros — Ahora tu cuéntame ¿Qué pasó con el idiota de tu ex novio? Y eso de que Ulises te salvó — En su rostro asoma la preocupación.


    Acto seguido, comienzo a relatarle todo lo sucedido, su cara pasa por asombro, enojo, preocupación, tristeza, algo de alegría al final cuando le digo que he pasado la noche con Ulises y hemos arreglado nuestras cosas y ahora estamos juntos. Intentándolo.


    —Espero que hagan algo en la comisaría, aunque si te soy sincero Aurora… es difícil que hagan algo. La justicia en este país es malísima. Por favor si ese hijo de puta anda por ahí no salgas sola, cuídate ¿sí? Y cualquier cosa llámame — Toma mi mano y deposita un beso en los nudillos ¡Tan mono que es Jimmy! Nuestra amistad es así, nuestro cariño es así, nos queremos como hermanos y aunque a veces pasan días sin hablarnos, nos queremos mucho y ambos sabemos que podemos contar con el otro. — Ahora, me alegra un montón que por fin Ulises y tú estén juntos ¡Felicitaciones! Ya se estaban tardando — Nefertari que hasta el momento se había mantenido callada le da la razón y dice que se siente feliz por mí. A Jimmy le brillan los ojos cuando la mira ¡la adora! Y sé que serían felices juntos, pero ese tipejo extraño que tiene por novio la tiene cautivada. Estoy segura que no la hace feliz y pasa algo ahí pero ella no me lo quiere contar.


    —Lo mismo me dijeron Ulises y Eliana con respecto a la justicia, es por eso que no salgo sola. Cuando salí de la Academia tomé un taxi que me dejó frente al edificio. Gracias por sus felicitaciones, no sabes lo feliz que me hace Ulises. Le quiero, en serio, aunque hoy tuve un problema con su hermana y he salido echando pestes de la sala de reuniones ¡Cree que haré sufrir a su hermano y que solo lo quiero por su dinero! — Pensar en ello me cabrea.


    — ¿Por dinero? Pero si él tampoco es que sea millonario, si bien su posición es acomodada, tampoco es para tanto — Comenta Jimmy un poco enojado.


    —¿Has sacado tu genio español? — Pregunta divertida Nefertari.


    —Algo así, la verdad me ha cabreado bastante y le he dado un guantazo, pero traté de ser lo más sutil con ella por respeto a mi Zafiro y a mis alumnos, porque si no…— Seguimos comiendo en silencio por un buen rato. Todo está delicioso. Al terminar Jimmy paga la cuenta y nos vamos.


    Aun debo ir al sex shop, y entre Nefertari y Jimmy comienzan con sus bromas cuando vamos de camino ¡Venga ya! ¡Qué niñatos!


    Al terminar con todo, voy al loft de Ulises y dejo las cosas encargadas con la señora Gabriela ¡Me lo recibe todo con una sonrisa encantadora! Pero salgo rápidamente o me arriesgo a que Ulises me descubra.


    Al ir a la cama llamo a Ulises para desearle buena noche y que descanse. Él me contesta lo mismo junto con “Te quiero bombón” que me derrite el corazón. Cada día estoy más colada por este hombre y eso me asusta un poco. Solo espero que mañana todo salga perfecto y la sorpresa que le tengo le guste mucho. 


    Hace un rato estuve viendo videos de cómo hacer un increíble baile erótico para volverlo loco. La lencería que me he comprado está de infarto y los juguetes darán un toque aún más atrevido al juego. Mi objetivo es llevarlo al cielo sin siquiera tocarme y luego que bajemos juntos al infierno con mucho, pero mucho sexo alocado y morboso. Conocerá la faceta que llevo escondida por años y que nunca me atreví a sacarla fuera, solo espero que esté más que dispuesto… pensándolo bien, estoy segura que le encantará la idea. Siempre ha dicho que le encanta complacerme en todo. El solo hecho de pensar en lo que pasará mañana hace que un calor me recorra todo el cuerpo hasta llegar a mi centro. Quizás jugar sola un poco ahora haga que me den más ganas de tener a Ulises dentro de mí, lo cual será mucho mejor para nuestra celebración.


    Me levanto y rebusco entre las bolsas del sex shop hasta que encuentro una pequeña bala vibradora. Voy a lavarla, la seco con cuidado y luego me saco la parte inferior del pijama. Me tumbo en la cama y enciendo el aparatito que funciona a pilas (por suerte tengo pilas recargables) y lo paso poco a poco por mis labios vaginales, doy un respingo al sentirlo, aumento la velocidad y esta vez lo acerco a mi clítoris al tiempo que pienso en Ulises y en sus suaves labios recorriendo cada centímetro de mi piel, en los mordiscos que dejará por todo mi cuerpo, sus manos amoldándose perfectamente sobre mis pechos, sus dedos experimentados pellizcando mis pezones. Masajeo mis pechos por debajo de la camiseta. Fantasear con el excitante cuerpo de Ulises hizo que la humedad en mi centro se hiciera cada vez mayor. Vuelvo a aumentar la velocidad del vibrador y llego al máximo, lo paso por mi hendidura nuevamente y voy hasta el clítoris. Empiezo a notar que mis músculos se contraen y rompo en un orgasmo. Con la respiración agitada y aun con espasmos por mi clímax, sonrío. Definitivamente mañana haré de Ulises un esclavo sexual y no lo dejaré salir de la cama en toda la noche. Voy a la ducha a asearme y lavar el aparatito que me ha dado placer. Me acuesto exhausta por todo lo ocurrido hoy y finalmente caigo en brazos de Morfeo.


  




  

    “Desata la pasión con quien lo merezca”


    


    Cuando me despierto, lo primero que hago fue mirar la hora en mi teléfono y darme cuenta que ya son pasado las nueve de la mañana ¡Hoy es el gran día! Bueno y también espero que sea una gran noche… anoche me di un pequeño adelanto de lo que podría ser hoy después de nuestra celebración con Ulises. ¡Menudo orgasmo me ha dado ese pequeño vibrador! Espero que a Ulises le guste todo lo que le tengo preparado, cena, baile, sexo y sobre todo mi compañía. Si no le gusta… él se lo pierde. También espero poder escabullirme sin ser vista.


    Decido levantarme. Sé que el gran evento es a las cinco pero necesito prepararme para esto. Me meto al baño, cojo mi neceser y saco mi crema exfoliante para el rostro. Me aplico un buen en la cara y luego comienzo con mi sesión depilatoria mientras el exfoliante hace efecto. Me depilo las piernas con cera al igual que mi sexo ¡Duele un montón al sacarla! Pero como toda una mujer guerrera me aguanto y ni una lágrima derramo. Me quito el exfoliante y me lavo el rostro. Perfilo mis cejas y aplico un poco más de cera bajo mi nariz y echo crema para que no se irrite. Finalmente preparo la tina y mientras se llena de agua le añado aceite aromático de coco ¡Que me encanta el aroma tropical y a Ulises lo vuelve loco! Además hoy quiero sentirme más bonita. Me doy mi tiempo sumergida para que se impregne totalmente en mi cuerpo el exquisito aroma hasta que ya estoy arrugada como una pasa. Me doy una ducha para lavar bien mi cabello y aplico mi champú de naranja y el gel de baño. Más aromática no puedo andar. Al salir del baño me coloco un tanga precioso que estiliza mis pompas, un corsé sin tirantes que abulta mi busto, unas medias ligas y encima un vestido de manga larga color azul eléctrico con un cinturón que marca mi cintura junto a unas botas negras con un tacón de diez centímetros. Sé que allá me tendré que sacar el vestido, las medias y todo, pero de todas maneras no quiero demorarme tanto en arreglarme para después. Me coloco una crema hidratante y perfumada en mi cabello para luego secarlo y finalmente alisarlo. Me miro al espejo y digo ¡Guau! ¿Quién es esa colorina? Ah sí cierto, soy yo. Como pocas veces me veo y me siento realmente hermosa y ¡aún me falta el maquillaje! Me encanta lo que veo en el espejo. Consulto la hora y vi que ya son las once, por lo que salgo de mi habitación para comer algo. Al llegar a la cocina veo a mi ingrato y pesado hermano conversando con Nefertari. Este al verme levanta una ceja y frunce el ceño.


    —¿Cómo es eso de que te estás tirando a tu jefe? — Lo miro y luego miro a Nefertari y esta se encoge de hombros como pidiendo disculpas ¡Maldita cotilla! Y este otro menudo imbécil. No me ha visto hace semanas y ¿Esto es lo primero que pregunta? ¿Es en serio?


    — Hola Fermín, yo estoy bien gracias ¿y tú? De seguro que mal porque recién te vienes a acordar de que tu hermana vive al lado. Por cierto sí, me acuesto con mi jefe pero eso a ti no te importa — Suelto con mala leche.


    Fermín puso los ojos en blanco y yo repito la acción. Paso a su lado y paso de él para ir directamente al refrigerador y buscar algo liviano para comer.


    — Yo siempre me acuerdo de ti y por supuesto que me importa si te estás tirando a tu jefe ¡Dios mío Aurora! ¡Deja de ser tan promiscua! — Cierro la puerta de la nevera y me vuelvo hacia él soltándole con toda mi furia:


    — ¡QUE TE DEN POR CULO, FERMÍN! ¡Déjame en paz! Solo eres mi hermano mayor que se acuerda cuando le conviene de su hermana, así que, que te de igual si me acuesto con medio Santiago o solo con mi jefe — Él se queda de piedra. Si lo pincho de seguro no sale sangre. Finalmente le hago una peineta y comienzo a hacerme tostadas y prepararme un buen cappuccino.


    — Está bien. Me voy entonces — Se pone de pie y se encamina hacia la puerta pero lo detengo.


    —Eh espera…dame un momento — Salgo de la cocina.


    —¿Me vas a pedir disculpas?


    — No gilipollas, te daré una cuota de lo que te debo — Entro a mi habitación, voy a mi armario y busco la caja fuerte. Saco un poco de dinero y vuelvo al living donde sigue de pie Fermín. — Ten, ahora podéis irte. Si no vienes aquí con una disculpa, no pienso hablar contigo — Digo con determinación y vuelvo a la cocina nuevamente sin dejar que me responda.


    —Ok. Lo siento Aurora, solo ten cuidado ¿vale? — Dice detrás mi hermano con voz preocupada. Venga que Ulises no es Lucas.


    —Vale — Contesto tajante.


    


    Me comunico con Gabriela para saber si Ulises está en casa y me hace saber que no. Aún es temprano para irme al hotel donde se realizará el gran evento, por lo que tomo mis cosas y junto a Nefertari vamos al loft para dejar algunas cosas preparadas. Para mi buena suerte, Jimmy me irá a buscar por la tarde a la hora que quiera y me traerá a la casa de Ulises para no perder tiempo esperando un Uber o taxi.


    —Hola Gabriela — Saludo a la señora al abrirme la puerta. Nefertari hace lo mismo.


    —Hola señoritas, pasen por favor — Nos hace entrar.


    — En serio muchas gracias por lo que estás haciendo, sin ti no podría prepararle una sorpresa hoy — Me acerco a ella y le planto dos besos, uno en cada mejilla que la hace sorprenderse.


    — No me agradezca. Usted tiene de muy buen ánimo al niño Ulises. Ya no es tan gruñón como antes — Comenta y me guiña un ojo.


    Decidimos dejar listas las Machas a la parmesana para llegar y meterlas al horno por la tarde. De fondo decido preparar un Chuletón con salsa y champiñones con ensalada verde. Y finalmente de postre unas ricas frutillas con crema. Una vez todo listo para llegar y hacer a la tarde, nos despedimos de Gabriela y regresamos a nuestro departamento.


    Cuando entramos nos reciben Luna y Tritón ¡Que hermosos son! Luna es una gran gata negra con un pelaje largo e increíble, mientras que Tritón es un gato rubio y de pelito corto pero con un gran porte a pesar de tener menos de un año. Hay días en que no puedo prestarles la atención necesaria, no obstante, intento darle una pequeña dosis de cariños y mimos todos los días, lo mismo pasa con Nefertari; que por cierto adora con locura a Tritón. Sin decirlo sabemos que la dueña de Luna soy yo y la de Tritón es ella.


    Al mirar la hora por doceava vez aproximadamente, veo que es la una en punto ¿por qué el tiempo pasa más lento hoy?, ¿será mi ansiedad? Además hoy no me ha llamado Ulises, ni un texto ni nada, aunque no me enojo ni preocupo. Sé que debe estar trabajando a toda máquina. Decido yo mandarle algún mensaje de pienso, pienso y pienso hasta que finalmente doy con la frase indicada.


    Aurora: ¡Hola cariño! Mucho ánimo para hoy. Te confieso que estoy muy entusiasmada y a la vez nerviosa con el tema del desfile pero estoy feliz y segura de que todo será un éxito y podremos celebrar en grande ¡y en privado! Te tengo una gran sorpresa y espero que te guste <3


    Espero… espero y espero hasta que al final me doy por vencida. No puedo estar como estúpida esperando la respuesta de él. Debo dejar la ansiedad de lado. Ulises no contestará en un buen rato. Una hora más tarde mi tan ansiada respuesta llega, he escuchado nuestra canción todo este rato y lo extraño, siendo que lo he visto ayer. Debo dejar de parecer desesperada. Aun así, no puedo negar que con Ulises me siento muy bien.


    Ulises: ¡Hola mi bella Pecas! Gracias por tu ánimo, estoy muy cansado. He dormido unas cinco horas yo creo, pero tranquila que a la noche con un café espresso me reactivo. Tranquila por el desfile ¿te cuento un secreto? Estoy seguro de que serás la mejor y la ¡más bella! Esperaré con ansias tu sorpresa ¿no me puedes dar una pista? Nos vemos a las cuatro☺


    Me tumbo en la cama emocionada. Me encanta que me llame Pecas y su curiosidad también. Cada día hace que pierda más ese miedo que aún queda en mí y sé que él hace lo mismo por su parte, confía mucho más en mí.


    Aurora: ¡lo siento curiosón! Esta vez no saldrá ni una palabra de mí. Aguanta hasta la noche bebé. Te quiero y nos vemos


    Cuando llego al hotel me doy cuenta que hay mucha gente y algunos fotógrafos, entre ellos está Camilo que apenas me habla, así que paso de él. Pregunto un par de cosas y cuando doy mi nombre me hacen pasar dentro de una habitación pequeña con varias otras chicas que algunas ya conozco y me saludan. Me dicen que aquí es donde nos vestiremos. Veo entrar a Tatiana y en tono neutral me entrega los atuendos que debo usar y que recordara cuál es el orden en el que debemos salir. Todas comenzamos a vestirnos pues solo queda una hora para que comience todo. Mi primer atuendo es un lindo palazzo color beige y una blusa manga tres cuarto color blanco con pequeñas piedritas en el cuello ¡que bella! 


    Una chica me maquilla y me hace un peinado simple con mi corto cabello. Soy la primera en salir así que apenas estoy lista voy a tomar posición detrás de la pasarela que me han indicado. La miro a través de la cortina que hay y me doy cuenta que es una pasarela en T. Cada vez hay más gente alrededor y eso hace que me ponga nerviosa. De repente siento una mano en mi hombro y sé de inmediato de quien se trata sin siquiera mirar, mi cuerpo reacciona ante su contacto…Ulises.


    — Hola bombón. ¡Qué guapa estás! — Murmura y me da un casto beso en los labios para no arruinar el precioso maquillaje.


    — Gracias cariño ¿a qué me veo bien? El hombre que diseñó esta ropa sabe muy bien cómo hacer sentir linda a una chica al vestirse — Le guiño un ojo divertida.


    — Vaya… debería felicitar a ese hombre. Aunque estoy seguro que con o sin esa ropa te verías igual de guapa — Me toma la mano y hace que de una vuelta, yo gustosa le cumplo el capricho. — Bien, ya es hora. Hago mi bienvenida junto al animador y luego comenzará todo esto ¿Estás lista?


    — Siempre estoy lista cariño — Le doy una sonrisa ladina que lo hace reír. Deposita un beso en mi sien y se sube a la pasarela.


    Luego de la presentación del diseñador y hombre que quiero, me toca hacer acto de presencia. Al dar el primer paso en la pasarela me siento nerviosa cuando algunos flashes atacan, pero dejándome guiar con la música empiezo mi recorrido firme y segura de mí misma. Disfruto de esto, me gusta. Sonrío a nadie y a todos al mismo tiempo. Doy un giro 1… giro de nuevo… 2 vuelvo la mirada hacia el frente nuevamente y sigo caminando. La luz me da directo en la cara y siento calor pero hago como si nada me incomodara y voy a la esquina derecha… mano en la cintura y otra en mi cuello para que se den cuenta que hay detalles en piedritas preciosas en la tela… más fotos. Miro directo a una cámara y sonrío. Voy a la otra esquina y repito movimientos, finalmente doy una última mirada al frente y vuelvo por donde vine. Al bajar de la pasarela veo que mi bello bombón arrogante está esperándome.


    — Estuviste perfecta, te lo dije — Me planta un apasionado beso que con gusto se lo sigo.


    —Gracias cariño, las luces me incomodaban un poco pero ya sabes ¡el show continúa! — Le digo cerca de sus labios.


    Vuelvo al vestidor y me cambio por otro atuendo. Esta vez es una hermosa maxi falda que me llega hasta los tobillos en color verde menta y cinturón dorado de una tela suave que no conocía. También un crop anudado en el cuello en tono blanco como la nieve y con pequeños dibujos de girasoles y una abertura entre mis pechos ¡que sexy! Debajo llevo un sujetador pegado solamente a mis senos y para terminar me calzo unos zapatos de tacón en color plateado. La maquilladora me da unos retoques y me vuelvo a colocar detrás de la pasarela. Siento mucha adrenalina en mi cuerpo, me siento muy bonita. Veo que otra chica pasea por la pasarela.


    — Hola ¿También eres una de las modelos? Jamás te había visto por aquí — Oigo que decía una voz. Me doy la vuelta y veo a un hombre alto, pelo castaño oscuro, ojos azules y muy bien vestido. Bastante guapo y se me hace muy familiar.


    —Oh hola, si soy nueva. Es primera vez que participo en un desfile — Le sonrío..


    — Por eso no te había visto, pero para ser la primera vez lo has hecho muy bien. Por cierto soy Javier — Extiende su mano y yo se la estrecho.


    —Soy Aurora, mucho gusto — Le digo.


    —El gusto es mío, bonita — Sonríe coqueto y me hace sentir un poco incómoda.


    Intenta conversar conmigo un rato y aunque primero soy algo hosca a que sepa más de mí además de que era española, logra que finalmente podamos conversar amenamente. Entre risas y chistes me cuenta que le gusta mucho viajar y que hace unos días ha llegado a Chile, que es piloto y ahora ha decidido darse unas vacaciones porque su hermano está teniendo problemas con su madre y necesita hacer de mediador. Cuando está terminando de relatar una de sus historias, siento unos pasos detrás de mí.


    — ¿Qué haces tú aquí? — ¡Es Ulises! Al mirarlo veo la furia en sus ojos y mira directamente a Javier ¿por qué lo mira así?


    — Coqueteando con esta bella mujer ¿Que no ves? Por cierto me encanta tu bienvenida, hermano — Un momento… ¿ha dicho coqueteando?, ¿hermano? De repente se me viene a la mente una conversación con Eliana: “tienes que conocer a Javier, el hermano de Ulises, aunque solo pasa viajando”. Un gruñido de Ulises me saca de mis pensamientos.


    — Sí, así veo. ¿También me quitarás a Aurora? — Me da una mirada molesto y vuelve a su hermano. Oh - Oh está enojado y celoso, por primera vez.


    —Espera… ¿Esta es la mujer por la que estás loco y has discutido con mamá? — Pregunta con una sonrisa ¿Ulises discutió con su madre por mi culpa? Creo que me empiezo a sentir mal.


    — ¡Tranquilos! Primero que todo, Javier con todo respeto pero en ningún momento coqueteé contigo ni mucho menos, solo estaba siendo educada. Segundo, Ulises ¿Cómo es eso de que has discutido con tu madre y no me ha contado? 


    


    — ¡Uau! La pelirroja tiene carácter. Me gusta — Ríe el hermano de Ulises. Yo voy a responder, pero Ulises se me adelanta. 


    — ¡Cállate! No te metas donde no te llaman y tampoco te he invitado a este evento. Aurora me gusta y no dejaré que te cruces en nuestro camino como lo hiciste con Verónica. Aurora ya hablaremos de eso luego. — Dice cada vez más furioso. 


    Yo me acerco a él y lo abrazo. Él al principio se muestra rígido pero poco a poco logra calmarse y me rodea con sus brazos. No dice nada. Sé que Javier ha tocado una fibra muy sensible para Ulises, me lo dice su forma de reaccionar. Así como él ha calmado mis miedos muchas veces, yo ahora estoy haciendo lo mismo. 


    —Está bien, me iré. No te preocupes, se nota que Aurora te quiere. Se resistió a mis encantos — ¡Será gilipollas! ¿Sus encantos? En ningún momento he coqueteado con él, solo fui amable. Ulises le hace señas para que vea donde está la salida.


    Una vez solos, Ulises me suelta y con voz tajante me dice:


    — Ya es tu turno — Mueve la cabeza en dirección a la pasarela y veo bajar a una de mis colegas. Sin decir nada y con una sonrisa muy bien practicada salgo nuevamente.


    Luego de esa confrontación, a medida que avanza el desfile, no vuelvo a ver a Ulises. Está molesto, lo sé pero no me voy a deprimir, al contrario eso me da una ventaja y tengo la excusa perfecta para no quedarme al pequeño cóctel luego del desfile.


    Al terminar todo me cambio de ropa y llamo a Jimmy para que me venga a buscar. Veo a Eliana y le pido que me cubra lo máximo posible con Ulises para poder hacer todo en su loft.


    Al llegar me recibe Gabriela, me comenta que tiene puesta la mesa y le doy las gracias a la vez que la despacho, ella necesita descansar, de lo demás me encargaría yo. Quiero hacer esto sola. Me coloco un delantal y me pongo manos a la obra. Dejo en una cubitera un exquisito espumante brut rosé para acompañar el postre, se me ocurren muchas ideas con esto. También meto el vino blanco en el refrigerador, ya luego lo sacaría. Enciendo el horno para las machas y comienzo a hacer una salsa con champiñones. Una vez lista sello unos chuletones y los coloco en una budinera, agrego un chorrito de vino tinto y les tiro encima la salsa. Finalmente junto a las machas introduje todo en el horno. Coloco un poco de música en la radio desde mi móvil, algo bien romántico. Quince minutos más tarde me llega un mensaje.


    Eliana: ¡Auro! Mi primo se fue hace cinco minutos. Lo más seguro es que pase primero a tu casa y luego se vaya a la suya. ¿Nefertari ya sabe qué decir? ¡Buena suerte! Mañana me cuentas los detalles o el martes 


    Bien, lo más seguro es que cuando Ulises llegue yo ya voy a tener todo listo. Al rato Nefertari me manda un mensaje diciendo que él pasó por el departamento y ella le ha dicho que no he vuelto pero que cuando llegue lo llamara para avisarle. Según Nefertari se veía preocupado. Por cosas de trabajo siempre teníamos encontrones, ahora menos que antes pero seguíamos con ellos, lo que pasaba era que yo siempre he sido muy contestona, pero en nuestra vida personal hace tiempo no los teníamos desde qué habíamos vuelto. 


    Saco las machas y las dejo sobre una bandeja en la mesa. Sirvo el vino, enciendo las velas, apago el horno y finalmente me saco el delantal. Me miro al espejo que hay en el salón y me retoco el maquillaje. Estoy terminando de aplicarme labial cuando siento que se abre la puerta de entrada y veo a Ulises entrar, este al verme se queda mudo de la impresión, no habla, ni siquiera se mueve ¿Está enojado?


    —¿No dirás nada? ¿Queréis que me vaya? — Pregunto ya entrando a desesperarme.


    —¿Qué? ¡No! Es solo que… estoy sorprendido. Creí que te habías molestado por lo que había dicho y no querías verme. Lo siento cariño — Se encamina hacia mí. Cuando me tiene frente a él pega sus labios a mí Mmmm…chocolate y menta tal como me gusta.


    —No te preocupes amor. Pero me tendrás que explicar que pasa y porque te enojaste al verme con tu hermano — Le digo en tono de regaño. Él asiente.


    —Por supuesto ¿Esta es la sorpresa que me tenías? — Pregunta mirando todo con un brillo en sus ojos.


    —Oh sí. Por eso no me quedé al cóctel, pero esto no es todo lo que te tengo. Lo mejor vendrá después — Le tiro un beso y camino a la cocina contoneando las caderas.


     Le ordeno sentarse y a los segundos yo hago lo mismo. 


    — ¿Qué te parece? — Pregunto mientras veo cómo se lleva a la boca una macha.


    —Mmmm… ¡Está exquisita! ¿Las preparaste tú? — Dice agarrando otra.


    —Así es. Gabriela me ayudó un poco, pero lo demás es mérito propio — Tomo una yo y me la echo a la boca. ¡Qué delicia! De verdad me quedaron sabrosas.


    — Gracias mi bella Pecas. También déjame felicitarte por tu trabajo en la pasarela, estuviste increíble. Camilo me mandará las fotos esta semana — Da pequeños besos en mis nudillos. La corriente eléctrica se vuelve cada vez más fuerte ante su tacto.


    —Oh gracias por el halago. Me gustaría tener esas fotos, quizás las suba a mi perfil en Facebook — Exclamo divertida.


    —Sí, pero antes deben ser subidas al catálogo — Contesta en el mismo tono.


    — Bueno, bueno. ¡Un brindis por tu éxito mi bello Zafiro! — Chocamos ambas copas y bebemos. 


    —Salud por tu increíble trabajo también. Te adueñaste de la pasarela y todos te amaron. 


    


    —Disfruto de lo que hago. 


    


    —Ya lo noté y me alegra que lo hagas. 


    


    —Hablando de otra cosa… no quiero que vuelvas a desconfiar de mí o te mandaré de paseo. No te puedes enojar por las gilipolleces que dice tu hermano — Suelto muy seria. 


    


    — Sí, tienes razón. Me dejé llevar por cosas del pasado. Te pido disculpas por mi comportamiento. Por favor — Me mira directamente a los ojos, de verdad está apenado. 


    


    — Está bien, pero que sea la última vez. Como mi jefe te acepto los regaños, pero como algo más, no. 


    


    — Lo prometo — Lleva su mano al pecho. 


    


    — Ahora disfrutemos de la comida antes de que se enfríe — Lo animo. 


    


    — Gracias por esto, Pecas.


     La cena es divertida y tranquila. Luego de las machas comemos el chuletón con la ensalada verde ¡Le encantó! Halagó todo lo que preparé y se comió hasta el último bocado. Nos terminamos casi todo el vino, pero aún queda la botella de espumante. Lavamos los trastes y dejamos todo ordenado. Al final le digo que espere abajo y yo subo a su habitación con el espumante y el postre, antes saco las bolsas del sex shop de una de las otras habitaciones. Dejo todo en la cama de Ulises, me desnudo y solo quedo en ropa interior. El bello conjunto que había elegido. Saco unas esposas de la bolsa, una pluma y un antifaz. Iremos poco a poco. Le envio un mensaje diciéndole que ya puede subir. La adrenalina brota por mis poros, solo espero que le guste todo lo que le tengo preparado. Me pongo una bata de satén encima y me siento. 


    La verdad, es que me siento muy contenta por lo que he hecho, estoy orgullosa por haberme enfrascado en otra relación aceptando todos los desafíos que conlleva. Me siento orgullosa de mi misma por estar recuperando mi autoestima y aceptar mis defectos y amar mis bellísimas pecas, porque eso son, pecas y no manchas como les decía cierta persona indeseable. Ahora disfrutaré de los nuevos placeres y mimaré a Ulises tal como él ha hecho conmigo. Él tiene mucha suerte de estar con una mujer como yo, porque quizás puedo ser un poco caprichosa, pero de que soy una excelente novia, lo soy y nadie puede negarlo, y claro yo también me siento muy afortunada de estar con él, porque es un hombre increíble. 


    Cuando Ulises entra casi se le cae la mandíbula. Me mira… me mira, da una repasada por todo mi cuerpo. Por lo que noto le va encantando mi sorpresa. Finalmente se acerca a mí y con toda la pasión del mundo me besa. Toca mis pechos y luego baja sus manos a mi trasero. Antes de que comience a quitar todo, lo detengo.


     — Alto, guapo. Para aumentar el deseo jugaremos un poco — Le sonrío maliciosamente ante su mirada extrañada.


    — Pero si yo ya te deseo…— Me hace un puchero que me derrite el corazón, pero aun así quiero jugar.


    — Lo sé y créeme que yo también. Pero venga, juguemos y te prometo que no te arrepentirás — Rozo mis labios con los suyos y me alejo unos pasos.


    — Bueno bombón ¿Qué quieres que hagamos? — Pregunta en tono seductor y puedo ver como sus bellos zafiros se vuelven un tono azul más oscuro.


    — Primero: Desnúdate — Él levanta una ceja y sonríe pero lo hace, lentamente se va sacando las prendas hasta que queda frente a mí con una prominente erección. Humedezco mis labios con la lengua y él se encarga de humedecer los otros con la vista que me da. — Segundo: Te pondré estas esposas ¿de acuerdo? Aquí el consentimiento es muy importante. 


    — Soy todo tuyo preciosa — Extiende sus manos para que le coloque las esposas.


    Se las sitúo y me voy a buscar una silla de escritorio a una de las habitaciones. Vuelvo al instante y noto que él no despega su mirada de mi cuerpo. Esto se pondrá aún más interesante. Tengo todo el control. Me siento toda una diosa sexual. 


    — Ahora quiero que te sientes acá y no te muevas. Verás cuánto te haré disfrutar. Si intentas ponerte de pie o tocarme, pararé ¿Vale? — Le paso la lengua por sus labios y doy un pequeño beso.


    — Sí jefa — Responde divertido. 


    Ahora está completamente a mi merced. Enciendo el estéreo que tiene encima de una mesita y me pongo en posición, debe deducir que haré, así que le doy play a la música.


    I`ve playing with my demons


    Making troubles for yourself


    And these days are far from over


    You know I can`t help myself


    I love coming for you baby


    And it`s killing me inside


    I`ve been dying for you baby


    Almost every single night…


    


    La primera vez que escuché esta canción fue en la película ``Cincuenta sombras más oscuras” y solo de escuchar el ritmo me hace sentir cosas. Es muy sensual. Muevo mis caderas, al tiempo que dejo caer lentamente la bata y me doy una vuelta para que tenga una vista de mi trasero. Paso las manos por mi cuerpo y vuelvo a quedar frente a él. Se nota ansioso por tocar pero le es imposible. El deseo se hace cada vez mayor. Puedo ver lo duro que está y eso hace que lo provoque aún más. Más adelante le pediré que invirtamos papeles, como me encantaría verlo bailar para mi vestido con algún disfraz. Cuando la canción acaba le sigue otra igual de sensual, pero yo me detengo y bajo el volumen para que solo quede como música de fondo. Me acerco contoneando mis anchas caderas hasta él. Me siento a horcajadas en su regazo y lo beso, lo beso y lo beso salvajemente. Él, gustoso, me recibe de la misma manera.


    — ¡Dios! Amor necesito estar dentro de ti ¡ya! — Me encanta saber eso. Su tono ronco y desesperado. Pero con la cabeza doy una negativa.


    — Aun no mi sensual Zafiro — Él se sorprende.


    Le coloco el antifaz, él no reclama. Comienzo a pasar la pluma por todo su cuerpo, ríe un poco pero no dice nada, lo provoco y finalmente me bajo para arrodillarme ante él. Tomo su miembro con una mano, lo masajeo y con la otra hago lo mismo con sus testículos. Un exquisito gemido sale de sus labios. Avivada por esto introduzco su miembro en mi boca y comienzo a subir y bajar mis labios, lo repaso con la lengua, le doy pequeños mordisquitos. Ulises se retuerce de placer.


    — Cariño… si no me sueltas ahora me voy a venir en tu boca — Murmura entre jadeos. Yo sonrío traviesa.


    — Hazlo — Le respondo sacándole el antifaz y mirándolo en modo retador.


    — ¿Estás segura? — Pregunta sorprendido.


    — Totalmente — Vuelvo a la carga.


    Chupo, chupo y chupo hasta que escucho un fuerte gruñido salir de su boca y siento un líquido en mi boca y escurrir por mi garganta, me lo trago todo. Vuelvo a pasar la lengua por su miembro semi erecto y me pongo de pie.


    — Oh…eso ha sido increíble cariño — Suspira y me sonríe.


    — Lo ha sido pero esto recién comienza — Le doy un beso.


    Le quito las esposas y él se abalanza contra mí. Me da un azote en el culo y a mí se me prende el foco ¡La fusta!


    Me separo de él y voy a la bolsa, rebusco y doy con la fusta. Se la enseño y él me mira.


    —¿Sabéis que es? — Pregunto divertida.


    —Sí, cariño — ¡Qué bien! Quiero que siguiéramos jugando.


    — Bien, esta vez intercambiaremos papeles y ahora puedes hacer lo que quieras conmigo. Como es la primera vez que ocuparemos estas cosas juntos no será algo tan intenso ¿Te parece? — Él asiente.


    — Por supuesto Pecas. Iremos poco a poco. Jamás haría algo que te hiciera daño, tú eres mi prioridad — ¡Guau! ¡Soy su prioridad!


    — Bien. Quedo a tu merced. Experimentemos. Hazme gozar de placer, cariño — Me quedo de pie a la espera de sus órdenes. Esto es un juego de dos, yo ya di mis órdenes, ahora le toca a él. Aquí a ambos nos importa que el otro disfrute. 


    — Estira tus brazos y junta tus manos — Dice en tono firme pero con una sonrisa en su rostro. ¡Venga ya! Esto me empieza a gustar aún más. 


    Hago lo que me pide, me coloca las mismas esposas; por suerte mi corsé era sin tirantes. Sin darme cuenta me suelta el corsé y quedo solo vestida con el tanga, las medias ligas y los tacones.


    —¿Te gusta lo que ves? —Pregunto seductora.


    —Me encanta. Ahora haré que te retuerzas de placer como yo lo hice hace unos minutos atrás — Se acerca a mí con la fusta en la mano. Da una vuelta alrededor, toca mis pechos, pasa sus manos por mis muslos, cerca de mi mojado sexo y cuando se coloca detrás, me da un azote ¡no lo vi venir! Pica pero encanta, no duele tanto. — ¿Estás bien? — Pregunta en tono preocupado.


    — Más que bien cariño — Me da un nuevo azote en la otra pompa y doy un respingo. Mi sexo se humedece aún más y un gemido sale de mí. No pensé que esto fuera tan excitante. Siempre que el azote sea en plan para dar placer, yo lo recibiría gustosa.


    —¿Más? 


    —Por favor — Jadeo. Otro azote y otro y otro. Los gemidos salen de mi boca cada vez más fuerte y me humedezco aún más.


    —Tu trasero ahora está de un bello color rosa ¿Estás bien? — Vuelve a preguntar.


    —Sí cariño. Sabes que si no me gusta algo, lo digo — Él asiente. 


    Vuelve a dar esta vez un pequeño azote bajo de mi seno derecho, luego recorre mi cuerpo con la fusta. La suelta y ahora sus manos son las que tocan mi cuerpo. Baja mi tanga y me tumba en la cama.


    — Ahora, te haré el amor como sé que te gusta, pero antes haré otra cosa — Besa mis labios.


    Deja un caminito de besos a medida que va bajando hasta que llega a mi depilado sexo. Sonríe. Da más besos en mi monte de venus y luego con sus dedos abre mis labios y barre con su lengua. Me provoca un fuerte gemido. Su lengua entra y sale de mí y comienzo a retorcerme de placer. Introduce un dedo dentro de mí y su experta lengua va a mi clítoris. Siento un segundo dedo en mi interior y ambos comienzan a bombear. Entra. Sale. Entra. Sale y junto con su lengua en mi punto de placer hace que mis músculos bajos se contraigan y me rompo en mil pedazos, bebe todo mi orgasmo como yo lo hice con el suyo. A medida que mi respiración se va normalizando él acaricia mi cabello acostado a mi lado. Se sube encima y lleva mis manos sobre mi cabeza, saca mis medias ligas y poco a poco acerca su miembro a mi entrada. Juega conmigo, lo pasa por fuera de mi hendidura pero no entra, sus labios se curvan hacia arriba. Finalmente de un empellón entra en mí, sube mis piernas a sus hombros y comienza a bombear.


    —¡Sí! ¡Oh sí!... más fuerte — Grito entre gemidos.


    —¿Más? — Asiento y sus embestidas se vuelven aún más salvajes. ¡Así me gusta!


    Baja mis piernas. Masajea mis pechos, los pellizca y acerca su boca a mi pecho izquierdo. Lo lame, repasa mi aureola color rosa. La saborea y me saca cada vez más gemidos. Hasta que llega mi clímax otra vez y a los segundos el de él. Se deja caer a mi lado. Nuestros cuerpos están sudorosos y yo no puedo mover mis manos, quiero acariciarlo. Él parece leer mi pensamiento y va a buscar la llavecita y me suelta las esposas. Me incorporo y siento nuestros fluidos escurrir por mis muslos. Creo que necesitaré una buena ducha. Voy a buscar el espumante sin importar lo que escurra entre mis piernas. Sirvo dos copas y le doy una a Ulises.


    


    —Gracias bombón — Me tira un beso y hacemos otro brindis. Bebemos. El frío brebaje hace que me refresque. Además está exquisito. Cojo unas cuantas frutillas, me como una y otra se la doy a mi sensual Zafiro.


    Cuando ya han pasado unos minutos de descanso, tomo una botella de salsa de chocolate que tengo en la bolsa. Ordeno tumbarse a Ulises y le echo encima algo de salsa. Nos reímos. Me siento a horcajadas sobre él y comienzo a pasar la lengua por donde he derramado chocolate. Cuando llego a su miembro echo un poco más y vuelvo a meterlo a mi boca. Lo limpio con mi lengua ante la mirada lujuriosa de Ulises. Es como un rico helado de chocolate. Veo que cierra los ojos, sus manos vuelan a mi cabeza y su pene vuelve a estar erecto. Esta vez agarro su miembro y lo dejo hundirse en mí. Ahora sus manos van a mi cadera, pero lo detengo. Yo llevo el ritmo. Voy lento, lento mientras paso mis dedos por su perfecto torso. Lo disfruto. Lo hago disfrutar. Afirmándome de los costados lo empiezo a cabalgar fuerte. Nuestros jadeos son una sensual melodía acompañada de la música. Estruja mis pechos, sus pulgares juegan con mis pezones. Cambiamos de posición y quedo a cuatro patas. Me da un azote en el trasero y vuelve a entrar en mí. Su delicioso miembro entra y sale de mí rápidamente mientras que sus testículos chocan en mis nalgas. Mis senos se balancean de adelante hacia atrás con las fuertes embestidas. El sudor cubre totalmente nuestros cuerpos. Volvemos a cambiar de posición y ahora es él quien derrama salsa en mis pechos. Se los lleva a la boca y los devora. Un grito de placer sale desde mi alma. El clímax de ambos llega junto a esto.


    Vamos a la ducha y allí volvemos a hacer el amor salvajemente contra la pared. Más tarde en el suelo, en la cama, en el mueble del baño, en todos lados. Pierdo la cuenta de cuántos orgasmos he tenido. Nos volvemos a duchar pero esta vez estamos agotados, solo nos enjuagamos y ya. Cambiamos las sábanas que quedaron llenas de chocolate y nos acostamos. Me acurruco en el pecho de Ulises y él comienza a acariciar mi cabello.


    — ¿Estás bien, bombón? — Pregunta por tercera vez. Yo río. No me puedo enojar por preocuparse por mí.


    —Claro que sí. Nunca he estado mejor, cariño — Deposito un beso en su hombro.


    —¿No fui demasiado brusco?


    —Pues sí pero a mí me encanta así — Digo seductoramente.


    —Bueno, me quedo más tranquilo. Gracias por todo esto Pecas — Toma mi rostro entre sus manos y me acerca hasta su boca. Nos besamos dulcemente.


    Se levanta y rebusca algo en el baño, al salir tiene una botella de aceite para bebés ¿De dónde lo sacó? yo tengo uno de lavanda. 


    — De nada cariño. Me pone feliz que te haya gustado. Me esforcé ¿de dónde sacaste eso? 


    — Eliana me lo dio esta mañana, según ella nunca está demás. Al principio no entendí para qué lo necesitaría, pero ahora sí. Ponte boca abajo cariño — me dice tierno.


    Le hago caso y como estoy desnuda, mi trasero queda al aire. Echa un poco de aceite en una nalga y comienza a masajear la zona rojiza. No me había dado cuenta que tengo el culo rosa. El aceite me sienta bien, el leve ardor que siento va desapareciendo. Al final deja un beso en la parte de abajo de cada nalga y se va a dejar el aceite donde estaba. Al volver me da un ibuprofeno y un vaso de agua. Sin palabras le hago caso. Luego se acuesta y me empieza a mimar, me dice palabras lindas de amor y que le ha encantado todo lo que hemos hecho y si estoy dispuesta podemos seguir avanzando en esto. 


    — Me encantaría seguir avanzando. Ya sabes, que me amarres y me azotes no con una fusta, también con un látigo, quiero hacer de todo contigo. Yo inicie esto y quiero continuar, cariño. 


    — Entonces debemos crear una palabra de seguridad ¿alguna sugerencia? 


    — Mmmmm… ¿qué te parece verde? Para cuando esté casi al límite y azul para cuando haya que detenerse totalmente — Ulises me mira y se ríe. Ya, admito que saqué esos colores por nuestros ojos, pero me agrada. 


    — ¿Estás segura? 


    — Si ¿tienes otra sugerencia? — alzo una ceja. 


    — No. Me gusta… verde y azul. Es muy ingeniosa señorita Espósito — besa mi frente. 


    — Por supuesto señor Vega. Venga cariño ¿estás bien? Solo te has preocupado por cómo me siento, pero ¿tú? — lo hago sentarse en la cama y me coloco detrás de él y comienzo a masajear sus hombros. Él se relaja y gime ligeramente. Mmmm si no estuviéramos tan cansados… me abalanzaría encima y volveríamos a hacer el amor. 


    — Estoy bien bombón. Gracias por el masaje, lo necesitaba ni sabes cuánto — murmura con la voz ronca. 


    — Te mereces todos los mimos del mundo después de que te habéis portado tan bien — le deposito un beso en la nuca. 


    — No me malacostumbre señorita Espósito. Te quiero Aurora, esta noche ha sido estupenda y tú fuiste maravillosa — Se da la vuelta y me tumba en la cama. Se sube arriba y pega sus labios a los míos. 


    — También te quiero cariño. Te confieso que jamás había hecho estas cosas pero contigo me atreví a sugerir estas ideas y hacerlas — le digo mirándolo a los ojos. 


    — ¿En serio? Bueno pues me honra saberlo. Tampoco había pasado más allá con nadie. No llamaban tanto mi atención…pero ahora que las practiqué contigo me han encantado ¿estás segura que no fui muy bruto? — En sus ojos vuelvo a ver la preocupación. Le sonrío y acaricio su cabello antes de contestar. 


    — Segurísima Zafiro. Mientras sólo seas bruto en el plano sexual, soy la más feliz — Digo y suelto un sollozo. ¿Estaba llorando? Pero ¿cómo? 


    — ¿Amor? ¿Qué pasa? Ohhh…es por el ¿subespacio? O es que ¿no quieres volver a repetirlo? ¿Algo no te gustó? — Pregunta limpiando mis lágrimas y dejando besos en reemplazo. 


    — Me encantó todo. Nada me molestó, quizás…es por todo lo que pasó fueron emociones muy fuertes. Te dije que nunca lo había probado y… siempre había tenido ganas de hacerlo… ya sabes… Aquí ninguno es amo ni sumiso, sólo somos nosotros dándonos amor y experimentando — le suelto más tranquila. 


    — Ven aquí bombón… si te sientes mal con cualquier cosa que pase durante el sexo debes decirlo ¿de acuerdo? Te quiero y por ello quiero que ambos disfrutemos. Ahora a dormir porque ya es tarde y debemos recuperar energías — Dice para luego llenarme de besos el rostro. Se baja de mi cuerpo y nos tapa con la sábana. Pasa sus brazos alrededor de mi cintura y me apega a él. Comienza a acariciar mi cabello y mi abdomen. 


    — De acuerdo, pero de verdad que hoy ha sido colosal y he disfrutado en todo momento… y está bien, a dormir. Te haré caso solo porque estoy exhausta — Él ríe.


    Su risa en mi oído me hace sonreír. Este hombre cada vez me enamora más. Así, sin darme cuenta, me quedo dormida pensando en todo lo ocurrido durante estas últimas dos semanas. He encontrado a la persona idónea para mí.


  




  

    


    Capítulo 13


    “Alguien que te haga sentir especial, la más linda del mundo…no aceptes menos que eso”


     A la mañana siguiente me despierto dolorida pero feliz. Recuerdo todo lo que he hecho con Ulises y automáticamente se me forma una sonrisa en los labios. Él aún duerme a mi lado, desnudo ¡qué buena vista me da! Está boca abajo tapado solo con la sábana a mitad de cuerpo, decido que lo mejor es seguir durmiendo. Hay que recuperar energías.


    Cuando vuelvo a despertarme lo primero que veo son unos ojos zafiros que me miran fijamente y me sonríen. 


    —Hola dormilona — Besa mi frente y me tiende una taza de café. Me acomodo y se la recibo gustosa.


    — Hola psicópata ¿hace cuánto me estás mirando mientras duermo? — Le pregunto divertida. Él pone los ojos en blanco pero al final se ríe.


    —Hace unos minutos solamente. Te ves tan tierna durmiendo, así con la saliva fuera y todo — El calor inunda mi cara y le doy un suave golpe en modo de broma.


    —¡Ulises! No me digas esas cosas. Qué pena me da — Su risa se escucha por toda la habitación y al final río yo también.


    — Lo siento Pecas. ¿Cómo te sientes? Te traje fruta y unos ricos alfajores con mucho chocolate para alegrar el día — ¿Alfajores? Oh si supiera lo que eso significa para mí. Lucas me prohibía comer esas cosas y tenía que comer a escondidas. Ahora este hombre me trae alfajores para desayunar y alegrarme el día. Siempre llega alguien mejor.


    Me halaga y me trae muy buenos recuerdos el hecho de que me traiga desayuno a la cama. Cuando era pequeña, mamá siempre me llevaba desayuno los fines de semana, sabía cuánto amaba las cosas dulces y cada fin de semana me sorprendía con cosas distintas; tortitas, alfajores, pastel de yogurt y más. Fermín durante años se quejó de que yo fui la favorita de nuestros padres, pero él olvidaba la parte en que yo fui la que necesitó más apoyo debido al bullying sufrido. 


    — Me siento muy bien ¿y tú? Gracias cariño, me encantan los alfajores pero con tu presencia ya alegras mi semana completa — Me inclino y le doy un beso en los labios.


    — Estoy perfecto, gracias por preguntar. ¿Te parece si me acompañas a mi tienda hoy? Debo ir a ver cómo está todo después del desfile y ver si necesitan ayuda. Generalmente después de los desfiles el local se llena — Propone mientras desayunamos. ¿Conocer su tienda? ¡Llevo queriendo conocerla desde que supe que tenía una!


    —¡Me encantaría! Así aprovecho de comprarme algo para mí. Quiero llevar alguno de tus modelos — Le contesto con entusiasmo.


    —¡Perfecto! Te verás bella con cualquier cosa que te lleves y no dejaré que compres nada, todo corre por cuenta de la casa. Ah y yo también te tengo una sorpresa, pero eso hasta la tarde — ¿Por cuenta de la casa? ¡Ni loca! Eso daría más para hablar y le daría la razón a Tatiana.


    —No cariño. Tengo dinero y puedo comprar tus modelos, no quiero que después piensen que estoy contigo por tu dinero o algo parecido — Le digo firme.


    Según digo esto nos enfrascamos en una mini discusión. Él me asegura que nadie pensará eso y si lo piensan ¡Que se jodan! Pero yo insisto en comprar con mi dinero. Al final quedamos en nada. Este es su trabajo y yo lo valoro mucho, por lo que voy a comprar sí o sí. 


    Al terminar de desayunar, entro a darme una ducha junto a Ulises donde no podemos evitar hacer el amor nuevamente. Una vez listos, como afuera hay sol pero otra vez hace un viento helado, me decido por unos jeans acampanados que tengo en mi bolso, junto con un precioso body manga larga y cuello tortuga, encima me coloco un cardigan y para finalizar , mis botines negros. Escarmeno mi cabello húmedo y me aplico un maquillaje suave ¡Estoy lista!


    Vamos en el coche de Ulises en silencio, con algo de música. Voy pensativa, quiero saber que había ocurrido con su madre y por qué se molestó tanto con su hermano y le dijo aquello de “A Aurora no me la quitarás”, sé que tiene que ver con su ex, aun así me causa curiosidad sobre qué pasó en realidad. Tarde o temprano debemos hablar con total honestidad sobre nuestro pasado, yo quiero saber más sobre Ulises.


    Voy sumida en mis pensamientos cuando de repente empieza a sonar una canción que me gusta mucho y comienzo a cantarla mientras Ulises sonríe y me da miradas de vez en cuando.


    


    Yo sé que tú estás decidida


    Pa`que recordemos este día


    Tú dices que no quieres estar solita


    Y yo me muero por un beso de esa boquita


    


    —¡Vaya! No sabía que te gustara la música latina — Dice mientras posa su mano en mi rodilla.


    — Tenéis todo el tiempo del mundo para saber más cosas de mí. Espero que tú también… sabes que hay muchas cosas que me faltan por conocer de ti — Le lanzo la pequeña indirecta. Él me mira cuando paramos en un semáforo.


    — Respecto a lo de anoche ya hablaremos de ello, hoy solo quiero que estemos tranquilos y disfrutemos de este día ¿sí? — Asiento. Él me sonríe y seguimos nuestro recorrido hasta que llegamos a un estacionamiento.


     Nos bajamos del coche y me toma de la mano. Caminamos varias cuadras, veo que anda muchísima gente. Muchos me miran y también me percato de las miradas femeninas que recibe Ulises, aunque él parece no darse cuenta. No me molesta que lo miren, después de todo, soy consciente de que Zafiro es muy guapo… alto, ojos azules, piel blanca aunque levemente tostada, pelo oscuro y bien recortado, y con sus músculos. Además viene con una sudadera que deja notar lo tonificado que está y si a eso le sumamos que es un diseñador de renombre… es obvio que las personas se darán vuelta a mirarlo. Pienso en su ex y en lo estúpida que fue ¿Por qué solo quererlo por dinero? Ulises es tierno y atento, más allá de su físico, quizás es un poco mal genio y gruñón y sin sentido del humor de vez en cuando, pero conmigo se divierte, sonríe y jamás me ha faltado el respeto, ni un taco me ha dicho u otra mala palabra.


    Hay hombres que pasan por mi lado y me miran lascivamente, lo cual me incomoda. Ulises parece darse cuenta por lo que me abraza y a algunos le da miradas asesinas y de inmediato se alejan. Debería enojarme, pero no, me estaban haciendo sentir muy incómoda, aunque sabía defenderme, un poco de ayuda tampoco me venía mal. Durante los meses de mi recuperación en España, aprendí defensa personal, así que si alguno se propasaba conmigo… ¡pobre de él! Me molesta mucho que las mujeres no podamos caminar tranquilas por las calles y muchas tengamos que invertir en gas pimienta, cursos de defensa personal y esas cosas. Además de tener que evitar en verano vestirse con poca ropa porque si pasa algo ¿A quién le echan la culpa? A la mujer, claro, por cómo va vestida ¿pero es que se volvieron locos? En pleno verano hace un calor espantoso ¡Por supuesto que iremos con poca ropa! Siempre digo que la culpa no es de nosotras… Tampoco tenemos porqué aceptar un piropo y menos de alguien extraño, como me había pasado en varias ocasiones.


    Cuando llegamos, frente a mí yace una pequeña tienda con el nombre de “Malachite”… ¿Malaquita?, suena como el nombre de una piedra preciosa, debo preguntarle a Chloe más tarde, a ella le van ese tipo de cosas.


    Al entrar vi a dos mujeres con una blusa que decía “Malachite”, una que es pelirroja está ordenando algunas prendas y la otra castaña de pelo corto está detrás del mostrador, ambas nos miran sorprendidas cuando entramos. Hay varias personas mirando alrededor y cuchicheando sobre la ropa. Las chicas dejan lo que están haciendo y se acercan a nosotros.


    —¡Hola señor Vega! — Saludan al unísono.


    —Hola. Sandra. Bárbara. He venido a ver cómo va todo y esta bella dama me ha acompañado — Me presenta — Su nombre es Aurora y es una de las profesoras de pasarela y ayer participó en el desfile. También quiere comprar algunos modelos, pero por favor no acepten su dinero por nada del mundo — Según dice esto frunzo el ceño ¿Cómo que no van a recibir mi dinero?


    — Ulises esto ya lo hablamos… es tu esfuerzo y el de todo tu equipo. Voy a comprar y van a aceptar mi dinero — Murmuro entre dientes, haciendo énfasis en lo último.


    — Señorita Aurora no se preocupe. Aquí nos encargaremos de todo ¿Qué le gustaría ver? — Me pregunta amablemente la chica pelirroja que se llama Sandra.


    — Me daré una vuelta para mirar, si no les importa — Les sonrío a ambas y dejo a Ulises con ellas. Comienzo a pasearme y buscar algo que me guste. 


    Luego de una hora, me llevo tres palazos, dos bodys, dos blusas y dos faldas, una lápiz y la otra una falda plato ¡hermosas! Yo no soy de usar faldas, pero es que estas me quedan muy bien. Al final Ulises a regañadientes tuvo que claudicar y aceptar mi dinero, aunque me hacen un jugoso descuento, que también a regañadientes acepto. De alguna manera terminamos ganando los dos. Me gasté una pequeña parte de mi dinero, pero era un gusto que me quería dar.


    Salimos de la tienda y comenzamos a turistear como le llama Ulises. Me muestra varios lugares históricos y miro todo asombrada. Llegamos hasta Plaza de Armas y nos hacemos una selfie. Seguimos caminando y pasamos frente a un lugar llamado “Eurocentro”, entusiasmada le pido entrar a Ulises. Vemos muchas tiendas pequeñas y cuando pasamos por fuera de una de tatuajes a mí se me ocurre otra locura.


    —¡Quiero que me tatúen! — Le digo señalando el lugar.


    —¿Estás segura amor? No sé si sea muy conveniente que te tatúen aquí — Contesta escéptico, pero como toda una cabezota insisto e insisto. — Está bien y ¿Qué te quieres tatuar?


    —Ah ya verás… entremos — Murmuro misteriosa.


     En el local nos recibe un tipo todo tatuado y lleno de piercings, nos saluda amablemente y yo le comento que quiero un bello tatuaje, me pregunta si tengo algún diseño en mente y le hago saber que quiero una media luna y un tridente en la zona de la clavícula. Entre el hombre tatuado y yo diseñamos algo y el resultado es ¡colosal! Me encanta. Ulises sonríe y mueve la cabeza de un lado a otro por esta locura. Amo a mis bebés gatunos y son mis primeras mascotas desde que me he independizado. Por ello quiero esa media luna y un tridente.


    El hombre tatuado le da unos últimos retoques al dibujo y lo plasma en mi piel, me consulta si está bien el lugar y afirmo con mi cabeza. Finalmente comienza a pasar la aguja por el dibujo en mi piel y duele, duele mucho pero me aguanto, después de todo el dibujo no es tan grande. Pasada una hora, ya está limpiando mi tatuaje y dándome indicaciones de cómo debo cuidarlo. Yo le pago, me abrocho el body, le doy las gracias al tipo y salimos junto con Ulises.


    —¿Contenta? — Pregunta divertido.


    —¡Por supuesto! Por suerte el sol aún no sale del todo durante estas fechas, así que puedo mantenerlo lejos de él — Digo mientras salimos fuera de Eurocentro.


    —Me alegra verte contenta pero yo quería regalarte el tatuaje… ¿Te parece si vamos a comer algo ligero? Igual es tarde como para almorzar — Propone a lo que yo asiento. No quise decir nada respecto al tema del tatuaje. Yo quería hacérmelo, yo lo pagaba.


    Entramos a un pequeño restaurante y pedimos solamente unas ensaladas, algo ligero, tal como dijo Ulises. Ya son las cuatro de la tarde y tarde como para almorzar algo más contundente y según él, la once tiene que ver con la sorpresa que me espera.


    Al salir seguimos con nuestro paseo, entre risas y besos hasta que me antojo por comer un waffle, él entra a comprarlos y yo me quedo fuera. Estoy parada fuera cuando siento que alguien agarra mi trasero. De inmediato me doy la vuelta y veo a un viejo ¡Qué asco! Más encima el muy gilipollas me sonríe. Me entran todos los demonios y agarrándolo del brazo lo inmovilizo y finalmente le doy una patada que lo tira al suelo dolorido y gritando. Lo que llama la atención de la gente. Algunos dicen “salvaje”, “pobrecito”, “loca” ¿Es en serio? ¿No han visto que el muy asqueroso ha osado tocarme el trasero?, ¿Por qué tengo que aguantar esto? Con toda mi mala leche le suelto al tipo que aún está en el suelo aullando de dolor, pero estoy segura que es solo para dar lastima y dejarme a mí como una villana.


    — ¡GILIPOLLAS! ¡Que sea la última vez que molestas a una chica! ¡Sobre todo a mí! ¡Bestia asquerosa! ¡¿Y vosotros qué miráis?! — Digo mirando a los que siguen curioseando y hablando mal de lo que he hecho, pero una chica se acerca a mí.


    — Oye ¿estás bien? Vi lo que este viejo verde te hizo — Pregunta preocupada. Yo tratando de calmarme respondo:


    —Sí, gracias por preguntar. Creo que a los demás solo les importa que haya golpeado al tipo — Suelto un suspiro exasperada. Unas manos me toman la cintura y me empiezo a relajar.


    —¿Aurora qué pasó? — Pregunta en tono tierno y preocupado. Yo apunto con la cabeza hacía el gilipollas.


    —Este mierda me tocó el trasero — Según digo esto la furia aparece en los ojos de Ulises y se va hacia el tipo. Lo levanta del suelo y acercándolo a su cara le dice en un tono de mando:


    —No te vuelvas a acercar a ninguna mujer ¡a ninguna! ¡Asqueroso! La próxima vez que te vea y sepa que hiciste algo ya vas a saber quién es el señor Vega ¡imbécil! — Le grita y luego lo suelta. El tipo cae al suelo pero de inmediato se pone de pie y huye despavorido.


    Le doy las gracias a la chica y esta me sonríe y se va. Yo me acerco a Ulises que respira agitado y siento que le va a dar algo si no lo tranquilizo.


    — Eh cariño. Tranquilo, estoy bien ¡conmigo nadie se mete! — Lo abrazo y le planto un beso en la mejilla, él me sonríe y me da uno en los labios ¡Eso me gusta!


    —Estaba comprando y justo cuando pagaba sentí murmullos de la gente alrededor. No le di importancia hasta que alguien dijo “la pelirroja lo tiró al suelo” supe de inmediato que eras tú y salí — Cuenta ya más tranquilo — Lo siento, no estuve aquí para evitarlo — Baja su mirada.


    —Tranquilo machote que yo sé defenderme sola y no soy una princesa que necesita que la salven ¡Soy una guerrera! — Flexiono mi brazo y hago una pose. Eso lo hace reír.


    —Mmmm… está bien. De todas maneras ahora no te despegarás de mi lado. El centro igual es algo peligroso a cualquier hora y para cualquier persona que ande sola ¡Si hasta a los pobres turistas los asaltan! Pero Vamos, quiero que vayamos a un sitio — Yo pongo los ojos en blanco ¡venga ya! No necesito un niñero. De la mano entramos a retirar nuestros waffles y seguimos con el recorrido.


    Nos paramos frente a un sex shop. Me mira. Lo miro y con una sola mirada entendimos y entramos. Hay muchas cosas: disfraces, dildos, vibradores, tapones anales, látigos y más.


    —Armaremos nuestro propio cuarto del placer ¿te parece la idea? — Me susurra en tono seductor. El vello del cuerpo completo se me eriza.


    —¡Me parece una excelente idea!, ¡la mejor del día! — Le respondo con una sonrisa.


    —Esta vez pagaré yo y no hay pero que valga. Tú compraste juguetitos, ahora me toca a mí — Suelta en modo de advertencia. Ruedo los ojos y asiento.


    Voy caminando para ver si algo me gusta. Me voy a los disfraces y noto un disfraz de vaquero que de solo imaginarme a Ulises con él ¡me pone cardiaca! ¡Es perfecto para los juegos que hemos comenzado! Busco a Ulises con la mirada, hasta que lo localizo a pasos de mí, mirando unos látigos que están en vitrina. Esto se pone cada vez más interesante y me muerdo el labio. Nuestras miradas se encuentran y se acerca con una sonrisa maliciosa.


    — ¿Qué está tramando esa cabecita española? — Alza una ceja cuando le muestro el disfraz.


    — Quiero que compres este disfraz y me bailes con el puesto para que luego me empotres contra la pared y me hagas tuya — Le hago mi habitual puchero, pero mi mirada es de pura lujuria. Él está sorprendido. Paso la lengua por mis labios y me doy cuenta que eso le pone.


    —Sus deseos son órdenes para mí, señorita Espósito — Hace una reverencia y toma el disfraz de mis manos. Me he salido con la mía. 


    Yo sigo mirando hasta que doy con un vibrador que funciona con una aplicación, tiene distintas velocidades y aunque es algo costoso, creo que lo vale ¡También lo quiero! Veo que Ulises pide un set de bondage. Me acerco y le indico que quiero el vibrador, él acepta sin rechistar.


    Cuando salimos del sex shop, vemos que hemos comprado el vibrador, el disfraz, el set de bondage, una paleta, dos látigos y aceite para masajes con feromonas, además de un potenciador de orgasmos. Salimos felices y guardamos todo en unas bolsas discretas ¡qué bien la vamos a pasar!


    Está siendo un día grandioso y se lo hago saber a mi querido Zafiro. Él también está feliz. Ahora toca el momento de que me dé la sorpresa. Llegamos hasta una bella cafetería y Ulises me cuenta que aquí hacen los mejores churros de todo Santiago ¡que delicia! ¡Amo los churros! Nos acomodamos en una mesa y enseguida nos traen la carta. Yo pido un capuccino y Ulises un espresso por supuesto y entre los dos pedimos churros espolvoreados con azúcar flor y al lado salsa de chocolate, harto chocolate. A los quince minutos ya estamos comiendo encantados. Me encanta que Ulises me mime de esta manera y no se moleste porque coma estas cosas.


    —¿Por qué quisiste estudiar diseño de vestuario? — Pregunto de repente.


    —Mmm…buena pregunta. La verdad es que desde que era niño me gustó coser y esas cosas. Mi madre era costurera en sus ratos libres y cuando tuve cierta edad nos enseñó a los tres. Tatiana y Javier no la tomaron mucho en cuenta pero yo sí. Además a medida que mis hermanos iban creciendo, ambos se quejaban de que a veces no encontraban ropa que les gustara o fuera de su talla. Yo les preguntaba cómo les gustaría que fuera su ropa y hacía bosquejos según lo que ellos me decían y así descubrí cuál era mi vocación. Aunque no fue nada fácil, sobre todo con mi madre, ella quería que estudiara ingeniería porque según el diseño era para mujeres u hombres afeminados. Ahí se resquebrajó un poco mi relación con mi madre, luego cuando entré a estudiar hice algunos modelos y cuando necesité a alguien que se los probara conocí a Verónica, ella trabajaba en una tienda de telas. Salimos un par de años y creí estar tan enamorado que no me importaban los desplantes que me daba de vez en cuando, así que le pedí matrimonio y bueno pasó lo que ya sabes y ahí mis hermanos y mi madre se volvieron sobreprotectores conmigo pero siempre les dejé en claro que yo sabía lo que hacía. También me peleé con Javier porque al tiempo supe que antes de que presentara a Verónica a la familia, él tuvo una aventura con ella…— Uau… demasiada información, pero comienzo a entender varias cosas.


    — ¿Y él sabía que estabas con ella?


    —Al principio pensé que sí, pero luego confirmé que él no sabía nada, aún así después seguía coqueteando con ella. Verónica me fue infiel muchas veces. Según ella yo era un tipo aburrido, gruñón y sin sentido del humor y que no le daba lo que ella necesitaba — Su voz suena dura.


    — Pues para mí eres todo lo que necesito y más. Gracias por contarme todo esto, de verdad lo valoro — Le tomo las manos y me inclino hacia delante para besarlo en los labios.


    — Tú eres muy diferente a ella. Eres tierna, divertida, cariñosa, atrevida, desinhibida, curiosa, humilde, agradecida, aunque te guste llevarme la contraria en el trabajo, eres realmente maravillosa, Aurora — En sus ojos puedo ver ese brillo especial. Muero de amor por él. Ulises es tan distinto de Lucas también. Ulises y yo nos merecemos.


    —Que cursi eres…me encanta ¡te adoro cariño! Y gracias por traerme a este lugar, estos churros están exquisitos — Él suelta una carcajada mientras yo sigo tragando como si no hubiera un mañana.


    —También te adoro Pecas.


    


    Seguimos comiendo y no pregunto nada más, a pesar de que me sigue dando vueltas lo que dijo Javier sobre su madre. De todas maneras prefiero que él me cuente y no que yo le pregunte


    A las nueve de la noche me va a dejar a mi departamento, aunque lo convenzo de que se quede conmigo por lo que va por ropa a su casa. Al entrar veo a Nefertari sentada en el sillón y cuando me ve se levanta a saludarme. Cómo puede eso sí, porque esa panza de siete meses ya le pesa. Le queda solo esta semana y ya comienza su licencia.


    —¡Hola Aurora! ¿Cómo te fue?, ¿Dónde está Ulises? — Yo me río ¡como extrañaba a esta cotilla!


    —Hola Fer, todo fue estupendo. Siéntate y te doy los detalles. Ulises fue a por ropa y vuelve — La hago sentarse y le comienzo a contar todo, omitiendo ciertos detalles. Nefertari se escandaliza por todo y creo también que el tema de cómo jugamos anoche es íntimo.


    Veinte minutos después y luego de que Nefertari igual se escandalizara un poco, llega Ulises. La saluda y le regala una bolsita de maní confitado, ella feliz se lo recibe y lo abraza. Yo sonrío y miro a Ulises, este me guiña un ojo. A mí me da unos ricos bombones. Vemos televisión un rato y luego mandamos a dormir a Nefertari que bosteza a cada rato.


    Cuando nos vamos a la cama, nos desnudamos y tumbándose encima de mí, juega con mi sexo. Me masturba y yo deseosa lo toco a él. Chupa mis pezones y luego de una embestida entra en mí. Hacemos el amor lentamente. Le doy un azote en el trasero y le pido más fuerte y así lo hace. Vaya que lo hace. Me besa para tragarse mis gemidos y no despertar a Nefertari. Cuando llegamos al clímax, vamos a la ducha donde hacemos el amor nuevamente y finalmente nos acostamos a dormir. El día termina de manera perfecta. Ulises me enamora cada día más. Él me hace sentir especial.


    


    “Hasta los más pequeños detalles importan”


    


    Ha pasado un mes. Un mes que ha sido como vivir en un cuento gracias a Ulises, aunque uno bien erótico. Hemos ido paso a paso en esto de nuestros jueguitos, pero eso sí, cada vez que terminan nuestras sesiones, él me mima y me dice las más lindas palabras de amor ¡boba me tiene! Su manera de tratarme me encanta. Se preocupa por mí, por complacerme en la cama y yo hago lo mismo por él. Nos complementamos de maravilla, aunque en el trabajo no puedo decir lo mismo. Hemos discutido un par de veces por culpa de Tatiana, que siempre se hace la víctima. Eso me tiene mal, desde que le di el guantazo antes del desfile que me ha declarado la guerra. A pesar de que Ulises no la toma mucho en cuenta, igual se cabrea y terminamos discutiendo en su oficina porque yo ya no la soporto, es nuestro mediador entre ambas y le digo que la cambie de horario para no toparme con ella ¡pero no! Sé que es su hermana pero es que ¡ahhh! Aun así nuestros encontrones los dejamos en la oficina, porque al salir de ella somos todo besos y cariñitos. Aunque cuando nuestras chulerías se encuentran… es que ambos tenemos un carácter fuerte y ninguno se deja amilanar por el otro, eso sí a Ulises se le pasa más rápido el enojo que a mí. Después de todo, yo soy la más obstinada de los dos. Siempre me deja claro lo especial e importante que soy para él. Que no le haga caso a la tipeja de su hermana. Lo mismo me dice Eliana, además de que tengo que ignorar a su hermano. Desde que estoy con Ulises, Camilo es otro más que me mira con odio. Si las miradas mataran… uf yo ya estaría muerta hace mucho tiempo.


    


    Cuando Nefertari descubrió mi tatuaje (había olvidado decírselo) puso el grito en el cielo, como se dice. Al rato que se calmó lo encontró fabuloso y después lloriqueó cuando le conté su significado. Ella también quiere el mismo. Adora a Luna y Tritón. Así que cuando pase todo lo de su embarazo y más, prometí llevarla a donde el hombre tatuado para que se lo haga también. Ahora ronda por la casa casi todos los días, está con su licencia maternal. Hay veces en las que se va con su extraño novio, al que aún no conocemos y se queda con él. Otras se divierte junto conmigo y Ulises o también con Eliana o Jimmy. Mi hermano el gilipollas, se le ve de vez en cuando, aunque me pidió disculpas a los días de nuestro encontrón. Si bien se lleva bien con Ulises, a veces veo que le cuesta aceptar mi relación ¡Pero merezco ser feliz! ¡Que se joda!


    Mis chicos me saludan y me dicen que me ven mucho más feliz de cuando me conocieron. Ellos adoran mi relación con Ulises y dicen que ambos hacemos linda pareja.


    Hoy es sábado y luego de clases con Ulises iremos a caminar por el parque y a comer por ahí. Algo simple pero que me tiene entusiasmada. Quiero seguir conociendo más lugares junto a él. Si hay algo que me caracteriza bastante, es que soy y seré muy curiosa, me fascina conocer lugares y personas. Muchas veces soy borde, pero la mayoría opina que soy una mujer muy adorable cuando quiero y fácil de tratar. 


    El tema de hoy a ver en la clase es la pasarela bailable, y aunque a algunos jóvenes les da pena subirse a la tarima y volverse un modelo que venda la ropa que trae puesta al tiempo que suelta algunos pasos; yo logro con mi gran poder de persuasión que hagan eso y mucho más. Cuando la clase culmina nadie se quiere ir. Las risas no faltan y yo cada día amo más mi trabajo. 


    —¡Recuerden todo lo que vimos hoy chicos!, ¡no olvidéis nada! Que tengan excelente fin de semana — Despido a los chicos mientras comienzo a guardar mis cosas y cambiarme de zapatos. Algunos me responden el saludo, otros se despiden con la mano y otros me desean linda tarde ¡Que monos son!


    —¿Está lista señorita Espósito? — Pregunta Ulises apoyado en el marco de la puerta.


    Se ve guapísimo con unos pantalones azules de mezclilla y la sudadera gris. Lo convencí en la mañana que solo por hoy viniera más informal, al igual que yo que solo me coloqué un jeans ajustado en color negro y un chaleco rosa con una boina negra. Él tiene que empezar a soltarse más y ser menos formal, es el jefe y nadie puede decirle algo sobre su forma de vestir, de hecho nadie tiene porque opinar sobre su forma de vestir, pero yo sugerí un cambio porque vi en sus ojos que lo pedían a gritos. Ellos son mi gran diccionario para lograr traducir los gestos y vocabulario de Ulises cuando no quiere decir algo o le molesta una cosa. 


    —Claro cariño. Deja apagar las luces y nos vamos ¿Hoy no tienes nada que hacer en el taller? — Me acerco a besar sus labios.


    —No, hoy no. Mañana trabajaré desde el taller de casa ¿te quedas conmigo hoy? — Cerramos todo y nos encaminamos a la salida.


    —Mmmm…está bien. Hoy me quedaré contigo, luego vamos por algunas de mis cosas — Montamos en su coche y dejo que me lleve donde quiera.


    Vamos a su casa a dejar el auto y luego salimos a caminar un rato. Llegamos hasta un lugar donde hay una fuente de agua que en las noches prende luces, según lo que me cuenta Ulises. Más allá hay una especie de mercadillo y vamos a dar una vuelta. Al llegar veo que hay hartos puestos y muchos son de artesanía. Vamos mirando cada cosa que tienen hasta que me detuve en uno que abundan las joyas de resina ¡Que belleza! Pregunto el precio por un collar en particular que es un corazón en tonos azules y turquesas con una patita de gato en el medio en color dorado, pero al preguntar el precio… decido que más adelante me lo compraría. Entre la licencia de Nefertari, las compras para su bebé y yo, hemos tenido que reducir la cantidad de dinero de las cuotas que le estamos pagando a mi hermano. Además tampoco quiero pedírselo a Ulises, así que lo hago seguir caminando antes de que me lo ofrezca, que leo en su mirada esa intención. Finalmente no compro nada ni tampoco dejo que Ulises lo haga por mí. En un momento él me pide que lo espere, es Tatiana quien lo llama, yo sigo caminando. Qué me importa lo que habla con esa arpía. A los minutos vuelve a mi lado, no pregunto qué le ha dicho.


    —¿Te gustaría probar una chorrillana en uno de los mejores locales de Santiago? Tiene papas fritas, cebolla, carne, huevo…etcétera — Me toma la mano y me indica un restaurante rústico.


    —¿No crees que es mucha grasa? Ulises yo engordo hasta cuando respiro — Mis labios se transforman en una línea recta.


    — ¡Oh vamos! Sabes que estás preciosa de cualquier manera… además siempre hacemos mucho ejercicio juntos y no solo en el gimnasio — Me guiña un ojo y rompemos en carcajadas. Con eso me convence, mañana mientras él trabaja yo podría hacer ejercicio en el salón de máquinas que tiene.


    —Está bien. Vamos — Besa mis nudillos y nos encaminamos hacia el local.


    Al llegar nos reciben muy bien y nos acomodan en una mesa con una esplendorosa vista. Nos entregan la carta y dejo que Ulises pidiera. Según lo que dice, aquí las chorrillanas son gigantes y con una quedaríamos bien. Aparte pedimos cervezas, a pesar de que está nublado de igual manera con el paseo que dimos nos entró el calor.


    —Es un lugar muy lindo — Digo dando una mirada por todo el lugar.


    — Sé que no es elegante, pero aquí el cariño con el que te reciben y la comida exquisita lo hacen un lugar muy especial. Por eso quise traerte mi bella Pecas. Espero te guste todo — Me sonríe


    —Estoy segura que todo será de mi agrado. Gracias, cariño — Le guiño un ojo.


    Minutos más tarde nos traen un plato gigante con patatas fritas, carne, cebolla y huevo frito encima. Con esto tengo para toda la tarde. Por la noche comeré algo más liviano.


    — ¡Uau! Esto es una bomba de grasa, pero se ve exquisito — Digo antes de agarrar un tenedor y enterrarlo en un par de patatas. 


    


    — Aurora, disfruta y no pienses en todas las calorías que te estás comiendo. Te encantará, lo sé — Me anima. 


    


    Me echo las patatas a la boca y comienzo a masticar, saboreo la comida y está deliciosa. Pincho más patatas, esta vez con algo de cebolla y la mezcla es colosal ¡Me declaro fan de la Chorrillana! Ulises me regala una sonrisa de “Te lo dije”. Nuestras cervezas llegan y las deleitamos con gusto. 


    Más tarde iniciamos una conversación sobre el trabajo: 


    — Próximamente vienen las graduaciones de los alumnos. Necesito tu mayor colaboración aquí. Esta será la primera en la que participarás, pero tranquila que no estarás sola. 


    


    — Claro, yo no veo problema en ello. Cuéntame de qué se trata. Y mira si nuestro trabajo no fuera tan entretenido, te aseguro que no dejaría que habláramos de trabajo ahora — Alzo una ceja y sonrío. 


    


    — Lo siento, cariño. Pero me acordé ahora y es mejor avisarte con anticipación sobre lo que va a pasar en los próximos días. La semana que viene tendremos una reunión con todos para hablar más sobre el tema. Pero las graduaciones tratan de lo siguiente: Primero, es solamente para los alumnos que ya cumplieron o están por cumplir los siete meses en la academia, segundo, como curso deben escoger una temática para ese día, ya sea los 90’s, de gala, o cosas así. Esto debe quedar finiquitado si o si la próxima semana, ya que los vestuarios se hacen en el taller. Todos deberán usar la misma vestimenta, solo se separa por el género que se rija el alumno. A partir de ese momento, las profesoras de pasarela tendrán que diseñar una coreografía perfecta, para que los alumnos la monten en la pasarela frente a sus padres y algunas tiendas de moda. La graduación es la más importante, porque aquí debes dar todo de ti y demostrar que quieres seguir modelando. 


    


    — Es increíble todo lo que consta la graduación, pero me encanta. Por mí no te preocupes que ya veré algunas sugerencias para presentarles a los chicos y sea más fácil elegir. Se viene harto trabajo por delante. 


    


    — Confío en ti y en tu trabajo. Estoy seguro que lo harás genial. 


    Al terminar de comer Ulises paga la cuenta, luego de discutir durante varios minutos por quien pagaba. Solo por esta vez gana la batalla. Salimos y nos volvemos a su casa, pues según me llevará a otro lugar que de seguro me encantará. Ese misterio que siempre nos traemos, me gusta. Amo que me sorprendan (A excepción de Lucas, del cual no había vuelto a saber ni ver). 


    Una hora después estábamos frente a un teatro ¡un teatro! Vinimos a ver la obra: Romeo y Julieta, la he visto muchas veces pero nunca me canso de verla, además esta es una versión moderna. Es una de mis favoritas. Volver a estar en un teatro, aunque sea de público, me hace sentir aún más feliz de lo que ya estaba. Entramos directamente y tomamos asiento. Minutos después la obra da comienzo. No despego mis ojos del escenario y por el rabillo del ojo veo que Ulises está más pendiente de mí que de la obra. Hay veces en las que lo miro feo para que ponga atención, él solo sonríe y vuelve su vista al escenario. 


    Cuando la obra da término, nos encaminamos a la salida pero antes Ulises me detiene. Deja que salga casi toda la gente y saca una cajita. Me la entrega y al abrirla veo ¡El collar de resina! Lo miro asombrada.


    —¡Lo compraste! Aunque te dije que no lo hicieras — No sabía si enfadarme o alegrarme por esto. Opto por lo segundo.


    —Me hubiese gustado que vieras tus ojitos cuando viste el collar ¡brillaban de emoción, bombón! — Toma mi rostro entre sus manos.


    —Gracias mi bello Zafiro. Gracias por todo en realidad, ha sido un estupendo día — Nos miramos unos segundos directo a los ojos. Su iris es gigante. Esos ojos… podría ahogarme en ellos con todo gusto. Son como un océano infinito. 


    — Gracias a ti, tu compañía alegra mi alma. Te quiero Aurora, eres una de las personas más importantes en mi vida. Sé que no te gusta la palabra, así que por ti la reemplazaré en la pregunta… ¿Quieres ser mi novia? ¿oficialmente? — La corriente eléctrica golpea con fuerza mi corazón y este comienza a latir tan deprisa que siento que se me va a salir del pecho. Me quedo muda. Segundos más tarde respondo con total claridad.


    —¡Claro que sí! Es la mejor propuesta… ¡te quiero gruñón de mi corazón! — Me lanzo a besarlo. ¿Pedirme que fuera su novia en un teatro? ¡Qué tierno! Ni al gilipollas de Lucas se le ocurrió.


    


    De vuelta pasamos a mi departamento por una muda de ropa para luego irnos a su loft. Me fijo en que Nefertari no está y solo hay una nota avisando que hoy no llegará. Le doy de comer a Luna y Tritón y los dejo con Ulises mientras voy a por mí bolso y neceser. Antes de salir me despido de mis felinos que quedaron entretenidos y contentos en su rascador de 1.80 de alto con balancín y todo.


    Una vez instalados en su casa, voy a dejar mis cosas a su dormitorio. Me fijo en que ahora tiene una puerta más que conecta con la otra habitación. Con lo cotilla que era, decidí ir a investigar por qué esta repentina conexión. Al abrirla me doy cuenta que aquel cuarto ha cambiado por completo, están todos nuestros juguetes y una cruz ¡Un cuarto prohibido! De hecho, en una parte lo dice. También noto un sofá grande, una cama donde perfectamente lo puedo amarrar o él a mí. Caigo en cuenta que hay más cosas que yo no había visto ¡Dios, si he creado un monstruo! Me río por mi pensamiento. Que la primera vez que fuimos a un sex shop con Ulises, escondió las bolsas y cuando ocupamos el látigo temía hacerme daño, pero ninguno de los dos nos habíamos hecho heridas o daño alguno. Somos muy cuidadosos y si algo nos molesta o no queremos, lo decimos y ya. Nuestra confianza es genuina y en estos temas es vital. Acá no existen los castigos, solo amor, pasión y placer. Ahora que recuerdo, aun me debe ese baile en el traje de vaquero. Quizás hoy se lo pida.


    —¿Te gusta? — Dice la voz de mi novio a mi espalda.


    —¡Me encanta! Es una gran idea… ¿Cuándo lo habéis hecho? — Pregunto alucinada.


    —Esta semana… mientras tú estabas en clases, yo estaba aquí acondicionando la habitación. Me gustaría insonorizarla pero no sé si será tan necesario. Después de todo vivo solo y la señora Gabriela solo viene de vez en cuando, ah y tiene prohibido entrar acá. Esta solo es nuestra habitación, cariño — Explica. Pasa sus manos alrededor de mi cintura y apoya su cabeza en mi hombro derecho.


    —¿Cuándo compraste más cosas? Veo nuevas tablas y más fustas, además de un dildo — Siento que la sangre se me calienta. Mi centro se vuelve cálido.


    — El otro día las encargué al sex shop que hemos ido ¿Estuvo mal? Solo quería sorprenderte — Dice con un dejo de preocupación. 


    — Me encanta que me sorprendan y lo sabes. ¡Juguetes nuevos! Pero más rato los estrenamos, ahora quiero descansar un poco — Le pido. Él me suelta y asiente.


    Al bajar, Ulises sirve dos vasos con zumo de mango. Mientras bebo inspecciono el living como si fuera mi propia casa. Abro cajones, puertas y demás. Me detengo en el mueble donde está la televisión porque doy con una consola Wii y varios juegos.


    — ¿Funciona la consola? — Pregunto mientras la saco de ahí.


    — Sí cariño. Hace mucho tiempo que no la uso ¿Quieres que juguemos? — Interroga seductor haciéndome reír.


    —A la Wii claro que sí, a lo otro más tarde. Venga instalemos — Nos pusimos manos a la obra.


    Nos decidimos a jugar Mario Kart. Le gano dos carreras y las tres siguientes él me da paliza. Reímos y lo pasamos bien. Más tarde cambiamos de juego, queriendo mover un poco las caderas colocamos Just Dance. Me río a carcajadas al ver a Ulises bailar, mucho ritmo no tiene, por lo que la que le da paliza en el juego esta vez fui yo, pero se veía realmente adorable. Cuando miramos la hora, son más de las diez de la noche. Se nos ha pasado volando el tiempo.


    —¿Qué tal unos sándwiches con jamón y queso? ¿Barros Jarpa? — Pregunta cuando decidimos dejar de jugar.


    —Me parece perfecto y un café, por favor cariño — Él asiente y nos encaminamos a la cocina. Me siento en la barra y veo cómo prepara todo.


    —Lo que diga la jefa — Comienza a preparar los cafés.


    —¿Qué tal un poco de música? — Pregunto. Él me hace señas para que encienda el equipo de música. Da inicio la canción Just the way you are de Bruno Mars.


    —Creo que esta canción es perfecta para ti Pecas — Dice entregándome mi Cappuccino.


    —Vaya. Gracias por eso — Le sonrío.


    —Sabes que eres hermosa por dentro y por fuera. La energía que irradias me atrae mucho, además de que eres sumamente inteligente y tenaz — Sus palabras elevan mi ego. Que me diga que le atrae mi energía es algo que nunca me han dicho.


    — Gracias cariño. Me halagan mucho tus palabras. Tú tampoco te quedas atrás ¿eh? Eres uno de los mejores diseñadores que conozco. En realidad para mí eres el mejor y una persona muy linda, tanto por dentro como por fuera — Lo atraigo hacia mí y lo beso. Cruzo mis brazos por detrás de su cuello y profundizo el beso. Hasta que me detiene.


    — Amor…debemos comer primero. Solo tenemos el almuerzo en nuestro cuerpo. Después podemos darle rienda suelta a nuestra pasión y todo lo que tú quieras ¿Bien? — Hago un puchero pero asiento. Ya haríamos todo lo que yo quisiera.


    Al terminar de comer y conversar un poco, siento que ya no aguanto más ¡Quiero que me toque! Así que, poco a poco lo comienzo a besar, pongo mis manos en su miembro por encima de la tela del pantalón. Me atrae hacia él con fuerza. Comenzamos a desnudarnos con prisas ¡Esto es lo que yo quiero! Me sube en la encimera, introduce lentamente un dedo dentro de mí y jadeo en respuesta ante su oscura mirada. Bombea de a poco subiendo de intensidad ¡Oh sí! Mientras masajea mis pechos y rozamos nuestros labios. Me tienta y finalmente de una estocada entra en mí, engancho mis piernas en su cintura. Salvaje. Rápido. Grita de placer mientras él entra y sale de mí. Nuestros gemidos retumban en la sala. Hasta que mi cuerpo se contrae y me dejo llevar por él. Tres embestidas más y Ulises se viene también. No decimos nada, nuestras frentes chocan y respiramos profundo. Un beso caliente sella nuestro momento y aun con las piernas en su cintura me lleva hasta su habitación ¡Qué fuerte es este hombre!


    Al bajarme me da una nalgada y entramos en nuestro nuevo cuarto del placer. Estaba deseando atarlo a la cruz. 


    — Quiero atarte a la cruz — Le digo en modo súplica. Él me mira… piensa, piensa y finalmente se para frente a la cruz.


    —Soy todo tuyo — Dice con voz ronca. Su excitación vuelve al ataque y yo me relamo los labios.


    Lo comienzo a atar a la cruz. Un momento después lo contemplo. Lo toco suavemente y luego voy a por una pluma. Íbamos a ir de a poco. Jugar con las plumas nos encanta, aumenta el deseo.


    Paseo la pluma por su cuerpo, luego mis dedos, sólo lo rozo… toco su miembro y sigo mi camino. Coloco el sofá delante de él. Voy a buscar uno de los dildos nuevos, lo lavo y luego vuelvo a sentarme en el sofá ante su atenta y curiosa mirada. Me abro de piernas y paseo el juguetito por mi abdomen hasta bajar a mis pliegues y lentamente voy introduciéndolo en mí. Veo cómo su respiración se acelera aún más y su erección está a tope. Comienzo a masturbarme en frente de él mientras que con la mano que tengo libre masajeo mis pechos y los gemidos comienzan a salir de mi boca. Aumento el ritmo y mis jadeos se aceleran junto con ello, pellizco mis duros pezones por la excitación.


    —¿Te gusta lo que ves? — Murmuro seductora.


    —Me encanta…— Pasa su lengua por sus labios y me dan ganas de ir a desatarlo y que me haga el amor duro y salvaje como nos gusta. Pero me aguanto, aumentar el deseo me encanta y hace que el sexo sea aun más colosal.


    —¿Te gustaría que fueras tú el que entra y sale de mí? — Voy con mi mano a mi hinchado clítoris y un grito sale de mí. Ulises asiente. — ¿Quisieras masajear, tocar y chupar mis pechos? Mis lindos y turgentes pechos…— Él vuelve a asentir — Dímelo cariño — Lo miro desafiante.


    —Quiero tumbarte en la cama y lamer tu delicado sexo y luego mientras te hago el amor chupar y masajear tus maravillosos pechos ¿Qué quieres tú? — Con esas palabras y con lo que estaba haciendo, llego a mi culminación con un fuerte gemido. ¡Jamás me había dicho tan textual y con esa voz tan ronca lo que quería hacerme ¿y saben qué? ¡Me encanta!


    — Ahora mismo quiero desatarte y luego darte unos azotes para que después hagas lo que me has dicho — Digo luego de que mis convulsiones llegan a su fin.


    Voy a limpiarme y vuelvo para desatarlo. Apenas lo suelto, él me da la vuelta y me propina un fuerte azote en el culo ¡pica! Pero me gusta. Luego acaricia la zona donde me golpeó y se agacha a besarme cada cachete. Voy por mi fusta de color rojizo de eco cuero (mi favorita) le hago juntar las manos y mantenerlas así. Toco su hermoso y duro trasero, y luego doy un azote en el lado izquierdo, luego doy otro en el derecho y así voy alternando unos cuantos más hasta que veo su trasero de un tono rosa ¡Me encanta! ¿Quién dijo que solo las mujeres debíamos ser azotadas y tener el culo rosa? Mientras pienso esto Ulises aprovecha para subirme a su hombro y darme otro azote en la zona donde no golpeó unos momentos antes. Me tira a la cama, toma unas cuerdas y sube mis brazos por encima de mi cabeza para atarme las muñecas a la cama. Yo me dejo hacer.


    —¿Estás bien amor? — Pregunta mirándome con sus increíbles ojazos.


    — Sí cariño, no me aprieta la cuerda si eso es lo que quieres saber — Él asiente más tranquilo. Junta sus labios con los míos y segundos después rompe el contacto. Desciende poco a poco por mi cuerpo.


    —Sabes que si algo te molesta o no quieres, debes decírmelo de inmediato. Si soy muy brusco y te duele debes decir la palabra de seguridad ¿De acuerdo? — Para justo frente a mi monte de venus.


    —Sí cariño. Sabes que yo no me quedo callada nunca — Le sonrío tranquila.


    —¿Palabras de seguridad?


    —Verde cuando esté al límite y Azul para cuando debas detenerte de inmediato.


    —Muy bien amor — Da un beso justo en mi centro y hace que dé un respingo.


    —Recuerda que Ni amos ni sumisos, ni castigos, sólo volver mío el placer del otro…


    —Por supuesto amor. Es nuestra frase — Y sin previo aviso comienza a devorar mi sexo mientras yo me retuerzo de placer.


    Separa más mis piernas para tener un mejor acceso a mi interior y su lengua entra y sale de mí, luego va directo a mi clítoris y sus dedos son los que ahora bombean. Da pequeños mordisquitos y ya mis músculos se empiezan a contraer para segundos después gritar su nombre en un exquisito orgasmo:


    —¡Ah! ¡Ulises! — Él sonríe y termina por devorar mi orgasmo. Sube y me besa. Siento mi sabor en su boca.


    —Me encanta cuando gritas mi nombre. Ahora veremos si hago que lo digas de nuevo — Se posiciona y sube mis piernas a sus hombros. Lentamente se desliza dentro de mi sexo.


    —También te haré gritar el mío. Amo como suena en tu boca — Me tira un beso e inicia una serie de embestidas con fuerza.


    Mis pechos rebotan y llaman de inmediato su atención. Los toma y masajea, pellizca mis pezones y juega con ellos. Me estremezco. Baja mis piernas y su boca va directo a mis senos. Los deleita y yo al mismo tiempo disfruto. Parece un niño chupando su dulce preferido. Besa mi cuello, mi boca. Me da la vuelta y quedo a cuatro patas. Vuelve a entrar en mí, esta vez de una estocada lenta y poco a poco sus embestidas se vuelven salvajes. La melodía de nuestros cuerpos uniéndose es lo único que se escucha en la habitación. Jamás creí que algún día estaría haciendo estas cosas y que me sentiría tan bien. Es como estar en el cielo y no quiero que nada ni nadie me saquen de este lugar. Siento como su pene se hincha dentro de mí y noto que su culminación está cerca, al igual que la mía. Un último empellón y me dejo ir junto a él.


    —¡Aurora! — Logro que grite mi nombre. Que excitante es escucharlo.


    —¡Ulises! — Caímos en la cama y él se gira para no aplastarme.


    —¿Estás bien amor? — Se inclina para acariciar mi rostro.


    —Siempre bien, cariño — Me besa la sien y se coloca de pie. ¿A dónde iba?


    Minutos más tarde vuelve y sin decirme nada me toma en sus brazos y veo que me lleva al baño. Cuando entramos veo que ha preparado la tina, siento un aroma familiar.


    —¿Por qué huele a coco? — Pregunto mientras me deja dentro del agua.


    —Porque vi los aceites que usas tú y compré dos botellitas para cuando estés aquí y disfrutes de un exquisito baño al igual que en tu casa.


    —Oh, muchas gracias cariño. — Es un lindo detalle de su parte. De verdad siento que él es mi compañero de vida. 


    Entro en la tina y se acomoda detrás de mí. Masajea mis hombros e instantáneamente mis ojos se cierran. Que bien se siente esto luego de aquella sesión de sexo.


    —¿Esto se siente bien? — Pregunta de repente.


    — Es perfecto — Que bien usa esas manos mi querido Zafiro. Sabe usarlas a la perfección.


    — Luego antes de acostarnos echaré aceite de bebé en tu trasero para que no quede marca alguna. Yo también necesitaré ¿me echas tú?


    —No tienes ni que preguntar. Claro que te echaré yo.


    —¿Te gustó todo hoy? ¿nada te incomodó?


    —Absolutamente nada. Fue todo espléndido como siempre y me encanta que seas tan atento conmigo.


    —A mí me gusta experimentar todas estas cosas contigo. Y siempre me preocupo por ti.


    —¿Tú te sientes bien? — Me giro para quedar frente a él. Me acomodo para sentarme a horcajadas.


    —De maravilla, bombón — Me besa, tierna y delicadamente.


    Luego de ducharnos, me seco y cepillo el cabello. Antes de acostarnos, Ulises aplica aceite para bebés en mi trasero. Cuando termina yo hago lo mismo con el suyo. Nos acostamos debajo y me acuesto en su pecho mientras conversamos sobre lo ocurrido y de que hoy, bueno ayer porque ya son las dos de la madrugada, comenzamos a ser novios oficialmente. También hablamos sobre Lucas y que no se había vuelto a aparecer. Espero que haya vuelto a España y me dejara tranquila para siempre.


    Al otro día, cuando abro mis ojos estoy sola. Me fijo en una notita que había en la mesita de noche y la cojo.


    Estaré en el taller. Cuando te levantes pasa por ahí para que desayunemos juntos. Te espero, amor


    Zafiro.


    Una sonrisa se instala en mi rostro. Me coloco mi pijama para no bajar desnuda y salgo de la habitación. Paso por su taller y abro despacio la puerta. Lo veo sentado, con el ceño fruncido y con un lápiz en la mano. No se ha percatado de mi presencia, por lo que me permito mirarlo un poco más. Ese gesto tan serio me vuelve loca.


    —Buenos días cariño — Lo abrazo de repente. Él pega un brinco y me río. — Lo siento — Niego con la cabeza divertido.


    —Buenos días, amor. No te escuché entrar — Deja el lápiz en su escritorio.


    —Soy una ninja — Ambos reímos.


    —¿Desayunamos?


    —Sí. Muero de hambre — Hago mi característico puchero.


    —Vamos entonces bombón.


    Preparamos los cafés. Ulises hace omeletts y yo pico un poco de fruta. Cenizo viene hacia nosotros y dejo de hacer lo que estoy haciendo para tomarlo en mis brazos. Ayer estuvo todo el rato con nosotros mientras jugábamos en la Wii.


    —Hola precioso. ¿Cómo dormiste? — Doy pequeños besitos en su cabecita ante la mirada divertida de Ulises.


    —¡Oye! A mí no me preguntaste cómo dormí pero a Cenizo sí — Simula cara de enfado.


    —Venga ya, que Cenizo duerme solo en su cama y tú duermes conmigo ¡Es obvio que habéis dormido estupendamente!


    —Que confianza te tienes — Me guiña un ojo y yo me esbozo una engreída sonrisa.


    Nos colocamos a desayunar, pero antes Ulises le da su alimento a Cenizo. Me cuenta anécdotas sobre su gato y reímos. En un momento se pone serio y dice:


    — He estado pensando en sacar una línea de lencería femenina y además sacar una línea de ropa masculina — Su mirada se fija en mí.


    —¿Y eso? ¿Nunca habías hecho algo así?


    —Ropa para hombres sí. Lencería femenina nunca. Pero tengo una gran inspiración a mi lado — Su mirada sigue en mí.


    —¿Yo? — Pregunto sin creerlo.


    —Por supuesto. Has sido una gran fuente de inspiración. Con tu gran creatividad en la intimidad, tus juegos, tus sonrisas, tu sensualidad me han llevado a tomar la decisión ¿Qué te parece? — Pregunta entusiasmado.


    —Creo que es una buena idea. Pero si haces un desfile no cuentes conmigo.


    —¿Por qué no?


    —Sabes por qué.


    —¿Ni siquiera lo podrías pensar?


    —Mmmm…quizás


    —Está bien. No te presionaré, pero piénsalo por favor. Mañana hablaré esto en el otro taller con los demás — Yo asiento y seguimos desayunando.


    Cuando terminamos, descansamos un poco y Ulises me cuenta más sobre lo que tiene pensado. Tengo que pensar muy bien si decido modelar lencería. Mira si no fuera por estas horribles estrías yo diría que sí de inmediato, pero las tengo. Aunque Ulises las adoraba y dijera que eso no me resta belleza, yo no estoy tan convencida.


    Más tarde Ulises se encierra en su taller y yo aprovecho para ir a hacer ejercicio en la habitación que parece un mini gimnasio ¿Por qué irá al gimnasio que voy yo si acá tiene hartas cosas para hacer ejercicio? Quizás ya tengo la respuesta, así que mejor no pienso en ello. Me gusta que vayamos juntos al gimnasio de todos modos. Entreno durante hora y media para bajar las calorías de ayer. 


    Estoy totalmente sudada, voy al baño, me desnudo y entro en la ducha para quitarme el mal olor. Vuelvo a salir y coloco música a todo volumen para relajarme mientras me ducho. Dejo sonando Secrets de The Weeknd y entro nuevamente a la cabina. Contoneo las caderas al tiempo que canto mientras aplico champú en mi cabello. Enjabono mi cuerpo y sigo bailando en la ducha ¡Semejante concierto estoy dando! Aprovechando que estoy sola y Ulises debe estar aún muy concentrado en el taller. Doy el agua y enjuago mi cabeza y cuerpo. Necesitaba una buena ducha, se siente bien. Ahora aplico acondicionador en las puntas y masajeo mi pelo. Suena Me dañas la mente de Wisin & Yandel y mi cuerpo se mueve por sí solo. Canto a todo pulmón. A mi toda la música me gusta y la disfruto. Al salir de la cabina, voy a tomar una toalla y veo a Ulises en la puerta sonriendo y comenzando a aplaudir. Mi cara debe ser del color de un tomate en este momento.


    —Gran espectáculo señorita Espósito. Déjeme decirle que me he vuelto su admirador número uno — Me guiña un ojo y se cruza de brazos. Se ve tan sensual.


    —¿Cuánto llevas ahí, escuchándome? — Pregunto haciéndome la ofendida. Aunque solo quiero reírme.


    —Viéndote unos cinco minutos, pero llevo escuchándote cantar desde que entraste a bañarte — Se encoge de hombros.


    —Mmmm…bueno, bueno. Estaba emocionada cantando. No digas nada — Le saco la lengua y cojo una toalla para ponerme en la cabeza.


    —¿Sabías que tienes un triángulo perfecto hecho con pecas bajo tu pecho derecho? — Pregunta con una sonrisa. Esos hoyuelos que se le forman me cautivan y no puedo evitar sonreír también.


    —Claro que lo sé. Eres el primero que se da cuenta de ello — Confieso. Él solo asiente. 


    Para el almuerzo solo comemos pollo y ensalada. Después de todas las calorías que consumimos ayer, es mejor comer algo liviano por hoy. Le pregunto sobre por qué va al gimnasio si aquí en casa tiene lo necesario para hacer ejercicio. Me cuenta que no le gusta estar encerrado solo en casa y por eso prefiere ir al gimnasio, aunque ahora que estoy yo con él la mayor parte del tiempo no es tan necesario, aun así le gusta que entrenemos juntos allá. También el hecho de que hayamos coincidido en el mismo lugar era solo eso, una coincidencia. Cuando me conoció también quería mantenerme lejos y toparse lo menos posible conmigo por lo que estaba comenzando a sentir. Lo mismo que me pasaba a mí. Pero ahora… todo es distinto.


    Estábamos terminando de almorzar y escuchamos el timbre. Ulises mira extrañado la puerta, pero se levanta a abrir. En el umbral está Tatiana con una pequeña niña de unos ocho años aproximadamente. 


    — Ulises ¿Cómo estás? Disculpa si te estoy interrumpiendo — Mira en mi dirección — Pero Julio está enfermo y debo llevarlo al hospital, porque en su estado no puede manejar y hoy es el día libre de la niñera. Mamá no contesta mis llamadas y bueno para que hablar de Javier, así que pensé que quizás tú…


    


    — ¿Quieres que cuide a Begoña? — Consulta Ulises, aunque ya sabemos la respuesta. 


    


    — Exacto ¿Puedes? 


    


    — Claro, por mí no hay problema, pero no sé qué opina Aurora — Tres pares de ojos se posan en mí. Tatiana me odia, y quiero ser egoísta para decirle que no, pero no puedo. Por lo que respondo:


    


    — Claro, por mí tampoco hay problema — Esbozo una sonrisa y la niña no deja de mirarme. Hasta ahora no ha dicho palabra alguna. 


    


    — Gracias a ambos. Vendré por ella apenas atiendan a Julio — Se coloca de cuclillas para despedirse de la cría. — Adiós, pórtate bien y no hagas rabiar a los tíos ¿Bueno? 


    


    — Me portaré bien mamá — Tatiana se despide de nosotros y se va. Ya no me mira con odio al menos. 


    La cría entra y segundos más tarde se va a los brazos de su tío Ulises. Es una niña muy linda, yo no la conocía, sólo sabía que Tatiana tiene una hija porque Ulises me lo contó en algún momento. Además creo que también había dicho que era la única sobrina, por lo que es su adoración, y ahora lo estoy comprobando. 


    — Begoña, quiero que conozcas a una mujer muy importante para mí. Prométeme que la querrás mucho y no le harás travesuras ¿sí? — Le murmura Ulises. La niña de inmediato me mira. 


    


    — ¿Es ella? — Se acercaron ambos. Yo me siento un poco intimidada, pero amo los niños, así que espero ganarme a la cría. 


    


    — Así es. Begoña, te presento a Aurora, mi novia. Aurora, te presento a Begoña, mi sobrina — La niña me observa, yo le sonrío y me agacho para quedar más o menos a su altura. 


    


    — Tienes unos ojos muy lindos y me gustan mucho las pecas de tu cara. Gusto en conocerte, tía Aurora — Se va directo a mis brazos y nos fundimos en un cariñoso abrazo. ¡Uau! Que gran bienvenida, al menos alguien me quiere en la familia de Ulises, además de Eliana. 


    


    — ¡Vaya! Pues muchas gracias, tú también tienes unos ojos preciosos. Eres muy linda. 


    


    — Gracias. Haz feliz a mi tío Ulises, él era muy enojón con los demás antes de conocerte. Conmigo no por supuesto, pero siempre estaba triste — No sé qué responder ante eso, pero Ulises sale en mi rescate. 


    


    —Tranquila, ella me hace muy feliz… ¿Quieres comer algo? ¿Ver películas? ¿Jugar en la consola, quizás? 


    


    — No tío, ya comí, pero me gustaría ver una película de zombies ¿La ven conmigo? — Hace morritos. 


    


    — Claro — Respondemos al unísono con Ulises. 


    


    Ulises prepara unos bocadillos para la película, mientras con Begoña nos hacemos preguntas y conversamos para conocernos mejor. Para tener nueve años, tiene una mentalidad increíble y es realmente adorable. Ni parece hija de Tatiana. 


    Nos sentamos a ver la supuesta película, y Begoña se acomoda entre los dos. Por un momento parecemos toda una familia feliz viendo la película y una angustia se instala en mi pecho. Lo disimulo para no arruinar el momento. 


    Cuando la película termina, la niña tiene hambre, así que con Ulises preparamos panqueques con manjar y Begoña rebosa de felicidad. Nos cuenta que su madre no cocina nada de estas cosas. Le hago una leche con chocolate para que acompañe los panqueques. Nos sentamos a comer y otra vez siento aquella sensación. Ulises me mira y deduce de inmediato lo que me pasa. Aun así no dice nada, ya luego hablaríamos de ello. 


    Una hora después, Tatiana aparece en la puerta, lista para llevarse a Begoña. La niña se despide de ambos con un abrazo, que hace que Tatiana se asombre. Nos da las gracias nuevamente y se va. Cuando quedamos con Ulises, conversamos sobre lo que me había pasado y soy sincera con él. Como siempre, él me hace sentir mejor y dice que algún día nosotros también tendremos nuestra propia familia, pero que nos costará más. Él siempre sabe qué decirme para calmar mi ansiedad y frustración. 


    Más tarde me va a dejar al departamento. Fue un buen fin de semana, pero mañana él debe trabajar y yo tengo cosas que hacer también. Nos despedimos y se va. Cuando entro, veo a Nefertari y Eliana conversando y anotando cosas en una libreta. Ambas me miran y saludan.


    —¡Qué alegría verte Auro! Es poco lo que te vemos ahora que andas con mi primo — Exclama divertida, Eliana. Pongo los ojos en blanco y luego me río.


    —No seas exagerada. Solo estuve fuera ayer y hoy. El viernes estuviste aquí metida mirando películas con nosotras mientras comíamos galletas de chocolate — Le contesto.


    —Bueno, bueno como sea. Aquí con mi querida Nefertari estamos viendo cosas para hacerle un baby shower ¿Qué te parece? — Pregunto entusiasmada.


    —¿Baby shower?


    —Sí, ya sabes eso de una fiesta antes de que nazca el bebé y todos te regalan cosas para él o en este caso ella. Hacemos juegos y esas cosas ¿Te parece una buena idea? Podríamos hacerlo el sábado — Explica.


    —Sería una buena idea. Compramos algunas cosas para comer e invitamos a nuestros más cercanos ¿Tú qué dices Nefertari?


    —Es una grandiosa idea. Además así ese día les revelo el nombre de mi bebé. Ya lo tengo decidido. Ah y también conocerán a mi pololo — Nos sonríe. Con Eliana nos miramos. Ya era hora de que conociéramos a ese extraño que se ha hecho de rogar con conocernos.


    —Bien. Pues organicemos todo esto — Digo. Me siento con ellas y comenzamos a ver todo lo que hay que comprar. La idea nos entusiasma a todas.


  




  

    


    Capítulo 14


    “Qué difícil es ser mujer… ¡Somos todas unas guerreras!”


    Miro el reloj por quinta vez. Son recién las ocho de la mañana y estoy despierta desde hace una hora. Los cólicos me habían despertado y a pesar de que me he tomado dos calmantes, el dolor apenas ha cesado. He estado tirada en el sofá tapada con una manta y un guatero en mi abdomen. Hace dos meses que no me llegaba la regla, la verdad es que ni preocupada estaba porque… ya saben… estéril. Para sumar a mi desgracia, mi periodo es irregular y se controla solo. Me avisaba que se presentaría con un terrible dolor y ya está. Miro el televisor y me doy cuenta que no he tomado mucho asunto a la película que están pasando, mis quejidos apenas me dejan concentrarme.


    Cuando Nefertari se levanta, el dolor ya ha disminuido un poco. Aunque para que no vuelva nuevamente, sigo acostada en el sofá. De aquí no me mueve nadie, por lo menos por el día de hoy. Es lunes así que no debo ir al trabajo y si mañana amanezco peor hablaría con Ulises unas horas antes. Debo verme fatal pues la cara de mi querida “hermana” es de preocupación total.


    — ¡Dios, Aurora! ¿Qué tienes? — Toca mi frente. No tengo fiebre. No quiero preocuparla a ella. Sólo debe velar por el bien de ella y su bebé.


    —No estoy enferma. Solo me ha llegado la regla. Ya sabes cómo me pongo los primeros días, así que no deberías estar preocupada o sorprendida — Me encojo de hombros para restarle importancia.


    —Lo sé pero es que te ves muy mal. Estás súper pálida — Insiste.


    —Tranquila. Ya se me pasará — Le sonrío para tranquilizarla.


    Cambiamos de tema y comenzamos a hablar de su baby shower. Eliana encargará la comida a unas amigas suyas que tienen una Pyme de servicio de catering y pastelería. Según ella, todo se lo encargaba a ellas, así que como Nefertari confía en ella, aceptó. El sábado traerán todo.


    Desayunamos en silencio y con algunos de mis leves quejidos de dolor. A la hora del almuerzo el dolor vuelve ¡Los calmantes no me hacen nada! Caminar se hace difícil, a cada paso que doy siento como si un luchador me estuviera golpeando el estómago a puño cerrado. Nefertari me sugiere hacerme un té medicinal, pero viendo que ella con su panza apenas puede moverse también, decido prepararlo yo misma. Pongo la pava a calentar, mientras aprovecho de darme una ducha con agua caliente. A los cinco minutos vuelvo, vestida con un pantalón holgado y una camiseta de tirantes y descalza. Veo que la tetera ya casi está al reventar. Nefertari se ha encerrado en su habitación a descansar y ni me ha dicho. Por suerte el agua no se evaporó pero si está más que hervida. Cojo la tetera pero al tomarla una nueva punzada de dolor me ataca y sin querer la solté un poco botando agua al piso, pero al intentar tomarla me resbalo y solo consigo que el agua hirviendo caiga sobre mi muslo izquierdo y se deslice hacia abajo. Lanzo un grito agónico.


    —¡JOOOOOOODEEEER! — Sumando a mi reciente quemadura, resbalo con el agua y caigo de culo al piso. Lágrimas de dolor comienzan a caer por mis mejillas.


    Nefertari sale de su habitación y viene corriendo asustada hacia mí.


    —¡Aurora! ¿Qué te pasó? — Se va a acercar más pero la detengo. Aquí está lleno de agua y ella también puede resbalar. Con una accidentada tenemos suficiente.


    —Se me ha caído el agua en la pierna ¡Me he quemado! Y encima me he caído de culo, ahora no me puedo mover ¿Puedes tirarme agua fría? Esto arde jodidamente — Murmuro. El dolor apenas me deja hablar.


    —¿Quieres ir al hospital? Podemos llamar a Ulises y él…


    —¡No! No quiero molestarlo con esto. Debe de estar trabajando y además no creo que sea para tanto. Solo dame agua fría. No…espera, me iré arrastrando hasta el baño de visitas para entrar a la ducha y ahí echarme agua fría — Comienzo a moverme y el dolor se intensifica.


    Cuando llego a la ducha, Nefertari niega con la cabeza y sigue insistiendo en llamar a Ulises. Yo sigo diciendo que no. Esto lo solucionaré yo sola. Finalmente desiste y se va a limpiar la escena del crimen en la cocina. Entro a la ducha y doy el agua fría. Se siente bien pero el ardor no disminuye y al bajarme el pantalón de pijama veo que tengo todo el muslo de un color rojo casi cereza ¡Dios como dolía! Agarro la toalla que está colgada y la empapo completamente. Cierro la llave del agua y me coloco la toalla mojada en la pierna. Está hirviendo, duele tanto que mis cólicos han pasado a segundo plano y el dolor en el culo a un tercero. Cuando se entibia la toalla la vuelvo a mojar y la coloco nuevamente. No sé cuánto tiempo estoy así, cuando siento unos golpecitos en la puerta. Miro para decirle a Nefertari que me deje tranquila pero mi sorpresa es mayúscula cuando veo a Ulises con su cara muy seria mirándome. Detrás veo a la traidora de Nefertari articulando un “discúlpame pero debía hacerlo”.


    —¿Por qué no querías llamarme? Si no es por Nefertari ni me entero ¡Mírate cómo estás! Hay que llevarte a urgencias, ¡dios mío Aurora si te has quemado con agua hirviendo! — Me dice preocupado. Su cara refleja angustia.


    —No quería preocuparte. Además no creo que sea para tanto. Ya verás que mañana amanezco mejor ¡y no me vengas con actitudes chulescas! — Él comienza a negar con la cabeza. Me toma en sus brazos y salimos del baño.


    —Ahora mismo te llevo a la clínica — Declara.


    —Ulises eso es muy caro. Eliana nos dijo que si Nefertari tiene a la bebé en la clínica nos cobrarían “un ojo de la cara”. Llévame al hospital, no podemos permitirnos estos gastos… — Me da una mirada que dice claramente “cállate”.


    —Te llevaré a la clínica y por gastos no te preocupes. Pago yo, tu salud es mi prioridad — Sentencia y simplemente asiento. Los dolores no me dejan decir nada más.


    Deja a Nefertari en casa. Bajamos en el ascensor hasta el estacionamiento. Aun en sus brazos él abre la puerta del copiloto y me sienta. Dejaría todo su auto mojado, eso era seguro. Rodea el auto y se sube del otro lado. Enciende el coche y partimos. En el camino voy haciendo muecas de dolor pero no suelto ningún quejido, no quería preocupar más a Ulises. Inútil, porque me vio igual.


    —Aurora…amor ¿Te duele mucho? — Yo asiento— No te preocupes, estoy seguro que en la clínica te darán calmantes y te sentirás mucho mejor — Toma mi mano mientras conduce.


    —Sí, la verdad es que me arde cada vez más — Más lágrimas caen. Ulises niega con la cabeza.


    —Está muy mal el que no me hayas llamado, si no querías que yo fuera deberías haber avisado a tu hermano o a alguien. Esa quemadura se pondrá mal, no es una quemadura de primer grado y se ve a simple vista — Dice serio.


    —Lo sé. Ya no me regañes — Hago un puchero. Él solo resopla.


    Al llegar a la clínica me atienden de inmediato. Me revisan y me aplican un calmante. Limpian la quemadura que ya comienza a formar ampolla. Mirándola se ve bastante horrible y asquerosa. Me dejan la piel al rojo vivo y me aplican cremas y no sé qué más, finalmente me ponen unas vendas encima. Tuvieron que cortar mi pantalón para que no me molestara ni apretara. Apenas puedo caminar así que Ulises me saca en silla de ruedas de urgencias para llevarme al coche. Me han dado licencia por tres semanas. Estoy enojadísima, tengo que guardar reposo y hacerme curaciones dos veces al día. Obviamente Ulises se ofrece de voluntario y aunque me muero de felicidad porque él se las daría de doctor, por fuera estoy enfurruñada. También tengo que tomarme varias pastillas. Ya con tantas que tengo en mi sistema el sueño me comienza a vencer cuando vamos de vuelta a casa. Cierro los ojos para descansar.


    Al despertar me veo en mi cama ¿En qué minuto llegué aquí? ¿Cómo lo hizo Ulises? No me da mucho tiempo de pensar en la respuesta pues veo a mi novio entrar con una bandeja.


    —Hola bombón ¿Cómo te sientes? Los calmantes hicieron efecto y te dormiste. Ni caso hiciste cuando te levanté en brazos e hice todo el recorrido hasta tu cama — Me sonríe.


    —Hola cariño, pues la verdad es que me siento fatal…y no sentí cuando me tomaste en brazos. Quedé grogui totalmente — Hago un gesto de malestar.


    —Que mal. Mira iré a buscar alguna de mis cosas para quedarme contigo durante varios días y hablaré con Gabriela para que venga a prepararnos algo de comer de vez en cuando, en tu estado no puedes cocinar — Me informa.


    — ¿Vais a quedarte acá? Mira no necesito niñera y no quiero molestar a la señora Gabriela — respondo enfurruñada. Soy una pésima enferma, debo admitirlo.


    — Por supuesto que me quedaré acá y si no quieres que duerma a tu lado, puedo dormir en la habitación de invitados. Ya tengo la autorización de Nefertari, ella dijo que tampoco podía estar muy pendiente de tus necesidades… ya sabes, está embarazada ¿te imaginas te caes o algo? Además hay que hacerte curaciones…— Lo paro.


    — Está bien “señor doctor buenorro”. Puede quedarse a mi lado y dedicarse a mis necesidades. Aunque me sentiré inútil — Digo dándome por vencida. Quizás no es tan mala idea que Ulises… Mi Ulises me cuide.


    —Así me gusta — Me guiña un ojo. Yo le saco la lengua igual que una cría.


    Seguimos conversando sobre mis cuidados. Yo lo escucho sin decir ni pío a mi amado. Puedo notar su preocupación y me puse en su lugar, si hubiese sido Ulises él que se quemó, yo habría reaccionado de la misma forma. Debería haberlo llamado de inmediato, pero claro, la cabezota podía curarse sola ¿no?


    Cuando estoy terminando de comer lo que me había traído mi novio, veo entrar a mi mejor amigo… Jimmy. Trae consigo unas galletas de crema de naranja bañadas en chocolate y un tulipán ¡ay que mono es! También viene con gesto preocupado y se asombra al ver todo mi muslo vendado ¡menuda pinta debía tener en general! Venga que de paso no parezco momia. Si tengo vendado hasta la rodilla. Además debo de tener el culo amoratado, estoy segura. Luego le diré a Ulises que me revise, pues me duele mucho.


    —¡Hola Zanahoria! ¿Cómo es que te has quemado? — Saluda. 


    Le da la mano a Ulises y se dan un abrazo. Me encanta ver que se llevan bien. Me entrega las galletas y el tulipán.


    —Hola tú. ¿Cómo te enteraste que me he quemado? — Pregunto alzando una ceja. Ulises y Jimmy se miran.


    —Pues que el amable de tu pololo me contó. Luego me lo dijo Nefertari… por cierto, se ve hermosa. Se lo dije y ella se sonrojo ¡qué tierna es! También me invitó a la fiesta del sábado — Se sienta en el otro extremo de la cama.


    —Pues qué bocazas es. Con respecto a Nefertari… sí, se ve muy linda. Me alegra bastante que te haya invitado para el sábado — Aplaudo como una estúpida.


    —No es ninguna “bocazas” como tú le dices. Creo que tarde o temprano me enteraría ¿no crees? Además soy tu mejor amigo y me preocupo por ti, tal como los demás — Yo asiento.


    Ulises aprovecha para ir a su loft a buscar sus cosas. A nuestra conversación se nos une Nefertari. Nuestra amistad es genialisima. Cuando estamos los tres somos como unos niños y hablamos de cosas distintas. Veo como mi amigo miraba a Nefertari y me causa ternura y un poco de tristeza, él adora a Fer, pero claro, ella no le corresponde. Aun así él la respeta y la trata como una muy buena amiga. 


    Como nunca, me va a visitar mi queridísimo Fermín. La verdad es que no se le ve tan preocupado como a los demás, pero por lo menos se digna a venir a verme. Me pregunta cómo me siento, si necesito algo y esas cosas ¡como un hermano ejemplar! Debería ser así más seguido. 


    Cuando todos se van y solo quedamos Ulises, Nefertari y yo. Ella comienza a decirme algunas cosas de su fiesta de bebé, también nombra varias veces el tema de cómo va a llamar a su niña. Veo que se da muchas vueltas, así que hartándome un poco le pregunto:


    —Venga ya, Fer. Contadme qué quieres decirme — Le digo tratando de ser sutil.


    —Bueno, bueno. Me has descubierto. La verdad es que sobre el nombre de mi querida hija… quiero llamarla Dafne Ainhoa. Lo que no sé es si te parece mal o bien, a Fermín ya le pregunté y tengo su aprobación, pero me dijo que tú tenías la última palabra — Me quedo de piedra ante lo que me ha dicho. ¡Dafne Ainhoa! Así se llamaba mi querida madre.


    —Me encanta… es muy lindo de tu parte que quieras llamarla así. Te doy el total permiso de ponerle ese nombre. Será bueno tener a alguien con quien recordarla — Le sonrío agradecida.


    — Se me ocurrió. O sea, ustedes dos me han ayudado tanto, que lo pensé como una forma de agradecerles, además los nombres me parecen muy lindos. También como lo hacen aquí en Chile algunos, le repetiré el apellido… será Dafne Ainhoa Espósito Espósito ¿verdad que suena bonito? — Sonríe, pero puedo ver un dejo de tristeza en sus ojos. Estoy segura que es por culpa de su estúpido novio.


    —¿No habías dicho que tu novio le daría el apellido?


    —Sí… bueno, ahora no quiere, pero no lo culpo — Se encoge de hombros para no darle tanta importancia. Yo pongo los ojos en blanco y Ulises que se había mantenido callado niega con la cabeza.


    —Que gilipollas…— Exclamo molesta.


    —No es así. Creo que es lo mejor. Bueno Me voy a dormir porque tengo mucho sueño, adiós chicos — Se escabulle a su habitación antes de que podamos responder o decir algo más. Con Ulises solo nos comunicamos con la mirada.


    Me pongo de pie con su ayuda y le pido que me revise el trasero ¡ahora sí que no aguanto el dolor! Cuando me baja el culote del pijama me informa con algo de más preocupación… que tengo ambas nalgas amoratadas ¡lo que me faltaba! Definitivamente no podré hacer mucho durante estos días. Ulises se encarga de aplicar una crema para no sentir dolor, así podré dormir tranquila durante la noche. Me hace curaciones y cambia la venda con sumo cuidado. Luego nos acostamos y me empieza a decir palabras de amor. Me hace mimos y me da tiernos besos que me vuelven loca. Es un gran hombre, siento que cada uno ha derretido las barreras del otro, que nos habíamos impuesto. Juntos somos geniales, y nos complementamos de maravilla. No solo es atractivo físicamente, es una persona muy buena, es amable, gentil, tierno, amoroso… y muuuuuuchas cosas más. Sí, es muy gruñón, pero bueno… nadie es perfecto ¿verdad?


    Al otro día, con ayuda de mi Zafiro, me levanto a desayunar. Los tres comemos algo y luego nos despedimos de Ulises que se va a trabajar. Durante el día no hago mucho, excepto leer, no suelo hacerlo muy a menudo, pero como no tengo muchas cosas que hacer… durante un par de horas también aprovecho de dormir. Cuando despierto Gabriela ha llegado y me atiende como una reina. A esa señora la adoro también. Se ve que el sentimiento es mutuo, siempre me dice que yo soy la originaria de la felicidad plena de Ulises. Por eso está muy agradecida conmigo. Se va cuando él llega y le da las gracias.


    Los días pasan y por fin llega la gran fiesta que habían estado organizando Eliana junto a Nefertari. Se ven bastante entusiasmadas. Yo estaría igual si no fuera porque apenas me puedo mover. 


    Durante la tarde, veo que llegan dos chicas. Una tiene el pelo largo y liso teñido de color rojo manzana, con flequillo, unos ojazos como entre color miel o verde olivo… si se acercara más lo sabría, su piel es blanca como la nieve. Es bajita y viste con unos vaqueros ajustados, zapatillas y blusa con puntitos ¡Que guapa! A su lado la otra chica tiene el cabello corto y en color castaño claro, sus ojos color aceituna y unas pestañas larguísimas igual que la pelirroja… esta viste un short con medias, zapatillas y una camiseta con estampado ¡Es muy linda también! Eliana es quien las recibe, veo que traen varias cajitas e informan que deben traer más, de inmediato uno cables y me doy cuenta que eran las amigas de la pyme de catering. Cuando terminan de traer las cajas, noto que la castaña y Eliana se ríen y se susurran varias cosas al oído. Finalmente, después de unos minutos mi amiga se digna a presentarlas.


    —Aurora…te presento a Samanta — Indica a la castaña — y a Erina… sí Erina con “E”, ellas son amigas de hace varios años. Tienen una pequeña pyme de catering, hacen unos pasteles exquisitos y muchas cosas más — Las chicas me sonríen y me saludan con un pequeño abrazo.


    —Mucho gusto. Es bueno saber que hay chicas que hacen cosas ricas para comer. — Les respondo.


    Seguimos hablando. A los minutos ya empezamos a conversar como si nos conociéramos de toda la vida. En un momento Eliana (que estaba en la cocina) llama a Samanta y esta se acerca a ella, pero como la cotilla que soy, trato de poner atención a lo que dicen estas dos.


    —¿Vendrás a la fiesta de esta noche? — Pregunta Samanta.


    —No lo sé… depende, aunque tengo muchas ganas de ir ¿tú irás? — Responde Eliana.


    —Sabes que yo no voy a esas fiestas si tú no estás… sin ti no disfruto — Le dice en tono tierno Samanta ¿Fiesta? ¿Qué fiesta?


    —Entonces iremos ¿Erina irá también?


    — Sí, sabes que ella no se pierde por nada del mundo una fiesta. Irá con su pololo, Sebastián. A ellos les encanta hacer tríos — Le informa. ¿Tríos? ¿Qué?


    Dejo de escuchar lo que conversan. Lo último que han dicho me ha dejado flipando… Miro a Erina que está frente a mí y creo que también ha oído la conversación pues me mira con cara asustada y su rostro parece un tomate.


    —Lo siento. Creo que no deberías haber escuchado eso — Dice la chica. Creo que no sabe qué hacer o decir.


    — No te preocupes. Cada quien con sus cosas, así que por mí tranquila — Confieso sincera mientras sello mis labios con los dedos.


    —Por favor no lo comentes con nadie. Hablaré con Samanta. No puede andar diciendo esas cosas en cualquier parte. No todos van a reaccionar de manera tan tranquila como tú. Te agradezco eso — Me sonríe y yo hago lo mismo.


    Intercambiamos un par de palabras más y finalmente se va junto a Samanta. A Eliana se le ve muy animada. Me alegra verla así, pero aún sigo un poco en shock por lo que escuché y por lo que deducía, a qué tipo de fiesta irá luego de esta reunión.


    Cuando terminamos de ordenar todo (vale, yo no hice mucho por mi pierna pero ayudé en lo que pude) tomo a Eliana del brazo y la llevo a mi habitación. Ulises se queda conversando con Nefertari.


    —¿Qué pasa Auro? — Pregunta Eliana, una vez dentro.


    —He escuchado tu conversación con Samanta… vale, sé que no debo entrometerme en tus asuntos, pero es sólo que… no lo sé, me ha sorprendido un montón eso de los trios y esas cosas… — Me encojo de hombros y siento que el calor sube por mi rostro. Había revelado lo cotilla que puedo ser.


    —Mmmm… bueno, algún día te lo iba a contar de todas maneras. Samanta es… ¿cómo decirlo? Mi amiga especial. Con ella voy a ese tipo de fiestas… fiestas de intercambios de pareja, aunque solo jugamos con otras mujeres. Erina es a la que le gusta jugar con hombres, porque bueno su rollito son los hombres… el mío las mujeres. Por favor, no me juzgues — Junta sus manos en modo suplicante. Yo abro los ojos muy grandes por la sorpresa.


    — ¿Juzgarte? ¿Por qué habría de juzgarte? Ok. Sé que el tema Swinger a mí no me va. Pero eres mi amiga y sabes que respeto a todo ser vivo, sólo que debiste habérmelo contado, o sea creía que teníamos confianza ¿no? — Le digo un poco dolida.


    —Es que no es fácil decir “hola ¿sabes que me gusta hacer tríos con otras chicas y voy a fiestas a tener mucho sexo? “Sonaría raro ¿no crees? Además… ¿no te importa que me gusten las mujeres? Creí que eso sería lo que más te sorprendería.


    — ¡Eliana! Yo te he contado de los juegos de Ulises y yo, o sea literalmente te he contado “Ulises me ha esposado a la cama y me ha azotado veinte veces lo cual me ha puesto como una moto”. Y el tema de que te gusten las mujeres, si bien me sorprende un poco, pero eso es cosa tuya. Nuestra amistad no va a cambiar en absolutamente nada. Venga, ni que fueras zoofílica, eso sí sería muy extraño — Hago una mueca y ella esboza una sonrisa divertida.


    — ¡Ay, Aurora! Por eso te adoro y eres una de mis mejores amigas. En serio muchas gracias por no escandalizarte — Me abraza emocionada y yo le devuelvo el gesto.


    — ¿Sabéis que puedes contar conmigo para lo que sea, verdad? Además, también te adoro un montón, si no la hubieses hecho de celestina, quizás Ulises y yo aún no iríamos tan avanzados — Seguimos abrazadas.


    — Bueno, ahora salgamos y disfrutemos con los demás. Creo que ya ha llegado más gente — Asiento y salimos al pasillo.


    Una hora más tarde, hay alrededor de quince personas en el departamento. Muchos son amigos del psiquiátrico. También está Fermín y Camilo, este último solo nos dedica miradas asesinas a Ulises y a mí, pero pasamos de él.


    En un momento que estoy conversando con Ulises y Eliana sobre lo maleducado que es Camilo, suena el timbre. Nefertari sale a abrir emocionada y hace entrar a un tipo de baja estatura, pelo y ojos oscuros y de piel trigueña. Un escalofrío recorre mi cuerpo al verlo. Esto no pinta nada bueno. Él debe ser el tal Agustín… el novio de Nefertari, alias “el gilipollas”. Empieza a saludar a todos y cuando llega donde estamos nosotros, nos echa una repasada a los tres. Aún con unas ganas de darle un guantazo, lo saludo de forma educada y no emito comentario alguno, al igual que Eliana y Ulises.


    Durante la fiesta hacemos juegos y comemos varias cosas, pero el tal Agustín no se incluye mucho, de hecho pasa casi todo el rato con el móvil, apenas toma en cuenta a Nefertari y a ella le duele. Puedo notarlo, y creo que todos lo hacemos.


    Al concluir la pequeña fiesta, todos se marchar, incluido el gilipollas. Fermín le da sus buenos deseos a Nefertari y le comunica que cualquier cosa él estará para ayudarla, al igual que a mí. Jimmy le dice que también puede contar con él para lo que sea, en cambio Agustín solo le dice que la llamará y le da un casto beso. Nefertari se encierra en su habitación y cuando voy a verla, golpeo su puerta pero ella me pide que la deje en paz. Con pesar lo hago, la verdad es que me preocupa un montón. Con ayuda de Ulises, nos vamos a la habitación.


    Nos desnudamos y yo me desmaquillo. Al acostarnos hablamos de la fiesta, ambos pensamos lo mismo sobre el noviecito de Nefertari y aunque queremos interferir, no nos corresponde.. Yo al menos he intentado aconsejarla pero no me escucha. Por todo lo que ha pasado no debería aceptar el trato de este tipo, pero es como si estuviera hechizada y no viera las cosas tal cual son. Yo misma había pasado por eso, así que por una parte igual entiendo a la chica, pero mi otra parte me dice que la saque de ahí cuanto antes sea como sea, porque ya sabía en qué terminaría todo esto.


    Con mucho mimo y cuidado Ulises se acurruca junto a mí y Luna para dormir. El día fue agotador. 


    Una mañana después siento sus labios en mi mejilla. Al abrir los ojos lo veo completamente vestido.


    —¿Qué hora es? — Pregunto, aunque no tenga que ir a trabajar.


    — Son las ocho y media, amor. Esta semana avanzaré en el taller de casa con la colección de ropa interior, lanzaré una femenina y masculina. Tengo mucho trabajo por delante, así que prefiero empezar desde temprano para no volver tan tarde. Además de seguro Cenizo me extraña, lo he visto muy poco. Llámame cualquier cosa ¿bueno? — Acaricia mi cabello.


    — Oh, está bien. Te estaré esperando cariño. Te deseo mucho éxito y nos vemos a la noche. Te quiero… ¿por qué no me habías contado?


    — Lo siento, con todo lo de Nefertari y los problemas que está dando Camilo, lo había olvidado. Necesito hacer esto y sabes que te quiero también ¿verdad?


    —Ok, estás perdonado. Sólo no vuelvas tarde ¿vale?


    —No, amor. Adiós — Me da un beso en los labios y se marcha. Yo vuelvo a dormir.


    Cuando me despierto ya es medio día. Me levanto como puedo y voy al baño.


    Cómo dijo Ulises, su querido primo nos está dando problemas. Nos mira mal y suelta comentarios de mal gusto. Para Camilo, su primo es un traidor y yo una puta ¡Si hasta a Eliana la trata mal! ¿Qué problema tienen los hombres que no pueden superar el rechazo? Si estuviera mejor de mi pierna le iría a soltar unas cuatro cosas, pues Ulises ya le había dicho de todo, incluso casi le soltó un golpe, pero yo lo detuve. No quiero que se odie con Camilo, aunque el muy imbécil se lo merezca.


    Estamos almorzando con Nefertari y la señora Gabriela, cuando mi querida hermana rompe fuente. De inmediato llamamos a Jimmy que es el que está más cerca y también porque no queríamos interrumpir a Ulises. Mi mejor amigo pide permiso en su trabajo y en cinco minutos está fuera del edificio esperándonos. Hechos una bala nos vamos al hospital.


    Una hora después se escucha el llanto de un bebé. Dafne Ainhoa ha nacido ¡ya soy tía! Y no sé porque siento una felicidad y angustia inmensa al mismo tiempo.


    “Los secretos traen problemas”


    


    Gracias a Gabriela puedo ir al hospital a acompañar a Nefertari sin ningún problema, aunque tengo que quedarme en la sala de espera. Mi pierna me duele mucho pero por mi amiga me aguanto. Quiero conocer a la niña. Pasan las horas y por fin nos dejan entrar a ver a Nefertari que está con su bebé. Antes de entrar llega Ulises, yo le había mandado un mensaje cuando llegamos acá, para que no se preocupara. Ambos pasamos a ver a mi amiga.


    La vemos dándole leche a su hija, se le ve feliz pero con un dejo de tristeza. La felicitamos por la niña, es un encanto. La coge en brazos y algo se remueve dentro de mí. Me gustan mucho los niños, pero yo no puedo tener hijos, al menos no se me dará tan fácilmente. Tengo una oportunidad en un millón. Ulises me mira y parece leer mi pensamiento pues se acerca y me besa la sien. En uno de nuestros momentos de abrirnos con el otro, le había contado acerca de mi problema, por supuesto él no me reprochó nada y dijo lo ideal para hacerme sentir mejor.


    Me abraza y le habla a la bebé. Se le ve tan tierno y eso me hace sentir una calidez que jamás había experimentado. Le sonrío y también le hago morisquetas a Dafne, que apenas y tiene los ojos abiertos. De seguro piensa que estamos locos.


    Un día después le dan el alta a mi amiga. Nos vamos en el auto de Ulises. Cuando llegamos al departamento, al rato aparece el novio de Nefertari, con Ulises los dejamos solos y nos encerramos en la habitación.


    Los días pasan y a pesar de los llantos de madrugada que nos despiertan a veces, junto a Ulises somos unos tíos babosos. Amamos a Dafne y la niña llena de alegría la casa. Eliana le regala mucha ropa y también es otra tía babosa al igual que Fermín y Jimmy, que ahora vienen casi todos los días a visitarnos.


    Una semana después llegan las festividades. Los chilenos le llaman “Fiestas Patrias”. Aunque Ulises y Eliana dicen que solo les gusta comer y beber. Mi querido Zafiro propuso darme un tour por las costas chilenas y ¿Quién soy yo para negarme? Por supuesto dije que sí de inmediato. Me hace ilusión conocer el mar chileno.


    Para aprovechar bien el fin de semana. Ulises y yo nos ausentaremos del trabajo el día jueves, puesto que, viernes y sábado no se abrirá la academia. Con todo y protestas de parte de Tatiana y Camilo, decidimos irnos mañana miércoles por la tarde. Queremos disfrutar como corresponde, además mi novio me ha dicho que quiere presentarme a alguien muy especial para él. Esto me tiene muy curiosa. No me ha dicho quién es y tampoco me ha dado pistas. Invitamos a Nefertari, pero esta declina la oferta. Quiere quedarse a celebrar junto a Eliana, además Jimmy las ha invitado a su casa. Me alegro por ellas. Camilo cada vez se aleja más de mí querida amiga y aunque ella no lo diga, sé que le duele. Pero no por eso se va a dejar ablandar, al final él solo está alejando a la gente que lo quiere. 


    Al otro día tenemos todo listo. Subimos los bolsos al auto. Llevamos hasta sombrilla. Me aplico protector solar y me coloco mis gafas de sol. Hoy el día está estupendo, hace un lindo sol y corre algo de viento. Llevo puesto un lindo vestido floreado manga corta y de falda plato, a juego con unas lindas sandalias en color negro. Ulises viste con un short color azul marino y una camiseta cuello polo que hace resaltar su cuerpo esculpido. Se ve tan sexy ¡hoy me lo como! Que desde mi accidente no ha querido hacer el amor conmigo para no hacerme daño, pero ahora como ya estoy mejor y ya casi no me duele la herida… quiero que me empotre en los azulejos del baño, que me azote, que me amarre y todo lo que él quisiera ¡Seré su sumisa al cien por ciento si quiere! Pero quiero que me toque y yo tocarlo a él.


    Nos despedimos de las chicas y nos subimos al coche. Él también se coloca sus gafas de sol y ¡Partimos!


    Puse música para alegrar el ambiente aún más. Suena “Ponme al día de Yandel con Jhay Cortez “y la canto a todo pulmón ante la mirada tierna y divertida de mi Zafiro. A los segundos él también se me une… ¡Ulises está cantando a todo volumen! El día se va superando cada vez más. Mueve sus hombros mientras maneja y yo me asombro aún más. ¡Uau! Me fascina ver tan contento a mi novio. Me uno a su bailecito con sus hombros y muevo los míos también. Al terminar la canción y comenzar otra, baja un poco el volumen.


    —Hoy nos quedaremos en Algarrobo. Quiero que conozcas a una de las mujeres más importantes en mi vida y te aseguro que la querrás un montón y ella a ti — Me comenta.


    —¡Venga Ulises! Dime ¿Quién es? — Pregunto al borde de la desesperación. Él se ríe y yo me doy vuelta a mirar por la ventana, enfurruñada.


    —Es mi abuela, amor. Se llama Laura, es un amor y la adoro con el corazón — Confiesa por fin.


    —Entonces tengo muchas más ganas de conocerla. Solo espero caerle bien — Suelto un suspiro.


    —Te amará, ya lo verás. Solo sé tú misma — Toma mi mano y me besa los nudillos. Adoro cuando hace eso.


    —Y tu madre ¿Cuándo la conoceré? — La sonrisa de Ulises se esfuma al instante ¿Qué problema tiene con ella y no me quiere contar?


    —Más adelante. Ella es más… complicada — Explica serio.


    —Vale. Conozcamos a la abuela Laura entonces — Me inclino y le doy un beso en la mejilla, eso le devuelve la sonrisa


    El resto del viaje fue muy ameno y entretenido. Cerca de las seis de la tarde, aparcamos frente a una hermosa casa de dos pisos de color blanco, con un jardín algo grande y con una increíble vista a la costa. Él se baja primero del coche y yo sigo mirando alucinada el mar desde dentro. Siempre he sido una loca por las playas, aunque no estuviera mucho en el agua, me gusta más tumbarme al sol y relajarme. Ulises me abre la puerta tal cual un caballero y me ayuda a bajar. Aún tengo vendada la pierna y me cuesta moverme todavía. Se abre la puerta de entrada de la casa y sale una señora de unos sesenta y tantos años, con varias arruguitas pero con un cabello corto tinturado de color chocolate y una hermosa sonrisa en los labios.


    — Mi niño, han llegado a la hora perfecta para que tomemos once. He horneado un queque de plátano y nueces que les encantará. También tengo galletas — Comunica la señora acercándose a nosotros con los brazos extendidos. Ulises le sonríe y se funden en un cariñoso abrazo.


    — Muchas gracias Luya, cada vez que vengo a visitarte luego necesito botarme al ejercicio por una semana consecutiva. Bueno, como te he contado por teléfono, quiero presentarte a la mujer que me ha robado el corazón completamente — Me invita a acercarme y hago caso — Ella es Aurora, llevamos juntos poco más de dos meses, aunque nos conocemos hace nueve — Se coloca a mi lado y pasa su mano por mi cintura. Yo extiendo mi mano hacia la señora pero ella la rechaza y me abraza efusivamente.


    —¡Qué gusto conocer a la niña de mi Ulises! Puedo notar que tu aura es muy buena y que eres una persona muy cálida y divertida — Dice mirándome a los ojos y estudiando mi rostro.


    —Encantada de conocerla señora — Me sonrojo.


    —¡Ay mi niña! Dime Laura por favor o Luya, así me dice Ulises desde que ha podido hablar y no ha cambiado. No podía decir Laura, por lo que me decía Abu Luya. Ahora le he dicho que solo me diga Luya — Cuenta.


    —Está bien. Le diré Laura, creo que es tierno que solo Ulises le diga ese apodo — Ella asiente y nos hace entrar. 


    Tal como ella ha dicho. Nos espera con un queque exquisito y galletas de maicena con chocolate. Nos sentamos a ver el atardecer en la terraza de su casa, con una vista maravillosa. La señora Laura me cuenta muchas cosas de cuando Ulises era pequeño, puedo notar el orgullo que siente cuando me relata sobre cuando él se decidió a estudiar Diseño de Vestuario y cómo fue la única que no lo juzgo, además de su prima Eliana. Su carrera profesional no decidiría su sexualidad, y aunque le gustaran los hombres o las mujeres o bien, ambos, eso no sería motivo para juzgarlo y apuntarlo con el dedo. Me doy cuenta del tipo de relación que tiene Ulises con su madre y sus demás hermanos. Siento que Eliana es más hermana de él que Tatiana y Javier. Además Laura me cuenta que cuando ocurrió lo de Verónica y Javier, sólo culparon a la chica y a Javier lo trataron de inocente, cosa que Ulises no pasó por alto, pues él también se lo había ocultado y no le había advertido de nada.


    —Esa Verónica nunca me agradó. Siempre miraba todo como si estuviera en la cima del mundo y siempre decía que estaba a dieta, por lo que cada vez que Ulises venía a visitarme junto a ella, me rechazaba los pasteles y postres que hacía — Dice molesta — Ni siquiera una galleta comía y solo quería irse pronto.


    —Bueno, Aurora no es así. Ella adora las cosas dulces a pesar de que también se cuida un montón. Pero ya dejemos de hablar de Verónica, es mejor hablar de algo más agradable ¿No creen? — Propone mi novio. Ambas asentimos y es Laura la que comienza a hablar.


    —Pues qué les parece si me cuentan cómo se conocieron — Nos dice con entusiasmo.


    Entre ambos comenzamos a relatarle nuestra rara historia de amor. Cómo cuando nos vimos por primera vez en la cafetería “Dulce Amor” y ambos sentimos ese click. Los días de los ensayos de la obra y nuestras continuas discusiones. Cómo terminé trabajando para él sin saberlo. Cómo nos resistimos a lo que sentíamos, hasta que finalmente nos dimos cuenta que lo mejor era dejar fluir nuestros sentimientos. Aquel día en el teatro cuando me pidió ser su novia. Obviamente omitimos nuestros juegos en la intimidad. La abuela escucha todo muy atenta y con un leve brillo en sus ojos. Cuando terminamos ella aplaude.


    —Pero qué gran historia… Si tu abuelo estuviera vivo de seguro estaría muy feliz al igual que yo. Se merecen ser felices, ambos. Quieranse mucho y luchen contra todo, también recuerden respetarse y tenerse mucha confianza — Nos coge una mano a cada uno y las aprieta levemente.


    —Gracias Luya. Aurora me hace muy feliz y de a poco estamos construyendo nuestra historia — Responde Ulises.


    Por la noche jugamos a las cartas. Bebemos unas cervezas y comemos algunas botanas. Cerca de la media noche la abuela Laura se va a acostar y nosotros nos quedamos un rato más observando el mar y decidiendo a dónde iremos al día siguiente. Vamos por nuestras cosas y las subimos a la que será nuestra habitación hasta el domingo. Me desnudo con cuidado y me coloco mi pijama de gatitos, quise traer algo más recatado a este viaje y pienso que hice bien. Ulises va hasta uno de sus bolsos y saca una pequeña cajita. De ella saca mi vibrador favorito: “Chrick” le llamo yo, no diré el porqué. Lo dejaré a la imaginación de los demás.


    —¿Y eso? — Pregunto mordiéndome el labio.


    —Pues, he pensado que Chrick debía estar en nuestra reiniciación de juegos, luego de casi dos semanas sin nada de nada — Dice con voz ronca. Un fuego intenso me recorre todo el cuerpo y se instala en mi centro. Aun así tengo una preocupación: Su abuela. — Pero iremos con mucho cuidado, tu pierna aun no sana del todo ¿Bueno?


    —¿Y tu abuela? ¿No crees que nos pueda escuchar? — Él sonríe ladinamente ¡Será caradura!


    —Shhh… no haremos mucho ruido. Yo beberé tus gemidos y tu grandioso clímax que vas a tener — Me guiña un ojo y comienza a desnudarse.


    Lo miro embelesada y siento como mis bragas se humedecen. Se va a nuestro baño y escucho que abre la llave. De seguro está lavando el vibrador. Al volver veo que ya viene con una erección y a mí se me hace agua la boca. Se sube a la cama y hace que me siente. Me desnuda de nuevo lentamente y deja besos en el proceso. Me tumba. Me pide abrir las piernas y yo me dejo hacer. Enciende el aparatito y comienza a dar besos desde mi abdomen hasta mi monte de venus, luego acerca el vibrador hasta mi punto de placer y doy un respingo. Tapo mi boca con ambas manos para acallar mis gemidos y él sigue con su trabajo. Estimula mi sexo durante varios minutos y antes de que llegue a la cima del placer, siento su lengua barrer mis pliegues. Me deja en el cielo mientras siento su lengua entrar y salir de mí. Introduce dos dedos en mi interior, mientras bombea ahora su lengua se entretiene con mi hinchado clítoris. Segundos antes de soltar mi orgasmo, Ulises se incorpora, me besa y lo bebe totalmente. Acaricia mi cabello y me dice lindas palabras mientras yo termino de convulsionar por mi llegada. Me llena de besos la cara y cuando estoy más tranquila lo empujo y lo tumbo ahora yo a él. Me siento a horcajadas sobre él, acomodo su miembro y lo introduzco en mi sexo poco a poco. Soltamos un gemido al unísono y nos dejamos llevar. Me acuesto sobre él y llevamos un ritmo lento. Nos besamos con pasión pero con tranquilidad absoluta, nadie nos apura. Solo somos Ulises y yo. Nos hacemos uno. Hacemos el amor, nada de látigos o esposas esta vez. Solo nosotros moviéndonos con amor. Al llegar a nuestro clímax, Ulises me lleva en brazos hasta la ducha para asearnos.


    Al salir del baño, Ulises me vuelve a colocar mi tierno pijama y yo le coloco el de él. Se ve monísimo con su camiseta gris y el pantalón de chándal. Nos acostamos y él da palmaditas en su pecho para que apoye mi cabeza. Hago caso y siento el latir de su corazón, lo abrazo y pongo encima de sus piernas la mía. Hago círculos imaginarios en su pecho.


    —Mi abuela ya te adora. Estoy seguro de ello — Susurra de repente.


    —¿En serio?


    —Así es. Pude notarlo en cómo te hablaba. Eres grandiosa y ¿ves? Ella también pudo notar tu aura, tu calidez — Levanto la mirada y lo veo sonriendo a pesar de la oscuridad, la luz de la luna entra por la ventana.


    — Me alegra un montón saber que le he caído bien. Si ella es importante para ti su opinión vale mucho — Me levanto y le doy un beso en los labios.


    —Eres la mejor… ¿Cómo te sientes?


    — De maravilla. Hacer el amor con mi novio y el sonido del mar ha sido una experiencia increíble — Doy otro beso. 


    —Para mí también ha sido increíble. Cada experiencia contigo es asombrosa. Te quiero mucho mi bella Pecas — Deja un beso en mi cabello.


    —Y yo a ti mi Zafiro — Minutos después caigo en un sueño profundo.


    A la mañana siguiente, nos levantamos temprano para desayunar con la abuela Laura. Para ayudar en algo, Ulises preparará huevos revueltos y yo hago unos panqueques con manjar que me enseñó a hacer Eliana. La señora Laura hace zumo de naranja, porque Ulises le ha contado que yo no puedo empezar mi día sin mi zumo de naranja. Es un detalle muy cariñoso de su parte. Aunque estoy tratando de ir vareando los sabores y que no solo sea naranja. 


    Al mediodía nos montamos en el coche a recorrer la costa, yo me visto con un vestido corto y veraniego el cual oculta mi traje de baño. Llegamos hasta San Antonio, allí caminamos tranquilamente frente al puerto. Ver los botes, los barcos y un crucero es espectacular ¡Qué bello lugar! 


    Más tarde el hambre nos invade, por lo que entramos a un rústico restaurante. Nos sentamos a una mesa y un camarero se acerca a dejarnos la carta. Ulises opta por pedir una Paila marina, en cambio yo me decanto por algo más seco: Salmón a la plancha con papas doradas y ensalada a la chilena. De entrada no pueden faltar unas ricas Machas a la parmesana. Bebemos vino blanco y conversamos de cosas triviales. De vez en cuando elogio el lugar y la increíble comida. A la hora después, estamos completamente satisfechos. Ya hay bastante gente, así que Ulises paga la cuenta y nos vamos.


    Volvemos a montarnos en el coche y seguimos nuestro camino, esta vez devuelta mientras me va diciendo los nombres de cada playa y algunos recuerdos de su niñez junto con ello. Se le ve tan tranquilo y feliz a mi hombrezote. Sus ojos zafiros se ven algo más claros a la luz del sol. Es tan guapo, ahora que lo pienso mejor, tiene cierto parecido con el actor Brant Daugherty ¡Mira qué gran descubrimiento he hecho! Definitivamente estoy coladita por este hombre.


    Aparcamos frente a la playa de Algarrobo. Bajamos nuestras cosas y de la mano caminamos hacia ella. El mar está totalmente en calma. Apenas se hacen olas pequeñas, aunque veo que hay muchas algas. Estiramos una manta en la arena, Ulises coloca la sombrilla y nos sentamos. Luego de unos minutos, Ulises se pone de pie y se saca la camiseta que lleva, dándome una vista de su increíble abdomen de lavadero. Repaso mis labios con mi lengua y sonrío, él se da cuenta y me guiña un ojo. Me invita a nadar con él pero declino la oferta y me excuso diciendo que es mejor que me quede cuidando las cosas. Asiente, me tira suavemente su camiseta a la cara y se va corriendo al mar. Río divertida porque su lado travieso está saliendo más seguido. Lo miro hipnotizada como nada y se refresca. Observo a mi alrededor y veo a algunas mujeres mirándolo y cotilleando. Claro… es obvio que sacará suspiros ¡Si está buenísimo! Y lo más importante de todo esto es que ¡Es mío! Todo para mí. En un momento nuestras miradas se encuentran, me sonríe y me saluda con la mano y luego me lanza un beso ¡Tomen esa queridas! ¡El guapote de abdomen de lavadero tiene novia! Yo le devuelvo el gesto, miro a las mujeres que estaban cotilleando y las sorprendo observándome de mala manera. Yo les sonrío y ellas apartan la mirada.


    Cuando por fin sale del agua, se acerca y le extiendo una toalla. Se sienta a mi lado y me besa con dulzura.


    — Con este calor, el chapuzón me ha venido de maravilla. El agua está exquisita ¿Por qué no vas tú? Yo me quedo aquí cuidando las cosas. Anda, aprovecha, Pecas — Me anima.


    —Si, tienes razón. Iré un rato a ver cómo está el agua — Ahora soy yo la que se pone de pie y saco el vestido que llevo por mi cabeza. Llevo un short encima del traje de baño, no quiero que nadie vea mis horribles estrías.


    — Eres tan hermosa. Todo lo que te pongas te queda como anillo al dedo ¡No escondas tu increíble belleza colorina! — Me da un azotito en el trasero y le doy una mirada asesina.


    —No hagas eso. No me gusta cuando hay público y gracias por tus halagos, pero me siento más cómoda así — Digo seria.


    —Ok. Lo siento Pecas, no volveré a hacerlo. Anda, ve a disfrutar mi bella colorina — Hace señas para que vaya al agua.


    —Vale. Nos vemos querido Zafiro — Me encamino hacia el mar.


    Al poner un pie en el agua me doy cuenta de lo fría que está ¿Por qué Ulises ha dicho que el agua estaba buena? ¡Está horriblemente fría! Y si quizás hace calor, pero hay un viento maldito y eso hace que se me ponga la piel chinita. Estoy un rato con los pies en el agua hasta que siento que ya no está tan fría. De a poco voy caminando a la parte más profunda, el agua está tan calmada, pero llego hasta la parte donde el agua me llega a la cintura. La realidad es que no sé nadar, aunque el agua esté muy quieta, me da terror hundirme ¡No sé flotar! Así me quedo aquí a salvo. Me agacho para poder mojarme todo el cuerpo y que no me dé frío. Estoy así unos minutos. Más tarde decido salir, por mí ya ha sido suficiente.


    Llego hasta Ulises que me mira divertido. Me tiende una toalla y me tumbo sin decir ni media palabra. No quiero que me pregunte porque no me he metido más al fondo. Pero con él nunca se sabe.


    —¿Por qué no has seguido nadando hasta la parte más honda? — Pregunta curioso minutos después.


    —Porque no me apetecía. El agua estaba demasiado fría — Miento.


    —Sí tú lo dices… ¿Tienes hambre? — Acaricia mi espalda y el vello del cuerpo se eriza al instante.


    —No. Creo que la comida fue contundente ¿No crees?


    —Sí, solo preguntaba. ¿Ni un helado? — Lo miro de inmediato. Un helado no me vendría mal.


    — Puede ser…al final no comimos postre ¡Sí quiero! — Le respondo entusiasmada y él me enseña sus hermosos hoyuelos al sonreír.


    Nos paramos y recogemos las cosas. Vamos a guardarlas al auto y caminamos hacia una heladería artesanal. Elijo uno de menta chips al igual que él. Mi nuevo sabor favorito es menta chocolate. Sus besos siempre tienen ese sabor, pero aun no le he preguntado el porqué.


    —¿También te gusta el menta chips? — Pregunta mientras se toma su helado y con la otra mano coge la mía. Nos encaminamos a la playa nuevamente, pero ahora seguiremos caminando.


    —Ahora es mi nuevo sabor favorito. Tus besos saben a eso — Le confieso. Él alza una ceja confundido ante mis palabras.


    —¿Mis besos?


    — Así es. Tus besos siempre saben a menta con chocolate ¿Por qué? ¿Es por algún dulce? — Por fin le pregunto.


    — Mmmm…creo que es por unos dulces que son mi adicción. Mira, luego de lo de Verónica me hice un fumador compulsivo. Podía fumar dos cajetillas diarias, pero eso fue durante unos meses, después mi hermana me dijo que cuando tuviera ganas de fumar me comiera uno de estos dulces. Pero ahora son mi adicción, me encantan. Siempre me como aunque sea dos por día. Es como mi secreto más oscuro se podría decir — Frunce el ceño. Vaya, así que por eso era ¡Sabía que era un dulce!


    —Pues espero que vayas al dentista a menudo o te llenarás de caries ¿eh? Y gracias por contarme esto. Lo valoro mucho. Es otra parte de ti que conozco y yo quiero saber todo sobre ti — Paso mi mano por su cintura y lo abrazo, él hace lo mismo y así vamos caminando por la orilla del mar.


    Tomando helado y abrazados hablando de nuestras intimidades. Al terminar nuestro recorrido volvemos al coche y a casa de abuela Laura. Ella al igual que ayer nos espera con unos pasteles para tomar el té.


    Nos sentamos los tres en la terraza y le contamos cómo fue nuestro día a la querida señora. Ella sonríe y opina sobre nuestro cálido día. Así estamos hasta que en momento dado ella dice:


    —Ulises, ha llamado tu madre y he discutido con ella porque me has venido a ver a mí, pero a ella ni la llamas — Le dice preocupada.


    —Ella sabe perfectamente porque no la llamo — Suelta tajante él.


    — Sé que es difícil. Lo que ha dicho ella ha sido muy feo pero debes entenderla. Lo sucedido con tu padre la dejó con ese miedo, además años después pasó lo de Verónica. Es normal que desconfíe — Me comienza a irritar que hablen en código. Estoy casi segura de que su madre le ha reclamado por mí.


    —Abuela, déjalo. Traté de hacerla razonar pero simplemente soltó todo su veneno y ni siquiera le quiere dar una oportunidad — Cuento hasta diez o sino soltaré de sopetón todo lo que me pasa por la mente.


    — ¿Me pueden decir de qué estáis hablando? Es de muy mala educación hablar en código, delante de otra persona — Espeto más tranquila pero molesta.


    —No es nada amor, no te preocupes — Me pone su mano en mi rodilla pero la aparto de inmediato ¡Con secretos a mí, NO!


    —Deberías hablar esto con Aurora también — Sugiere Laura.


    —No abuela. Esto debo solucionar…— Antes de que pueda terminar la frase, me pongo de pie y me voy a la habitación.


    Por supuesto que él va tras de mí. Me intenta calmar ¡Pero no quiero calmarme! ¡Quiero respuestas!


    —Amor, por favor. Cálmate. Mira esto no tiene nada que ver contigo, es un asunto de mi madre y yo — Intenta acercarse a mí pero se lo impido.


    —Cómo des un paso más hacia mí, me vas a conocer. Estoy muy enfadada contigo, lo digo en serio. Si hay algo que me enoja muchísimo es que me escondan cosas ¡Se supone que tenemos confianza! ¡Joder! — Doy vueltas por la habitación.


    —Es un tema delicado, no quiero abrumarte — Explica molesto.


    —¡No me jodas! ¡Que es obvio que estáis teniendo problemas con tu madre por mi culpa! ¡Qué tonta no soy! — Grito como una posesa.


    —Mira, cariño… hablemos. Tú no tienes la culpa de nada. No te preocupes. Simplemente no quiero hablar este tema — Sisea entre dientes y vuelve a intentar acercarse.


    —Me voy. Necesito pensar — Cojo mi cartera y antes de salir de la habitación Ulises me toma del brazo con delicadeza.


    —Cariño, no te vayas. No conoces el lugar. Por favor calmemonos y hablemos las cosas — Me suelto de su agarre y corro escaleras abajo. ¡Verá quién es Aurora Espósito!


    —¡Aurora!


    Corro y corro hasta que ya no doy más. Al mirar atrás veo que no hay rastro de Ulises. Miro a mi alrededor y la verdad es que no reconozco nada, así que no dispuesta a perderme y causar problemas vuelvo por mis pasos. Al llegar a la casa, Laura me comunica que Ulises ha salido a buscarme. Yo asiento y subo a la habitación. Miro mi bolso y tomo la decisión de irme. No lo pienso ver hasta que me dé respuestas. Si tiene problemas con su madre por mi culpa, tengo derecho a saber. Esto podríamos solucionarlo ambos y no él solo. Arreglo mis pocas cosas y bajo. Laura al verme intenta hacerme entrar en razón, pero no hago caso. Le pregunto por la terminal de buses que sé que debe haber y me da la dirección. Me despido, le doy las gracias por todo y salgo a tomar un taxi. Espero que Ulises lea la nota que le he dejado en la mesita de noche.


    Ulises:


    Si quieres verme, cuéntame todo, de otra manera no te recibiré. Esto lo debemos solucionar ambos. Por favor no me mientas más. Esperaré la verdad y sabré comprender.


    Te quiero,


    Pecas.


    Al llegar al terminal, compro un boleto y espero unos minutos hasta que llega mi bus. Me subo y cojo asiento. Me siento triste y dolida. Sé que debe ser muy grave la pelea cómo para no querer hablar con su madre y a la vez ocultármelo a mí, sabiendo toda la confianza que tenemos.


    Cuando llego a Santiago, tomo otro taxi de vuelta a casa. Al entrar al departamento veo a Eliana y a Nefertari que me miran sorprendidas.


    —¡Aurora! Ulises me ha llamado desesperado ¿Qué pasó? — Dice Eliana.


    —Tú sabes que problemas tiene Ulises con su madre ¿verdad? ¿Son por mi culpa? — Espeto sin contestar su pregunta.


    —Eso no me corresponde a mí contártelo. Pero cómo eres mi amiga te diré que Ulises no te lo ocultó porque sea una mala persona. Mi tía es muy complicada, si hasta creo que yo no le agrado mucho. Para que te hagas una idea, Tatiana es muy parecida a ella y ya ves cómo nos llevamos — Tuerce el gesto.


    —Vale. Pero si quiere verme tendrá que contarme qué ha pasado — Me encamino a la habitación y escucho el timbre. Apresuro el paso y cierro de un portazo. Me tiro a mi cama y veo abrirse la puerta.


    —¡Aurora! ¿Por qué me has dejado? No creí que arrancarías. Cuando llegué a la casa y la abuela me ha dicho que te has ido, he tomado mis cosas y me subí en el auto de inmediato. Me preocupé mucho — Se sienta en la cama pero no se acerca a mí.


    — ¿Has venido a contarme todo? — Pregunto sin prestar atención a toda la mierda que ha dicho. 


    —Sí. Eres muy cabezota, pero tienes razón. Debes saber que ha pasado — Juega con sus manos y mira el techo. Está nervioso.


    —Venga, te escucho — Lo miro fijo. Él afirma con la cabeza.


    —Verás… cuando empezamos a salir, Tatiana le fue con el chisme a nuestra madre. Ya sabes lo que Tatiana piensa de ti, la cosa es que también discutí por eso con mi hermana. Yo quería hablarle de ti a mi madre, porque la conozco y sabía que no le vendría bien la idea. La cosa es que Tatiana le llenó la cabeza de tonterías. Entonces un día que la fui a visitar, ella me preguntó por ti. Le aclaré que me gustabas mucho y que eras una mujer increíble, inteligente y hermosa. Ella me dijo que ibas a ser mi perdición, que eras igual que Verónica, además de que como eres española lo más seguro es que eras una cualquiera y mmmm muchas cosas feas. Te las podrás imaginar. Por supuesto yo te defendí. Le respondí que era mi vida y que tú eras la mujer que quería para el resto de ella. Que no eres igual que Verónica, eres buena y me quieres. Lo demuestras a diario y que no te interesa mi dinero. Ella me gritó que haría todo lo posible por abrirme los ojos y darme cuenta de la clase de mujer que supuestamente eres. Por supuesto no lo dijo con estas palabras, utilizó unas mucho peores, lo que ocasionó que yo explotara. Ambos comenzamos a gritarnos. Yo le pedí que te diera una oportunidad de conocerte. De ver la linda persona que eres, pero ella no quiere, según dijo primero muerta antes que darte una oportunidad. Me enojé mucho y sentencié que si te declaraba la guerra sin siquiera haberte conocido, me enfrentaría a mí también… Aurora, yo no quiero que esto nos afecte como pareja. Eres la mujer que quiero en mi vida para el resto de mis días. Por eso no quería contarte nada. Quiero que mi madre entienda que no se puede entrometer en mi vida y opinar sobre con quien estoy — Finaliza. Yo me quedo sumida en mis pensamientos, ninguno dice palabra alguna durante varios minutos.


    —Mira Ulises. Estoy segura de que tu madre cambiará de opinión respecto a mi persona. En alguna ocasión nos llegaremos a conocer, no se puede arrancar de eso. Entiendo una parte de su desconfianza. Claro, esa maldita de Verónica te dejó plantado en el altar y solo quería tu dinero, tampoco debe ser una situación fácil de superar. Pero también tu mamá debe entender que no soy ella. Tranquilo, esta situación la resolveremos juntos. Si me la gano, podré con Tatiana también. Sólo quiero que me cuentes todo lo que nos implique a ambos. Respecto a las malas palabras que ha dicho sobre mí, me dan igual. De seguro me han dicho cosas mucho peores — Masajeo mi sien. Esto me está dando un dolor de cabeza.


    —Lo siento mucho, amor. No volverá a pasar. Entiendo que debería haberte contado todo esto ¿Puedes perdonarme? — Me hace un puchero y aunque quiero lanzarme a abrazarlo, no lo hago. Me contengo y me mantengo seria. Las mentiras o que me oculten cosas no me gustan nada.


    —Lo pensaré. Ahora vete, quiero descansar — Le digo poniéndome de pie. Él me mira incrédulo.


    —¿Quieres que me vaya? ¿No quieres volver a Algarrobo? — Pregunta parándose frente a mí.


    —Sí, quiero que te vayas. Mañana hablaremos y no quiero volver a ninguna parte. Sólo quiero pensar y dormir. Anda, vete — Lo empujo suavemente.


    —Pero ¿Mañana puedo venir a verte?


    —Lo pensaré. Ahora me daré una ducha y cuando vuelva no te quiero acá. Adiós, cariño — Me acerco a darle un beso en la mejilla pero él mueve su rostro y lo doy en sus labios. Ambos sonreímos, pero no cambio de opinión.


    Cojo unas toallas y entro en el baño. Me desnudo y me doy una ducha. Dejo que el agua caliente se lleve mi estrés. Salgo de la ducha y me lavo los dientes. Al salir veo que Ulises se ha ido. Voy a mi mesita de noche a coger mi crema corporal y encuentro una nota.


    Siento de corazón todo lo que pasó. Por favor, discúlpame. Esto es lo único que te he ocultado, contigo soy como un libro abierto y en poco tiempo eres la que más me conoce en todo ámbito. Mañana te vendré a ver y espero que me recibas.


    Te quiero,


    Zafiro.


    Finalmente las lágrimas comiencen a salir. Me duele el hecho de que esta señora no se dé el tiempo de conocerme. De que Tatiana me odie tanto sin siquiera haber cruzado más de diez palabras con ella. Me supera todo esto, pero sé que Ulises vale la pena y con la aprobación de su familia o sin ella, yo voy a seguir a su lado.


    Me coloco pijama y me acuesto a dormir. Mañana será un mejor día, espero que sí.


    A la mañana siguiente me despierto porque el aroma exquisito a café y waffles inunda mis fosas nasales. Abro los ojos y veo a Ulises dejar una bandeja con desayuno en la mesita de noche.


    —¿Qué haces aquí? — Pregunto seria. No quiero ceder tan fácil, aunque con el delicioso desayuno que ha traído, me está costando un montón.


    —Me he levantado temprano. Me vestí con los pantalones y polera que sé que te gustan y he venido a prepararte el desayuno. Quise darte un buen despertar — Responde contento. Me sonríe y se marcan sus hoyuelos. Pongo los ojos en blanco y al final… sonrío también. ¡Soy una blandengue!


    — Está bien, gracias entonces. ¿Qué me tienes? — Hago notar un poco de entusiasmo.


    — Te he preparado waffles con fruta y crema encima. Unas tostadas con palta. Un cappuccino y el infaltable jugo de naranja — Hace que me siente y coloca la bandeja en mi regazo.


    — Vaya… muchas gracias. Es muy tierno de tu parte — Le tiro un beso y tomo una tostada para darle un mordisco.


    Más tarde, me doy un baño y Ulises me invita a dar un paseo. Caminamos y recorremos harto y a la hora de la comida me invita a almorzar al restaurante español donde comimos por primera vez. Hace de todo para que yo lo perdone y al final del día le indico que nos vayamos a su loft. Pasamos por mis cosas al departamento, me despido de mi bella Luna y nos vamos. Al llegar nos recibe Cenizo, quien no se separa de nosotros durante un buen rato. Se nota que nos extrañaba. Cenamos ligero, conversamos sobre lo que ha pasado y luego vemos una película de terror. Esto era lo que necesitábamos, relajarnos y botar las tensiones que tuvimos en las últimas horas. 


    Al terminar me siento a horcajadas sobre él y lo beso con pasión. Él reacciona de inmediato, me sigue el beso y puedo notar su excitación. Lo invito a la habitación del placer y acepta encantado. Subimos las escaleras jugueteando y besándonos con cuidado de no tropezar y caer. 


    —¿Qué quieres hacer hoy Pecas? — Pregunta una vez dentro de la habitación.


    —Mmmm… espérame aquí. Sólo en bóxer y nada más. Voy y vuelvo — Él asiente y yo salgo.


    Busco en su armario la ropa que he dejado aquí para emergencias y encuentro uno de mis conjuntos de encaje. Me cambio de ropa rápidamente. Al volver lo encuentro de pie tan solo en bóxer, tal como le he pedido. Voy hacia una repisa y cojo mi fusta favorita. Me acerco a Ulises y me arrodillo ante él. Colocando la fusta entre mis dos manos y ofreciéndosela. Quiero que esta vez él comience el juego.


    — Por el momento le otorgo el lugar de amo. Espero sus demandas, señor — Lo miro directo a los ojos y una sonrisa aparece en su cara. Toma la fusta y se pasea a mi alrededor.


    — Es muy tentadora la oferta, mi bello bombón. Disfrutaré mucho este momento… Quiero que me bajes el bóxer y me hagas sexo oral — Dice con voz de mando.


    Un calor electrizante se incrusta en mi centro y hago lo que pide. Le bajo lentamente el bóxer y al sacarlo lo tiro lejos de nosotros. No despego la mirada de la suya y cojo su pene entre mis manos. Masajeo sus testículos y veo como él echa la cabeza hacia atrás - Apenas estoy comenzando cariño- Subo y bajo la mano sobre su eje. De a poco acerco mi boca y paso la lengua en el glande, con lo que le saco un suspiro. Y sin previo aviso pongo en mi boca su miembro y comienzo a chupar con entusiasmo a la vez que con la otra mano me entretengo en los testículos. Subo y bajo. Subo y bajo y en un momento agarro su lindo y apretado trasero. Lo masajeo. Lo estimulo. Lo excito. Chupo su miembro como si fuera la paleta más sabrosa del mundo y no despego mis ojos de los suyos, lo tiento con la mirada. Hasta que no aguanta más, echa la cabeza hacia atrás y explota en mi boca junto con un gruñido gutural. Trago absolutamente todo y cuando me mira le enseño la lengua, divertida.


    — Has estado perfecta. Como siempre. Te has ganado una recompensa, ven — Hace que me coloque de pie.


    Me inclina sobre la cama y baja el tanga que me he colocado. Riega besos entre mis nalgas. Separa mis piernas, se agacha y comienza a succionar el clítoris. Doy un grito y me afirmo de las sábanas o estoy segura que me caeré. Se pone de pie, acaricia mi trasero y luego da el primer azote. Pica pero no tanto. Luego viene otro. Tres, cuatro… diez alternando entre nalga izquierda y derecha. Vuelve a acariciar y luego vuelve al ataque. Estoy completamente empapada. Toco mis pliegues y lo confirmo. Masajeo mi punto de placer, pero un azote más fuerte me hace parar. Sonrío.


    —No te des placer. Hoy el único encargado de eso, seré yo, cariño — besa mi nuca y suelta la fusta. Me duele el culo, pero me encanta — Tienes el trasero rojo ¿Te gusta así?


    —Sí, señor — Respondo excitada.


    — Bien. Ahora te gustará más — De una estocada entra en mí. 


    Me toma de las caderas y entra y sale. El sonido de nuestros cuerpos uniéndose es lo único que se escucha en la habitación, además de los fuertes gemidos. Sus manos van hasta mis pechos, los saca fuera del sujetador y juega con mis pezones. Sacando más grititos de mi boca. Pasados unos minutos me da la vuelta y sube mis piernas a sus hombros. Vuelve a penetrarme. El placer es intenso y salvaje. Estos juegos con Ulises me hacen sacar a la verdadera Aurora que llevo dentro, y hablando en otros ámbitos, Ulises siempre saca lo mejor de mí. Un grito placentero sale de mis labios y me retuerzo. Mi orgasmo ha llegado. Ulises sigue en busca del suyo hasta que escucho su grito y su semen en mi interior. Respiramos agitados. Nos miramos y bajando mis piernas se inclina para besarme, esta vez de manera dulce y tierna.


    — ¿Estás bien, cariño?


    —Perfectamente. Pero me está doliendo el culo — Nos reímos y me da la mano para que vayamos a la ducha.


    Nos damos un relajante baño de espuma. Su tina es lo suficientemente grande para ambos. Al salir me da un rico masaje. Aplica aceite de bebés en mi trasero y cuando finaliza, lo besa con mimo.


    —¿Estuvo bien? — Pregunta acariciando mi espalda.


    —Más que bien. Me ha encantado — Le guiño un ojo.


    —¿Tanto como para perdonarme? — Me mira expectante.


    —Tanto como para perdonarte. Pero por favor, no vuelvas a ocultarme nada ¿Vale?


    —Está bien, cariño. Nunca más — Pone la mano en su corazón.


    —Ahora vamos por la segunda sesión. Esta vez la ama seré yo — Nos levantamos y vamos a la otra habitación.


    —Por supuesto. Ni amos, ni sumisos, ni castigos, solo volver mío el placer del otro.


    “A veces es bueno arriesgarse a probar cosas nuevas”


    


    El fin de semana y el día lunes pasan volando. Ni cuenta me doy. Cuando estoy junto a Ulises me olvido del espacio – tiempo. Considerando que apenas salimos de la cama si no era más que para comer o bañarnos y darle de comer y hacerle mimos a Cenizo.


    —Buenas tardes profe Aurora — Saluda uno de mis alumnos y salgo de mi burbuja.


    —Buenas tardes Max — Contesto alegre.


    Diez minutos después la sala está repleta. Hago silencio y comienzo a dar instrucciones. Por suerte mi quemadura ha evolucionado estupendamente y ya solo me está quedando la cicatriz fea. 


    —El día de hoy tendremos por segunda vez: “Pasarela bailable”. Es muy importante que la aprendan. Hay muchos diseñadores que les encanta que haya movimiento en la pasarela para demostrar la calidad de la ropa, entre otras cosas y por supuesto, ponerle un poco de sazón — Coloco música y comienzo a caminar por la pasarela y mover un poco las caderas. Doy algunos giros y vuelvo sonriente y les guiño el ojo a algunos de mis alumnos. — Acá la sonrisa es fundamental. La pasaremos muy bien hoy.


    —Con usted siempre la pasamos bien, profe. — Responde una de mis niñas. Le lanzo un beso y prosigo con la clase.


    Una hora más tarde doy por finalizada la clase. Todos se despiden de mí y se van a su siguiente clase, creo. Yo tengo un recreo para almorzar. Busco a Ulises y cuando lo localizo, alguien tira de mi brazo.


    —Ni lo sueñes querida. Hoy te vas a almorzar conmigo. Deja al bobo de Ulises que almuerce con otros — Es Eliana. La miro fijamente y luego blanqueo los ojos.


    —Venga, que Ulises y yo siempre almorzamos juntos ¿Por qué no te nos unes? — Pregunto. A ver si así puedo estar un rato con él. Esta semana apenas nos veremos porque estará concentrado en su colección de lencería.


    —No, nada de eso. Ahora mismo le vamos a decir a ese tonto que tú y yo nos vamos a almorzar juntas y conversar cosas de chicas. — Exige.


    —Vale. Tienes razón. Hay mucho que hablar — Digo más animada.


    Me dirijo a la oficina donde está Ulises hablando por teléfono. Al verme se ilumina su rostro y se curvan sus deliciosos labios. Me pide que lo espere un poco y yo asiento.


    —Pues estabas bastante perdido. Hace tiempo que no te veo, Julián. Creo que la última vez salimos con Camilo. Hay mucho de qué hablar, pero ahora te dejo. Tengo mucho trabajo, aun así podríamos juntarnos un día de estos…me parece, adiós. — Termina su llamada y se dirige a mí. En dos pasos ya está a mi lado y me besa — Hola bombón. ¿Nos vamos?


    —Hola cariño. Lo siento, lo siento…Eliana me quiere raptar y me ha dicho que nos vayamos a comer juntas — Explico y sigo disculpándome. 


    Él se queda serio y luego rompe en carcajadas. Niega con la cabeza y me da un beso casto. Coge mi rostro entre sus manos y me mira fijamente.


    —Ve y pásalo bien con la loca de mi prima, amor. No me molesta que no almuerces conmigo hoy, tranquila. Después de todo, el fin de semana te tuve exclusiva para mí. Eso sí, el viernes te quiero solo para mí — Me da pequeños besos en la cara y yo sonrío.


    —Vale, cariño. El viernes seré solo tuya. Nos vemos — Muerdo sus labios y salgo de la oficina rápidamente. ¿Qué tendrá de especial el viernes? 


    Me voy con Eliana y entramos en una cafetería. Pedimos unas ensaladas y conversamos de nuestros fines de semana. Me habla de Samanta y de cómo la pasaron en la fiesta aquella donde me enteré de que pertenecía al mundo swinger. Jamás pensé que conocería a alguien que le entrara a ese tipo de cosas, pero la verdad es que llama mi atención. Quizás un día hable con Ulises para hacer alguna de esas cosas. 


    — ¿A la salida me puedes acompañar al aeropuerto? — Pregunta de repente mi amiga.


    —¿Al aeropuerto?


    —Sí, tengo que ir a buscar a una amiga. Por favor — Suplica nuevamente.


    —Vale. No hay problema — Afirmo y sigo comiendo.


    — Ah, hoy quise comer contigo, porque el viernes es el cumpleaños de Ulises. Cumple los 29 — Dice animada.


    — ¿En serio? No sabía. ¿Tienes planeado algo? Si es así yo te ayudaré en todo — Digo más que entusiasmada.


    — Pues… quiero que vayamos todos a la disco el viernes en la noche y luego el sábado hacer una celebración familiar en el departamento de Ulises ¿Te parece? Por supuesto quiero que sea una sorpresa, así que tú me servirás de distracción mientras con Nefertari, Erina, Samanta y Tatiana ordenamos y decoramos todo — Explica.


    —¡Me encanta la idea! Veré que puedo comprarle a Ulises… ¡Se me ocurren muchas ideas! — Aplaudo contenta y algunas personas se dan vuelta para mirarme, pero me da igual.


    —¡Perfecto! Cuento contigo entonces — Asiento y seguimos conversando. Más tarde pedimos la cuenta y volvemos a la academia.


    Antes de irme junto a Eliana, me despido de mi novio. No le digo nada sobre lo de su cumpleaños y lo que tengo pensado comprar y hacerle. Pediré ayuda a Erina en esta situación, sé que aunque apenas nos vimos una sola vez, ella con gusto me ayudará. Al pasar por un taller, escucho música a todo volumen y voces. Pregunto a Eliana que taller es y me contesta que es el de Poledance. Lo pienso unos segundos y entro. Hace mucho tiempo que he querido inscribirme. Hablo con una chica y me da todos los datos y métodos de pago. No lo medito más y me apunto por un mes para ver que tal.


    Vamos en el auto de Camilo rumbo al aeropuerto. Ni idea a quien tenemos que ir a buscar. Cada vez conozco más el entorno de Eliana, así que no se me ocurre qué persona puede ser. Cuando entramos nos dirigimos a la salida de los pasajeros que vienen del extranjero. Esperamos unos minutos, miro a todos lados buscando quien podrá ser cuando escucho: 


    —¡AUROOOOO! — Me quedo de piedra ¡Es Chloe junto a Emily! ¡Mis amigas!


    — ¡Chloe! ¡Emily! ¡No me lo puedo creer! — Corro a abrazarlas. Las tres nos fundimos en un más que confortable abrazo.


    — ¡Sorpresa! — Interviene Eliana sonriente. La miro, miro a las chicas y luego de nuevo a ella ¡Por eso tanto interés en que la acompañara!


    —Eliana nos ha invitado al cumpleaños de tu querido Zafiro y hemos aprovechado de pedir una semana. En el teatro no habrá ensayo hasta dentro de dos semanas — Informa Chloe. Se ve preciosa. Su cabello rubio está largo y con ondas y sus ojos brillan con intensidad.


    — ¡Es perfecto! Las he extrañado un montón — Emily sonríe y pasa un brazo alrededor de la cintura de Chloe y coloca su cabeza en el hombro de esta.


    Eliana las mira un momento y luego nos invita a irnos. Las chicas comentan que llevan hambre, así que en el camino pasamos a comprar algo para comer en el departamento. Al llegar Nefertari está dándole leche a Dafne y al ver a Emily y Chloe se sorprende y emociona. Las chicas cargan a Dafne y comentan lo bella que será cuando tenga un par de meses más. Todas estamos felices. Salgo fuera para hablar con Ulises y contarle la noticia. Hablamos durante algunos minutos, hasta que nos despedimos con un tierno “te quiero”. Suspiro. Estoy feliz y tranquila. De repente se abre la puerta del departamento de Eliana y aparece Camilo. Me mira. Lo miro.


    —Pareces feliz con Ulises — gruñe.


    —Pues obvio. Lo soy — Respondo un poco cabreada. He estado evitándolo todo lo que puedo.


    —Después de que dijiste que no querías nada serio, vas y te metes con mi primo. Eso habla muy mal de ti — Siento como la furia corre por mis venas, pero me contengo.


    — Eso a ti no te importa. Ulises es mucho mejor que tú en todo sentido. No se preocupa por el mismo — Suelto con acidez.


    — Sí claro, eso tenía que ser. Te da mejor sexo. Que se podía esperar de una cualquiera — Cuento hasta diez pero no sirve de nada. Le doy un guantazo que se escucha en todo el corredor.


    — ¡No vuelvas a hablarme así! Mi relación con Ulises no te concierne, ni mucho menos mi sexualidad ¡Gilipollas! — Suelto más que cabreada.


    Al escuchar nuestros gritos, las chicas salen también. Todas intuyen lo que está pasando y Eliana comienza a discutir con su hermano. Se forma una verdadera pelea, y para terminar antes de que los vecinos llamen a la policía, les pido a mis amigas que se calmen y entren a la casa.


    —Mi hermano es un auténtico idiota. Está como obsesionado contigo y no acepta que estés con Ulises. Por muy hermano mío que sea, no voy a tolerar estas actitudes hacia ti — Dice Eliana exasperada.


    —Pensar que la última vez que vinimos, era tan simpático — Comenta Chloe.


    —Debes hablar con Ulises y decirle lo que acaba de pasar — Añade Eliana.


    —Sí, claro que tiene que saber esto. Pero no quiero que ande defendiéndome, eso puedo hacerlo sola. ¡Soy un imán de gilipollas! — Pongo los ojos en blanco y suspiro.


    —Tranquila. Ulises no dejará que te pase nada malo y dudo que tú te vayas a dejar. Ahora comamos porque tengo mucha hambre y la comida se enfría — Finaliza Nefertari. Todas asentimos y nos preparamos para comer.


    Antes de que Eliana se vaya, le pido el número de Erina, necesito que me ayude con uno de los regalos de Ulises. Finalmente, instalo en la habitación de huéspedes a Chloe y Emily. Luego voy a mi habitación, me doy una ducha y cuando toco la almohada me duermo.


    A la mañana siguiente, desayuno con las chicas. Comentamos acerca del cumpleaños de Ulises. Prometemos ir a comprar a la hora de almuerzo, por lo que pasaran por mí a la academia. Me visto con un lindo palazzo azul y una blusa blanca con unas bellas sandalias con tacón. Aplico maquillaje sobrio en mi rostro y aliso mi cabello. Cojo mis cosas y paso por Eliana. El día está estupendo y Eliana va con un vestido floreado que le queda precioso. Al llegar a la academia, paso a saludar a mi amor que me recibe con una amplia sonrisa. Después voy a hacer mi clase más animada que nunca.


    A la hora de almuerzo, junto con Eliana, Chloe, Emily y Nefertari nos vamos al centro comercial en el auto de Camilo, que por lo que sé ahora es de Eliana. Recorremos las tiendas buscando un buen regalo para mi querido novio. Aún no se me ocurre bien qué comprarle. Ropa no le regalo, pues siento que tiene demasiada y a veces él se diseña la propia. ¿Un perfume tal vez? Sé de buena fuente que usa uno que es carísimo.


    Cuando tenemos todo comprado vamos a comer algo rápido, pues nuestro horario para comer se agota. Un rico sushi y estamos listas. Guardamos todo en el auto de Eliana y nos vamos. El día continua de buena manera y cuando termino con las clases me voy al taller de Pole dance, mientras Ulises se va al suyo a seguir con su proyecto. Cuando termine mi taller iré a por él.


    Al entrar en el taller, saludo a algunas chicas y una se acerca a mí y me informa que ella impartirá la clase y que se llama Agustina. Su cabello es rosado pastel y llega a los hombros, tiene unos ojos oscuros y su piel está levemente bronceada. Me da la bienvenida. Sigo caminando y veo que al lado de uno de los tubos está Erina. Me acerco entusiasmada a ella.


    — ¡Hola, Erina! — Ella me mira seria y luego abre grandes los ojos y se lanza a abrazarme.


    — ¡Hola, Aurora! ¿Cómo estás? ¿También te has inscrito en la clase? — Pregunta animada.


    —Yo estoy muy bien, gracias ¿tú? Así es, ayer me inscribí por un mes, para ver que tal — Me encojo de hombros.


    —Bien, gracias. Un poco cansada. Con Samanta estuvimos haciendo tres tortas de fondant y cincuenta cupcakes desde la mañana. Vengo a liberar un poco de tensión aquí. Más tarde vendrá Sebastián, mi pololo, a buscarme — Comenta.


    — ¡Wow! Sí que tienen trabajo ustedes dos ¿Tienes un día libre o aunque sea una tarde? Me gustaría pedirte ayuda con algo — Aprovecho mi oportunidad.


    —Claro. Emmmm el jueves no tenemos tantos pedidos que hacer, si quieres luego de que salgas de la academia puedo ayudarte en lo que sea que quieras — Contesta sin problema.


    — ¡Excelente! ¿Me ayudarías a prepararle un desayuno espectacular a Ulises? He visto muchas tiendas donde los hacen para vender, pero esta vez quiero hacerlo yo, pero por tiempo no sé si alcance a preparar todo lo que quiero — Le explico.


    — Tú dime qué tienes pensado preparar y te ayudo con ingredientes y moldes ¡Feliz te ayudo! Justamente el viernes tengo que preparar las cosas para el cumpleaños de él. Eliana me ha encargado una torta de chocolate y varias cosas más.


    Seguimos hablando unos minutos y luego la profesora da inicio a la clase. Por suerte me he cambiado de ropa antes de entrar, así que estoy más ligera. Me cuesta hacer las cosas que explica Agustina, pero trato con todas mis fuerzas de conseguirlo. Al finalizar la clase estoy exhausta. Vamos a los camarines y me doy una ducha rápida. Me vuelvo a colocar la ropa con la que salí en la mañana. Le informo a Erina que la llamaré para decirle específicamente lo que quiero prepararle a Ulises y me voy en busca de él.


    Cuando entro en su taller, lo veo concentrado hablando con sus trabajadores. Enseña alguno de sus bocetos. Está de espalda, así que no me ha visto. Admiro su ancha espalda y se me ocurren un montón de cosas para hacerle. Cuando termina su explicación se da la vuelta y nuestras miradas se encuentran. Sonríe y se acerca a darme un beso. Despacha a los demás y nos vamos.


    —Te he extrañado — Susurra cerca de mi oído. Erizándome toda la piel.


    —Lo siento cariño. He tenido muchas cosas que hacer con Eliana, pero también te he extrañado — Giro mi rostro para darle un beso en la mejilla.


    — Dos días sin almorzar contigo y comer con Tatiana últimamente no es muy agradable — Suspira frunciendo el ceño. Sé a lo que se refiere, así que no pregunto.


    —Bueno, hoy te quedas conmigo. La pasaremos muy bien — Le guiño un ojo. Salimos del edificio y nos montamos en su coche.


    —Me parece una estupenda idea. Después de cierta hora no te compartiré con nadie — Dice con voz ronca y el calor se instala en mi centro.


    — Seré toda tuya — Le digo con voz seductora. Puedo notar como su pulso se acelera.


    Llegamos al departamento y las chicas se emocionan al verlo. Están felices por mí y adoran a Ulises por hacerme feliz. Además él es un encanto. Han preparado una paella y arroz con verduras y seitán para Nefertari. Felices por el recibimiento conversamos un rato mientras se termina de hacer la comida. Al rato se nos une Eliana, pero solo por un momento. Nos informa que tiene una fiesta con Samanta y soy la única que sabe a qué tipo de fiesta se refiere, así que le deseo buena suerte y que se cuide.


    Ulises coge en sus brazos a Dafne y le hace mimos y caras graciosas. Se ve tan mono que un dolor se instala en mi pecho. Sé que sería un padre estupendo y atento. De repente mis ojos se llenan de lágrimas. Conmigo no podrá tener hijos, sólo hay una posibilidad en un millón. Aunque me encantaría, si seguimos juntos, tener hijos junto a él…por culpa del hijo de puta de mi ex no podrá ser. Me excuso diciendo que voy al baño y corro rápidamente a mi habitación. Me encierro en el baño y me siento en el váter a llorar. Me encantan los niños y me alegro mucho por Nefertari que haya decidido tener a Dafne, es una niña maravillosa, pero una pequeña parte de mí siente un poco de envidia por ello. Mi pensamiento siempre ha sido que la que quiere ser madre y la que no, tienen los mismos derechos. Un niño debe estar en una familia que lo quiera y cuide.


    Un golpe me saca de mis pensamientos.


    — ¿Amor? ¿Estás bien? — Es Ulises. Intento calmarme en segundos y contesto:


    —Sí, cariño. Ya salgo — Me levanto y lavo mi rostro.


     Mis ojos se hincharon en unos minutos. Mi nariz está roja y conociendo a Ulises no podré ocultarle el hecho de que he estado llorando. Abro la puerta y lo veo con expresión preocupada.


    — ¿Qué tienes, cariño? ¿Te pasó algo? ¿Es Lucas? — Comienza a hacer preguntas y yo lo detengo. Le tomo las manos y beso sus nudillos. Decido ser sincera.


    —No, no es Lucas. Es solo que…te he visto con Dafne y me ha parecido la imagen más tierna del mundo y ya sabes…yo…no puedo tener hijos y te he imaginado cómo serías como padre y bueno…— Un sollozo escapa de mis labios.


    — Oh, mi bella Pecas. Ven aquí.Tranquila. Más adelante agotaremos todos los medios para que podamos tener hijos. Si es necesario adoptaremos, pero no estés triste. Por favor, me duele verte triste — Me abraza fuerte contra su pecho y besa mi cabello.


    —Lo sé. Pero es que a veces pienso que jamás podremos tener hijos y quizás tu si quieres…y yo no puedo darte eso. Todo es tan complicado. Aunque tienes razón, siempre podemos adoptar — Ulises levanta mi mentón y hace que lo mire directamente a sus ojos azules.


    — Tú me haces feliz. Te adoro con todo mi corazón, Aurora y haré de todo para que seas feliz. No quiero que pienses que porque no puedes tener hijos te dejaré o algo así. Tú eres todo lo que quiero y necesito. Solucionaremos eso juntos. No te preocupes — Besa mis labios con una ternura infinita y me traspasa toda su esperanza. Me hace sentir mucho mejor.


    — Tu también me haces feliz, bombón de ojos azules y te adoro. Por lo mismo también hago de todo para verte con esa hermosa sonrisa — Respondo más animada.


    Cuando nos vamos a acostar nos hacemos el amor con dulzura y mucha ternura. No puedo ocultar que Ulises me tiene totalmente enamorada y no me veo con otra persona que no sea él. Quiero estar a su lado hasta que sea una anciana llena de arrugas y cabello cano. Con muchos gatos y perros en una linda casa.


    Llega el jueves y con ello muchas ansias. Hoy pasará Erina a buscarme para comprar lo que nos falta para preparar lo que tengo pensado. Hemos planeado todo con lujo de detalles y me hace feliz que ella esté más que dispuesta a ayudarme en esto. Es una chica increíble y muy simpática.


    El día pasa rápidamente y no me doy cuenta hasta que veo a Erina en el marco de la puerta de la sala de espejos mirándome sonriente.


    —Hola, Auro ¿Estás lista?


    — Hola. Sí claro, vamos. Deja pasar a despedirme de Ulises y nos vamos — Ella asiente y yo me paso a la oficina de mi novio. — Cariño, yo ya me voy. Nos vemos mañana, te quiero — Se pone de pie y rodea su escritorio para abrazarme y besar mis labios.


    — Adiós, amor. Nos vemos mañana. Promete que almorzarás conmigo ¿sí? — Pregunta con un puchero que me hace gracia.


    — Claro. Eso no lo dudes ¿A qué hora te vendrás mañana? — Pregunto cómo quien no quiere la cosa. Él pone cara pensativa.


    —Mañana tengo pensado venirme más tarde a la oficina ¿Quieres que pase por ti? — ¡Bien! No sospecha absolutamente nada.


    — Me encantaría. Bien, nos vemos entonces. Bye — Le doy un último beso y él antes de que salga de la oficina me da un azotito en el trasero. Me doy la vuelta y le saco la lengua.


     Ambos reímos. La verdad es que el solo toque de sus manos en mi piel, me prende. Pero debo guardar toda la pasión para el fin de semana.


    Nos montamos en el jeep de Erina y vamos al supermercado. Compramos todo lo que nos falta y regresamos al departamento. Nos ponemos manos a la obra. Ella se encarga de hacer una increíble y perfecta mini tarta de moka rellena con crema de café con letras diminutas que dicen “Feliz cumple Zafiro”, tal como le he pedido de favor. Yo hago mis famosas galletas de naranja bañadas en chocolate. Waffles. Erina también hace muffins con chips de chocolate y alfajores de maicena. Le agrega unos empolvados y estoy segura que a Ulises le dará un coma diabético con tanto dulce. Pero cómo serán en pequeñas porciones no creo que sea tan grave.


    Cuando terminamos todo es pasada la medianoche. Mañana seguiremos con lo demás. Nos levantaremos muy temprano y luego me llevará donde Ulises para sorprenderlo. Por eso es que le he preguntado a qué hora se iba a ir a trabajar. Erina se quedará a dormir. Ordenamos todo y nos vamos a la cama. Estamos cansadisimas. Aunque ella debe de estar acostumbrada a hacer todas estas cosas. La admiro, yo con un par de horas, ya no quiero saber de la cocina en un buen tiempo.


    La alarma suena y a pesar de que me quiero quedar durmiendo un rato más, me levanto. Me doy una buena ducha y me coloco unos jeans ajustados y una camiseta de tirantes, encima un cardigan. Esta vez aplico en mis labios un labial de color vino y rímel. Ondulo mi cabello y me baño en loción de coco. Me calzo mis botas negras con flecos y estoy lista. Salgo a la cocina y comienzo a preparar dos sándwiches de jamón y queso. Preparo jugo de naranja y lo vierto en una botella que he comprado. Pico fruta y en una bandeja (también comprada) ordeno en pequeñas porciones todo lo que hemos preparado con Erina. Esta se levanta vestida y arreglada cuando yo estoy terminando de ordenar todo. Mira la taza con una foto de Ulises y yo, que le he mandado a hacer y aplaude entusiasmada. La bandeja está monísima y se me ocurre que podría dedicarme a hacer desayunos a domicilio. Si tan solo tuviera auto…


    Por último, agrego una botella de leche descremada y tostadas con palta. Aluzamos la bandeja con mucho cuidado y le colocamos una linda cinta de color azul. Encima pego con cuidado una nota. Tomamos nuestras cosas y nos vamos.


    Una vez en el auto, Erina conduce con cuidado.


    —Si a Ulises no le gusta esto ¡Patéalo! Está preciosísimo y te esmeraste mucho en prepararlo. Si fuera lesbiana te pedía matrimonio de inmediato — Comenta divertida.


    — Estoy segura que le encantará. Además el verme en su puerta a las ocho de la mañana será una sorpresa muy agradable para él. Créeme que si me gustaran las mujeres yo aceptaría tu propuesta — Le respondo de igual manera. Ambas reímos a carcajadas.


    Al llegar al edificio de Ulises. El portero me reconoce y nos deja entrar al estacionamiento sin ningún problema. Bajamos del coche y subimos en el ascensor. Vamos hasta el penúltimo piso y ella me deja en la puerta del loft de Ulises. Me desea buena suerte, se despide y se va. Le debo una grande.


    Toco el timbre y me comienzan a sudar las manos. Pasan los segundos y Ulises no abre. Vuelvo a insistir. De aquí no me muevo. Un minuto después escucho unos pasos. Ulises abre la puerta y su cara refleja asombro y felicidad.


    — Hola, he venido a dejarle este exquisito desayuno a domicilio de parte de su guapa y tierna novia — Bromeo con él. Sus labios se curvan.


    — ¿En serio? Debería haber venido ella en persona. Aunque con usted podría disfrutar muy a gusto este exquisito desayuno — Me sigue el juego.


    — ¿Está seguro que no será problema? Quizás su novia se moleste — Alzo una ceja, divertida.


    —No es problema. Por favor, pasa — Toma la bandeja y se hace a un lado para que pueda entrar.


    — ¡Feliz cumpleaños amor! Espero que te guste el desayuno que he preparado — Digo cuando ha dejado la bandeja en la encimera. Cortando el juego.


    —Gracias amor. Me encanta todo lo que hay ¿Puedo leer la tarjeta? — Me acerco a abrazarlo y lo beso apasionadamente. Al separarnos por falta de aire digo a centímetros de sus labios:


    —Por supuesto, cariño. Quiero que lo leas en voz alta — Digo coqueta.


    — Está bien…veamos — Desdobla la tarjeta — Mi querido Zafiro, eres un año más anciano, pero déjame decirte que estás cómo el vino. Entre más años más bueno. Espero que disfrutes mucho este exquisito desayuno que he preparado (con ayuda). Eres lo mejor que me ha pasado y quiero hacerte disfrutar y entregarte el poder todo este fin de semana de que en la intimidad seas mi dominante y yo tu sumisa. Tómalo como otro regalo. Por cierto, tengo otros más, pero aún no es momento. Te adoro y te quiero mi guapo y sexy bombón de ojos azules. Atentamente, tu bella Pecas — Termina con una sonrisa.


    —Ven aquí, bombón rojizo — Me atrae hacia él y me sube en la encimera.


    — ¿Qué quiere el señor? — Observo su mirada y puedo ver el fuego que hay en ella.


    —De momento disfrutar de uno de mis regalos, luego nos comeremos entre los dos el otro. Te adoro — Dice con voz ronca. Sus ojos están oscuros de lujuria.


    Desabrocha mis botas, las saca. Luego prosigue con mis pantalones y los lanza lejos. Me da la vuelta y acaricia mi trasero. Da un azote. Pica. Siento cómo mi sexo se humedece cada vez más junto con mis bragas. Quita mi cardigan y mi camiseta. Me deja solo en ropa interior. Lleva sus manos a mi abdomen. Lentamente sube y saca mis pechos fuera del sujetador. Los masajea mientras riega besos en mi cuello.


    — Te deseo, Aurora — Susurra en mi oído. Se me pone la piel de gallina. Muerde el lóbulo de mi oreja y suelto un pequeño gemido.


    — ¿A qué esperas entonces? — Su mano aterriza en mi nalga y doy un saltito.


    —Shhh…Puedo notar que tú también me deseas — Baja una de sus manos.


    Me baja las bragas lentamente. Estas caen al suelo y también las lanza por ahí. Estoy a su merced. Su pulgar comienza a hacer círculos en mi clítoris. Gimo. Mientras su otra mano juega con mi pezón izquierdo. Segundos después se detiene. Voy a protestar cuando siento su lengua en mi sexo.


    —Húmeda y deliciosa — Murmura entre mis piernas. Me encantan las guarradas que me dice.


    —Húmeda por ti siempre — Respondo entre jadeos.


    — Me agrada oír eso. Ahora regálame ese orgasmo que se viene acercando. Vente por mí, Pecas — Comienza a devorar mi sexo de forma salvaje y en diez segundos le doy lo que me ha pedido. Grito su nombre.


    Cuando ya me he repuesto del orgasmo. Noto su duro pene en mis nalgas. Lo pasea por mi hendidura. Me tortura pero no entra.


    —Hazme tuya como solo tú sabes — Me doy vuelta para darle una de mis miradas sensuales.


    —Tranquila. Lo haré. Lo prometo — Vuelvo a darme la vuelta.


    Me inclina y mis pechos están apegados a la encimera. De una estocada entra en mí y grito de placer. Me llena por completo. Que bien se siente tenerlo dentro. Me embiste rápido, duro y salvaje. Me sostiene de las caderas. Nuestros gemidos se mezclan. De vez en cuando me azota. Siento mi excitación escurrir.


    — ¿Te gusta así? — Pregunta entre gemidos.


    —Me encanta. Dame más fuerte… ¡Ah! Así, cariño — Casi no puedo hablar.


    Vuelvo a sentir su pulgar jugar con mi clítoris y eso es todo para que me vuelva a romper en mil pedazos. Me derrumbo mientras él busca su propia culminación. Lo logra luego de cinco embestidas más y se queda de pie acariciando mi espalda mientras nuestras respiraciones se regularizan.


    — ¿Estás bien, cariño? — Pregunta más tranquilo. Sale de mí. Deposita un beso en cada una de mis nalgas. Su fluido y el mío escurren entre mis piernas.


    —Más que bien. Eso ha sido colosal — Respondo menos agitada.


    —Vamos, a la ducha. Para que disfrutemos de mi otro regalo — Me coge en brazos y subimos desnudos las escaleras hasta el baño de su habitación.


    Una vez duchados y vestidos, bajamos. Por suerte siempre manejo ropa y cosas aquí. Así pude retocar mi maquillaje y cambiarme de ropa. Ulises se ve guapísimo con unos vaqueros y una camiseta azul eléctrico. Nos sentamos y saco la aluza de la bandeja. Me levanto a preparar café y disfrutamos de su desayuno.


    —Esto está delicioso, amor. Muchas gracias — Dice Ulises.


    —De nada, cariño. Yo que solo venía dispuesta a disfrutar de este desayuno, vienes tú, te entusiasmas y me sorprendes con una follada colosal — Digo divertida. Reímos.


    —Pues yo te veía muy contenta. Me encanta oírte gritar mi nombre — Me guiña un ojo y el calor me recorre el rostro.


    — ¡Ulises! Las cosas que dices…pero es la verdad. También me encanta oírte gritar mi nombre — Le lanzo un beso.


    —Así que ¿Follada colosal? Me gusta cómo suena. Ha sido mi mejor cumpleaños y apenas son…— Mira su reloj — Las nueve de la mañana.


    —Ah pues esto recién comienza. No sabes el fin de semana que te espera, Zafiro — Advierto en tono seductor.


    —Estoy ansioso por saberlo… Pecas.


    


  




  

    


    Capítulo 15


    “No dejaré que nadie me pisotee…sea quien sea”


    La taza le ha encantado. Tanto que se la trae a la academia. Cuando termino la primera clase voy a por él a la oficina. Al entrar me tiende una caja de regalo. Lo miro curiosa. Que yo sepa mi cumpleaños ya pasó y el cumpleañero aquí es él.


    — ¿Y esto? Tú eres el que debe recibir obsequios, no yo — Digo en medio broma. Él niega con la cabeza.


    —Esto solo será una petición. Me encantaría que lo que viene en la caja, lo usaras esta noche en una cena conmigo, si no quieres usarlo no me enojaré. Por favor, ábrelo. — Vaya…me sorprenden sus palabras y la curiosidad comienza a matarme.


     Desato la cinta y abro la caja. De su interior saco un hermoso enterito de color turquesa que va anudado al cuello y la parte bajo el pecho tiene detalles de piedritas de colores que forman un bello tulipán de color rojo ¡Es bellísimo! No he visto nada igual, tampoco tiene espalda. Es bello, elegante y sensual, además de que hace resaltar mis ojos verdes.


    — Es…precioso, Ulises ¡Me encanta! ¿Lo habéis hecho tú? — Pregunto aún anonadada.


    —Uf, me alegra que te guste. Estaba nervioso. Lo he hecho pensando en ti. Sé que te gustan mucho los enteritos y el turquesa resalta tus bellos ojos. El detalle del tulipán fue un plus de último momento — Explica.


    —¡Gracias, cariño! ¡Eres el mejor! Lo usaré encantada esta noche — Informo.


    —Gracias a ti cariño. Eres mi fuente de inspiración y últimamente mis diseños están gustando aún más. En otras palabras, eres mi hermosa Musa — Lo rodeo con mis brazos y apoyo mi cabeza en su hombro.


    —Eres todo un galán, que me haces pensar eso de ser la modelo principal en el desfile de lencería — Siento como su cuerpo reacciona ante mi declaración. Levanta mi barbilla y veo su expresión estupefacta.


    —¿Lo dices en serio?


    —Totalmente. Aún no lo decido bien, pero creo que quiero atreverme. Aún no te daré respuesta, pero pronto sabrás — Le guiño un ojo.


    Con el permiso de mi sexi jefe, dejo salir a los chicos media hora antes. Les prometo que recuperaremos la clase pronto. Me voy a casa junto a Eliana. Le cuento sobre la cena a la que me llevará Ulises y ella me dice que a las diez lo lleve a una dirección que me escribe en un papel. Según ella reservó el vip sólo para los que vamos a celebrar a Ulises. Asiento y me despido de ella antes de entrar al departamento. Las chicas me saludan cuando entro y les comento cómo será la noche. Nefertari está nerviosa, dejaremos a Dafne por un par de horas con una canguro de confianza recomendada por Eliana. La tranquilizamos entre todas y decimos que cualquier cosa podemos devolvernos de inmediato.


    Tengo una hora para arreglarme. Me pongo manos a la obra. Me depilo completamente. Me doy una ducha y aplico cremas en mi cuerpo. Aplico mi infaltable loción de coco y me coloco ropa interior. Elijo ir sin sujetador para lucir de mejor manera el increíble enterito. Mis pechos no son tan grandes como para preocuparme por que se me vaya a escapar uno. Ahora que lo pienso, se ahuecan perfectamente a las manos de Ulises. Sigo en mi plan de verme fabulosa. Me calzo unos zapatos beige de tacón bajo. No me olvido de ponerme el collar de resina en forma de corazón, al cuello, esta vez con una correa apegada a él, debe lucirse el enterito y el collar… Finalmente unos aretes que le combinen. Llamo a Eliana para que me maquille y peine. Al finalizar su trabajo hace que me mire al espejo y flipo con el resultado. Mi cabello que ya está mucho más largo está recogido en una trenza cascada, la ha hecho ella. Mis ojos tienen sombra de varias tonalidades de verde, pero que hacen resaltar aún más el color de mis ojos. Me ha colocado unas pestañas que hacen que mis ojos se vean ligeramente más grandes, mis cejas están perfectamente perfiladas. Mis labios están de color lila nude. Mis pecas llaman mucho la atención, pero no me molesta. Esta es una de las veces en que me encuentro guapísima por donde se me mire.


    —Voilá ¿Qué tal? — Pregunta dando saltitos divertidos.


    —Has hecho un trabajo increíble conmigo — La felicito.


    —Bueno, mucho no tuve que hacer ¡Eres muy guapa! Y no te lo digo porque seas mi amiga — Me guiña un ojo y ambas reímos.


    Cuando son las ocho, el timbre suena. Chloe es la que va a abrir y entra Ulises. Se ve estupendo con un pantalón de tela en color negro y una camisa azul eléctrico que hace resaltar sus ojos y visualmente se ven más claros, y en su brazo trae una chaqueta en color negro también. Ambos vestimos levemente formales. Saluda a las chicas y ellas lo felicitan por su cumpleaños. Ninguna le comenta que nos veremos más tarde. Todas disimulan muy bien. Él aún no me ha visto, estoy a escondidas en el pasillo. Inspiro y expiro. Con mi bolso de mano salgo a la vista de los demás. De inmediato la mirada de Ulises se va hacia mí y queda totalmente alucinado. Al menos es lo que dice su cara de bobo. Sus ojos me estudian de arriba abajo, embelesado.


    — Hola, cariño — Saludo para sacarlo de su ensoñación. Sus labios se curvan y repasa sus labios con los dedos.


    — Hola. Permíteme decirte que te ves muy bella y elegante. Perfecta. Aunque siempre con lo que te coloques, deslumbras. En otras palabras, tú haces que cualquier prenda luzca como la mejor de todas — Las chicas suspiran. Ulises da dos pasos en mi dirección y coge mi mano para depositar un beso en ella.


    —¡Guau! Haces que me sienta la más guapa del mundo. Tú sí que sabes que decir en cada momento, Vega. Tú tampoco te quedas atrás, te ves guapísimo ¡Cómo para comerte! — Repaso mis labios con la lengua y las chicas se ríen. Ulises se sonroja.


    —Gracias, Pecas. Siempre he sabido que tengo encanto — Dice en tono arrogante y le doy un suave golpe en el hombro que nos saca una sonrisa a ambos.


    — Ya, no te diré nada más hombrezote. Mejor vámonos — Nos despedimos de las chicas y nos encaminamos a su coche.


    Conduce cerca de media hora hasta un restaurante un poco lejos de la ciudad. Lo miro y con solo ver la fachada, se nota que es todo glamour. Creo que no era necesario traerme a un lugar tan formal. Soy feliz incluso comiendo hamburguesas o una de esas chorrillanas en aquel lugar al que fuimos hace casi un mes. Se baja y rodea el auto para abrirme la puerta. Todo un caballero. 


    Entramos con nuestras manos entrelazadas. Se acerca un tipo vestido de traje y Ulises da su nombre, el tipo asiente y busca en un libro su nombre. Nos indica donde está nuestra mesa y de inmediato una mesera nos entrega la carta. La chica le mira con ojos brillantes, yo la observo divertida. Cuando ella me da una mirada y se da cuenta que la he pillado mirando a mi novio, agacha la cabeza apenada. Finalmente pedimos nuestra comida y ella se retira.


    — ¿Te gusta el lugar? — Pregunta él mientras toma una de mis manos y comienza a trazar círculos en mis nudillos.


    —Es muy lindo. Aunque me siento un poco fuera de lugar — Susurro mirando hacia todos lados.


    — ¿Por qué? — Se sorprende.


    — Mira a tu alrededor, la mayoría es gente de clase altísima y va vestida extremadamente elegante y llena de joyas. Con este enterito me veo monísima y muy cuqui, y es de diseñador, pero demasiadas joyas no llevo, o sea mis aretes son de fantasía y este bello collar no costó lo que gano en un año, aunque me encanta, no vayas a pensar otra cosa — Me corrijo.


    —Aurora, te ves estupenda. No importa que no lleves un kilo de joyas encima o hayas venido muy elegante, ese enterito es perfecto para la ocasión. Tranquila. Te he traído aquí porque este restaurante es de un amigo. De seguro en un rato más se pasará a saludar y quiero que lo conozcas. Yo diseñé el vestido de novia de su esposa y el traje de él hace un par de años — Intenta tranquilizarme e increíblemente lo logra.


    —Está bien, te haré caso y no pensaré en ello. Gracias por traerme. Me agrada que quieras presentarme a tus amigos — Asiente y seguimos conversando.


    Para cuando nos estamos comiendo el postre, se acerca un señor que se ve de unos cincuenta. Ulises al verlo se levanta y ambos se funden en un abrazo. Hablan unos segundos y luego ambos dirigen su mirada hacia mí.


    — Alfonso, te presento a mi bella novia, Aurora. Es española. Amor, te presento a un viejo amigo…Alfonso — El tal Alfonso extiende la mano y yo la estrecho.


    —Mucho gusto señorita — Responde educadamente él.


    —Igualmente — Digo.


    Alfonso se sienta con nosotros y los tres nos enfrascamos en una conversación muy amena. Alfonso me cuenta sobre su esposa y que llevan veinte años juntos pero que se casaron hace solo seis. También me dice que conoció a Ulises en uno de sus desfiles, en donde él fue para ver qué tan cierto era eso que decían las revistas de moda sobre que Ulises Vega era uno de los mejores diseñadores chilenos. Al ver sus diseños le encantaron y cuando lo vio, aunque le costó acercarse, cuando lo consiguió le pidió que por favor diseñara el vestido de novia de su esposa, ya que ella era una gran fan de su marca. Al principio Ulises se negó, pero a medida que fueron pasando los minutos y la conversación fluía tan bien, terminó aceptando. Por supuesto ganó mucho dinero por el diseño y el vestido causó furor. Pero Ulises no lo replicó.


    Diez minutos antes de las diez me llega un mensaje, es Eliana:


    ¿Dónde están? ¡Ya es hora que vengan tortolitos! Los estamos esperando. 


    De la manera más educada posible, le digo a Ulises que debemos irnos porque le tengo una sorpresa. Nos despedimos de Alfonso y prometemos volver otro día. Cómo es amigo de Ulises, hago adelantarse a mi novio y aprovecho de invitar a Alfonso al cumpleaños de mañana. Le digo la hora y la dirección y él me dice que estará encantado de ir.


    — ¿Adónde debemos ir? — Pregunta Ulises una vez que nos subimos al coche.


    —Ten. Debemos ir a esta dirección — Le entrego el papel. Él lo lee, sonríe y asiente.


    —Vamos entonces, amor — Enciende el auto y emprendemos rumbo.


    — ¿Cómo lo has pasado hoy? — Lo miro expectante. Me importa mucho que su cumpleaños haya sido increíble hasta ahora, aunque haya tenido que trabajar.


    — Ha sido entretenido y sorprendente. Lo mejor del día hasta ahora ha sido el desayuno y la cena — Coloca una mano en mi rodilla.


    —Qué atrevido eres. Pero me alegra que te lo hayas pasado increíble hasta ahora, es lo que importa — Entrelazo nuestras manos.


    — ¿Hoy te quedas en mi loft?


    —Esa es la idea, machote.


    —Por suerte, tienes mucha ropa y útiles de aseo en el loft, así no debes preocuparte por mañana.


    —Oh, de eso nada. Mañana iremos a mi departamento por la tarde para arreglarme y vayamos a alguna parte.


    — ¿No quieres quedarte todo el día en la cama? — Pregunta seductor.


    — Me encantaría, pero tengo otros planes para nosotros — Me aguanto tener que contarle que debemos salir del loft mañana porque Eliana y las demás irán a decorarlo.


    —Está bien. Cualquier cosa que venga de ti me gustará — En su rostro se dibuja una sonrisa en donde se le marcan los hoyuelos.


    Al llegar, veo un local con luces de neón llamado “El rincón del baile”, me río por lo bajo. Vaya nombre. Le envío un texto a Eliana de que hemos llegado. Nos bajamos y al minuto aparece Eliana que se lanza a los brazos de Ulises.


    — ¡Sorpresa grandulón! He reservado el VIP para celebrar tu cumpleaños. Por cierto, feliz cumpleaños nuevamente. Cada día te haces más viejo, además con lo gruñón que eres... — Ulises frunce el ceño y con Eliana reímos. Esta lo suelta y luego se lanza a abrazarme.


    —Déjala respirar Eliana, que quiero tenerla toda la vida a mi lado — Ambas nos miramos sorprendidas y siento como mis mejillas se encienden ¡Qué tierno es!


    — Que romanticón te has puesto Uli — Se mofa Eliana. Él gruñe y finalmente entramos al lugar.


    Por dentro es muy grande. La pista de baile está a reventar. La música electrónica truena en las paredes y un dj está es un rincón controlandola. Hay un segundo piso y ahí es donde nos dirigimos. Un hombre del porte de un closet está al pie de las escaleras, que al ver a Eliana le sonríe y nos deja pasar. Ella me comenta al oído que lo conoce de una de las fiestas swinger y que son muy amigos. Aunque también me comenta que el segundo piso es la zona VIP de la que hablaba y nadie que no esté invitado puede entrar. Una vez arriba vemos que está Nefertari conversando con ¿Tatiana?, también veo a Erina y a su novio, creo. Samanta, Chloe, Emily y otras personas que no he visto en mi vida. Hay una barra a un lado de una pequeña pista de baile. Eliana inmediatamente me lleva a ella, me pide un mojito y cuando el barman se lo entrega, ella lo deja en mis manos.


    —Anda, bebe — Me anima.


    —Vale, si me pongo como una cuba, me dejáis en el loft de Ulises — Le informo.


    —No hay problema, cariño. Ah, Jimmy no pudo venir porque mañana tiene turno de mañana, pero estará en la fiesta en el loft. — Asiento. Me sonríe dulcemente. Doy un trago. Está dulce y doy otro más.


    Cuando me lo acabo. Eliana me mira y pregunta:


    — ¿Otro?


    —No, prefiero un Cosmopolitan. Por favor — Le entrego el vaso y ella asiente.


    Me lo entrega y veo cómo se acercan Chloe junto a Emily. Me saludan y hablamos de cómo ha sido el día y de lo contento que se ve Ulises conversando con otras personas. En un momento que estoy mirando a Ulises, la sonrisa se le desaparece y tuerce el gesto. Sigo la dirección a donde se dirige su mirada y veo a Javier saludando a Tatiana. Eliana se da cuenta y dice:


    —Creo que no fue buena idea invitar a su hermano.


    — ¡Claro que no! Sabes que no se llevan muy bien — Respondo y me acerco a Ulises.


    Lo abrazo y le planto un beso en los labios. Primero se mantiene tenso y luego coge mi rostro en sus manos y me devuelve el beso con dulzura. Le hago saber que no pasará nada y que sólo sea cordial con Javier y que si no quiere no hable más allá de lo formal con él. Lo tranquilizo y él me agradece el gesto.


    — Tranquilo. Si te dice algo solo ignoralo — Apoyo mi cabeza en su pecho y puedo sentir sus latidos acelerados.


    —Lo sé. Aun así, no me agrada que haya venido a saludarme si no lo ha hecho en todo el día y sabe que no es bienvenido tampoco — Me dice al oído para que pueda escucharlo mejor. Vuelve a tensarse y sé que es porque Javier se acerca.


    — Hola hermanito, feliz cumpleaños. Eliana me invitó y debo agradecerle. No esperaba que tú lo hicieras… — Percibo sus ojos en mí — Hola Aurora, que hermosa te ves — Dice seductor ¡Menudo descarado! Ulises aprieta los nudillos y puedo notar a través de las luces cómo se le ponen blancos. Antes de que diga algo, salto yo a responder:


    —Hola, Javier. Te pediré que guardes tus halagos y tu tono de capullo seductor para otra que no sea la novia de tu hermano — Me doy la vuelta plantandole cara.


    — ¡Guau! Tienes garras — Exclama divertido.


    — Si viniste a burlarte es mejor que te vayas. No te quiero cerca de Aurora — Dice Ulises furioso.


    — Tranquilo, vengo en son de paz. Sólo quería saludar. Iré a tomar algo, permiso — Hace una reverencia y se va hacia la barra.


    — Ignoralo. Sus halagos no son nada para mí — Vuelvo a darme vuelta para mirarlo directamente. Veo la furia en sus ojos, pero cuando me mira es reemplazada por amor.


    — Lo sé. Aun así, me molesta que te diga cosas encima de mis narices — Me estrecha en sus brazos.


    — Tranquilo machote. Qué a mí me gustas tú y solo tú, no lo olvides. Además a mí no me van los gilipollas — Ambos reímos y la tensión que había hace unos minutos desaparece.


    Para animarlo, lo llevo a los aseos de damas que están completamente vacíos. Lo entro a uno de los cubículos y cierro con pestillo. Lo beso apasionadamente y puedo notar como su miembro se va endureciendo. Sus manos viajan a mi pecho y se detiene.


    — ¿No llevas nada debajo? — Palpa mis pechos y mis pezones se endurecen sobre la tela.


    — Nada cariño, mira — Me desato el enterito y lo dejo caer hasta mis tobillos. Las pupilas se le dilatan y el azul de sus ojos se vuelve más oscuro.


    — Este enterito se acaba de convertir en mi favorito — Dice y se lleva uno de mis pechos a la boca. Suelto un pequeño gemido.


    El cubículo es estrecho. Pero por lo menos está limpio. Ulises sigue devorando mis pechos y entierro mis dedos en su cuero cabelludo. Cuando me suelta me hace salir del enterito y lo deja a un lado. Bajo la cremallera de su pantalón, sus bóxers y libero su prominente erección. Me arrodillo y me la llevo a la boca. Ulises suelta un gruñido. Segundos después me coge en volandas y hace que coloque mis piernas en sus caderas. Hago caso, palpa mi humedad y poco a poco se va introduciendo en mí.


    —Esto lo haremos rápido, bombón. No quiero que nos echen de menos en la fiesta — Suelta entre jadeos y comienza a entrar y salir de mí de manera salvaje.


    — ¡Sí! ¡Así!... ¡Ah! — Gimo de placer.


     Busca mi clítoris y mueve su pulgar en forma circular. Estoy a punto. Grito su nombre y me dejo ir. Ulises emite un gruñido y sale de mí antes de venirse. Lo hace en el váter y doy gracias por ello. Ahora no quiero andar pegajosa porque con el enterito sería muy incómodo.


    Esperamos que nuestras respiraciones se normalicen. Luego me sonríe y como siempre me pregunta si estoy bien. Asiento y besa mi sien. Coge papel y me limpia, después hace lo mismo con él. Me ayuda a vestirme y salimos del cubículo. Me miro al espejo y mi apariencia dice claramente “acabo de follar en el baño de damas”. Me echo agua en la cara y dejo que Ulises salga primero y luego lo hago yo. ¡Jamás había follado en el aseo de damas de una discoteca! 


    Cojo a Ulises de la mano y lo saco a bailar. Aunque primero se rehúsa, con mis poderes persuasivos logro que me siga el ritmo. Nos movemos al ritmo de la música y lo seduzco. Veinte minutos después nos acercamos a la barra, él pide un zumo de frambuesa, pues debe manejar de vuelta y cuando me pregunta que quiero, Eliana y las chicas se acercan y piden shots de tequila para las cinco. Ulises menea la cabeza divertido y sólo me dice que cualquier cosa él me cuida pero que no me exceda pues no quiere que termine en el hospital con un coma etílico. Le agradezco el detalle y junto a las chicas me bebo el shot y luego muerdo la mitad de limón con sal.


    Con varios shots de tequila encima salgo a bailar con las chicas. Muevo las caderas divertida y ellas se ríen. En un momento se acerca Javier a bailar y cómo el alcohol no me hace pensar bien, bailo con él. Las chicas me siguen el juego y nos turnamos. Luego él me sonríe y recién mi cerebro reacciona un poco ¡Ulises! Me salgo de la pista y lo busco. Cuando nuestras miradas se cruzan, puedo ver lo molesto que está. De brazos cruzados conversando con Tatiana ¡Lo que me faltaba!


    Me acerco a ellos. Tatiana me saluda a secas y se va dónde Nefertari. Vaya, ahora resulta que es amiga de mi hermana. Ulises no me dice nada. Reviso la hora y veo que son las tres de la madrugada, el local debe estar por cerrar.


    — ¿Nos vamos? — Es lo único que atino a preguntar.


    — Vaya, creí que estabas muy entretenida bailando con mi hermano — Exclama molesto.


    — Fue algo del momento, además estaban las demás chicas — Me encojo de hombros tratando de excusarme.


    —Ya, claro — Pone los ojos en blanco.


    —Lo siento. Me he dejado llevar — Mis labios forman una línea recta.


    —Mira Aurora, conozco a mi hermano y sé que te va a molestar y molestar hasta que consiga joderme a mí. Lo conozco — Me dice más calmado y un poco preocupado.


    —Ya, pero conmigo no va a lograr nada. Ese baile no fue nada — Explico.


    — Eso no va a ser un problema para él. Tú misma te has dado cuenta que aprovechó ahora que estás ebria para acercarse a ti. Solo ten cuidado con él ¿bueno? — Me abraza.


    —Vale. Lo capto. Aunque de todas maneras me sé defender — Sonrío y él también.


    —Lo sé. Eres toda una guerrera — Apega sus labios a los míos.


    — ¿Te quieres ir? — Pregunto. Quizás él no quiera.


    —Sí, ya es tarde y mañana tenemos cosas que hacer — Responde.


    —Venga, pues vamos a despedirnos — Afirma con la cabeza y nos encaminamos a las chicas. Ellas también están pensando en irse al igual que los demás.


    Salimos y cuando el aire me llega al rostro me tambaleo un poco. Aún estoy ebria. Mañana lo lamentaré. Nos subimos al coche y coloco música mientras Ulises conduce. Canto a todo pulmón todo lo que suena y él se une de vez en cuando, divertido. 


    Siento unos brazos que me envuelven y cuando abro los ojos veo a Ulises que me lleva en sus brazos hacia el ascensor. Ni cuenta me he dado cuando me dormí. Me mira y yo apoyo mi cabeza en su pecho. Me besa el pelo y susurra un “Descansa mi bella Pecas” que me derrite el corazón.


    Me acurruca en su cama. Noto cómo me quita el enterito y me coloca mi pijama. Yo me dejo hacer. Estoy demasiado cansada siquiera para cambiarme. Me tapa y escucho que sale de la habitación. Me siento como puedo en la cama ¿Por qué se habrá ido? ¿No quiere dormir conmigo? Mi mente comienza a formular miles de preguntas que se esfuman cuando escucho los pasos de Ulises. Me tumbo y con los ojos entrecerrados veo que cierra la puerta y se comienza a desvestir. Queda solo en bóxer y se me hace agua la boca. Su torso de lavadero me vuelve loca, y sus muslos perfectos, pero lo mejor de todo es que es todo mío. Abre la cama y me abraza.


    — Buenas noches, amor. Sé que estás despierta — Besa mi cuello y sonrío encantada.


    —Buenas noches, cariño. Que gusto haber estado despierta para poder admirar cómo te desvestías — Murmuro.


    — Duerme. Es tarde — Me da un último beso en el cuello y al final me quedo frita.


    


    A la mañana siguiente, me despierto con un terrible dolor de cabeza y con Ulises apegado a mi cuerpo. Intento moverme un poco, pero él me apega más a su cuerpo. Siento su erección mañanera en mi trasero. Si no me doliera tanto la cabeza y tuviera el estómago revuelto lo despertaría para un polvo mañanero, pero estoy hecha un desastre. Se me sube la bilis y aparto de un empujón a Ulises para meterme en el baño y descargar todo lo que bebí y comí anoche. Ulises se levanta y coge mi cabello. Esta es la segunda vez que me ve en esta situación. Por lo menos no puede quejarse de que no me conoce en mis peores facetas. Saca de un botiquín unas pastillas y me las tiende cuando me siento en el piso. Sale del baño y cuando vuelve viene con un vaso de agua.


    —Anda, tómate la pastilla. Te hará bien para la resaca — Comenta mirándome serio.


    —Gracias — Es lo único que consigo decir.


    —Bien, voy a darme una ducha ¿Te unes? O ¿Quieres responderle a mi hermano? — Frunzo el ceño ¿Responderle a su hermano, que cosa?


    — ¿Cómo dices?


    —He recibido un mensaje de mi hermano en donde decía que le respondieras el texto que te ha enviado a tu celular. Que se muere por hablar contigo — Mira el piso y se pasa las manos por el pelo.


    —No tengo idea de lo que me hablas. Ni siquiera le he dado mi número — Comienzo a cabrearme.


    —Ya. Pues no es lo que él ha dicho. Dijo que anoche le has dado el número mientras bailaban. Ya sabes, para conocerse mejor — Lo miro incrédula.


    —Vale y tú le crees todo ¿Verdad? — Le suelto con mala leche.


    —No lo sé. Dime tú — Me pongo de pie de un salto, aunque casi me voy de boca al hacerlo, consigo estabilizarme.


    — Voy a hacer como que no he oído todo esto porque no quiero arruinar nuestros planes ni este bonito día que apenas comienza. Si me permites, voy a ducharme a otra habitación y espero que cuando vuelva hayas pensado mejor las cosas y te des cuenta que no tengo puta idea de lo que trama tu hermano con todo esto — Salgo dando grandes zancadas. 


    Ulises me mira. Lo ignoro. Cojo ropa, útiles de aseo y voy al baño que hay abajo. No me sigue. Me duele, pero no me daré por vencida. Todo esto me da mala espina.


    Cuando estoy lista, vestida con un jeans acampanado y una camiseta de tirantes con un cardigan encima y calzando zapatillas con plataforma. Bajo a hacerme un café. Prefiero dejar a Ulises solo pensando en las cosas. Corto fruta y me preparo jugo de naranja. No me apetece comer nada más. A la noche seguro que comeré muchos chuches y demás. Lo que cocinan Erina y Samanta son cosas deliciosas.


    Estoy tomándome mi café en la barra de la cocina cuando aparece Ulises. No lo miro, pero puedo notar sus ojos en mí. Reviso los estúpidos mensajes del gilipollas de Javier y lo bloqueo. Luego contesto los mensajes de las chicas y sigo navegando en redes sociales. No se escucha ruido alguno. Él se prepara un café y no dice nada. Yo sigo en lo mío. Luego veo que se dirige al equipo de música. Rebusca y comienza a sonar “1+1= 2 enamorados – Luis Miguel” y debo hacer un enorme esfuerzo cuando lo veo acercarse a mi bailando y cantando. Sé lo que está haciendo. Que bien me conoce. Todo el cabreo que llevo encima comienza a desvanecerse cuando me tiende la mano. La acepto y me saca a bailar. Me uno a su canto y divertidos bailamos y cantamos:


    Somos dos, dos enamorados


    De un amor, dulce, libre y claro


    Al soñar, vamos poco a poco


    Encerrando el mundo entre las manos


    Somos dos, dos enamorados


    Que se dan todo con el alma


    Viento y mar, furia desatada


    Que al final se funden en un alma


    Nos reímos, nos besamos y cuando acaba la canción comienza “Blue Jeans – Lana del Rey” y mi enojo termina por desvanecerse. Lo adoro. Aun así, estoy esperando sus disculpas.


    —Lo siento, cariño. No he confiado en lo que me has dicho y te reclamé algo en lo que no tienes la culpa de nada — Dice finalmente.


    — Vale. Pero que no se vuelva a repetir. Mira que yo confío en ti y espero que tú hagas lo mismo — Determino.


    —Lo sé. Tienes razón. Discúlpame. Ahora desayunemos y veamos qué nos depara el día — Sonrío y afirmo.


    Una vez terminado el desayuno, le damos la ración de besos y abrazos a Cenizo y nos vamos. Lo llevo al cine a ver una película de comedia. Cuando esta termina vamos a comer y ahí paseamos por el centro comercial. Más tarde nos tomamos un helado gigante y pasamos a un Starbucks. Recibo un mensaje de las chicas de que ya están en el loft. Qué bueno que Eliana tiene una copia de las llaves. Seguimos nuestro paseo y vamos a ver una obra de teatro. Luego lo acompaño a hacerse un tatuaje. Así es ¡Un tatuaje! Lo he animado a que se atreva a tatuarse un rollo de hilo y una aguja. Vamos donde me lo he hecho yo la vez pasada. El tipo tatuado nos reconoce y nos atiende de maravilla. Más adelante volveré para hacerme unas máscaras y esas cosas. Una hora y media más tarde está terminando los últimos detalles del tatuaje en su brazo. Es pequeño, pero se ve monísimo.


    — ¿Cómo se ve? — Pregunta mientras le limpian el tatuaje.


    — ¡Monísimo! Me encanta — Exclamo divertida y dando saltitos que hacen reír al tipo tatuado.


    —Me alegra. A mí también me gusta mucho. Más adelante quiero hacerme un lobo — Responde y me sorprende.


    —Pues vendremos los dos a ver a…— Miro al tipo tatuado.


    —Alan. Mucho gusto — Responde él.


    — Alan… bueno pues te vendremos a ver. Yo también quiero otro tatuaje. Me presento también, me llamo Aurora — Le digo.


    — Yo soy Ulises — Alan asiente y cuando estamos listos nos da su número de teléfono para que reservemos hora y así tiene toda la tarde para nosotros.


    Miro la hora y les escribo a las chicas para saber si están listas. Al minuto recibo respuesta confirmando que ya podemos volver a casa.


    Le digo a Ulises que quiero volver a casa porque ya estoy cansada y tengo unas tremendas ganas de hacer pis. Él asiente divertido y nos ponemos en marcha hacia el coche. Una vez arriba nos vamos. Me siento nerviosa, no tengo idea de a quienes ha invitado Eliana. Hay mucha gente que rodea a Ulises que aún no conozco. Además, se instaló un mal presentimiento en mi cabeza y pecho. Quiero pensar que solo estoy de paranoica y nada más.


    Al llegar, bajamos y subimos al ascensor. Aviso a las chicas. Vamos tomados de la mano y riendo. Saca las llaves para abrir y en el momento de abrir la puerta, las luces se encienden y salen todos gritando un “Sorpresa” que deja a Ulises impresionado. Todo está muy bien decorado. El color azul abunda en la sala de estar. Hay una mesa grande con muchas cosas dulces y una torta gigante de dos pisos con una figura muy parecida a Ulises con cara enojada. Hay música electrónica de fondo. Hay otra mesa con canapés y aperitivos en un rincón. La gente se comienza a acercar a Ulises para saludarlo pero él no me suelta. Tiene su brazo alrededor de mi cintura. Me presenta a varias personas y no logro guardar en la memoria todos los nombres. Hasta que se acerca una señora de pelo castaño oscuro con unos grandes ojos azules y por la mirada que me da no tengo que adivinar quién es. Su madre. Lo abraza y le da sus felicitaciones. No tengo idea si ayer lo llamó o no. Vuelve a dirigir su mirada gélida hacia mí y Ulises se aclara la garganta y dice:


    — Mamá, te presento a Aurora. La mujer de mi vida. Aurora, ella es mi mamá, Isabel — Nos presenta a ambas. Ella me repasa de arriba abajo con ojos despectivos y comienzo a desesperarme.


    —Mucho gusto, señora — Digo de forma educada. No me dejaré amilanar por nadie.


    — ¿No te pudiste conseguir algo mejor?, ¿una española? ¿en serio Ulises? Estoy muy decepcionada de ti. Creí que después de lo de Verónica ibas a buscar a alguien que estuviera a tu altura, no a una extranjera que parece una cualquiera…— Mi cabreo se dispara a las nubes y voy a responder, pero Ulises se me adelanta.


    —Si vas a insultar a mi mujer es mejor que te vayas. Así que compórtate. Aurora es una mujer encantadora y no está conmigo por dinero. Es lo mejor que me ha pasado en la vida, así que alégrate por mí por una maldita vez y deja el pasado atrás — Sisea molesto. La señora Isabel que acabo de bautizar como “Madame Fané” se da la media vuelta y se aleja de nosotros.


    — Sí que le agrado bastante a tu madre — Replico con sarcasmo. Ulises tuerce el gesto.


    —Lo siento, cariño. No sabía que estaría aquí y que además a la primera te insultara — Se pasa una mano por el pelo. Claramente esta situación lo supera.


    —Ya. Olvidémonos de ella y disfrutemos de tu fiesta ¡Ya casi cumples los treinta! — Engancho mis brazos a su cuello y lo beso.


    — Eres tan comprensiva y alegre. Te quiero mucho, bombón — Lo observo directo a sus ojos azules zafiro y siento que podría perderme en ellos.


    — Yo también te quiero mucho, cariño…mira ahí está Nefertari con su pequeña — Informo mientras ella se acerca con la bebé en brazos y a su lado viene Chloe y Emily. Últimamente ellas no se separan por nada del mundo.


    —Uf, aquí está la bebé más linda que hay en este mundo. Déjame cargarla, Fer. Por favor — Le pide Ulises. Nefertari asiente divertida.


    — Por supuesto. Así descanso un poco. Además, contigo la niña siempre está tranquila. Te quiere mucho, eso se nota — Responde ella divertida. Se la entrega y ella hace crujir su espalda.


    — Gracias. Bueno, soy su tío así que debe ser por eso. Tatiana y su marido tienen a Begoña, que también dice que soy su tío favorito, y bueno Javier…bueno él no quiere tener hijos— Se encoge de hombros.


    — Bueno, cuando quieras la puedes visitar. Yo feliz dejo que la cuides mientras descanso un poquito — Los cinco reímos ante el comentario de Nefertari.


    —Es perfecto. Si no tuviera tanto trabajo, pasaría en su departamento más seguido.


    —Querrás decir, si no estuvieras tan apegado a Aurora — Dice ella.


    —Bueno, eso también. Pero las veces que me he quedado en el departamento, ayudo en todo lo que puedo con la niña. Si hasta la he mudado — Responde él.


    —Es verdad. Entonces serás un padrino perfecto más adelante, al igual que Aurora — Los dos quedamos pasmados ante lo que ha dicho mi hermana. ¡Guau! Qué más quisiera yo que ser la madrina de Dafne.


    — ¿Estás pidiéndonos que seamos los padrinos? — Pregunta Ulises para confirmar.


    — Claro, o sea si ustedes quieren — Se le ponen coloradas las mejillas.


    — ¡Encantados! — Respondemos al unísono.


    — Aurora, habíamos olvidado preguntarte. ¿Cómo sigue tu quemadura? — Interviene Chloe.


    — Ah pues, ya solo es una horrible mancha que poco a poco va desapareciendo — Respondo.


    — Eso es bueno. Me alegra saber que no ha sido tan grave como para que te hayan tenido que operar o algo así — Ahora es Emily la que interviene.


    — Sí, yo también…— Alguien pone sus manos en mis ojos y no veo nada. Cuando una conocida voz me susurra:


    —Adivina quién soy, Zanahoria — Sonrío.


    — ¡Jimmy! — Respondo. Saco sus manos y me doy la vuelta para abrazarlo. Hace mucho tiempo que no lo veía y de vez en cuando nos mensajeamos.


    — ¿Cómo estás? — Pregunta. Me suelta y va a saludar a Ulises.


    —Yo estoy bien y ¿tú?


    — Bien. Muy bien. ¡Feliz cumpleaños bombón arrogante! — Se mofa Jimmy y abraza a Ulises. Rompemos en carcajadas ante su comentario.


    — Gracias, gracias. Me alegra verte. Has estado muy desaparecido — Comenta Ulises.


    Seguimos conversando un buen rato hasta que Ulises se va a donde está Alfonso. Nosotros vamos a comer algo. Saludo a Erina que me pregunta qué tal todo ayer. Le cuento lo ocurrido sin los detalles sexuales y se alegra por mí. La elogio por la comida y ella me cuenta que está juntando dinero junto a Samanta para instalar una cafetería. Le deseo la mejor de las suertes. Una hora después propongo jugar en la Wii. Armamos parejas de baile con las chicas y nos colocamos a jugar Just dance. Muchos nos rodean para ver cómo jugamos. Incluso Ulises nos mira divertido. No molestamos a nadie, pues la sala de estar de Ulises es muy grande y lo demás también. Con Erina bailamos al son de la canción “Born this way de Lady Gaga”. Me encanta esta canción y al parecer a mi compañera también porque ambas bailamos con mucho entusiasmo. Reímos y la gente nos anima. Todo es risa y diversión hasta que aparece Madame Fané y quita el juego. Entre todas le damos una mirada asesina. ¿Pero qué se cree? ¡Ulises es el dueño de casa! ¡Ella no!


    — ¡Pero mira lo escandalosa que es tu mujer!, ¡¿Has visto esos movimientos de bailarina barata?! ¿Es esto lo que quieres para tu vida, hijo? Ella es escandalosa. Justo lo que creí. Qué más podría esperar de una española — Suelta la vieja esa. Quedo blanca de la impresión.


    De la nada aparece Eliana a mi lado y pone una mano en mi hombro, mientras me susurra que no caiga en las provocaciones de su tía. Es tan difícil. Aunque no quiera, me duele todo lo que ha dicho. Vale, sé que soy escandalosa, pero eso no quiere decir que sea una mala mujer y que no quiera a Ulises.


    — ¡Mamá!, ¡Cállate! Las chicas estaban entretenidas bailando y tú cortas todo. Deja de dar problemas — Alza la voz Ulises.


    — Me preocupo por ti, hijo. Ella no es para ti. Sé muy bien los problemas que tenía con su ex pololo y que la ha seguido. La ha seguido y ¡Te ha golpeado! No creas que no me he enterado de eso — Dice en tono falsamente preocupado.


    — ¡Basta! Eso a ti no te concierne. Tengo casi treinta años y no necesito que me vengas con tus consejos de mierda — Espeta su hijo.


    — ¡Pero escúchate como me hablas!, ¡Todo es culpa de ella! — Dirige su mirada asesina a mí — ¡Maldita víbora!, ¡Aléjate de mi hijo! Estoy segura que solo estás detrás de su dinero — Da dos pasos hacia mí .


    — Señora, cállese. Está arruinando el cumpleaños de su hijo y montando una escena delante de todos. ¿No confía en su hijo? ¿no cree que él sea un buen partido cómo para que todas las mujeres solamente lo quieran por su dinero? Déjeme decirle que si fuera una cazafortunas ¡Estaría con un viejo multimillonario! — Le grito.     Mi cabreo ya no puede más. No dejaré que nadie me pisotee y sé que Ulises se debate entre soltarle cuatro cosas más feas a su madre o calmar el ambiente.


    — Aurora, tranquila — Murmura Eliana — No caigas en su juego — Vuelve a repetir lo de hace un rato.


    — ¡Claro que confío en mi hijo! En ti no. Todas las españolas son iguales. Son unas putas…no sirven para nada más que…— No puede decir nada más porque el guantazo que le doy la deja sin habla. De hecho, a todos.


    — Cállese vieja de mierda. Usted no me conoce en lo absoluto ¡No me venga a tratar de puta! — Vuelvo a gritarle.


    — ¡Aurora, cállate! — Me dice Ulises acercándose a mí. Intenta tomar mi mano, pero me suelto.


    — ¿Qué me calle? ¿Pero tú estás oyendo todo lo que me está diciendo esta señora? — Siseo furiosa.


    — Claro, pero esas no son las formas para solucionar las cosas — Responde él aún más molesto.


    — ¡Me ha golpeado! Esta víbora me ha golpeado. ¡Ulises debes sacarla de tu vida! ¡Es violenta y asquerosa! — Dice la maldita vieja. Me voy a lanzar de nuevo hacia ella, pero Ulises me detiene.


    — ¡Basta Aurora!


    — ¡Mamá cállate! — Interviene Tatiana y me sorprende. Pensé que se lanzaría contra mí.


    — ¿No le vas a decir nada a tu madre? ¿verdad? ¡Menudo novio me vine a conseguir! ¡Me voy! Así me ahorro la humillación de que me eches tú — Escupo con mala leche.


    — No, Aurora, cariño. No te vayas. Hay que hablar esto — Responde Ulises alarmado.


    — ¡Que se jodan! ¡Que te den a ti y a tu familia! — Todos quedan pasmados.


     Cojo mis cosas y salgo corriendo hacia la puerta. Aprovecho para coger las llaves del auto de Ulises. Luego se lo devolveré. Escucho los gritos llamándome de Ulises y los demás, pero no hago caso.


    Bajo por las escaleras a toda velocidad. No quise esperar el ascensor. Recién iba por el primer piso. Bajo hasta el estacionamiento y me monto en el coche de Ulises y salgo a toda velocidad. Aún no valido mí licencia aquí en Chile, pero me da igual. Quiero escapar de toda esta mierda. No puedo creer que Ulises apenas haya hablado y no me haya defendido delante de todos. Sé que quizás quería que la escena terminara, porque había mucha gente y no debía darle más leña al fuego. Porque ¿Quién sabe? Todo se difunde y su carrera se acaba. Pero yo no puedo dejar que nadie me humille y me importan tres pepinos lo que opinen los demás. Después de todo, no soy famosa. Creí que todo iría bien hoy. Que lo pasaríamos estupendo y que cuando todos se fueran nos haríamos el amor como locos hasta la mañana siguiente y no saldríamos de la cama. Pero claro, tenía que arruinarlo Madame Fané, menuda vieja entrometida. Ni siquiera se quiere dar la oportunidad de conocerme. 


    Pienso en dónde ir. Sólo estoy conduciendo sin rumbo. Busco mi teléfono e ignorando las llamadas y mensajes de los demás. Enciendo mi GPS y coloco una dirección en google maps. Podría irme a la playa. Pero decido ir a un bar que conocí un día con Eliana y que está a las afueras de Santiago. Nadie dará con que estoy allí. Necesito despejarme de todo esto. Coloco música a todo volumen y me dirijo al lugar. Al llegar pido un Cosmopolitan, enseguida la barwoman me lo entrega. Luego pido otro. Otro. Otro. Cuando creo que el dolor ha cesado un poco, pago la cuenta y salgo tambaleándome un poco. Me tambaleo, pero nada me importa. Me monto en el coche y pienso en dónde ir. Miro la hora y han pasado cuatro horas desde que dejé el loft de Ulises. Decido volver a mi departamento. Quizás aún sigan buscándome y yo pueda encerrarme en mi habitación y dormir. La cabeza me da vueltas, pero conduzco con sumo cuidado. Llego al estacionamiento de mi edificio y subo hasta mi departamento. Al llegar no se escucha ningún ruido. Asumo que no hay nadie. Me meto en mi habitación. Me tumbo encima de la cama y reviso los mensajes. Tengo veinte llamadas perdidas y treinta mensajes de Ulises. Los ignoro. Tengo en total cincuenta llamadas perdidas de todos los demás y muchísimos mensajes. Varios mensajes en el buzón de voz. Pero un mensaje de texto llama mi atención. No lo tengo registrado y lo que dice me hiela la sangre:


    “¿Tu novio perfecto resultó no ser tan perfecto? Vendré muy pronto a por ti maldita zorra y esta vez nadie me lo prohibirá. Todo está saliendo tal cual lo planeado.”


    ¡Lo que me faltaba! El terror me recorre el cuerpo. ¿Por qué no puedo ser feliz para siempre maldita sea?, ¿por qué mi pasado me persigue? Cada vez que estoy plenamente feliz y sin fantasmas, llega algo a arruinarlo todo. Siento las lágrimas correr por mis mejillas y la ira y el miedo en mis venas. La sangre se me calienta.


    — ¡Maldita sea!, ¡Maldita sea!, ¡Malditos sean todos! — Comienzo a gritar como una posesa. Tomo la lamparita de la mesita de noche y la estampo en la pared. Quiero destruir todo y destruirme yo misma. Siempre se arruina todo ¿Seré feliz alguna vez?, ¡Lucas vendrá a por mí!, ¿Dónde estará escondido el maldito hijo de puta? — ¡¿Por qué no me dejan ser feliz?! — Derribo todo lo que tenía en el mueble tocador.


     Lanzo todo a mi paso y doy un golpe al espejo, este se quiebra en mil pedazos. Mis nudillos comienzan a sangrar. Presiento que me voy a volver loca. Lucas me va a volver loca. Lo odio. De repente escucho pasos acelerados y la puerta de mi habitación se abre. Es Eliana junto a Chloe y Emily.


    — ¡Aurora!, ¿Qué pasó aquí? ¡Tu mano está sangrando! — Dice Eliana con voz preocupada.


    — ¡Me importa una mierda! — Espeto con más lágrimas rodando por mis mejillas.


    — Ulises te ha buscado como loco. Ha tomado el auto de Tatiana, ya que te has llevado el suyo — Comunica Emily.


    — También me importa una mierda. Luego se lo devuelvo — Siseo molesta.


    — ¡Aurora, tienen que hablar! Ahora no, pero sí pronto. Lo llamaré para hacerle saber que estás aquí y estás bien — Dice Eliana. 


    Cojo un bolsito de viaje y meto algunas cosas en él. Ropa, cepillo y útiles de aseo. Las tres me miran atónitas.


    — ¿Adónde vas? — Pregunta Chloe.


    —Donde no me encuentren — Salgo de la habitación. Cojo las llaves del auto.


    — ¡Pero si estás borracha y son las dos de la mañana! — Espeta Chloe.


    — Pues no quiero ver a nadie — Salgo del departamento.


    — Aurora, tranquila. Puedes tener un accidente. Ulises está preocupado — Trata de persuadirme Eliana.


    —Me da igual. ¡Que se joda! — Entro en el ascensor ante las miradas de las chicas.


    Iré a la playa. Donde nadie me encuentre. Pensaré qué hacer. Además, ahora tengo a Lucas vigilándome no sé dónde. Más mierda encima no puedo tener. Cuando todo lo malo ataca, ataca con fuerza. Me ha dejado totalmente desestabilizada. Enciendo el coche y me voy. Miro a las chicas por el retrovisor, que han salido al estacionamiento. Escucho el móvil sonar como loco. Lo ignoro. Que se jodan todos. Simplemente…me cansé.


  




  

    


    Capítulo 16


    “Muchas veces la soledad también ayuda”


    


    Conduzco hasta que diviso un letrero que dice “Playa El Quisco”, he venido tan sumida en mis pensamientos que ni cuenta me di que ya había llegado a la playa. Busqué un hotel bonito y que estuviera atendiendo a las cuatro de la mañana. Para mi buena suerte no me demoré tanto en encontrarlo. Un joven muy simpático me atendió y me dió una habitación, no lujosa pero si muy linda y con todo lo necesario para pasar varios días acá. También tiene vista al mar, aunque de noche no se vea tanto, pero el sonido lo puedo oír y me encanta. Le doy las gracias y cuando cierro la puerta, voy directo al baño para darme una ducha. De seguro doy lástima. Cuando me miro al espejo noto un poco de maquillaje corrido, mis ojos rojos e hinchados de tanto llorar. Mi mano tiene un gran corte y tengo un poco de sangre en la ropa. La verdad es que no sé cómo es que me han dejado entrar. Quizás no tengo cara de asesina en serie o psicópata. Dejo que el agua caliente se lleve un poco mis penas ¿cómo estará Ulises? ¿extrañará su auto? ¿avisará a la policía por él? No puedo salir con el coche durante el día, ni siquiera tengo licencia acá en Chile y no sé si aceptarán la española. Es la menor de mis preocupaciones. Salgo de la ducha y me seco el cuerpo. Esto es una locura, sé que debería avisar a Nefertari y a las chicas y decirles donde estoy, pero estoy segura que Ulises lograría sacarles información y vendría a buscarme. También sé que estará muy preocupado por mí, pero en estos momentos no quiero verlo. El hecho de que no me haya defendido me duele muchísimo. Su madre me dijo cosas horribles y el que me haya hecho callar también me molestó.


    Me coloco la pijama que eché al bolso. Estoy tan cansada que apenas toco la almohada me quedo frita.


    Al despertar siento que me pesan los ojos y me arden un poco. Me levanto a lavarme la cara. Al volver a la cama cojo mi teléfono y miro la hora, ya pasa del mediodía. Tengo muchas llamadas perdidas y mensajes de voz y texto. Sopeso la situación y finalmente me decido a llamar a Nefertari para hacerle saber que estoy bien.


    Al cuarto tono contesta:


    —¡Aurora! ¡¿Dónde estás?! ¡Estamos todos preocupados por ti! Ulises está que llama a la policía…— Habla demasiado rápido y puedo notar la desesperación en su voz.


    —¡Eh! Tranquila, estoy bien. No te diré dónde estoy. Aún no pienso volver pero estoy bien. Tengo todo lo necesario para quedarme aquí un par de días — Comunico. Escucho un suspiro exasperado.


    —Está bien, pero creo que deberías hablar con Ulises. No puedes esconderte de él ¿sabes? Estoy de acuerdo en que estés molesta con él porque no te defendió delante de esa señora pero…bueno, cuando te fuiste Ulises se enfureció con su madre por algo que ella hizo, además de insultarte…pero eso que te lo cuente él — Escucho un “¿Es ella?” a sus espaldas. Creo que Nefertari dice que sí porque escucho como le quitan el móvil y la voz de Ulises suena al otro lado:


    —Aurora, cariño ¿Dónde estás? Estoy muy preocupado por ti. Apenas he dormido. Por favor vuelve o si quieres yo te voy a buscar, pero hablemos…hay muchas cosas que decir — Habla bastante calmado, aunque se escucha fatal. Debe ser verdad que casi no ha dormido.


    —No te diré dónde estoy. Quiero estar sola y que nadie me moleste — Digo tajante.


    —Está bien, pero al menos dime dónde estás. Juro no molestarte y darte espacio para pensar.


    —Ni lo sueñes. Que te conozco y sé que vendrás. ¡Vete a hablar con tu madre! — Corto la comunicación y apago el teléfono.


    Salgo a la pequeña terraza y veo que el día está precioso. No hay mucha gente. Creo que lo mejor es salir a dar un paseo. Quizás caminar por la arena me aclare las ideas. Me cambio por un vestido sencillo y corto. Peino mi cabello, cojo mi bolso de mano y bajo. El chico que me atendió no está en recepción, ahora está un señor mayor. Lo saludo y él me devuelve el gesto.


    Paseo por las calles mirando las tiendas de artesanía que hay. Decido comprarme una linda pulsera de cuarzo rosa. Luego paso por una tienda para comprarme un traje de baño de una pieza en color negro y un short. También compro un sándwich y un zumo para tener algo en el estómago. Camino a la playa y me siento en la arena a comer lo que he comprado. Observo a niños jugar. Me relajo y vacío mi mente. No quiero pensar en nada ni nadie por ahora. Más tarde me atormentaré con lo que debo hacer. No quiero terminar con Ulises solo por esto, aunque aún no quiero hablar con él. Estoy consciente de que debemos hablar, además Nefertari logró instalar en mi cabeza la semilla de la curiosidad.


    Dos horas más tarde, después de haber mojado mis pies y haber despejado un poco mi mente busco un restaurante. Entro en uno que está en pleno centro. Tiene peces y más animales marinos de porcelana en las paredes. Me siento en una mesa de un rincón, algunas personas se dan vuelta para mirarme. Deben pensar que soy patética. Les doy una mirada asesina y desvían la mirada hacia otra parte. Qué bueno. También puedo disfrutar de una buena comida estando sola. Una camarera me entrega la carta con una sonrisa en la cara. Le doy las gracias y comienzo a ojearla. Me decido por una paila marina. Una vez Eliana me dijo que aquellas eran “levanta muertos”, aunque yo le respondí que era una exageración. De postre pido unos panqueques con helado.


    Una vez he terminado de comer todo. Pago la cuenta, doy las gracias y salgo del lugar. Sigo recorriendo las calles de “Playa El Quisco” e incluso paso un momento a jugar a las maquinitas. Gano dos mil pesos y luego los pierdo. Antes de irme al hotel paso a comprar un trozo de cheesecake a una pastelería y un café. Sé que en el hotel tienen servicio, pero si me apetece algo más tarde, pediré. No obstante, ahora no quiero que nadie me moleste. También compro unos bombones rellenos de nutella y ahora sí, vuelvo al hotel. 


    Me siento a ver la televisión por cable y me decanto por ver la película “Estación zombie”. Me tumbo en la cama mientras como uno a uno los bombones. Estoy concentrada en la película. Se me acaban los bombones y tiro la caja a la basura. Cuando termina decido darme una ducha. Ya pasan de las ocho y no me apetece salir más por hoy.


    Una vez limpia y vestida. Enciendo mi teléfono. Aparecen más llamadas y mensajes. Decido ignorarlos y beber mi frío café. Busco otra película y encuentro una serie que me gusta un montón llamada “El internado”. La he visto dos veces, pero eso no me impide verla nuevamente. Me acuesto y con cheesecake en mano disfruto de la serie.


    Los siguientes cuatro días me los paso trotando por la playa en las mañanas y en las tardes me gusta pasear por el centro y darme uno que otro chapuzón en el mar. En las noches veo series y duermo. Me he relajado bastante y he reflexionado sobre todo. Aún sigo enojada con Ulises y no quiero volver. Las llamadas continúan y de todas solamente a él no le cojo el teléfono, aunque de todas maneras he cruzado un par de palabras porque me ha llamado desde el móvil de Eliana, Nefertari, Chloe, Emily e incluso de mi hermano Fermín. Este último me llama todos los días para saber cómo me encuentro y si necesito algo. Por raro que parezca se ha comportado como un verdadero hermano. 


    Viernes por la mañana decidoir a una cafetería para desayunar, pero al llegar al lobby del hotel mi teléfono comienza a sonar. Es Eliana.


    —¡Aurora! ¿Cómo te va? — Pregunta alegre como siempre.


    —¡Hola! Me encuentro mucho mejor, el día está estupendo y creo que me quiero quedar aquí para siempre — Expreso.


    —¿En serio? Pero aún no me dices que lugar es ese…— Por el tono en que lo dice estoy más que segura que está entrecerrando los ojos.


    —Y no lo diré. No quiero que nadie venga a por mí — Miento. 


    Quiero que Ulises averigüe dónde estoy y venga de rodillas pidiéndome disculpas y que conversemos las cosas, lo arreglemos y pasemos el fin de semana haciendo el amor. Pero mi orgullo me impide decir o dar pistas de mi paradero.


    —¡Auro! Todos estamos muy preocupados por ti. Incluso Tatiana. Pregunta todos los días por ti y saber cómo estás — Me quedo muda ante su revelación ¿Tatiana preocupada por mí? ¡Guau! Algo debe haber pasado como para que ahora esté preocupada por mí.


    —¿En serio? Eso es nuevo…— Voy a seguir hablando cuando uno de los hombres que está en el recibidor del hotel saluda a un huésped que está llegando.


    —Buenos días, bienvenido al hotel “El canto de la sirena”…— Maldigo para mis adentros y espero que Eliana no haya escuchado.


    —Sí bueno, créeme que también estoy impresionada. Si hablas con Ulises comprenderás por qué — Pongo los ojos en blanco, aunque siento alivio porque al parecer Eliana no escuchó el nombre del hotel.


    —Lo pensaré. Te dejo, tengo un hambre feroz. Adiós, amiga. Ten un buen día — Eliana también se despide y cortamos la comunicación.


    El día completo lo paso en la playa. No entro en el mar más que hasta donde el agua alcanza mi cintura. Que ni siquiera sé nadar. Así que cuando la marea comienza a subir es la señal de que debo irme. Vuelvo al hotel y voy a darme una ducha de inmediato. Me maldigo por no haber traído algún juguete conmigo, no obstante utilizo mis dedos mientras pienso en Ulises y en lo que estará haciendo. Luego de alcanzar el orgasmo, termino de bañarme y salgo del baño. Aplico crema en mis piernas y rostro, y loción en el resto del cuerpo. Me coloco la pijama y estoy peinándome el cabello húmedo cuando escucho que alguien llama a mi puerta. Al abrir me quedo de piedra y mi corazón se acelera ante la persona que está frente a mí. Es Ulises. Tiene unas ojeras enormes pero está guapísimo igual. Tiene un bolso en una de sus manos. Quiero lanzarme a sus brazos. Pero otra vez mi orgullo me prohíbe hacerlo, por el contrario, me hace ponerme borde y pregunto:


    —¿Qué haces aquí? — Elevo unas de mis cejas y él suspira.


    — Tenemos que hablar, Aurora — Dice igual de borde. Oh-Oh ese tono en que dijo aquello no me gusta para nada.


    —¿De qué? 


    —De nosotros — Su expresión seria no cambia y comienzo a cabrearme.


    —No quiero — Le doy con la puerta en la cara y voy a tumbarme a la cama. De seguro quiere terminar conmigo. Pero aún no estoy lista para ello.


    —Aurora, ábreme la puerta, por favor. Lo siento, fue una broma. Debemos hablar de lo que pasó el sábado — Dice suavizando el tono y aplicando humor. Falla. Ya me cabreó. Pero es verdad que debemos hablar.


    —¡Gilipollas! — Grito desde la cama sin ir a abrirle.


    —Anda, Aurora. Ábreme la puerta para que podamos hablar — Lo ignoro y pongo música en mi celular.


    —¿Cómo me encontraste? — Pregunto mientras me siento al pie de la puerta.


    —Eliana me lo dijo. Escuchó el nombre del hotel cuando te ha llamado esta mañana — Explica.


    —¡Pensé que no había oído!


    — Bueno, no quiso decirte nada para que no arrancaras. Qué bueno que no lo hizo. ¿Puedes buscar I Wanna be yours de Arctic Monkeys? Me gustaría que la escucharas y leyeras la canción en español — Pide. Suspiro y pongo los ojos en blanco.


    — Vale. — Es todo cuanto digo. Busco la canción en Youtube y la coloco. De inmediato pongo atención a lo que dice en español.


    I Wanna be your vacuum cleaner/ Quiero ser tu aspiradora


    Breathing in your dust/ Respirar tu polvo


     I Wanna be your Ford cortina/ Quiero ser tu Ford cortina


    I will never rust/ Nunca me oxidaré


    If you like your coffee hot/ Si te gusta tu café caliente


     Let me be your coffee pot/ Déjame ser tu cafetera


    You call the shots, babe/ Tú eres la que manda, nena


    I just Wanna be yours/ Sólo quiero ser tuyo


    Así seguí leyendo la letra hasta que la canción terminó. La verdad es que me gustó mucho. Ulises sabía cómo hacerme desenfadar. Lo medité unos segundos. Me puse de pie y le abrí la puerta. Sé que no era la canción más romántica del mundo, pero… ¡joder! Me encantó. Él me mira, con una estúpida sonrisa instalada en su cara. Le hago el gesto para que pase. Cuando pasa a mi lado me da un tierno beso en la frente y pasa a sentarse en mi cama.


    —Me gustó la canción — Rompo el silencio.


    —Qué bueno que te gustó. Es una de mis canciones favoritas — Dice — ¿Podemos hablar? — Añade.


    —Está bien, habla. — Espeto.


    —Bueno…no sé por dónde empezar…— Se pasa una mano por el cabello.


    —Por el principio — Digo entre divertida y seria.


    —¿Estás graciosa? — Pregunta con una sonrisa incrédula.


    —Tal vez…— Me encojo de hombros.


    — Bueno, es un avance. Creo que te debo una tremenda disculpa por no haberte defendido del veneno de mi madre. Sé que debería haber saltado apenas te dijo la primera mala palabra, pero es que en ese momento no quería armar un espectáculo delante de todos. — Voy a interrumpirlo pero él me hace un gesto de que deje terminar lo que está diciendo — No, déjame terminar. En ese momento también me encontraba entre la espada y la pared. Es mi madre y aunque sea una bruja, la quiero. Aun así debería haberte defendido. Mi madre está muy equivocada respecto a lo que piensa sobre tu persona. No tenía ningún derecho a tratarte así porque no soy un niño. ¡Tengo veintinueve! En fin, cuando te fuiste corriendo intenté seguirte, pero mi hermano me detuvo. Según él debía darte un poco de espacio…claro. Fui un estúpido. Luego me solté, salí tras de ti pero cuando llegué abajo solo vi cómo te ibas en mi auto — Eleva una de sus cejas, acusándome de manera divertida. Yo desvío la mirada. Contengo las ganas de reírme — Cuando volví arriba. Algunos se fueron. Sólo quedamos unos pocos, incluyendo nuestros amigos. Me ensarté en una discusión con mi madre, luego se inmiscuyó Javier y ahí salió la verdad del coqueteo por parte de él. Resulta que mi madre, para separarnos le pidió a Javier que te persiguiera hasta que cayeras en sus garras y así ella podría demostrar que no eras más que una cazafortunas o algo parecido. Me enfurecí con ambos. Incluso Tatiana dijo que eso era demasiado. También le reprochó a mi madre lo que había hecho. Ahí se dio cuenta mi hermana del amor que sientes por mí. Jamás caíste en el juego de él. Ahora ni Tatiana ni yo le hablamos a nuestra madre y hermano. Es jodido. Los eché de mi casa. Y estos días han sido terribles para mí. Apenas he dormido y he intentado pensar donde te encontrarías porque tampoco es que conozcas muchos lugares. Así que apenas Eliana me dijo que había escuchado el nombre del hotel donde seguramente estabas, lo buscamos en internet y dimos con él. Dejé todo gestionado para no volver en varios días. Vine aquí para pedirte que me perdones y volver a Santiago, juntos. Te quiero demasiado, Aurora. No quiero que por culpa de otras personas botemos a la basura esta relación. Me costó un diseño que me dieran el número de tu habitación, pero no me importa. Por ti hago lo que sea — Termina. Mis ojos están llenos de lágrimas.


    —¿Es en serio? Tu familia está completamente demente, a excepción de Eliana — Me paseo de un lado al otro. No puedo creer todo lo que esa vieja bruja planeó solo para sacarme de la vida de su hijo y aun así no lo logró.


    —Lo siento… de verdad… no sé qué estaba pasando por la mente de mi madre en ese momento. Por favor, perdóname — Ulises se levanta de la cama. Me detiene y me abraza. Yo me quedo sin hacer nada. Pasmada.


    —Tranquilo. Acepto tus disculpas. No permitiré que tu mamá se salga con la suya y me aleje de ti. Conmigo no podrá. Yo te quiero, Ulises — Con mis dedos en su barbilla le hago que baje su mirada. Lo miro directo a sus bellos zafiros que se ven tristes. No puedo seguir enojada con él. No después de todo lo preocupado que ha estado.


    —Sabes que eres una de las personas más importantes en mi vida. No te dejaré escapar tan fácilmente después de todo lo que nos costó estar juntos. Te quiero mi dulce y bella Pecas — Me mira como pidiendo permiso para besarme. Asiento levemente y sus labios se juntan con los míos. Es uno dulce lento y lleno de amor.


    Después de más declaraciones de amor y haber resuelto nuestro problema, nos acostamos a ver una película. Me mira la mano que está cicatrizando y se preocupa pero le hago saber que estoy bien, le explico lo que ocurrió y le pido que no comente nada más, él finalmente asiente y me hace caso. Seguimos mirando la televisión. Cuando la película termina me doy vuelta a mirarlo y veo que está profundamente dormido. Se ve tan tierno y guapo. Me levanto y voy hasta la terraza a tomar un poco de aire. Escucho el sonido del mar y me siento mejor. Me da gusto que Ulises me haya encontrado, aunque no sé si se lo reconoceré delante de él. Ahora solo me queda una preocupación ¿Debería decírselo a Ulises? Yo creo que sí. Pero no ahora, quizás mañana. Además está dormido. Quiero saber qué hacer. Aunque Lucas no me ha vuelto a enviar mensajes ¿Cómo se habrá enterado de que habíamos peleado con Ulises? ¿Me espía? Definitivamente tengo que contarle a Ulises.


    Dejo que el aire marino golpee mi rostro. Minutos más tarde siento cómo unas manos envuelven mi cintura. Luego un aliento cálido en mi cuello y unos labios depositando besos en él. Mi cuerpo reacciona de inmediato ante su toque.


    —¿Qué hace mi bombón aquí afuera con este frío? — Susurra en mi oído.


    —Necesitaba tomar aire. Después de todo lo que me contaste quedé un poco abrumada. — Suavemente me da vuelta para quedar frente a él.


    —Lo siento. Debería haber dicho algo antes a mi madre. No creí que fuera capaz de tanto — Sigue disculpándose.


    —Tranquilo. Ya pasó. Tarde o temprano tu madre se dará cuenta del error que cometió. Ya veremos que sucede más adelante — Le planto un beso en los labios y lo obligo a entrar. La verdad es que si hace mucho frío fuera.


    Nos volvemos a acostar y me acomodo en su pecho. Finalmente el sueño me vence.


    Al otro día despierto con sus brazos envueltos en mi cintura y su cabeza en mi pecho. Me permito admirarlo un poco. Acaricio su cabello. Comienza a desperezarse y se me queda mirando.


    —Buenos días, bombón — Besa mis nudillos.


    —Buenos días, nene — Respondo su saludo.


    —¿Qué haremos hoy?


    —Mmmm…de momento a comer algo porque tengo hambre — Me levanto y voy al baño a lavarme los dientes. Veo como entra Ulises seguido de mí y con un cepillo de dientes en mano hace lo mismo que yo.


    Nos duchamos juntos, nos vestimos y salimos a ver qué podemos comer. Hoy el día está nublado y corre mucho viento. Así que sí o sí quiero un café. Entramos en un local que vende empanadas y Ulises pide dos de queso y dos cafés. Nos sentamos a esperar. Diez minutos después estamos comiendo y conversando amenamente.


    Más tarde vamos a caminar por el centro. Veo unos bellos llaveros que cuando se unen forman un corazón. Decido comprarlos y le regalo uno a Ulises. Me da las gracias, me besa y seguimos nuestro recorrido tomados de la mano.


    —¿Te gustó lo que te obsequié. para tu cumpleaños? — Cuestiono de repente.


    —Oh, la foto y la camisa. Sí, muchas gracias. La foto la tengo en mi escritorio y revelé otra para el living de la casa — Me comenta.


    — Me alegra que te haya gustado. También revelaré una foto para colocarla en mi habitación — Le sonrío.


    — Tenemos varias fotos. Hace falta revelar varias…dime ¿Cómo te has sentido estos días? — Cambia de tema rápidamente.


    — Me he sentido bien y mal. Es difícil de explicar. No creas que no te he extrañado. También me sirvió para reflexionar y todo. Ah y quiero que sepas algo que ocurrió luego de que me fui de tu apartamento — Creo que llegó el momento de decírselo.


    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? — Nos vamos a sentar a un banco.


    — Sí, estoy bien. Es solo que recibí un mensaje de texto de un número desconocido y estoy segura de que era Lucas. Creo que me ha estado espiando — Suelto un poco alterada.


    — ¿En serio? No puedo creer que ese imbécil se haya atrevido a contactarte. Está cómo obsesionado y se sabe esconder muy bien ¿Qué decía el mensaje? — Creo que está empezando a molestarse. Saco mi teléfono buscando el mensaje.


    — Ten. Llegó una hora después de que ocurrió todo eso con tu madre. Yo no lo leí hasta dos horas después. No ha vuelto a mandar nada, pero ese solo mensaje me dejó preocupada — Me muerdo el labio inferior y frunzo el ceño.


    — Cuando regresemos a Santiago volveremos a hacer una denuncia y ahora si no podrás andar sola por ahí hasta que lo atrapen. No te dejaré sola en esto. Te protegeré con mi vida si es necesario…— Pongo un dedo en sus labios.


    — Shhh…por favor no digas eso. No tendrás que exponer tu vida. Estoy segura que no podrá esconderse para siempre — Trato de animarnos.


    — Te dije que haría lo que sea por ti y es lo que haré — Saca mi mano de sus labios. Me atrae hacia él y me besa — Fin de la discusión.


    — Está bien — Pongo los ojos en blanco — ¿Qué tal la colección de lencería y ropa masculina? — Pregunto para no seguir hablando del tema.


    — Mmmm…bien hasta ahora. Creo que en un mes más la lanzaré. Está quedando preciosa ¿Ya te decidiste si serás mi musa? — Pregunta entusiasmado con un brillo especial en sus ojos ¿Cómo decirle que no? Además cada vez me llama más la atención la idea.


    — Sí. Quiero ser tu musa. Quiero modelar en ropa interior ¿Estás seguro que no saltarás a la pasarela y me arrastraras abajo para que nadie me mire? — Me mira y sonríe.


    — ¿Qué clase de troglodita crees que soy? No lo haré. Me da gusto que quieras modelar mi colección. Me hace sentir orgulloso y estoy seguro que serás la mejor. Si te sientes incómoda cuando llegue el momento solo debes decírmelo ¿De acuerdo? — Nos ponemos de pie y nos encaminamos al hotel para descansar un poco antes del almuerzo.


    — Está bien. Gracias por todo, cariño.


    Una vez llegamos a la habitación. Nos besamos con amor y pasión. Su boca baja hasta mi cuello y gimo suavemente. Levanta mis piernas y las engancha en su cintura. Nos encaminamos a la cama y me deja en ella para sacarse la sudadera y la camiseta dejando ver sus abdominales y su pecho desnudo que se me hace agua la boca. Me ayuda a quitarme la ropa y termina por desvestirse. Nos seguimos besando y sus manos juegan con mis pezones. Luego su mano baja y desliza dos dedos en mi interior. Suavemente bombea. Lo miro y se lleva a la boca los dedos que estuvieron dentro. Siento la humedad en mis muslos. Coge su erección y entra en mí lentamente. Comienza a salir y entrar despacio.


    — Una de mis cosas favoritas es mirarte a los ojos mientras estoy dentro de ti — Dice con voz ronca. Lo beso. Vuelvo a enganchar mis piernas en su cintura. Emite un gemido.


    — Me encanta cuando me haces el amor — Digo entre jadeos. Sus embestidas van subiendo de nivel.


    — Te quiero, Aurora. Me haces el hombre más feliz — Confiesa.


    — También te quiero, cariño. Soy la mujer más feliz a tu lado — Su boca va a mi pezón izquierdo y comienza a succionarlo. 


    Arqueo mi espalda. El placer es exquisito. Con una última embestida él se deja ir junto a mí. Se queda dentro unos minutos, mirándome atentamente. Diciéndome palabras de amor que me hipnotizan.


    


    Domingo por la noche volvemos a Santiago. Felices y enamorados. Al llegar a mi departamento, Chloe, Emily, Eliana y Nefertari se abalanzan contra mí y caemos al suelo. No paran de abrazarme y preguntarme cómo estoy y hacerme saber que estaban muy preocupadas. Nos sentamos a conversar los seis y les cuento todo lo que ha ocurrido durante estos días. Incluido lo de Lucas.


    Mimamos un rato junto a Ulises a Dafne. La niña está cada día más grande y es adorable. Finalmente cuando las chicas se van a dormir y Eliana se va, le entregamos la bebé a Nefertari y ella también se va a dormir. Nosotros nos vamos a la habitación, hacemos el amor lento pero sin pausas. Cuando llegamos al orgasmo y estamos recuperando el aliento, Ulises confiesa:


    —Te amo, Aurora — La corriente eléctrica que siento cada vez que estoy con él se intensifica. El vello en mi cuerpo se eriza y escucho como los latidos de mi corazón se aceleran. Segundos más tarde, respondo segura de lo que digo.


    — Te amo, Ulises. No lo dudes — Me besa y me lleva a la ducha para asearnos. Me siento en las nubes cuando estoy con él y siento que nada podría derribarnos. Quiero estar con él hasta que tenga el cabello blanco y esté llena de arrugas.


    


    


    


  




  

    


    Capítulo 17


    “Yo sola puedo construirme el camino al éxito, aunque siempre es bienvenido que te quiten una piedra que lo obstruya”


    Al día siguiente me despierto sola en la cama. El lado de Ulises ya está frío, lo que quiere decir que se ha ido hace algunas horas. Aun así mi vista se va hacia la mesita de noche y veo una notita. Estos papelitos me encantan y los he ido guardando todos. Me inclino y lo cojo.


    Te ves hermosa incluso cuando duermes. Debo trabajar y comenzar a afinar detalles. Hoy no podré quedarme en el departamento, pero te llamaré por la noche. Gracias por estar conmigo. No olvides que te amo mi dulce Pecas.


    Zafiro.


    Al terminar de leerla estoy sonriendo como una boba. La guardo en una cajita y me voy al baño a asearme. Al salir veo a Chloe sentada en mi cama.


    — Hola, desaparecida. Casi ni te hemos visto y hemos decidido retrasar nuestro regreso una semana más. Espero que nos concedas un día de tu “agenda” — Enarca una ceja, pero su tono es de broma.


    — Venga, Chloe. No volverá a pasar. ¿Te apetece que salgamos a comer hoy con las chicas?


    — Claro que me gustaría. Ah y se nos unirá Fermín. Aunque no lo creas estaba muy preocupado por ti. Pero solo nos acompañará a comer, por eso vine a verte. ¿Te parece bien?


    — Que hermano más raro el que me fue a tocar. Pero vale, vamos. Solo deja maquillarme un poco.


    — Vale. También tenemos algo que contarte con Emily — Su voz suena seria. Yo la miro extrañada pero ella no dice más. Da la vuelta y se va.


    Al salir hacia el pasillo, mi hermano es el primero que me ve. Se acerca a paso rápido hacia mí y me abraza. Sí que estaba preocupado. Cuando por fin me suelta me pregunta:


    — ¿Cómo te sientes? ¡Aurora! ¿Cómo has podido preocuparnos de esta manera? — Exclama un poco alterado.


    — Me siento mejor. Ya, que tampoco es para tanto. Sólo desaparecí un par de días — Me encojo de hombros.


    — No nos vuelvas a asustar así. Lo importante es que estás bien ¿No te importa que vaya con vosotras a comer?


    — ¿Eh? ¡Claro que no! Al final aunque seas un gilipollas, yo te adoro — Lo jalo del brazo y me lo llevo al salón donde están las demás.


    Nefertari está cambiando de pañal a Dafne. Me acerco a saludarla y una vez todas listas le pido llevar a la niña en brazos. Me encanta tener en mis brazos a Dafne, me hace sentir menos dolor en la herida que tengo desde que me informaron que no podría tener hijos. Le daré todo el amor posible a esta hermosa niña.


    Como ya es la hora de almuerzo, buscamos un restaurante que nos guste a todos. Nos decidimos por uno de comida italiana. Una chica nos acomoda en una mesa para 6 personas. Yo me quedo con Dafne en brazos, y aunque Nefertari me la pide para que pueda comer cómodamente, le hago saber que no tengo problema alguno con comer con ella en mis brazos. Sonríe y asiente. También debe descansar. Se le ve ojerosa y agotada.


    Pedimos diferentes tipos de pastas. Hablamos de cosas mundanas y sin sentido. Hasta que Fermín se queda serio y me mira fijo.


    — ¿Qué pasa? — Pregunto extrañada.


    — Quiero que sepas, que me hace feliz saber que estás con un hombre como Ulises, cualquiera puede ver que está loco por ti — Si estuviera bebiendo algo de seguro que me atragantaría con aquella confesión ¿y a este? ¿Qué mosco le ha picado?.


    — ¿A qué viene eso? — Exclamo sin salir de mi asombro.


    — Pues quizás a que Ulises casi le da un infarto cuando nadie sabía de ti al otro día después de que arrancaste de su fiesta de cumpleaños — Interviene Chloe.


    — ¿En serio?


    — ¡Aurora! Todos estábamos muy preocupados por ti. Te fuiste de la fiesta y te llevaste consigo el auto de Ulises, no regresaste al otro día y no llamaste a nadie para hacerle saber dónde estabas y si te encontrabas bien ¡Eres una gilipollas! Debo reconocer que ver a Ulises me dio mucha tristeza, habló con todo mundo para poder dar con tu paradero y se volvía loco cada vez que le decían que no podían localizarte — Responde mi rubia amiga. Algo se comprime en mi pecho… Actué de manera muy impulsiva al arrancar de todo y todos y por tantos días.


    — Yo…no pensé que afectaría tanto mi huida a Ulises… ¿Exageré al desaparecer por una semana? — Pregunto aunque ya sé la respuesta.


    — ¡Por supuesto! Si hubieses desaparecido por un par de días, quizás no habría sido tanto alboroto…incluso Tatiana preguntaba por ti — Ahora interviene Nefertari.


    — Vale, vale. Ya lo capto. Al menos hemos arreglado las cosas con Ulises…— Suelto un suspiro.


    — Ya, dejemos ese tema a un lado. Sólo piensa en las cosas antes de actuar, Aurora. Ya no eres una niña — Me reprende Fermín.


    — Vale. Mensaje recibido — Sonrío a medias.


    — Hablando de otra cosa, con Emily te queremos dar una noticia — Anuncia Chloe. Se miran entre ellas y Emily asiente.


    — Pues cuentenme. Me tienen pensando mil cosas — Nos traen nuestros platos y se hace un silencio. La camarera se va y Chloe habla primero.


    — Con Emily… estamos juntas — Los ojos casi se me salen de las órbitas.


    — ¿Juntas? ¿Hace cuánto? — Exclamo más que sorprendida.


    — Pues hace un mes, poco más — Esta vez la que responde es Emily.


    — ¿Y por qué no me lo habían contado? ¿Tan mala creen que soy?


    — No es eso. Lo que pasa es que… queríamos decírtelo en persona. No es algo que se diga así de sencillo ¡Qué nos conocemos hace años! Emily no es cualquier persona — Chloe coge la mano de Emily y las entrelazan. Ese gesto en ellas me hace sentir bien.


    — ¡Por lo mismo! ¡Nos conocemos hace años! Pero vale… Les deseo mucho éxito a mis dos mejores amigas. Saben que seguirán contando conmigo y las apoyaré en todo. ¡Las adoro! — Pongo una mano en sus manos entrelazadas. 


    Me sorprende que mis amigas estén juntas, pero no me malentiendan, no es por su orientación sexual, es porque en los años que hemos sido amigas, nunca vi ningún indicio de que hubiera algo entre ellas. Solo eso.


    — Bueno, eso es muy amable de tu parte Aurora. Sabíamos que podíamos contar contigo. Sabes que también te queremos mucho — Emily me regala una sonrisa.


    Seguimos conversando sobre el tema. Me cuentan cómo surgió su amor y me aclaran mis dudas. Resulta que al venirme a Chile, ellas se hicieron más cercanas y fueron el refugio de la otra cada vez que alguna tenía problemas. Cuando Chloe terminó su especie de relación con un tío X, Emily fue la que más la apoyó y le dio consuelo. Una de las tantas noches en que estaban comiendo palomitas y viendo películas… sucedió. Ahora sé que a Chloe le gustan también las mujeres y bueno de Emily ya lo sabía. 


    Cuando salimos del restaurante, Fermín se acerca a mí para despedirse e irse a trabajar. Me atrae hacia él y me abraza. 


    — Y a ti ¿Qué mosca te ha picado? — Le pregunto entre risas. De verdad que estoy sorprendida con tanta muestra de afecto de su parte.


    — Qué me alegra que estés bien. Y además que ahora tengas un buen hombre a tu lado. Después de tanta mierda que tuviste que pasar, te mereces a un hombre como Ulises. Que bese por donde pises y te trate como a una reina. No la jodas, hermanita — Dice sincero.


    — Me alegra que por fin te des cuenta que Ulises es todo lo que quiero y no por capricho. Lo amo y estar con él me hace sentir plena y feliz — Respondo con una sonrisa.


    — Les deseo lo mejor a ambos. Y sabes que cuentas conmigo siempre, Aurora — Besa mi frente y se despide de las demás.


    De vuelta al departamento convenzo a las chicas para que horneemos galletas de naranja con chocolate. No llamo a Ulises pues sé que debe estar muy liado con todo el asunto del desfile y la nueva línea de lencería y ropa masculina y bla bla bla. Eso sí, me hace feliz que esté tan entusiasmado con este proyecto y a la gente le guste su trabajo. Le brillan sus ojitos cuando lee sus redes sociales y ve a la gente utilizando sus diseños. También me pone contenta que esta vez yo haya sido su fuente de inspiración, hablando un poco seriamente, ha subido mi autoestima. Me hace sentir bien que él sienta que soy la pieza clave dentro de todo esto.


    Con las chicas pasamos el resto de la tarde riendo y haciendo galletas. Una vez terminado y ordenado todo me doy una ducha. Preparo mis cosas para mañana. Según mi teléfono, mañana hará mucho calor. Opto por elegir un vestido corto y ajustado hasta la cintura pero suelto hacia abajo que hace resaltar mis caderas. Ceno con mis amigas y finalmente me acuesto, reviso Instagram con Luna a un lado y de repente aparece la cara mi Zafiro en la pantalla, mis labios se extienden en una sonrisa. Contesto.


    — Hola, cariño — Saludo.


    — Hola, bombón ¿Qué tal ha sido tu día?


    — Tranquilo. Almorcé con Fermín y las chicas. Mi querido hermano estuvo muy raro hoy pero en el buen sentido. Me ha dicho que le encanta verme feliz contigo y bueno por otra parte, Emily y Chloe me han dicho que están juntas… ambas cosas me han dejado impactada pero ya estoy bien…¿Qué tal el tuyo?


    — Guau…sí, es mucha información. Aunque me hace sentir mejor el hecho de caerle bien a tu hermano y que me considere digno para ti. Y con respecto a Emily y Chloe, sí es una sorpresa, no me lo habría imaginado pero me alegro mucho por ellas. Les deseo todo el éxito del mundo para ambas… y bueno, yo he estado todo el día haciendo realidad los diseños que he hecho, junto con mi equipo en el taller y viendo el tema de la publicidad. Estoy muy cansado pero sé que esto lo vale. Hace muy poco que llegué a la casa y no está demás decirte que Cenizo y yo nos sentimos muy solos sin ti — Puedo adivinar que está haciendo un puchero.


    — Mmmm…Ya verás que todo esto será un gran éxito y después estarás en todas las revistas. Eres el mejor diseñador de modas y el más apuesto — Ambos reímos — Y bueno, yo estoy con Luna a mi lado, también te extrañamos. Aquí la cama se hace grande. Mañana nos veremos, aunque quizás solo por unos minutos porque estoy segura que andarás de un lado para el otro o en el taller.


    — Me encanta saber que también me extrañas. Y no te equivocas, mañana estaré la mayor parte del día en el taller. ¿Almorzamos juntos? Aunque sea estar una hora contigo mañana me daría ánimo para continuar tranquilamente en el trabajo — Pregunta seductor.


    — Me encantaría. Prefiero estar contigo por una hora, que no verte en todo el día — Ahora soy yo la que hace puchero.


    — Es una cita entonces. Nos vemos mañana mi bella Pecas. Que duermas bien. Te amo — Mi corazón se acelera y esa corriente eléctrica me recorre el cuerpo.


    — Nos vemos mi sensual Zafiro. Descansa. Te amo, buenas noches — Le mando un beso, me desea las buenas noches y cuelga.


    Coloco la alarma y me quedo profundamente dormida con un bulto peludo que ronronea a mi lado. Esa noche sueño que Ulises y yo tenemos una hermosa niña colorina y de ojos azules.


    A la mañana siguiente la alarma suena, me levanto somnolienta pero de buen humor. Me cambio de ropa y me voy a entrenar por una hora al gimnasio. Al volver, me ducho y me arreglo para ir a trabajar. Desayuno en compañía de las chicas y me voy a la academia. Al llegar veo que todo está tranquilo, aún es temprano, así que paso a la oficina de Ulises para ver si está y… claro que está, lo escucho refunfuñando. Doy unos golpecitos en la puerta antes de entrar y escucho un frío “pase”. Cuando lo hago, veo su rostro enojado y con ojeras, puedo ver el cansancio, aunque al verme sus ojos brillan y su expresión cambia a una sonriente. Se levanta a saludarme. Me toma de la nuca y acerca sus labios a los míos.


    — Hola, amor… Verte es como un soplo de aire fresco — Pasa sus brazos por mi cintura. Yo sonrío toda embelesada.


    — Hola, cariño. Y yo que creía que había llegado en un mal momento — Alzo una ceja. Él niega con la cabeza.


    — Para nada. Sólo es cansancio y bueno, hoy he estado batallando en el taller porque se descompuso una de las máquinas — Esconde su rostro en el hueco de mi cuello — Pero verte aquí me hace sentir mejor.


    — Oh, eso es malo. ¿La podrán reparar antes de que se estrene la línea? — Pregunto preocupada.


    — Eso es lo que he estado averiguando, pero nadie me da respuesta. Sino tendremos que hacerlo todo completamente a mano y eso sí que lleva tiempo — Suelta un suspiro exasperado.


    — Tranquilo, estoy segura de que esto se solucionará — Lo aliento y deposito mis labios en su sien.


    Me encanta cuando hace esto. Me gusta que quede a mi altura, pues él es muy alto, me saca a lo menos 15 centímetros. Aunque también el que sea alto me vuelve loca, siempre me han gustado los hombres altos.


    Intercambiamos un par de palabras y voy a hacer mi clase, pero, antes de irme me levanto el vestido para que Ulises vea mi hermosa tanga. Cuando me vuelvo a mirarlo, yo me río, él me llama, pero me voy.


    Hago mi clase con normalidad, esta vez no elijo una pareja para el desfile, sólo hombres, pues en mi clase no hay niñas mayores de edad como para que desfilen ropa interior.


    A la hora de almuerzo, Ulises viene con un tulipán a buscarme. Un gran detalle. Antes de ir a almorzar se asegura de que no haya nadie y me da un azote en el trasero al tiempo que me dice que tendré mi castigo por lo que hice en su oficina. Un calor me recorre todo el cuerpo hasta el centro de mi deseo ¡Que me castigue todo lo que quiera!


    Almorzamos entre risas y anécdotas de nuestro lunes. Pensamos en ir a su loft para un rapidito pero lo llaman para arreglar la máquina, así que mi castigo queda pospuesto. Se disculpa, promete que me lo recompensará y yo le aseguro que no pasa nada.


    Pasan dos días y hemos estado con un coqueteo constante pero no hemos podido consumar nada. Ambos estamos locos por devorarnos, aun así nos aguantamos. Hoy tengo mi clase de pole dance (a la que he faltado), y a la salida me iré con Ulises.


    A la hora del almuerzo me presenta a Julián, uno de sus amigos. Vamos a almorzar con él y la verdad, es que me cae bien. Es actor y me cuenta algunas anécdotas de su carrera. Al terminar todos de comer, se divide la cuenta con Ulises, se despide y se va.


    Cuando salgo de mi clase voy directamente al taller pero lo encuentro cerrado. Me extraño y me dirijo a la academia. Está cerrada pero sin llave. Entro, llamo y escucho a Ulises que me dice que está en su oficina. Camino hasta allá y al entrar veo a Ulises sentado en su escritorio.


    — Te estaba esperando, Pecas — Murmura seductor. Con solo esas palabras y ese tono ya siento que mi tanga se empapa. ¿Sexo en la oficina?


    — ¿Ah, sí? — Digo en el mismo tono.


    — Ahora te haré pagar por el incidente del otro día, pequeña pelirroja — Yo sonrío y avanzo hacia su escritorio.


    — Aceptaré mi castigo, señor — Dejo mi bolso en la silla.


    — Buena chica. Inclínate acá — Palpa una parte del escritorio. Obedezco.


    Él levanta mi falda para descubrir el diminuto tanga empapado que llevo. Lo arranca de un tirón, se me escapa un gemido y Ulises introduce un dedo dentro de mí y con su otra mano masajea mi punto de placer. Me arranca un par de gemidos y en el momento en que casi estoy llegando al clímax, siento su mano en una nalga. Pica. Da otro azote en la otra nalga. Da ocho azotes más, alternando las mejillas y presiento que tengo el trasero de un color rojo cereza. Pica mucho. Masajea mis nalgas y deposita un beso en cada una. Esta vez no me ha dejado llegar. 


    — Ahora si señorita Espósito es momento de que me haga disfrutar y yo la haga disfrutar a usted — Hace que me enderece y me quita el crop que llevo puesto. Se pierde en alguna parte de la oficina y en este momento no me importa.


    — Cumpliré cada uno de sus caprichos, señor — Lo miro y me relamo los labios. Él gruñe.


    — Arrodíllate — Mmmm con mucho gusto.


    Me pongo delante de él y me arrodillo, desabrocho sus pantalones y los bajo junto con su bóxer, liberando su erección. La cojo con una mano y paso la lengua por su glande. Lo veo cerrar los ojos y eso me motiva aún más. Masajeo sus testículos y chupo su miembro suavemente y voy aumentando de velocidad, hasta que siento que ya va a explotar, me levanta, me sienta encima del escritorio y entra en mí de una estocada. Doy un grito de puro placer y agarro sus nalgas para que entre todo en mí. Sus embestidas son fuertes y duras. Nuestros gemidos son salvajes. Saca un pecho de mi sujetador y se lleva el pezón a la boca. Juega con él y yo inclino la cabeza hacia atrás mientras tiro de su cabello, aunque parece no molestarle.


    — Tan deliciosa — Murmura mientras saca mi otro pecho para regarlo de besos y comenzar a pasar su lengua.


    — ¡Ah, así Ulises! ¡Me gusta! — Digo entre jadeos.


    Intento desabrocharle la camisa pero no puedo, así que opto por lo que he visto en las películas eróticas y se la arranco. Un tanga por una camisa ¿no? Él sólo ríe y me besa con pasión y desenfreno.


    Comienza a frotar círculos en mi clítoris y así es como me rompo en mil pedazos, él da dos embestidas más y se deja ir dentro de mí. Caigo exhausta en su hombro. Nuestras respiraciones están agitadas pero poco a poco se regulan.


    — ¿Estás bien, cariño? — Pregunta y sale de mí. Saca unos pañuelos de su bolso y me limpia.


    — Mejor que bien — Respondo con una sonrisa de oreja a oreja.


    — Perfecto. ¿No fue mucho? — Comienza a limpiarse él.


    — No, sabes que me encanta rudo — Le guiño un ojo y rompe en carcajadas.


    — Eres insaciable — Me ayuda a vestirme.


    — Contigo siempre, no me canso de ti jamás — Le doy un beso en los labios.


    — Yo de ti tampoco. Te amo, bombón


    — Te amo, Zafiro. Tendré que quedarme con un conjunto extra el día del desfile, mi tanga está deshecho — Levanto la tela rasgadadel suelo.


    — Puedes quedarte con todos los que quieras. La línea la he hecho inspirada en ti y para ti. Lo sabes… ¿Duermes conmigo en el loft hoy?


    — Me tomaré la palabra entonces…y encantada, pero pasemos a recoger una tenida para mañana y avisar a las chicas


    — Andando entonces — Recogemos nuestras cosas, cerramos todo y nos vamos.


    Cuando pasamos por mi departamento las chicas nos hacen bromas sobre nuestro aspecto evidente de “Acabamos de tener sexo en la oficina”. Aunque viniendo de ellas me da igual. Me despido de ellas y mis mininos y nos vamos a su loft.


    Apenas abrimos la puerta Cenizo va a recibirnos, pero primero se frota contra mis piernas y me pide que lo mime. Con gusto lo cojo en mis brazos y le hago cariñitos en su panza. Ulises nos mira divertido. De repente me imagino que es un bebé el que sostengo y mi expresión se torna melancólica.


    — ¿Cariño, qué pasa? — Ulises se acerca a mí. Dejo al gato en el suelo.


    — Nada, no te preocupes — Intento sonreír pero fallo estrepitosamente.


    — Eh, amor. Ven acá — Me acerca a su cuerpo y me estrecha en sus brazos. Una lágrima traicionera recorre mi mejilla y Ulises la seca con su pulgar.


    — ¿Sabes que conmigo no podrás formar familia? ¿Verdad?


    — Aurora, no hace falta tener hijos para ser una familia. Además buscaremos otros métodos para tener hijos. Sabes que podemos adoptar — Levanta mi barbilla para que lo mire.


    — Soy un desastre…


    — No digas eso. Te amo y eres maravillosa. Eres una de las mujeres más inteligentes y bondadosas que conozco, tienes un corazón inmenso y un trasero increíble — Me estruja el trasero y me río.


    — ¡Pervertido!


    — Pero te hice reír — Me da un beso en la punta de la nariz. Siempre me hace sentir mejor.


    — Tú eres increíble, el más guapo y más sexy — Lo aprieto contra mí.


    — Vamos a la ducha y luego a la cama, fierecilla pelirroja — Besa mis labios y me toma de la mano para conducirnos a la escalera.


    Luego de hacer el amor en la ducha, hago que Ulises se tumbe boca abajo y le hago un exquisito masaje que lo deja más que relajado. Nos acostamos y coloco mi cabeza en su pecho. Él juega con mechones de mi rojizo cabello que ya está bastante largo. Me cuenta de su día y conversamos hasta que siento que su respiración se vuelve profunda. Lo miro y veo que está dormido. El cansancio es evidente en su rostro. Me levanto un poco y le doy un beso tierno en su mejilla.


    — Eres lo que no esperaba pero en el fondo siempre busqué — Susurro y finalmente también me vence el cansancio. 


    Al día siguiente Ulises ya se ha ido. Cómo siempre me ha dejado una de sus notas que me encantan.


    Nos vemos en el trabajo mi bella Pecas. No quise despertarte porque te veías demasiado adorable. ¿Almorzamos juntos? Me avisas, no sé si estaré en la oficina cuando llegues.


    Te amo.


    Zafiro


    Una sonrisa de estúpida enamorada se instala en mi cara y entro al baño a hacer mis necesidades y bañarme.


    Al llegar a la academia, compruebo que Ulises no está en su oficina, pero según lo que me ha dicho Tatiana (Sí, ella), volverá pronto. Mi relación con la hermana mayor de Ulises ha mejorado bastante desde mi escapada a la playa. No han pasado muchos días pero hasta ahora no nos hemos insultado ni gritado. Es un gran avance ¿no? Aunque solo nos limitamos a saludarnos y hablar de cosas de la academia o de Ulises.


    Antes de entrar a la clase, decido escribir una nota y dejarla en el escritorio para que Ulises la vea. Me gusta este juego de los papelitos.


    Cuando termine la clase pasa por mí. Hoy se me antoja sushi para el almuerzo ¿y a ti?


    Pd: Gracias por dejarme seguir durmiendo, tu cama es increíble


    Pd2: Te amo más


    Pecas


    


    Los días fueron pasando y mis amigas regresaron a España. Los días se convirtieron en semanas y así llegó el 23 de noviembre, día del gran desfile y del que todo el mundo hablaba. Incluso perdí el miedo y me atreví a hacer una sesión de fotos con parte de lo que iba a ser esta nueva colección. Mi ego subió mucho cuando me enteré de que gracias a esas fotos y que algunas las usaron para publicidad, hoy el evento se celebrará en una parcela a las afueras de la ciudad. Mucha gente solicitó invitación y varios preguntan por la “bella pelirroja” que aparece en fotos, pero Ulises por petición mía, no ha respondido nada.


    Me tiemblan las manos, en este evento hay el triple de gente de la que había la vez pasada. Hoy Ulises, muy temprano, me regaló un exquisito masaje y me hizo el amor con una ternura que me hizo sentir la mujer más querida del planeta. Me trató como una reina y luego me dejó arreglándome. Hice mi sesión de belleza y a las dos de la tarde, Jimmy pasó por mí y luego por Nefertari y Dafne que estarán de público. Ulises les reservó puestos especiales.


    — Tranquila mujer, que arruinaras el peinado — Me regaña Eliana. Hoy ella es la encargada de peinarme y maquillarme. Ulises encargó explícitamente esto, ya que cree que no hay mejor estilista que su prima y estoy muy de acuerdo con su decisión.


    — Eli, que hoy todo el mundo me verá el culo lleno de estrías en vivo y en directo — Hago mi habitual puchero. — y las de mi abdomen — Me intento llevar las manos a la cara pero Eliana me da un golpe en ellas y no lo permite.


    — ¡Ni lo sueñes! Te he exfoliado la cara y te he aplicado unas cremas hidratantes antes de maquillarte ¡No lo arruines!... y hablando de tus estrías, déjame decirte que todas las que estamos acá las tenemos — Hace señas para que mire a las otras chicas que se están vistiendo y maquillando. Todas de distintas tallas, desde la XS hasta la XXL.


    — ¡Ellas se ven bien! ¡No les veo ninguna! — Protesto. Eliana blanquea los ojos.


    — ¡¿Chicas?! — Todas le prestan atención y guardan silencio. Sí que tiene autoridad. — ¿Cuántas de aquí tienen estrías? — Me pongo del color de un tomate ante su pregunta.


    — ¡Yo! ¡Mira! Pero son parte del cuerpo, es normal — Comienza a decir una chica rellenita. Muchas le siguen y algunas se las señalan.


    — ¿Lo ves? Aquí se hace ropa para gente hermosa y con cuerpos naturales. Me refiero a que acá no se tapan las estrías, los kilos demás o esas cosas. Si te fijas, se contratan a mujeres y hombres de todas las tallas siempre. Por eso Ulises es tan famoso. No discrimina a nadie al momento de vestirlos, solo quiere que la gente se sienta a gusto vistiendo su ropa — Explica mi amiga y eso comienza a tranquilizarme.


    — Tienes razón. Sólo son los nervios los que me tienen histérica. Las estrías y las pecas son parte de mí y debo llevarlas con orgullo — Eliana aplaude.


    — ¡Así se habla! Ahora ¡Manos a la obra que sales en media hora!


    Me pasan el conjunto que debo usar para abrir el desfile. Por supuesto que la novia del diseñador es la que debe abrir…palabras de Ulises, pero que al parecer a nadie parece molestarle. Me coloco detrás de un biombo y me coloco en tiempo récord un lindo body de encaje semitransparente en color verde jade anudado al cuello y con la espalda descubierta hasta casi llegar a la cola, el calzón es discreto y va unido a unas medias de encaje a través de unas ligas de un tono de verde más oscuro y para finalizar, encima una bata de crepé del mismo tono. Mis tacones son de diez centímetros y de un color negro con brillantina. El maquillaje hace juego con lo que estoy usando y usaré durante la noche, además de hacer resaltar el tono verde de mis ojos y hacerlos más grandes. Me miro en un espejo de cuerpo completo antes de salir y ¡A la mierda las estrías! ¡Estoy que flipo!


    Me acomodo tras la pasarela, que esta vez tiene forma de U. Escucho lo mismo del evento pasado, la presentación de Ulises y luego lo veo. Agradece y está emocionado, promete muchas cosas para esta noche y me emociona verlo tan contento. Al bajar de la pasarela ahora es él quien me ve a mí y por lo que miro en sus ojos ¡No lo puede creer!


    — No puedo creer que una chica tan hermosa, adorable, sensual e inteligente cómo tú, esté con alguien como yo — Dice dándome un beso en mi mano izquierda. Me ruborizo.


    — ¿Alguien como tú? ¿Te refieres a alguien tan detallista, tierno, inteligente, sexy y guapo como ninguno? — Pregunto mirándolo directamente a los ojos transmitiendo todo lo que siente mi corazón. Es verlo y suspirar, viste un traje en color vino con una camisa negra y una humita gris. Verlo así es mi debilidad. Me vuelven loca los hombres con traje. — Eres el mejor, cariño — Beso su nariz y él sonríe.


    — Tú te ves aún mejor, guapa y sensual. Ponte este hermoso body para esta noche — Susurra en mi oído lo último.


    — Y tú no te quites este traje. Quiero quitártelo yo para luego hacer el amor en la caja secreta. Hoy me entrego a sus órdenes, señor — Noto como su respiración cambia, y su corazón se acelera.


    Comienza a sonar “Haunted – Beyoncé” y me dan la señal para que suba y haga lo que ya sé hacer.


    — Deséame suerte — Le digo a un pasmado Ulises mientras paso a su lado contoneando las caderas.


    — Estoy seguro que esta noche no solo celebraremos mi triunfo… — Murmura devuelta. Lo miro y guiña un ojo.


    Me relajo, cuento hasta tres y salgo ante el público. Se llena de flashes y la luz de los reflectores me pega directo en la cara. Mis manos van en la cintura y camino a paso lento y sensual. En mi rostro coloco una mirada felina y la mejor de mis sonrisas. Al llegar al centro de la pasarela dejo caer la bata y más flashes disparan en mi dirección. Modelo y luzco el hermoso conjunto hecho por este gran diseñador que es mi novio. De manera recatada recojo la bata y sigo camino con ella al hombro. 


    Hago el mismo proceso un par de veces más y luego llega el turno de los hombres. Casi a las diez de la noche termina el desfile. Es todo un éxito y en las redes sociales no se habla de otra cosa. Ulises reboza de alegría y eso me llena el corazón a mí también. Hoy me sentí muy cómoda haciendo esto. Nadie se fijó en mis estrías, sino en lo bello que era el conjunto.


    Luego de un cóctel de celebración, Nefertari con su hija se va con Jimmy y yo me voy con Ulises en su auto. Tal como dijimos anteriormente, celebraremos el triunfo de ambos. Todo el mundo se ha enterado de que soy la hermosa novia del diseñador Ulises Vega.


    Al llegar a casa celebramos con champán y frutillas. Luego en nuestro “cuarto prohibido” (Así le llamamos a la habitación donde jugamos) Ulises me esposa a la cama con el body puesto y luego de haberlo desvestido y dejado solamente con la humita. Su prominente erección me hace agua la boca y él adivinando mis pensamientos se sienta a horcajadas en mí y me coloca su miembro en la boca. No puedo tocarlo, pero hago que goce de placer hasta que sale de mí y se levanta, camina hacia un estante y vuelve con un vibrador. Lo enciende y se sube a la cama para recorrer mis duros pezones con él. Un calor intenso inunda todo mi cuerpo y gemidos comienzan a salir de mis labios. Comienza a bajar el aparato hasta mi clítoris y sube de intensidad. Me hace estremecerme.


    — ¿Te gusta, bombón? — Pregunta con la voz ronca de deseo.


    — Sí, señor — Consigo responder.


    — ¿Más? — Sonríe ladinamente.


    — Por favor — Jadeo.


    — Buena chica.


    Al terminar la frase se lanza a devorar mi sexo y doy un grito agónico. Sólo quiero sentirlo. Gimo cada vez más fuerte y me dejo ir en un exquisito orgasmo. Ulises se bebe hasta la última gota de mi clímax. Se levanta a besarme y puedo sentir mi sabor en sus labios.


    — Eres sencillamente exquisita, bombón — Vuelve a bajar dando ligeros besos hasta mis pechos.


    Se acomoda y lentamente entra en mí. Lo veo cerrar los ojos y hago lo mismo al sentirlo completamente dentro. Comienza a bombear despacio hasta que cambia de intensidad y escucho cómo suenan las esposas.


    — ¿Te gusta fuerte?


    — ¡Sí! ¡Me encanta! — Grito gustosa de placer.


    Se detiene un momento. Me quita las esposas de los tobillos y me coloca a cuatro patas. Vuelve a penetrarme de una estocada y comienza a bombear al momento que me da una nalgada. Mis pechos se mecen de atrás hacia adelante y mis músculos comienzan a contraerse. Escucho gruñir a Ulises mientras se vacía en mi interior y yo me dejo ir nuevamente cuando su palma aterriza por cuarta vez en mi trasero.


    Me abre las esposas de las muñecas, me coge en brazos y me lleva hasta el baño, donde prepara la tina para ambos y nos relajamos. Masajea mi cuerpo, sobre todo en las muñecas y tobillos donde las esposas dejaron marca.


    — ¿Cómo te sientes, amor? — Pregunta con ternura. El Ulises dominante se ha quedado en el “cuarto prohibido”. Ahora ha vuelto a ser el Ulises tierno y preocupado. Amo ambas versiones.


    — De maravilla ¿Tú? — Contesto media adormilada pero feliz.


    — Excelente. Contigo jamás podría sentirme mal…Anda, vamos a enjuagarnos y a la cama a dormir — Besa mis labios.


    Una vez en la cama nos acostamos desnudos pero no hacemos nada. Estamos agotados y Ulises es el primero en quedarse dormido nuevamente. Lo acaricio y pienso en todo lo que hemos vivido. La felicidad me brota por los poros al verlo dormir completamente desnudo a mi lado.


    


    


  




  

    


    Capítulo 18


    “Vive cada momento a concho, nunca se sabe lo que puede pasar el día de mañana”


    


    A la mañana siguiente nos despierta el sonido de mi móvil. Es una llamada de Eliana.


    —¡Hola! ¿Los he despertado? — Pregunta inocentemente.


    —Hola, la verdad es que si ¿Qué pasa? Anoche nos quedamos dormidos muy tarde — Le informo medio molesta y medio en broma.


    — Me alegro de haberlos despertado ¡Parecen conejos! Vénganse a almorzar a tu departamento y celebramos su triunfo. En la televisión no paran de hablar de Ulises y de ti. Así que tengan cuidado al salir — Advierte.


    —Vale. Danos una hora y estaremos por allá. Adiós, Eliana — Cuelgo.


    Ulises me queda mirando extrañado. Se puede ver el signo de interrogación en su cabeza. Me levanto dejando ver mi desnudez.


    —¿Qué quería mi querida e inoportuna prima?


    — Que vayamos a comer a mi departamento. Quiere que celebremos. Además de que dijo que en la televisión no paran de hablar de nosotros, por lo que debemos tener cuidado al salir — Busco que ponerme entre la ropa.


    — Está bien ¿Ducha? Aunque primero deberías volver a la cama y hacer el amor conmigo — Se apoya sobre su codo y me sonríe travieso. Yo le devuelvo la sonrisa.


    — Digo que sí a todo — Digo lanzándome sobre él y comiéndole la boca a besos.


    


    Una vez estamos listos, hemos dejado todo ordenado; hecho mimos y dejado comida a Cenizo, bajamos al estacionamiento. Nos subimos rápidamente al coche y arrancamos. El corto camino a mi casa es tranquilo. Cuando llegamos a casa el aroma a lasaña inunda nuestras fosas nasales.


    — ¡Que rico huele! — Digo en voz alta para llamar la atención de las chicas que están en la cocina.


    —¡Hola! Qué bueno que vinieron. Hoy he hecho mi especialidad…”Lasaña de berenjena” y ya está por salir del horno — Nos informa una sonriente Eliana.


    — Me muero por probarla — Dice Ulises poniendo los ojos en blanco y Eliana le hace una seña con el dedo corazón y ambos ríen.


    — Hola chicos, al parecer soy invisible — Nefertari se acerca con Dafne en brazos. Ulises extiende los brazos para que se la dé.


    — Hola Fer, claro que no, pero Eliana estaba muy emocionada contando cuál es su especialidad — La abrazo y luego dejo que salude a Ulises. Dafne se ve tranquila en los brazos de mi querido Zafiro. Verlos así hace que se me oprima el pecho, pero disimulo, no puedo montar una escena ahora.


    Almorzamos los cuatro en perfecta sintonía y las risas no faltan. Para el postre se nos une Jimmy y Fermín. Tomamos algunas cervezas escuchando música y se nos ocurre hacer karaoke. Eliana tiene micrófonos y un equipo perfecto para ello. Todas cantamos canciones que nos sabemos hasta qué pido una canción que es una de mis favoritas.


    What you do to me is indescribable,


    Got me sparkling just like an emerald.


    Set my soul on fire, make me wild,


    Like the deep blue sea.


    No other boy ever made me feel beautiful,


    When I'm in your arms, feels like I have it all,


    Is it your tattoos or golden grill,


    That makes me feel this way?


    Got me spinning like a ballerina,


    Feeling gangsta every time I see ya,


    You're the king and, baby, I'm the queen of


    Disaster, disaster.


    Mientras la canto miro fijamente a Ulises y él me observa devuelta, atento y feliz. No es la canción más romántica, pero hay partes que me identifican totalmente con lo que siento. Doy vueltas a lo loca y me río. Mi falda se sacude pero me da igual, es como si Ulises y yo nos hubiéramos encerrado en una burbuja y que al terminar la canción, se rompe. Eliana elige otra canción y Ulises se acerca a mí, envuelve sus brazos en mi cintura y me apega a él. Levanta mi barbilla para que lo mire.


    —Eres maravillosa ¿Lo sabías? — Pega sus labios a los míos.


    —No me lo digas tanto que me lo voy a terminar creyendo ¿eh? — Sonreímos.


    —De eso se trata, cariño — Eliana y Fermín se comienzan a mofar de nosotros y nos separamos para protestar. Minutos más tarde mi teléfono suena, es un mensaje de texto.


    Desconocido:


    Así que ahora sois famosa querida zorra. Disfruta mientras puedas, me encargaré de destruir tu vida poco a poco.


    Se me hiela la sangre y me quedo hecha una piedra al leerlo. Está más que claro de quién es el mensaje ¡Lucas! Hace mucho tiempo que no aparecía, es como si supiera cada movimiento que doy y todo lo que hago. Mi respiración se acelera y de repente todo me da vueltas y me cuesta respirar. Solo escucho los latidos acelerados de mi corazón. Ulises que ha estado conversando con Jimmy se percata de mi rostro y de seguro debo tener uno que grita “auxilio” porque en un segundo está a mi lado antes de que mis piernas flaqueen y caiga al suelo. Me tirita todo el cuerpo. La vez pasada no le di importancia porque creo que con toda la adrenalina y rabia que tenía me hizo pasar de él. Esta vez es distinta, porque me estoy convirtiendo en una persona conocida y me he dado cuenta que este gilipollas sabe mucho sobre mi vida en Chile y por más denuncias que le hemos hecho, el muy canalla sabe muy bien donde esconderse. Añadiendo que me ha enviado un mensaje desde un número distinto al de antes.


    Ulises me coge en brazos y me deja sobre el sofá. Eliana viene con un vaso de agua y pide que me den aire. Fermín corre a abrir las ventanas y Ulises se agacha para quedar a mi altura.


    — Cariño ¿Qué ha pasado? De un momento a otro tu ánimo ha cambiado — Interroga preocupado Ulises.


    — Lucas — Es todo lo que digo y le entrego mi móvil para que pueda leer el mensaje. La cara de Ulises pasa de la preocupación a la ira. Se pasa una mano por el pelo y da un fuerte suspiro.


    — Esto es mi culpa — Declara y yo abro los ojos como platos para luego fruncir el ceño.


    — ¿Qué dices? ¡Joder! Que esto no es tu culpa ni la de nadie. Lucas es un maldito canalla que sabe muy bien donde esconderse y bueno creo que la policía chilena no sirve de mucho tampoco — Ahora estoy molesta. Todos me miran preocupados pero no dicen nada. En ese momento llega otro mensaje.


    Desconocido:


    Por cierto, no intentes escapar. Te encontraré hasta el fin del mundo. Vete con cuidado Aurora, no vaya a ser que la próxima vez te encuentren en un basurero.


    Ulises lo lee conmigo y cuando termina su rostro está rojo de ira. Me quita el teléfono, suelta improperios que jamás le había oído y comienza a marcar el número para luego colocarlo en altavoz. Fermín coloca la grabadora en su móvil. Mi teléfono suena y al quinto pitido contesta aquella voz que tanto detesto.


    — Vaya, vaya ¿Te asustaron mis mensajes, zorra? — Pregunta irónico. 


    Lucas me aterra, él es el único que trae devuelta a la Aurora miedosa y sin opinión, que he dejado en España. Eliana me abraza.


    — Escúchame bien, escoria humana. Si no dejas en paz a mi mujer las vas a pagar muy caro. El que te encontrará seré yo y te haré pagar por todo — Amenaza Ulises de vuelta.


    — ¿Qué vais a hacer soplapollas? ¿Matarme? ¡Ja! Eso sería rebajarse a mi nivel — Se ríe.


    —No, eso sería demasiado fácil. Haré que te encierren de por vida y créeme, lo pasarás muy mal — Se escucha su risa nuevamente.


    —Y yo lo ayudaré, no dejaré que te acerques a mi hermana — Interviene Fermín.


    —Veremos si logran atraparme — Corta la comunicación.


    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! — Comienzo a gritar. — De verdad no quiero meterlos en esto, yo puedo defenderme de ese gilipollas sola — Sentencio.


    —Aurora, sabes que ese tipo es peligroso — Murmura Fermín entre dientes.


    — Y por eso no quiero que intervengan — Las compuertas se abren y comienzo a llorar como una niña pequeña que tiene miedo del coco que cree que vive en su armario.


    — Amor, hazle caso a tu hermano. Ese tipo es peligroso y ni siquiera sabemos si está solo, porque es demasiado escurridizo. Todos te protegeremos y no dejaremos que nada malo te pase porque nos importas y te queremos — Me estrecha contra su pecho y me dejo hacer.


    — Hay que ir a la policía nuevamente, ahora tenemos más evidencia — Dice Eliana totalmente decidida. Todos asentimos.


    Dos horas más tarde terminamos de hacer las declaraciones y entregar las evidencias correspondientes. Ulises no queda conforme con lo que dicen en la comisaría y con Fermín se colocan de acuerdo para no dejarme sola cuando salga. Es mejor que vaya acompañada a cualquier parte.


    Los días pasan pero los mensajes con amenazas no cesan. Lucas está dispuesto a arruinar mi vida totalmente pero no lo voy a permitir. No dejaré que me siga intimidando, por lo que decido contestar uno de sus mensajes.


    Desconocido:


    Tu noviecito no me detendrá con lo que tengo planeado. Tarde o temprano te quedarás sola ;)


    Yo:


    ¡No te tengo miedo! ¡¿Te enteras?! Ya caerás y yo estaré ahí para verlo. Seguiré haciendo mi vida y seré muy feliz al lado de mi novio mientras tú te consumes tras tu jodida jaula.


    Desconocido:


    ¡Esa es mi española favorita! Me pone tu actitud altanera. Por mientras te dejaré tranquila, pero la próxima vez que sepas de mí, alguien saldrá herido. Yo no amenazo en vano.


    — ¡Maldito hijo de puta! — Grito en mi habitación. Estoy sola, Ulises está trabajando y Nefertari ha ido donde su novio el gilipollas.


    Una semana después los mensajes ya no siguen, no sé si debería preocuparme o no. No le he contado nada a Ulises, solo le dije que Lucas ya no ha seguido con sus amenazas. Tal como le he dicho a Lucas, estoy haciendo mi vida normal y sin miedo. Fermín, Ulises y los demás insisten en cuidarme y para no preocuparlos dejo que lo hagan. Me han llegado algunas ofertas para publicidad y las acepto, también he comenzado a buscar trabajo en algún teatro y retomar mi verdadera vocación. El modelaje me gusta, aun así necesito algo que me llene completamente. Ulises se ha ofrecido a hablar con sus contactos y que me contraten, pero le he declinado todos sus ofrecimientos. Esto necesito hacerlo por mí misma y demostrar que soy realmente buena haciendo lo que más amo: actuar.


    Siguen pasando los días y por fin consigo una audición, al hacerla me dan un papel secundario, pero no importa ¡Volveré a actuar! En mis momentos libres aprendo mis líneas y Ulises me apoya en todo, me alienta y dice que es mi fan número uno ¡me lo como a besos! La obra es en enero, pero yo quiero que todo salga bien.


    Un día que estoy haciendo clases me llega un mensaje. No lo veo de inmediato pues mi regla número 1 dentro de la sala es “Sin celulares a menos que sea una emergencia”, así que como no insisten prosigo con mi clase. Cuando todos se van y me quedo sola, me siento a descansar y cojo el móvil para revisarlo. Sólo es un mensaje de Eliana que dice que la llame apenas me desocupe. Ni siquiera he apretado el botón para llamarla cuando Tatiana entra hecha una bala a la sala.


    — Tienes que venir conmigo ¡Ahora! — Dice con lagrimones en los ojos y agitada.


    — Vale, pero ¿Pasa algo? Eliana me ha enviado un texto diciéndome que la llame apenas haya terminado la clase — Un mal presentimiento se instala en mi cabeza.


    — Ulises… Ulises ha tenido un accidente ¡Vámonos! — Suelta. Mi corazón se detiene y salto del asiento cogiendo mis cosas.


    — ¡Vámonos ya! Y en el camino me cuentas qué ha pasado — Tatiana asiente y deja encargada de cerrar a una de las chicas del taller de Ulises.


    De camino a la clínica Tatiana me explica todo lo que sabe. A Ulises lo han asaltado y golpeado hasta dejarlo inconsciente. Una pareja lo ha socorrido y ha llamado una ambulancia. Al llegar nos dicen que Ulises ha despertado y que podemos pasar a verlo. Sorprendentemente Tatiana me pide que entre yo primero, que le hará bien a Ulises verme. Asiento y entro, pero cuando lo hago se me cae el alma a los pies. Mi novio tiene ambos ojos hinchados y amoratados, está lleno de moratones por todos lados, el labio roto y le han puesto puntos en una ceja y un cabestrillo en su brazo derecho. Aun así cuando me mira sus ojos se iluminan e intenta sonreír. Yo le sonrío de vuelta y me acerco a él. Con mucho cuidado y mimo pego mis labios a su mejilla.


    — ¿Cómo te sientes? — Consulto. Es lo primero que atino a decir.


    — Tal como me veo — Tuerce el gesto. — Me alegra que estés aquí.


    — He venido apenas ha terminado la clase. Eliana me ha enviado un mensaje diciendo que la llame y Tatiana ha ido a por mí y me ha contado todo. Te ves fatal — Hago un puchero y parpadeo varias veces intentando controlar las lágrimas.


    — Sí, todo ha pasado muy rápido. Con Eliana hemos salido a comprar comida para que almorzáramos los tres en la sala de juntas, ya que estos días no hemos podido comer juntos, pero ella quería frituras y yo sushi por lo que nos separamos. Ahí fue cuando comenzaron a seguirme, al llegar a una parte no muy transitada me agarraron entre cuatro y me quitaron el teléfono pero no la billetera. Luego sin ningún motivo me tiraron al suelo y comenzaron a golpearme… y no recuerdo nada más, ni siquiera sus rostros — Hace una mueca de dolor y se lleva la mano a la cabeza donde me percato de un chichón. Mi corazón duele un poco más. Mi amado Zafiro se ve muy mal.


    — ¡Es terrible! ¡Espero que encuentren a los culpables! ¿Qué te ha dicho el doctor? — Pregunto con miedo.


    — Me han quebrado el hueso en dos partes. Debo llevar esto por dos meses. Ahora estoy bajo los efectos de los medicamentos así que no me duele mucho. Por suerte no me han quebrado la cabeza. En una hora me volverá a revisar y me dará el alta — Medio sonríe.


    — Me quedaré contigo. Quiero cuidarte — Él asiente.


    — Eres la mejor. Si pudiera te abrazaría mi hermosa Pecas.


    — Aguanta. Si me lo permites, estaré aquí para cuando el doctor te dé todas las indicaciones. Ahora llamaré a Tatiana que también quiere verte.


    Dos horas más tarde estamos instalados en su casa. Lo ayudo a ducharse y a cambiarse de ropa. Se queja del dolor un par de veces y a mí me parte el alma escucharlo. Luego lo ayudo a acostarse y apenas toca la almohada se queda profundamente dormido. Con todo esto no he comido, por lo que bajo a prepararme un café y algo para engañar la tripa. Mientras espero a que se haga mi café en la máquina veo que tengo varios mensajes. Muchos son de Nefertari que se ha enterado de todo y está preocupada, le respondo rápidamente y le hago saber que Ulises está fuera de peligro y que por hoy me quedaré con él. También contesto los mensajes de otros amigos y colegas, hasta que veo un mensaje que tal como hace tres semanas atrás hace que se me hiele la sangre.


    Desconocido:


    ¿Ves que mis amenazas van en serio? Tened más respeto Aurora. Te dije que sabrías de mí y no con buenas noticias. Podría haber dicho que mataran a tu noviecito el guaperas, pero eso habría sido muy fácil y rápido. Yo quiero destruirte pedazo a pedazo.


    De inmediato escribo una respuesta.


    Yo:


    ¡Hijo de puta! ¡Las pagarás muy caro! No te tengo miedo. Le contaré esto a Ulises y llevaré esto a la policía.


    Deja de responder por varios minutos y cuando lo hace me envía una imagen. Al abrirla veo que es una selfie de Ulises y yo desnudos, aunque a mí se me ven solo la mitad de los pechos. Luego Lucas envía otra donde salgo envuelta entre las sábanas y sonriendo a la cámara. Así sigue enviando muchas más, algunas más comprometedoras que otras. 


    Desconocido:


    Me doy cuenta que estás más fogosa que antes. Eres una verdadera zorra, se supone que yo debía ser el único que podía contemplar tu cuerpo, pero claro tenías que arruinarlo todo en España. Debería haberte matado aquel día, así no serias de nadie.


    No contesto. No puedo. Las lágrimas nublan mi vista, pero los mensajes siguen llegando.


    Desconocido:


    Si no quieres que estas fotos estén en los diarios y redes sociales deberás cortar con el guaperas. Romperle el corazón, destruirlo.


    Yo:


    ¡No jodas! ¡No te saldrás con la tuya! ¡Haz lo que quieras que no te tengo miedo!


    Desconocido:


    Hazlo. Sino mi próxima víctima será ella.


    Junto con el mensaje adjunta una foto de Dafne.


    Yo:


    No te atreverías... ¡Que es una niña, joder!


    Desconocido:


    Pruébame. Destruye el corazón de ese diseñador, estoy seguro que el tuyo también se romperá. Te doy una semana o atente a las consecuencias.


    No intentes joderme, yo me entero de todo lo que pasa a tu alrededor…


    Yo:


    ¿Por qué haces esto?


    Desconocido:


    Desde que arruinaste mi vida. Ya nadie quiere contratar a alguien que ha estado en la cárcel bajo los cargos de violación y violencia intrafamiliar. Estoy jodido y todo esto es tu culpa.


    Yo:


    Te la has arruinado solo.


    Desconocido:


    Una semana, Aurora… Está corriendo el reloj ¡Oh! Sería un estupendo regalo de navidad.


    Estrello el móvil contra la encimera y se triza la pantalla pero sigue funcionando. No puedo dejar de llorar y quiero gritar de dolor. Me duele en el alma tener que herir a Ulises.


    Al acostarme no paro de dar vueltas en la cama. No dejo de pensar en lo que debo hacer, Ulises es una de las personas que más amo y tener que romperle el corazón me va a dejar con un agujero en el mío ¿Cómo se supone que debo hacerlo? No puedo llegar y decir que ya no lo quiero porque nadie me lo creería y sería demasiado sospechoso. Debo ser más fría y utilizaré este terrible accidente a mi favor, por el bien de los que quiero tengo que ser una verdadera hija de puta. Esta debe ser una de mis mejores actuaciones.


    A la mañana siguiente despierto sobresaltada, apenas he podido pegar pestaña. De seguro tengo unas ojeras enormes. Miro a Ulises y veo que está despierto. Me observa sonriente y aunque quiero devolverle la sonrisa, sólo le doy una mirada, le digo buenos días y me voy al baño. Ni siquiera me he dado la vuelta a mirarle. Me duele el pecho. Es por su bien, me recuerda una voz en mi cabeza. Ahora resulta que escucho voces, genial…


    — ¿Desayunas conmigo, cariño? — Pregunta apenas salgo del baño.


    —No, lo siento. Debo pasar por el departamento a buscar unas cosas — Me cambio de ropa ante su mirada.


    — ¿Pasa algo? — Puedo notar su preocupación en el tono de voz.


    — No, nada. Sólo he tenido una mala noche — Respondo a secas. Se me encoge el corazón en el pecho.


    — Puedes tomarte el día libre si quieres. Anoche te sentí dar vueltas en la cama hasta tarde.


    — No, estoy bien.


    — Necesitaré ayuda. Por favor, quédate conmigo. Tatiana lo entenderá y te puede cubrir — Suplica. Quiero gritar y contar todo, pero no conocemos cómo es la manera de operar de Lucas. No puedo arriesgarme.


    — No, tengo otras cosas además de trabajar, Ulises. Llamaré a Gabriela para que venga a cuidarte — Cojo mi móvil.


    — No, no lo hagas. Yo lo hago, pero ¿me puedes decir que pasa, amor? Estás muy rara — Se coloca de pie e intenta venir hacia mí pero lo detengo.


    — No te esfuerces. Te llamaré por la noche. Nos vemos — Le doy un casto beso y salgo de la habitación.


    El resto del día me mensajea pero mis respuestas son escuetas. Pregunta e insiste en que estoy rara y si él ha hecho algo para que yo esté molesta, pero simplemente digo que estoy cansada. Si él supiera… siempre que veía películas o leía alguna historia sobre alguna persona que se separaba del amor de su vida solamente para que no le hicieran daño las creía estúpidas, decía que tenían que contar todo y así la vida se les haría más fácil, pero ahora yo estoy en esta situación y las comprendo totalmente, además no sólo la vida de Ulises está en juego, también la de Nefertari y Dafne.


    Por la noche sólo le escribo un mensaje de buenas noches y apago el internet. Al día siguiente soy aún más fría que el anterior y al siguiente, y al siguiente y al quinto día Ulises me suplica que vaya a verlo. Accedo y siento que ha llegado el momento más difícil de toda mi vida. Cuando llego me recibe Gabriela quien se despide de mí algo distante. Como si supiera lo que voy a hacer. Ulises está en el sofá.


    — Hola cariño ¿Vienes sola? — Saluda medio alegre.


    — Hola. Sí.


    — ¿Cómo estás? No deberías estar sola. Sabes que ese psicópata anda por ahí… No has venido a verme. Eliana ha dicho que estás muy ocupada — Sus labios forman una línea recta.


    — Estoy bien, no me ha pasado nada ¿Tú cómo estás? — Pregunto para no ser tan mala.


    — Podría estar mejor si supiera lo que te pasa — Responde un poco molesto.


    — Sí... de eso quiero hablar…


    — Dime, amor. Me tienes preocupado — Suaviza el tono.


    — No puedo seguir contigo, Ulises. Quiero explorar nuevos horizontes y para eso necesito tiempo. Contigo no lo tengo porque estoy siempre a tu lado — Suelto de sopetón y cuando miro los ojos de Ulises en ellos puedo comenzar a ver su dolor.


    — ¿Qué dices? Pero si necesitas tiempo no hay problema. Podemos organizarnos y vernos menos — Sugiere.


    — No, Ulises. Tú no entiendes. Siento que mi amor por ti se ha debilitado y eso es porque eres demasiado empalagoso conmigo. Necesito libertad, no a alguien que esté a mi lado todo el jodido día — Subo el tono para que suene convincente. No titubeo en ningún momento y estoy mirándolo directamente.


    — ¿Estás… estás hablando en serio? ¿Te sientes como en una cárcel?


    — Sí, y creo que es por eso también que te han dejado plantado en el altar. Verónica debía sentir lo mismo — Utilizo uno de mis mejores y más crueles cartuchos para poder cortar con Ulises y hacerle mucho daño. — No eres bueno para nadie. Demasiado amor y cariño no es suficiente en una relación. Yo necesito más y tú no me lo puedes dar — Prosigo. Puedo escuchar cómo Ulises se rompe, se rompe su corazón y su alma. Sus ojos están llorosos pero retiene las lágrimas.


    — Sólo intentaba ser lo mejor para ti, Aurora, pero si crees que no soy lo que buscas… respetaré tu decisión. Gracias por venir a decírmelo de frente, por lo menos… ¿Estás segura que estás terminando conmigo sólo por eso? — En su tono puedo percibir todo su dolor y mi corazón termina de romperse. Quiero gritar y decirle que no, que me tienen amenazada y que lo amo con mi vida, pero lo único que digo es:


    — Sí ¿Qué otra razón tendría? Ya no te amo cómo antes. Además conocí a otra persona — Miento para que mi patética excusa sea más creíble.


    — Eso lo cambia todo… ¿Cuándo sucedió?


    — Hace dos semanas… Más o menos.


    — Entonces estuviste mintiendo todo este tiempo…


    — Lo siento. Te deseo lo…


    — Vete — Me corta.


    — Ulises, yo no quería que…


    — ¡Vete! No quiero verte. No soy bueno para ti, así que no te acerques a mí. Puedes seguir con tu trabajo pero cualquier cosa hablarás con Tatiana. Yo ya no puedo — Alza la voz pero no grita. Sus lágrimas comienzan a caer y las mías también.


    — Cuídate, Ulises. Fue un gusto — Me trago mi dolor y me voy. Al cerrar la puerta escucho un grito desgarrador. Corro al ascensor. Necesito salir de aquí.


    Al llegar a mi departamento ya no me quedan lágrimas que derramar, pero si un dolor muy agudo en el pecho. Para mi suerte Nefertari está con Eliana de compras. De seguro cuando se enteren me interrogarán, pero en este minuto no quiero hablar ni dar explicaciones. Me encierro en mi habitación y sigo berreando. Le envío un texto al jodido que me hizo hacer esto.


    Yo:


    Está hecho. Le he dicho que tengo a otro. Eso le ha roto el corazón. Ahora déjame en paz y muérete.


    Desconocido:


    Para darte más credibilidad mañana te acompañará al trabajo uno de mis amigos.


    Pd: Eso quisieras, zorra. Nos veremos pronto.


    Ni cuenta me doy cuando el dolor y el cansancio me vencen y caigo rendida en la cama. Despierto sobresaltada encima de la cama y con frío, me he olvidado de cerrar las ventanas y la noche está fría. Miro la hora y veo que son las dos de la mañana. Mi sufrimiento apenas comienza. Esto es una verdadera pesadilla y mañana debo enfrentarme a más gente en el trabajo ¿Qué tan miserable debo ser para hacer feliz a Lucas? No puedo pensar siquiera cómo es que lo hace tan bien y no lo han logrado atrapar. Hemos puesto múltiples denuncias, pero la policía no hace nada. El día en que yo o alguien más esté muerto por culpa de ese hijo de puta, creo que ahí recién se tomarán en serio este caso. Si acabo con mi vida… ¿Solucionaré algo? Deshecho ese pensamiento y me coloco mi pijama y me acuesto debajo de las sabanas. No quiero pescar un catarro de paso.


    


    


    


  




  

    


    Capítulo 19


    “Siempre presta atención a las señales…luego puede ser tarde” 


    A la mañana siguiente me despierto con un terrible dolor de cabeza y un ardor en los ojos junto con una hinchazón, producto de las lágrimas que no dejaban de caer. Me siento como si me hubieran arrancado el corazón y de paso me patearon en el piso. Esto es solo el comienzo y ya siento que no lograré sobrevivir a este dolor tan profundo. Si Ulises hubiese sido un hombre horrible, que me trataba mal y no me quería, no estaría sufriendo tanto por separarme de él, pero él era todo lo que yo quería, necesitaba y que sin buscarlo apareció. Ahora debe de odiarme, pensar que soy lo peor que pudo haber pasado en su vida y que soy la mujer más cruel del mundo y estúpida por decirle que me aburría porque era demasiado empalagoso y no se separaba de mí, cuando en realidad eso era lo que más adoraba. Odio a Lucas con las pocas fuerzas que me quedan. Lo maldigo por separarme de Ulises y obligarme a provocar que no quiera volver a verme.


    Me levanto pesarosa y camino directo al baño. Ni siquiera he visto la hora y cuantos minutos más me he quedado en la cama sumida en mis pensamientos, pero la verdad es que poco me importa. Debo irme de la academia, no podría soportar estar cerca de la mirada fría de Ulises, así que debo aprovechar sus días de licencia para hablar con Tatiana y comunicarle mi renuncia. Al menos con el odio de ella si puedo lidiar. Veo mi reflejo en el espejo y me doy cuenta que tengo mucho trabajo por hacer para dejar mi imagen más “presentable”, parezco un zombie, mis ojos llevan unas bolsas gigantes por debajo, además por dentro los tengo inyectados en sangre y apenas los puedo abrir porque están hinchados, mis labios están resecos y mi cabello hecho un verdadero desastre. Me apresuro por darme una ducha y eliminar algunos indicios de mi fatídica noche. Tardo más de media hora en arreglar mi imagen, aunque mis ojos siguen rojos e hinchados. Opto por usar gafas de sol. Me coloco unos pantalones holgados y una camiseta corta y ajustada con unos tacones bajos, no quiero verme indecente frente a los chicos. 


    Me dirijo a la cocina y me encuentro con Nefertari que está dándole de comer a Dafne. Solo me lanza una mirada y sé que sabe todo, puedo verlo cuando nuestros ojos se encuentran. Sorprendiéndome me abraza, no dice nada por algunos segundos.


    — Debe de haber un motivo muy fuerte para haber hecho aquello. Lo sé todo, con Eliana fuimos a ver a Ulises anoche luego de que este la llamara para que le comprara algunas cosas. Sólo puedo decir que ahora que te veo no sé cuál de los dos se ve peor. Estaré aquí para ti siempre. Nadie me puede negar el amor tan grande que sienten ustedes dos — Siento lágrimas rodar por mis mejillas y un sollozo de Nefertari.


    — Es lo mejor para ambos, créeme — Es todo lo que digo.


     Seco las lágrimas que cayeron y coloco mi careta de indiferencia. Nadie puede enterarse que esto me afecta demasiado o comenzarán a sospechar. No quiero poner en peligro a nadie.


    —Pero Aurora, tú lo amas… 


    —No, solo era una atracción muy fuerte. No puedo vivir solo de amor. Necesito nuevos aires, por cierto quizás pasen a por mí — Suelto tajante. Nefertari no dice nada más, sigue haciendo lo suyo. 


    Cinco minutos más tarde recibo un mensaje del ser más repugnante que puede existir, diciendo que me están esperando. Al salir veo a un hombre moreno y de baja estatura, si fuera cualquier otra persona diría que es hasta guapo, pero siendo cómplice de Lucas sólo me produce repulsión. Me saluda como si nada y me coge la mano, la quito de inmediato y él sonríe.


    — Más vale que me des la mano nuevamente. Esto debe alejarte definitivamente de tu príncipe azul, preciosa. Órdenes del jefe — Solo quiero tirarme al suelo a llorar y gritar, pero en vez de eso le hago caso y le doy la mano de nuevo.


    — Vámonos — Es todo lo que consigo decir.


    Al llegar todos se dan vuelta a mirarnos, sus caras lo dicen y los murmurios no tardan en llegar. Me siento lo peor del mundo, pero entro en mi papel y sonrío como si nada me estuviera pasando. Cuando veo a Tatiana mi careta se cae, su cara de decepción es evidente y no sé porque me hace sentir aún peor. Si me mirara con odio creo que lo podría haber manejado, pero esto no. Debe ver pánico en mis ojos porque su mirada se suaviza un poco y por un momento veo comprensión en ella.


    — Te dejo hasta aquí, mi amor. Nos vemos a la tarde — El muy asqueroso roza sus labios con los míos y siento la bilis subir. Me aguanto y finjo estar feliz. Me despido de él y me voy directamente a la sala de espejos. Ya luego hablaré con Tatiana sobre mi renuncia.


    Me distraigo con mis alumnos, ni siquiera se dan cuenta lo rota que estoy por dentro. A ellos les doy mi mejor versión y careta. Les sonrío y los trato de maravilla. Al terminar la clase se despiden normal y cuando me encuentro sola en la sala de espejos veo entrar a Tatiana.


    — Hola, Aurora. Me enteré de que rompiste con mi hermano — Dice en tono neutral. No puedo notar si está enfadada o feliz por la noticia.


    — Hola, Tatiana. Pues que rápido vuelan las noticias… si me vas a decir algo, dilo. Tus palabras no me importan — Suelto tajante. Ella no se inmuta ni por un segundo.


    —Estoy segura que debe de haber algo más detrás de tu decisión. Podía ver el amor y la felicidad que irradiaban ambos. Créeme que en un principio tenía mucha desconfianza hacia ti pero luego me di cuenta que de verdad estabas enamorada de Ulises. Quizás él te haya creído fácilmente tu motivo estúpido para romper con él, pero yo no, aunque si me molesta que le hayas nombrado a la maldita de Verónica… sólo te diré que si necesitas ayuda, puedes contar conmigo. Nunca seremos amigas, pero como mujer puedo notar tu miedo y eso no es producto de mi hermano — Explica completamente serena. Yo la miro sin dar crédito a sus palabras.


    — Tatiana, créeme que es lo mejor para tu hermano. No puedo estar con él. Es todo lo que puedo decirte. Muchas gracias por tu ofrecimiento — Mis ojos se ponen llorosos y mi ex cuñada se acerca a darme un abrazo que acepto gustosa. Se siente bien que por fin haya paz definitiva con Tatiana.


    — Cuídate y espero que no te des por vencida con mi hermano. Estoy segura que a pesar de que le rompiste el corazón, él no te odia. Todo lo contrario, él te ama con su alma pero está completamente destrozado — Oh, querida, lo sé. Yo estoy igual que él.


    — Ulises tiene que odiarme. Estoy segura que ese amor pasará pronto. Por lo mismo y para evitar ver su cara de odio es que quiero presentar mi renuncia — Suelto de golpe. Tatiana se asombra.


    — ¡No lo hagas! Amas este trabajo y ganas mucho más que algunas aquí. Por favor, quédate. Ulises jamás te odiaría.


    — Es lo mejor, por favor. Necesito irme de acá. Esperaré a que encuentren mi reemplazo y me voy — Determino.


    — Está bien, pero si quieres volver un día… ya sabes. Aquí siempre tendrás un lugar asegurado — Me regala una sonrisa sincera.


    —Muchas gracias — Me voy a comer algo, pero no tengo mucha hambre, así que busco algo ligero para tener algo en el estómago.


    


    Cuando llego a casa por la tarde, Nefertari me saluda e intenta sacarme conversación pero yo apenas respondo con monosílabos, tan solo quiero encerrarme en mi habitación y hundirme en mi miseria. De repente se escucha el timbre y voy a abrir. Eliana entra hecha un tornado furioso.


    — ¡Estoy muy decepcionada de ti, Aurora! No puedo creer todo lo que le dijiste a Ulises. Lo dejaste en el peor momento y no entiendo el porqué. Nadie me saca de la cabeza que esto tiene que ver con el puto Lucas ¿Te tiene amenazada, verdad? — Dice acelerada.


    — Simplemente no amo a Ulises. Es todo — Digo lo más fría que puedo — No he sabido nada de Lucas, así que él no tiene nada que ver — Me cruzo de brazos.


    — ¿Lo dices en serio? Pero si hasta hace unas semanas atrás estabas feliz de la vida bailando y cantándole a Ulises… ¿Tan rápido se fue ese amor? La verdad es que no lo creo — Insiste.           Por un momento dudo y pienso en que debería contar toda la verdad, pero me aterra que Lucas pueda actuar y hacerles daño. No quiero involucrar a nadie en la venganza que tiene ese jodido en mi contra.


    — Ya te lo dije… simplemente fue un medio para un fin — Me encojo de hombros como si los sentimientos de Ulises me importaran una mierda.


    — No te creo nada. Por favor, Aurora. Confía en nosotras ¿Te tiene amenazada? ¿Te hará daño? Deja que te ayudemos…


    — ¿Eres idiota o sorda? He dicho que Lucas no tiene nada que ver en esto ¿Por qué no pueden entender que no amo a Ulises? — Eliana me mira fijamente, puedo notar un rastro de decepción en su mirada.


    — ¡Está bien! Si es así, entonces no te quiero cerca de mí. No quieres ayuda, según tú has estado utilizando a Ulises todo este tiempo, pues bien, déjame decirte que ¡Eres una maldita perra! — Se despide de Nefertari y se dirige a la salida.    Cierra la puerta de un portazo que hace que los cuadros en la pared se tambaleen. Quiero correr tras ella, pero creo que es mejor así. Conmigo pueden resultar heridos, no soy buena para nadie, ni como amiga, novia ni nada.


    Nefertari me mira y en cuanto sus palabras van a salir de su boca, Dafne se pone a llorar y ella acude de inmediato en su auxilio. Yo me escabullo a mi habitación. Es mejor así. Me doy una ducha donde dejo salir mis lágrimas que he estado conteniendo durante todo el día. Ha sido bastante difícil, además he tenido que soportar al cómplice de Lucas. Ambos me han advertido que es mejor que no hable y que me mantenga a distancia de la familia de Ulises. Todo esto se hace demasiado extraño, o sea entiendo que Lucas me quiere ver infeliz y arruinada, pero ¿Para qué alejarme de toda la familia Vega?


    Al salir del baño, mi bella Luna me está esperando en la cama. Me maúlla como si comprendiera que mi vida se ha transformado en la más miserable de todas. Le hago mimos para luego colocarme pijama y acostarme a su lado. Su ronroneo es realmente reconfortante. Espero que Cenizo le haga sentir igual a Ulises, estoy segura que lo necesita.


    Cuando llega la navidad, Nefertari no quiere dejarme sola pero la han invitado a celebrar en casa de Eliana, por lo que le insisto en que debe ir y que estaré bien. La verdad es que ganas de celebrar no tengo y conmigo solo se amargará. Ella a regañadientes acepta y se va. Yo me encierro en mi habitación a ver televisión junto a Luna y Tritón que últimamente no se separan de mí. Les agradezco un montón pues algo de compañía gatuna no me hace mal, pues no me juzgan ni están haciéndome preguntas. Con sus ronroneos me hacen sentir mejor. Después de todo tan sola no estoy. Cenar no me apetece, aunque de todas maneras me hago un sándwich para tener algo en el estómago y me bebo un vaso de zumo de frutilla. Reviso mi móvil y leo algunos mensajes en WhatsApp. Algunos son de Jimmy que ha estado muy preocupado y me mensajea o llama todos los días para saber cómo me siento, no le he contado mucho sobre mi quiebre con Ulises, pero también está muy extrañado con mi decisión ¿En serio éramos la pareja perfecta? Si yo lo único que hice fue atraerle problemas a Ulises. Ahora le he roto el corazón y he quedado como la maldita perra sin corazón. Eliana está enojadísima conmigo, aunque más que enojada creo que está dolida porque no le he querido confirmar lo que ella sospecha ni he aceptado la ayuda que me ha brindado y por supuesto lo de Ulises también le duele. Yo también estoy dolida pero no por lo que pasó, sino por no poder contar nada ¿Cómo le cuento todo sin que vaya corriendo a contarle a Ulises y de paso le pida su ayuda? Ambos saldrán perjudicados y ya suficiente daño les he hecho ya. Además Lucas me envía mensajes todos los malditos días diciéndome que tenga cuidado con quien me junto y a quien le digo cosas… me tiene jodida por todas partes, me está aislando. Está consiguiendo lo que quiere… hacerme totalmente infeliz. Chloe y Emily están furiosas y sin decirles nada también saben que Lucas tiene todo que ver aquí, si no fuera porque están trabajando ya estarían en Chile buscando acabar con él. Están preocupadas por mí y lo que me pueda pasar, pero yo les insisto en que estoy bien y que Lucas no es ningún peligro para mí, simplemente no les confirmo su teoría.


    Apago la TV y coloco música para martirizarme sola, escuchando las canciones que tanto nos gustan a Ulises y a mí. Tan solo al escuchar los primeros acordes de I wanna be yours de Arctics Monkeys mis ojos se comienzan a llenar de lágrimas – Definitivamente soy una masoquista - y a esa le siguen varias más que al final me tienen sollozando.


    Los días siguientes me sumerjo en aprenderme los diálogos y en ir a ensayar al teatro, allá me distraigo y soy completamente distinta. Me río, soy conversadora, hago bromas y me centro en mi papel, nadie se da cuenta de que traigo el corazón roto. Mejor así. Cómo ya he dejado de ir a la academia, dejé de saber de Ulises, aunque el día siguiente de Navidad me envió un mensaje: “Espero que hayas pasado una linda noche buena, te deseo lo mejor”. No pude responder, sentí que no merecía sus buenos deseos. De eso que no he sabido nada de él y ya casi es año nuevo. Otra fiesta que pasaré sola, a pesar de que recibí la invitación de Jimmy de pasarla con su familia (la cual me adora a pesar de haberme visto solo un par de veces) , también de Nefertari y su novio (que sigo odiando, así que no fue necesario mucha excusa para declinar la oferta) y finalmente mis mejores amigas españolas me invitaron a España, pero mi situación financiera no está pasando su mejor momento y un viaje a España se sale de mi nuevo presupuesto.


    Por las noches soy como un alma en pena, cada vez me siento más sola y Lucas con sus secuaces no dejan de acosarme. Ya no sé a quién acudir para que el maldito hijo de puta no sospeche. Todos conocen a Ulises… aunque ahora que lo pienso existe una persona que no es cercana a él y con la que he salido solo un par de veces: Erina. Lo medito un poco y finalmente le marco. Si me contesta es porque estoy haciendo bien y sino es porque no debo hacerlo. Al cuarto tono suena su voz desde la otra línea.


    — ¿Aló? ¿Aurora?


    — Hola, Erina. Sí, soy yo. Emm necesito hablar contigo… ¿Podemos juntarnos?


    — Está difícil. Eliana está muy sentida contigo, entonces no quiero tener problemas con ella… espera ¿Sabes qué? Da igual Eliana, no creo que se enoje y si se enoja ¿Qué más da? Ya se le pasará — Afirma.


    — Está bien, muchas gracias ¿Te parece que nos juntemos mañana? ¿En la cafetería “Cinnamon Love”? — Pregunto esperanzada.


    —¡Claro! ¿A qué hora?


    —¿A las cinco de la tarde?


    —Bueno, a las cinco entonces. Estamos en contacto ¡Que tengas buen día!


    Saber que me juntaré con Erina ilumina un poco mi alma. Lo que más necesito es a alguien que me escuche con atención, que no me juzgue y que no sea de mi círculo más cercano o levantaría sospechas. En este momento mi prioridad es sacarme a Lucas y sus secuaces de encima. Luego ya pensaré en cómo contarle mi verdad a Ulises y que me perdone. Si vuelve conmigo o no, ya no priva en mi vida y no porque no quiera, sino porque sé que le estoy haciendo o ya le hice mucho daño, pero si me perdona, por lo menos me dejará estar tranquila. Jamás me ha gustado hacerle daño a la gente, ni mucho menos a la que quiero, por lo que esto me hace sentir muy mal conmigo misma.


    La próxima semana es el estreno de la obra y esta estará por un mes en la cartelera. El teatro da un poco de felicidad a mi vida y apagado corazón. Allá no hay nadie vigilando mis movimientos para luego ir a contar todo a Lucas. Otro lugar donde me siento bien y a la vez me da nostalgia es el taller de Pole Dance, el tan solo pasar por frente al taller de Ulises hace que me erice toda la piel y el pecho se me aprieta de tan solo imaginar que me lo encontraré cara a cara ¿Cómo seguirá de sus heridas? ¿Estará mejor? ¿Su brazo seguirá con el escavillo? Mañana le preguntaré a Erina.


    Nefertari cuando está en casa intenta animarme y sacarme sonrisas junto a su bebé. Intenta no dejarme sola mucho tiempo, aunque al parecer ahora su novio está mucho más atento y la invita salir un día sí y al otro también, por lo que no pasa demasiado tiempo acá en casa y no se lo reprocho para nada. Si ella es feliz me alegro inmensamente. Aun así cuando está, me deja con Dafne (sabe que ella es mi pequeña luz), jugamos juegos de mesa e incluso está aprendiendo a hornear mis galletas preferidas, aunque a veces se le queman. Ha sido un gran apoyo y no ha insistido con el tema de que le cuente mi verdadero motivo por el que termine con Ulises, pero ganas no le faltan, ha querido preguntar un par de ocasiones pero no la dejo terminar. Lo mejor es que ella no sepa nada, porque ella y su hija serían las primeras víctimas del hijo de puta de mi ex. Espero que Erina me pueda ayudar.


    Al otro día me levanto con un poco más de ánimo, tengo esperanzas de que mi infierno acabe pronto. Además ni ayer ni hoy Lucas ha molestado con sus mensajes de mierda. No sé si será bueno o malo, pero al menos me ha dejado descansar. Necesito algo de tranquilidad en mi vida.


    Me visto con un short a la cintura y una blusa holgada, me calzo unas sandalias bajas y ato mi cabello en una cola de caballo. Hoy me maquillo ligeramente y desayuno algo liviano, últimamente el hambre no es parte de mí, pero me alimento para no enfermar. 


    Voy a ensayar al teatro, y el tiempo se me va volando hasta que llega la hora del almuerzo. Decido regresar al departamento para comer algo y retocarme el maquillaje. Cuando entro veo a Nefertari dándole pecho a Dafne. Es una imagen que me enternece.


    — Hola Guapa — Saludo.


    — Hola, Auro ¿Cómo te sientes?


    — Estoy bien, por mí no te preocupes ¿Cómo estás tú?


    —Yo estoy bien, aunque a ti no te creo mucho que estés bien, has adelgazado bastante en estas semanas — Dice alzando una ceja.


    — Es que no he tenido mucha hambre, además he estado trabajando — Me encojo de hombros.


    — Ya, claro — Blanquea sus ojos.


    — Venga ya, no estés molestando. Vamos a comer mejor. Más rato saldré — Informo.


    — ¿Con quién?


    — Es un secreto ¡No seas cotilla! — Suelto una carcajada y ella solo sigue enarcando una ceja.


    Salgo media hora antes para dirigirme a la cafetería “Cinnamon Love”, queda en el centro de Santiago, por lo que para ahorrar un poco de tiempo tomo un taxi. Cuando llego faltan un par de minutos para las cinco. A los diez minutos veo entrar a Erina y me doy cuenta que muchos se dan vuelta a mirarla. Ella nota mi presencia y me dedica una sonrisa y camina directo hacia mi sin mirar a ningún otro lado. Me saluda y se sienta frente a mí.


    — ¿Has pedido algo? — Pregunta llamando al camarero.


    — Nada aun, te esperaba a ti.


    — Bueno, vamos a pedir algo entonces — El camarero se acerca y ella pide un té helado y yo un latte. Nada de cappuccino por ahora. — ¿Cómo estás, Aurora? Me enteré que Ulises y tú terminaron, según dicen que solo lo usaste, pero yo estoy segura de que no es así ¿o me equivoco?


    — No te equivocas. Yo amo a Ulises y es por eso que te he llamado. Necesito tu ayuda con algo — Suspiro.


    — Pues tú dirás para qué soy buena.


    — Primero que todo necesito que prometas que no le dirás esto a nadie, sobre todo a Eliana, porque es una cotilla y confirmará sus sospechas e irá a pedir ayuda a Ulises — Le pido.


    — Claro, tienes mi palabra. Tranquila — Enlaza su meñique con el mío.


    — Gracias. Segundo… ¿Sabes cómo sigue Ulises?


    — Siendo sincera aún sigue más o menos de salud y ahora con el corazón roto está todo un idiota. Eliana me contó que se la pasa encerrado en su taller, aunque al día siguiente que terminaste con él, destrozó sus diseños, ahora los hizo desde cero y completamente distintos y eso es básicamente lo que hace todo el día. Diseña y diseña y trabaja y trabaja en su casa, por lo que eso ha retrasado su mejoría — Tuerce el gesto — Lo siento, mi intención no es que te sientas mal con esto, pero es la verdad.


    — Tranquila, yo te he preguntado como está, necesitaba saberlo. Sigue aún más cabezota que antes — Traen nuestras bebidas y se hace el silencio entre nosotras por unos segundos.


    — Sí, creo que siempre ha sido así, pero ahora lo es aún más — Se encoge de hombros.


    — Es verdad… pero bueno, a lo que he venido. Mi motivo para terminar con Ulises no es porque no lo ame ni mucho menos. Es porque Lucas, mi ex novio me tiene amenazada, está haciendo mi vida de cuadritos — Tomo un respiro — Me dijo que si no terminaba con Ulises, Nefertari y la pequeña Dafne sufrirían las consecuencias, y no sólo eso, además debía hacer que Ulises me odiara, que le rompiera vilmente el corazón… estoy desesperada… no sé qué hacer, porque no sé cómo se entera de todo lo que yo hago, de donde estoy, de con quien estoy ¡Todo! Me manda mensajes, me llama y hay otro tipo que es su cómplice que se está haciendo pasar por mi novio y es horrible. No me dejan en paz… yo… yo — Mi rostro está cubierto de lágrimas y no me di cuenta cuando Erina se sentó a mi lado y me abrazó.


    — Tranquila, te ayudaré en todo lo que necesites. No te dejaré sola en esto, cuentas con todo mi apoyo. Armaremos un buen plan para que ese hijo de puta caiga en la cárcel ¡No puedo creer todo lo que ha hecho! ¿Tienes todos los chats con él, verdad? Los vamos a necesitar… Aurora, ahora entiendo todo. Has estado sufriendo todo este tiempo ¿sola? ¿No le has dicho a nadie más esto? — Me entrega unos pañuelitos para limpiarme la nariz.


    — Tengo todo, pero me da miedo volver a denunciarlo, además ya he hecho un montón de denuncias y no han hecho nada por buscarlo. Simplemente ha sido una pérdida de tiempo. La policía no me ha ayudado en nada, por eso he estado haciendo esto sola, asumiendo todo — Respondo entre sollozos. — Tengo mucho miedo, Erina. De que mañana amanezca tirada en un lote baldío o en la basura. Mira que ya me ha hecho amenazas de ese tipo. Ya no sé qué hacer.


    — Ya veremos qué hacer. A veces las denuncias públicas ayudan mucho más que la policía. Aquí la justicia chilena es una verdadera mierda. Lo que sí, pienso que Ulises debería saber esto, se merece la verdad. No dejes que te odie y tú estés aquí con miedo y sufriendo por algo que ni siquiera es culpa de ambos. Se supone que su relación era sólida y se veía que los secretos no existían entre ustedes. Eliana también está dolida contigo pero es porque no le has tenido la confianza de contarle lo que está sucediendo, ella no cree una palabra de las que le dijiste a su primo ese día. Dijo que pudo ver el miedo en tus ojos y Ulises, bueno él es hombre y a veces los hombres son idiotas y creen todo, pero por lo que sé igual está preocupado por ti… créeme cuando te digo que ha querido llamarte un montón de veces pero eso de que no quiere agobiarte con su presencia lo tiene mal. 


    — Está bien, lo haré pero idearemos un plan estratégico para que Lucas no sospeche nada o podría atentar contra cualquiera de nosotros. Ya hizo que le pegaran a Ulises, no quiero que nadie más salga herido por mi culpa… no podría resistirlo — Erina me hace una señal de que no hable.


    — No digas eso guapa. Nada pero absolutamente nada de esto es tu culpa. Aquí tu eres una víctima de ese malnacido y nada más. No te preocupes que le iremos dejando pistas poco a poco a Ulises, luego me encargaré de decirle la verdad a Eliana para que sea nuestra aliada en esto. Ella será la primera en querer velar por tu bienestar aparte de Ulises… cómo los jueves tú y yo vamos a la clase de pole dance, ahí comenzarás a dejar pistas y cuando llegue el momento en que Ulises reúna las piezas y sepa la verdad, tú te juntaras en un lugar con ese tipejo y con Lucas y nosotros iremos también pero sin que se den cuenta. Llevaremos todo lo necesario para juntar pruebas… Ten fe de que todo saldrá bien — Me abraza una vez más y noto que sus ojos color miel están vidriosos.


    — Lo siento mucho, no quería causarte problemas, pero es que no sé a quién más recurrir — Explico. — Aun así, muchas gracias por brindarme tu apoyo y ayuda — Le sonrío.


    — Para mí no es problema ayudar a una mujer, mucho menos a una amiga. Entre mujeres debemos apoyarnos o sino ¿Quién?


    Seguimos conversando durante un par de horas más, distrayéndome un poco de mi pesadilla viviente. Para cuando llego a casa me siento con más fe y esperanza que nunca de que podré recuperar mi vida y sacar de una vez por todas a la escoria llamada Lucas y compañía. Ni siquiera cuando me llega un mensaje de él me vengo abajo, sigo positiva. Simplemente hablar con Erina fue una recarga de positividad absoluta.


    El hijo de puta:


    Ten cuidado con lo que cuentas, perra.


    Yo:


    Sólo he tenido una conversación a corazón abierto con una amiga. No esperes que no extrañe a mi ex novio, porque lo sigo amando.


    El hijo de puta:


    Me da igual. De todas maneras ya no volverás a ser feliz con él.


    Jamás en la vida le deseé el mal a otra persona, jamás en la vida había odiado con toda mi alma a otra persona como en este momento de mi vida. Cuando lo vea tras las rejas me reiré y celebraré.


  




  

    


    Capítulo 20


    “Jamás te quedes callada ante una situación de violencia, apóyate en tus seres queridos si es necesario, pero no te guardes nada”


    La bienvenida al nuevo año la paso completamente sola y otra vez por opción, aunque esta vez mis amigas españolas me hacen un poco de compañía a través de la cámara del móvil y recibo muchas llamadas; eso me hace sentir querida y con el corazón casi lleno. Incluso Eliana me envía un texto, aunque es algo simple y conciso, sé que sus buenos deseos son de corazón. Sólo de una persona no recibo nada, lo espero con muchas ansias a pesar de que no me merezco algo de él. Cumple sus palabras de dejarme tranquila y no molestarme para nada. Espero que este sea un buen año para él, se merece todo el éxito y ser el mejor en lo que hace, con eso me quedo feliz.


    Los días pasan y con ello llega el último ensayo antes de comenzar a presentar la obra ante el público. Esto me llena el alma en pequeñas dosis, no del todo, pero lo suficiente. Junto a mis compañeros de elenco estamos realmente felices y expectantes por mañana. Realmente nos hemos esforzado bastante y daremos lo mejor mientras la obra esté en cartelera. Haré lo que mejor sé hacer y me apoyaré totalmente en esto. Si no seré feliz con el amor de mi vida, al menos merezco cumplir mi sueño de ser una exitosa actriz ¿no? Sentirme bien conmigo misma es la meta, sanar mi destrozado corazón aunque queden cicatrices horribles y dolorosas, quiero recuperar mi amor propio y sacar de mi vida a todo mal. Eso quiere decir poner a Lucas tras las rejas junto a todos sus cómplices. El tiempo dirá si Ulises y yo volvemos a ser como antes, si logra perdonarme y entender por qué estoy haciendo todo esto.


    Al terminar el ensayo estoy realmente exhausta. Estoy arreglando mis cosas cuando veo acercarse a uno de mis compañeros de elenco, Matías creo que es su nombre. No he puesto mucha atención en eso la verdad.


    —¿Aurora? Hola, con los demás iremos a tomar algo al bar que está aquí en la esquina, para descansar un poco y pasarlo bien un poco antes del gran estreno, por si te quieres unir — Me regala una esplendorosa sonrisa. Lo medito unos segundos, él espera impaciente por mi respuesta y finalmente me encojo de hombros.


    —Vale. No tengo muchas cosas que hacer al llegar a casa más que prepararme para mañana, así que me apetece ir a beber algo — Le devuelvo el gesto.


    —¿Estás lista? Si no, te puedo esperar. No tengo problema.


    —No hace falta. Ya estoy lista. Venga vamos — Lo cojo del brazo y nos acercamos al grupo que ya se encamina a la salida del teatro.


    Creo que salir con mis compañeros y conocer gente nueva me hará mucho bien.    Ampliar mi círculo es bueno, y llevarme bien con mis compañeros de trabajo, aun mejor.   Mantendré las distancias para que ningún imbécil piense mal y luego tenga problemas.    


    En estos momentos lo que menos quiero es agregar más drama a la lista. Aun así en el    camino al bar converso con Matías (ya me confirmó su nombre) y me descubro riendo   junto a él. Me cuenta anécdotas de él y su novia, y de vez en cuando hecha bromas.     Yo le cuento a medias mi historia con Ulises y se sorprende al descubrir que soy la ex   novia de aquel famoso diseñador y la bella modelo de la que todos hablaban. Eso acelera   mi corazón y lo hace sangrar un poco, aun así le invento otro motivo para nuestro    quiebre y parece creérselo. Es mejor así.


    Cuando miro la hora me doy cuenta de que el tiempo se ha pasado volando y las copas demás nos han hecho efecto a todos. He notado que la mayoría son muy simpáticos y ningún chico se ha insinuado ni nada. He estado tranquila toda la tarde, pero creo que ya es hora de irse. Mañana debo levantarme temprano para prepararme para el gran estreno, aunque… ¿Cómo me iré ahora? No tengo auto y ninguno está en condiciones de manejar. Decido despedirme de todos y algunos se ofrecen a llevarme a casa pero declino las ofertas, no quiero tener un accidente un día antes de uno de los eventos más importantes de mi carrera profesional.


    Al salir, el viento fresco me golpea en la cara y hace que mi piel se ponga chinita. Ya está oscuro, pero hay hartas personas transitando aún, por lo cual decido ir a un paradero de micros y ver cual me deja más cerca del edificio. Busco en mi teléfono y doy con una. No hay nadie en el lugar, así que me siento a esperar. Al cabo de diez minutos ya estoy aburrida y con algo de frío. A pesar de ser verano, la noche está un poco helada y yo no he traído algún cárdigan conmigo. Veo un auto acercarse y por alguna razón una corriente eléctrica me recorre el cuerpo y de buena manera, cuando lo diviso mejor mi corazón se acelera y quiero que la tierra me trague al ver que se detiene justo frente a donde estoy. Se baja el vidrio de la ventana del copiloto y veo el serio pero bello rostro de Ulises, observándome con una ceja enarcada y a Tatiana que va de chofer.


    —Hola, Aurora ¿Vas a tu casa? — Su voz suena apagada.


    —Hola…Emm sí. Se me hizo tarde y vine a tomar transporte público — Me encojo de hombros.


    —Es bastante tarde. A esta hora cuesta que pasen micros… ¿Quieres que… que te…llevemos? — Le cuesta formular la pregunta. Yo me quedo sin habla. Creí que me odiaba ¿No?


    —¿Hablas… en serio? — A mí también me cuesta formar la pregunta. Su hermana asiente antes de que él formule alguna respuesta.


    —Claro. Sería muy desconsiderado de mi parte no preguntarte, además también vamos a mi casa, pero si no quieres… no hay problema.


    —Oh, sí quiero. O sea, la noche está helada y no he traído abrigo y también debo madrugar mañana… ya sabes… Es el estreno de la obra — Le sonrío a medias.


    —Lo recuerdo. Con mayor razón. Anda, sube — Se estira y me abre la puerta de atrás como puede.            Aún lleva el brazo con el cabestrillo. Rápidamente me monto en el coche y el aroma a menta con chocolate invade mis fosas nasales. Extrañaba este olor tan familiar.


    —Muchas gracias. La verdad creo que no merezco que seas tan considerado luego de… bueno… cortar contigo — Lo veo tensarse pero su vista sigue al frente.


    —Sigo queriéndote Aurora y ya te dije… no iba a dejarte ahí si podíamos llevarte. Independiente de lo que haya pasado entre nosotros… simplemente no puedo odiarte — Mi corazón salta de felicidad y quiero besar a Ulises por todas partes, pero en vez de eso respondo:


    —Por favor… es mejor que me odies. — Me lanza una mirada extrañado pero no dice palabra alguna. El silencio reina el resto del camino. Tatiana tampoco dice algo, luego de un saludo no volvió a mirarme.


    Al llegar a mi edificio, él se baja para abrirme la puerta. Se despide dándome un beso en la frente y un “Cuídate, Aurora” para luego subirse al coche nuevamente y esperar a que entre. Al ir en el ascensor las lágrimas ya salen a borbotones, pero al llegar a mi piso me repongo. No quiero que nadie me vea así.


    Al entrar al departamento veo como siempre a Nefertari. Está sentada en el sofá viendo Netflix. Me saluda alegre y me pregunta por mi día. Le cuento que he ido a un bar, pero omito la parte de Ulises. No quiero abrir más la herida a mí misma. Además quiero estar bien para mañana, así que por estos días me olvidaré un poco de mi gran infierno personal y enfocaré toda mi atención y pasión en el teatro.


    A la medianoche decidimos ir a dormir. Ambas estamos cansadas y Nefertari tiene unas ojeras tremendas. Luna se acuesta a mi lado y yo a los minutos me duermo con un gran torrente de emociones.


    Cuando me despierto con el sonido de la alarma, siento que mi cabeza va a explotar. Me levanto al baño para buscar mi neceser y coger una pastilla para el dolor. Me miro en el espejo y me noto más ojerosa, últimamente no duermo bien pero anoche pude descansar de un tirón.


    Me doy una ducha y me visto con unas mallas de licra y un top con una polera ancha. Peino mi cabello y lo ato en una cola de caballo. Sólo me pongo maquillaje para tapar mis ojeras, algo de brillo en los labios y rizo las pestañas. Arreglo mi bolso con lo necesario para hoy y voy a la cocina para desayunar. Nefertari ya está ahí dándole pecho a Dafne. Imagen que siempre me enternece.


    —Buenos días, bellas — Digo bajito porque me doy cuenta de que Dafne está quedándose dormida. Nefertari me mira sonriente.


    —Buenos días Aurora ¿Cómo estás para hoy? — Voy a prepararme café mientras entablo conversación.


    —La verdad estoy bastante nerviosa, pero he ensayado tanto que estoy segurísima que lo haré estupendamente — Hago unas tostadas con mermelada y me siento a la isla de la cocina con mi café, junto a mi hermana. Le ofrezco de mis tostadas y ella acepta.


    —Me alegra saberlo. Tengo mucha fe en que serás la mejor, aunque no tengas el papel principal, resaltarás aún más — Coge mi mano libre y me la aprieta.


    —Muchas gracias por las buenas energías. Las he de necesitar.


    —No puedo ir a ver tu obra, pero Jimmy irá con Erina y me mandarán una grabación ¿Lo entiendes, verdad? — Hace un puchero y aunque me entristece que no asista, la entiendo perfectamente.


    —Claro, sé que es por Dafne. No te preocupes, ya mis amigos se encargarán de hacerte llegar el gran estreno. Ahora debo irme — Termino de beberme el café.


    —Apenas has tocado las tostadas — Me regaña. Ruedo los ojos y me como las tostadas también. Me voy a lavar los dientes, cojo mis cosas y me despido de las mujeres más tiernas que existen.


    En el camino recuerdo a mis padres y lo orgullosos que estarían por mí. Al menos en el aspecto profesional estoy haciendo lo que me apasiona, aunque… lo que me pagan no será suficiente para todos los gastos que tengo, por lo que tendré que buscar otro empleo. Aun así ellos se sentirían felices, al menos mi madre, a mi padre nunca lo convenció el que estudiara artes escénicas. De paso me acuerdo de que el bobo de mi hermano no me ha llamado para confirmar si iría a verme. Hace días que no hablo con él, según dice que tiene mucho trabajo.


    Al llegar saludo a los chicos. Ensayo un poco más mis líneas. Dos horas más tarde como algo para no desmayarme, ya que se vendrán tres funciones con solo media hora de descanso entre cada una. Me maquillan y luego me cambio de ropa. La obra está ambientada en los 90´s, por lo que luzco un lindo vestido Pin up.


    El gran estreno da comienzo a las dos de la tarde. Yo espero para salir a escena. Una vez lo hago, disfruto, me olvido de todos y solo me centro en lo que estoy haciendo. Sonrío, digo mis líneas con toda la pasión del mundo. Me encierro en mi propia burbuja.


    Cuando todo acaba, descansamos y yo salgo hacia el público para ver si alguien ha venido a verme. Me encuentro – tal como dijo Nefertari – a la guapa Erina y a Jimmy que al verme me abraza y me tiende un tulipán rojo con una pequeña cajita de bombones.


    —¡Estuviste estupenda! Me alegra haber venido — Elogia Erina.


    — ¡Es la mejor! Ella debería estar en televisión — Continúa Jimmy. Yo suelto una carcajada.


    —Ya… aun me falta mucho para eso, apenas soy una novata en esto. Mi gran meta es el cine independiente — Confieso emocionada.


    —Estoy segura de que lo lograrás. Espero estar ahí cuando eso pase. Seré tu fan número uno — Dice mi pelirroja amiga.


    — Gracias ¿y estos regalos? — Pregunto una vez pasada un poco la emoción. Sólo puedo estar unos minutos acá y debo ir a prepararme.


    —Por tu éxito — Responden al unísono y acelerados. Yo los miro curiosa, pero no puedo ahondar más en el tema porque me llaman para retocarme el maquillaje.


    —Vale. Se han salvado. Me voy, muchas gracias por venir. Esto es muy importante para mí — Les doy un cariñoso abrazo y me voy a atrás del escenario.


    Al dejar la bella flor en mi casillero veo que tiene una notita. La abro y el corazón se me acelera a mil por hora cuando reconozco la letra.


    Éxito en tu gran día. Sé que serás la mejor de todos, eres grandiosa. Jamás lo dudes… Acepta este lindo detalle de mi parte y ¡Disfruta de lo que amas!


    Ulises.


    Al terminar el día mis pies duelen muchísimo y estoy realmente exhausta, pero estoy muy contenta por cómo salió todo hoy. Me siento orgullosa de mi misma. Además desde que leí esa notita mi energía se activó aún más. 


    Llego al departamento y Nefertari se lanza a abrazarme efusivamente para luego soltarme y comenzar a aplaudir. Puedo ver que Dafne está despierta, o sino Nefertari no lo habría hecho con sus gritos de emoción.


    —¡Me encantó la obra! Jimmy me ha enviado el video y tu actuación ha sido impecable ¡Te felicito! — Vuelve a abrazarme. Me río a carcajadas por sus gestos y la bebé rompe en llanto por tanto ruido. — ¡Ya voy bebé! — Corre a acunarla.


    —¡Vaya! Pues muchas gracias, aunque Dafne quizás te diría que hicieras menos ruido jajaja — Les guiño a ambas. — Estoy cansadísima y tengo mucha hambre — Camino hacia la cocina dejando mi bolso en el suelo.


    —No he podido cocinar nada. Lo siento, pero hay sopas con fideos instantáneos en el mueble — Apunta con el dedo el lugar.


    —Vale. Sopa con fideos será entonces y no te preocupes por el almuerzo. Mañana llegaré a cocinar, el domingo lo tengo libre — Me encojo de hombros — Tú preocúpate por la bella Dafne — Abro las puertas del famoso mueble que es la alacena y busco las sopas instantáneas. Cojo una de camarón y lleno la tetera con agua. Me siento junto a las chicas mientras espero a que el agua se caliente.


    —¿Ha ido Fermín a verte? — Pregunta.


    —No. Ni siquiera me ha dado alguna explicación, dijo que iría pero no le he visto por allá… no sé por qué no me sorprende — Pongo los ojos en blanco y lanzo un suspiro.


    —Mmmm…bueno, ya sabes como es. Quizás vaya mañana.


    —Puede ser. Él verá — Comienza a hervir el agua y me preparo la sopa. Vuelvo a sentarme para comer. Doy el primer bocado y está caliente.


    —Cuidado, eso está hirviendo tonta — Me regaña Nefertari.


    Cuando termino de comer me doy un baño de agua caliente y esencias en la tina. Lo necesito. Pienso sobre mi día, sonrío a recordar todo. He decidido no contar nada a Nefertari para que no se haga ilusiones o ande contando por ahí. Mis asuntos con Ulises son más privados.


    Salgo de la tina y enjuago mi cuerpo. Aplico crema en mis piernas y me pongo pijama. Busco algo que vestir para mañana y lo dejo colgado. Finalmente llega Luna y nos acostamos a dormir. Por primera vez en noches descanso profundamente.


    El día siguiente transcurre parecido al anterior, pero esta vez veo a mi hermano en el público, lo cual a pesar de todo me pone contenta. Me gustaría que fuéramos más cercanos, pero es lo que hay. Fermín se ha ido alejando poco a poco.


    Llego a cocinar unos ravioles con bolognesa y al día siguiente Erina va a almorzar a casa. Después del postre Nefertari se va y nosotras conversamos sobre nuestro plan. Ella sugiere decirle de sopetón toda la verdad a Ulises, yo no estoy tan convencida y le pido tiempo. Lo que sí haremos hoy es hablar con Eliana, Erina la ha convencido de que acuda a la clase de pole dance. Ahí podremos conversar sin que nadie nos moleste o vigile, es casi mi único lugar seguro. Estas semanas han cesado los mensajes y no estoy del todo segura si me vigilan aun o no.


    Llegamos al taller de pole dance y mi corazón está al cien, estoy nerviosa y muy ansiosa. No sé qué es lo que puede pasar, solo espero que todo resulte tal como lo tenemos previsto.


    —Aurora, tranquila. Todo va a salir bien. Nadie te hará daño ni a ti ni a nadie — Erina toma mi mano al entrar. — Estaremos en el balcón, nos saltaremos la clase especialmente para hablar con Eliana. Tenemos el permiso de Agustina.


    —Es que no quiero que pase nada malo. Tengo mucho miedo y estoy muy nerviosa ¿Qué pasa si Eliana ni Ulises quieren hablar conmigo? Y ¿Si les sucede algo por mi culpa? — Mi pelirroja amiga aprieta mi mano.


    —¡Ten fe! ¡Eso no sucederá!


    A los diez minutos vemos aparecer a Eliana. En su rostro puedo ver la preocupación. Nuestras miradas se encuentran y corre a abrazarme. Yo me quedo estupefacta. Creí que estaba furiosa conmigo.


    —¡Aurora! ¡Sea lo que sea en lo que me necesiten te ayudaré! — Sus palabras me llegan al corazón. Ella ha sido una de las mejores amigas que he encontrado aquí en Chile.


    —Creí que estabas enfadada… — Una pequeña lágrima cae por mi mejilla.


    —Lo estaba, porque sentí que no confiabas en mí. Pero mi preocupación es mucho más grande, aunque no te hayas dado cuenta siempre estoy preguntando por ti a Nefertari, ah y ayer fui a verte al teatro ¡Felicidades! — Me da unas palmaditas en la espalda. 


    —¡No me digas esas cosas que me emociono! Gracias por estas cosas Eliana — La abrazo más fuerte.


    —Aunque no lo creas, estar sin hablar contigo ha sido una de las cosas más dolorosas que me ha pasado. De verdad que te has convertido en una de mis mejores amigas y es por eso que hoy estoy aquí, para escuchar lo que tengas que decir y ayudarte en lo que venga, incluso a esconder un cadáver si es necesario — Ella también se emociona pero se seca las lágrimas rápidamente. — Ya, habla. Que no quiero llorar más.


    —Vale, vale. Te agradezco todo lo que vosotras habéis y estáis haciendo por mí. Siempre tendrán un lugar en mi corazón — Nos sentamos en la terraza y nuestras expresiones se tornan serias. Sabemos que este es un tema bastante delicado. — Bueno, te haré un resumen de lo que me ha estado pasando últimamente y por qué corté con Ulises y quizás me he tenido que alejar un poco de la gente que me rodea. Lo que te voy a pedir es que no le cuentes nada a él. Es importante que sea yo la que le diga. Tengo mucho miedo de lo que pueda pasar en el futuro, pero me gustaría que él esté enterado de todo. Erina ha sido mi salvación estos últimos días… bien, acá vamos — Inhalo y exhalo profundamente. Eliana me observa atentamente. Sus labios forman una línea recta y sus manos están inquietas. Sé que esto le preocupa.


    Al cabo de veinte minutos termino de relatarle absolutamente todo. El resumen, no fue precisamente un resumen. Eliana preguntó hasta el último detalle, quiso saber todo lo sucedido. Finalmente comprendió mi decisión, aunque ella siempre creyó que había algo detrás de aquella, y le dolía que no confiara en ella. Pero también entendió mi silencio, mi miedo a decir palabra alguna.


    —¡Dios mío, Aurora! Todo lo que te ha hecho ese hijo de puta. Lo peor es que la policía no ha hecho nada y lo hemos denunciado innumerables veces. Jamás lo pillan, es demasiado escurridizo. Además no sabemos quiénes son sus cómplices, porque para tenerte vigilada varias horas al día es porque son varios… ¡Debes hablar con Ulises! No seas obstinada. No tengas miedo, que él te ayudará. Sabes que te ama y haría cualquier cosa por ti — Vuelve a insistir.


    —No quiero que por mi culpa le pase algo. Además no soy una princesa en apuros — Respondo rápidamente.


    —No se trata de ser o no ser una princesa en apuros. En casos como estos necesitas el mayor apoyo posible… obviamente nosotras te ayudaremos en todo, pero Ulises tiene más contactos y dinero. Si no ha hecho más ha sido porque tú se lo has impedido — Dice Erina. Eliana asiente.


    —Es todo tan difícil. En un momento estaba en la cima de la felicidad y ahora estoy en el suelo… — Más lágrimas ruedan por mis mejillas.


    —Todo saldrá bien. Hasta el más inteligente de los psicópatas se equivoca y Lucas deberá dar un paso en falso en cualquier momento. Por otra parte, Ulises merece saber la verdad, lo heriste mucho con tus palabras y ahora se desvela trabajando. Ni siquiera con la maldita de Verónica quedó tan hecho polvo — Eliana blanquea los ojos. — Aun así respetaremos lo que harás. Solo queda en tus manos. Ahora lo importante es juntar la mayor cantidad de pruebas posibles para que no quede duda alguna de que Lucas es un maldito psicópata. Por supuesto también debemos averiguar con quien más trabaja y que todos caigan. Lograremos hacer esto, tengo fe de que sí — Coge mi mano izquierda y a Erina la mano derecha, las aprieta ligeramente y nos regala una sonrisa llena de esperanza.


    Más tarde, nos despedimos y salgo con una tremenda carga menos encima, el único pensamiento que me sigue dando vuelta es cómo hablar con Ulises. Podría abordarlo en la academia cuando esté mejor, pero y ¿Si no quiere hablar conmigo? ¿Si me echa? ¿Si me repudia? Aunque mientras más lo pienso, una vocecita en mi cerebro me susurra “Él no es Lucas, él te escuchará atentamente”. Tampoco sé cómo debería comenzar a hablar, las palabras que debería usar y si servirán de algo mis disculpas. 


    Estoy tirada en el sillón escuchando música y jugando con Luna y Tritón, cuando llega Nefertari junto a su jodido novio. Dafne viene llorando y su madre llega directo a cambiarle el pañal. Agustín levanta la cabeza en modo de saludo, yo lo miro y sigo en lo mío, no me interesa en lo más mínimo devolverle el saludo. A los minutos llega a mi lado Nefertari para saludarme, yo me lavo las manos y le pido a la niña para que ella descanse un rato. Su novio sigue parado cómo un idiota. Conversan un rato y yo me llevo a la bebé a la habitación, por suerte Nefertari no me lo impide. Incluso los gatos me siguen, la mala vibra de Agustín repele a cualquiera.


    Los días pasan y cada vez estoy más convencida de contarle todo a Ulises, sólo estoy esperando encontrármelo de casualidad en la academia. Como una señal divina, justamente cuando voy caminando hacia el taller de Pole dance me lo topo frente a frente. Nuestras miradas se encuentran y el silencio se hace presente, pero por detrás aparece Eliana, quien sonríe al verme y comienza a hacerme señas con las manos para que hable con él. Respiro profundo y asiento disimuladamente.


    —Hmmm… ¿Ulises? ¿Tienes tiempo? Me gustaría hablar contigo algo muy serio — Alza una ceja extrañado. Piensa por unos segundos que me parecen horas y finalmente dice:


    — No tenemos nada de qué hablar. — ¡Auch! Eso si que dolió. Eliana lo mira asombrada.


    — Uli, no seas pesado. Quizás sea importante — Persuade mi amiga. 


    —Hablemos en mi oficina si gustas — Ofrece serio. Nota a Eliana a su espalda y se da la vuelta para quedar frente a ella — Que nadie me moleste. Escucharé lo que tiene que decir Aurora — Eliana sonríe y asiente.


    —¡Claro Uli! Y créeme que no te arrepentirás de esto. — Comienza a caminar hacia la academia y Ulises indica con sus manos que lo siga a su oficina.


     Siento que estoy sudando y que en cualquier momento me desmayaré, pero debo ser fuerte, soy fuerte y necesito y quiero hacer esto. Por mi bien, por el bien de Ulises y nuestra vida juntos.


    — Toma asiento — Lo observo acomodarme el asiento con complejidad debido al cabestrillo.


    —Déjalo, tú siéntate. No tienes que hacer esto. Sólo quiero hablar contigo — Asiente y se pasa la mano sana por el cabello.


    — Tú dirás entonces — Me mira con sus imponentes ojos azul zafiro y en vez de intimidarme, me da más confianza y seguridad.


    —Vale, aquí va… — Comienzo a relatar todo desde cero, sin ocultar detalle alguno. Ulises no despega sus ojos de mí y vuelvo a ver preocupación reflejada en ellos y algo de furia.


    Cuando termino de contar mi terrorífica pesadilla que he estado viviendo las últimas semanas, primero me siento sin un tremendo peso encima y segundo espero por alguna respuesta de Ulises, que hace unos minutos se ha quedado cabizbajo muy pensativo.


    Tomándome totalmente desprevenida, coge mis manos y besa mis nudillos. La corriente eléctrica que no sentía hace tiempo vuelve a hacerse presente y recorre desde mi cabeza a la punta de los pies. Miro directamente a los hermosos zafiros que me cautivan y me miran con tanto amor y ternura que tengo ganas de llorar nuevamente, pero me contengo.


    —Has pasado por tantas cosas… cosas realmente horribles. Cuando dijiste todo aquello esa vez… te creí tan fácilmente. Debí haber sabido que había algo detrás, incluso Eliana me tiró la indirecta, ahora me siento tan estúpido. Esto es mi culpa… — Se vuelve a pasar la mano por el cabello. Aprieta sus labios hasta volverlos blancos. Yo intercepto.


    —Te equivocas, a la que sigue Lucas es a mí. Yo debería haberlo denunciado en España pero no lo hice. Yo soy la culpable… no en realidad, sólo Lucas y sus cómplices son culpables, nadie más.


    —En eso tienes razón. Tú no tienes la culpa de absolutamente nada. Lo siento por no haber hecho algo antes…


    —No te disculpes, la que tiene que disculparse aquí soy yo. Ese día… yo te traté fatal, dije muchas barbaridades y mentiras. Perdóname por haber sacado a Verónica a la conversación, pero debías odiarme, aunque al parecer no lo conseguí — Muerdo mi labio superior.


    —La verdad es que tus palabras se me quedaron grabadas, no me dolió tanto que me mencionaras a Verónica, ella no es nada para mí. Lo que sí me rompió el corazón fue que te sintieras igual que ella, que le dieras la razón y me hiciste sentir como una verdadera mierda. Son cosas que pienso todos los días, aun así acepto tus disculpas. Y no podría odiarte, a ti no. — Sus ojos están vidriosos. Mi pecho duele.


    —Si te soy sincera. Después de lo de Lucas me convertí en una mujer completamente independiente, que no le daba cuentas a nadie y que se valía por sí misma, que no necesitaba un caballero de brillante armadura, pero, cuando llegaste a mi vida mi corazón solo late por ti. Fue todo tan frustrante, aun así después decidí dejarme llevar por lo que sentía y me enamoré de ti como no tienes idea, nuestro amor era especial e íntimo, por eso cuando Lucas comenzó con sus amenazas me invadió el terror y a la vez quise resolver esto yo sola, porque me dije a mi misma que no necesitaba involucrar a nadie — Le hablo con toda sinceridad y sin una lágrima. Soy fuerte, soy fuerte, soy fuerte.


    —Te entiendo. Sabes que para mí eras mi compañera, mi futura compañera de vida, nunca te he visto como una damisela en peligro, pero si como a una mujer que necesita apoyo de sus seres queridos para sacarse de encima a su ex psicópata, ya que la policía no hace más que mirarse entre ellos. Si me lo permites, contrataré a otro investigador privado, el primero que puse la primera vez nunca lo encontró. Por favor, permíteme ayudarte, quiero luchar codo a codo junto a ti contra cualquier cosa que nos impida ser felices juntos — Sus palabras son música para mis oídos.     Es justo lo que quería oír. Sabía que con Ulises jamás he dejado de contar. Es el mejor hombre que he conocido. Es lo que yo no andaba buscando pero que necesitaba.


    —Me dices tantas cosas lindas que siento que algo de alegría y amor vuelve a llenar mi corazón… pero sí, acepto toda la ayuda que me puedas brindar — Le sonrío y él me sonríe de vuelta.


    —Jamás te dejaré sola, pero es mejor que nuestra relación siga en stand by. Aún hay cosas que debemos resolver. Esto no fue una pelea que se resuelve así como así. Tengo muchas en que pensar, Aurora. — Me sorprende pero lo entiendo.


    —Comprendo. Primero debemos hacer otras cosas.


    —Así es. Atraparemos a ese mal nacido y nosotros arreglaremos nuestras cosas. Haremos de todo para ponerlo tras las rejas, pero hey, seguiremos viéndonos, pero hay que sanar algunas heridas que nos hemos provocado. Mis sentimientos siguen intactos, sigo enamorado de ti y eso no lo cambiará nada ni nadie — Se levanta y hace que me levante para abrazarme y presionar sus labios en mi sien. Mis ojos se cierran por inercia ante su contacto.


    Veinte minutos después salgo de su oficina y Eliana me intercepta para invitarme a beber un café junto a Erina y hablar de lo ocurrido con Ulises. Acepto gustosa y las tres nos encaminamos a la cafetería donde todo comenzó: “Dulce Amor”. Cuando entramos vemos que Jimmy está terminando de atender una mesa y al vernos nos hace una señal de que lo esperemos. Asentimos y nos sentamos en la terraza.


    Jimmy nos toma la orden y yo pongo al día a las chicas, aunque solo les cuento ciertas cosas, lo demás es personal. Se sorprenden al saber que Ulises y yo no hemos vuelto pero lo entienden.


    Cuando llegan nuestros cafés y trozos de tarta de fruta nos dedicamos a comer aquellas delicias en silencio. La comida es excelente y con la compañía que tengo lo hace una tarde simplemente perfecta. Me siento más segura y fuerte. Tengo esperanzas de que todo saldrá muy bien y ya nunca más tendré que preocuparme por un ex novio psicópata.


    Al llegar a mi departamento, como siempre, está Nefertari dando de comer a su bebé. Es tan pequeñita y frágil, necesita muchos cuidados y amor. Por el bien de ambas, decido omitir mi conversación con Ulises y lo que planeamos hacer. No quiero dar más preocupaciones a mi hermana.


    Los días pasan y ya está casi por terminar enero. La próxima semana serán las últimas presentaciones de la obra y por lo que me han dicho haremos otra. El dinero últimamente escasea por lo mismo, lo que recibe Nefertari no es mucho y yo tampoco. Los actores no recibimos un buen sueldo. No he querido volver a la academia porque eso sería aceptar una derrota personal, y yo lo que quiero es escalar en este rubro y vivir de ello. Me encantaría llegar a la televisión algún día e incluso llegar al cine independiente. Es mi sueño y no quiero que nadie me ayude a realizarlo.


    Ulises ha contratado un detective y le tenemos una trampa a Lucas, él debe saber que lo estamos buscando, pues ya cayó uno de sus cómplices de los cuales me seguía. Las pruebas han sido suficientes, aún así nosotros queremos presentar la última y esta es Lucas confesando absolutamente todo. Hemos quedado a las cuatro y llevo micrófonos y toda la parafernalia. La policía estará cerca y cuando lo haga confesar, se lo llevarán, aunque aún faltará colocar a sus otros secuaces tras las rejas, esto será una gran victoria.


    Llego al lugar y a la hora acordada, a los minutos veo llegar a Lucas algo nervioso. Qué bueno que he elegido un lugar cerca de casa y bastante concurrido para que no sospechara nada, el muy imbécil ha dudado un poco pero terminó aceptando, le dije que quería irme a España.


    —Me habéis dicho que te quieres ir a España… ¿Ya te aburrió Chile? — Dice entre risas.


    —Algo así. Chile solo me trae dolor ¿Me ayudarás a irme? Al final tú causaste todo esto. — Le recrimino.


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —¿En serio lo preguntas? Te parecen poco las primeras amenazas, que tus secuaces me siguieran un día sí y al otro también, hacer que renunciara a mi mayor fuente de ingresos, obligarme a romper el corazón a un hombre bueno y encima decirle que le era infiel con un fenómeno como tu amigo. Decir que Dafne, mi pequeña sobrina sufriría las consecuencias si no lo hacía. O sea… ¿Qué más quieres de mí?


    —¡Qué sufras! Que sufras mucho y luego verte morir. Eso quiero.


    —Eres un hijo de puta ¿Lo sabías?


    —Dime, maldita zorra… ¿Hace cuánto tienes el micrófono prendido? ¿Crees que me podrán atrapar? — Me quedo de piedra ante su pregunta y veo cómo saca una navaja de su bolsillo. — Si yo caigo. Tú caerás conmigo. — Me coge del brazo y coloca el arma en mi cuello. 


    La policía llega y al intentar avanzar conmigo se descuida un segundo y le doy un codazo con todas mis fuerzas en la boca del estómago, que lo hace tirar la navaja y a mí correr hacia Ulises que está esperándome detrás de la policía. Las personas nos miran, pero a mí solo me importa que se lleven a Lucas y ser feliz.


    Antes de que Lucas entre al furgón policial, me da una mirada asesina y luego sonríe para gritarme:


    —¡ESTO NO ACABA AQUÍ, ZORRA! ¡MIS HOMBRES TE BUSCARÁN Y TE MATARÁN! LA JEFA NO TE QUIERE CERCA — Con Ulises quedamos flipando con sus palabras ¿Ha dicho jefa? ¿Qué jefa? ¿Entonces la pesadilla continúa?


    — ¡A Aurora no la vienes a amenazar! ¡Te vas a pudrir en la cárcel! Nos encargaremos de ello — Responde Ulises furioso un momento después. Lucas sólo sonríe.


    No seguiré temiendo, no dejaré que sus palabras me afecten. Me quedo de pie pensando si debería ir a mi casa. Ulises me mira.


    


    —Vamos Pecas. Necesitas descansar o… ¿Estás herida? — Su voz refleja pánico al igual que su rostro. Toco mi cuello y tengo sangre, creo que el maldito ha logrado herirme después de todo.


    —Tranquilo. Estoy bien, creo que sólo me ha rozado — Le resto importancia. La verdad es que no es que me esté desangrando, así que asumo que solo es un corte pequeño.


    —Te llevaré a urgencias para que te hagan curaciones. Me dejaría más tranquilo. Por favor, permíteme llevarte — Me tiende la mano.      Lo medito unos segundos y luego cojo su mano. Me dejo guiar hasta el auto, aunque antes Ulises se acerca a un policía para reclamar que ninguno se acercó a preguntar si estaba bien. Su discusión dura poco porque al minuto llega a mi lado y abre la puerta de su auto. No sé cómo está manejando si hace unos días le han sacado el yeso del brazo. Se ve que aún lo tiene un poco delicado, pero él es un obstinado igual que yo y no quiere depender de nadie para que lo traslade. 


    —No debes pelear con la policía. Todos sabemos que no nos han ayudado mucho, pero no quiero que te lleven detenido. Mira que me he dado cuenta que muchos de ellos abusan de su poder — Lo regaño.


    —Me molesta que te hayan herido y ninguno ha llamado a una ambulancia o se ha acercado a preguntar cómo estás. Qué bueno que sólo ha sido un corte pequeño…— Se queda mirando como un policía se acerca al auto. 


    Me pregunta cómo estoy y le muestro mi cuello lleno de sangre ¡Va a ser que igual me desangro! El policía dice que nos va a escoltar hasta el hospital más cercano y que se quedará para después hablar conmigo. Ulises le agradece entre dientes y yo también.


    Cuando llegamos, esperamos un tiempo antes de que me atiendan. He parado de sangrar y creo que se ve peor de lo que es, porque la gente me mira horrorizada, pero yo me siento bien. Sólo estoy un poco asustada.


    Me colocan gasa y por fortuna me han confirmado que ha sido un corte grande pero no profundo. Hablo con la policía y cuando veo la hora ya son más de las ocho de la noche. Estoy cansadísima y además famélica. Por suerte Ulises llega con un café y un sándwich. Lo acepto gustosa y me lo como de un bocado.


    


    Los días siguen pasando y vivo mi vida con normalidad otra vez. No ha llegado amenaza alguna y me siento tranquila. Con Ulises hablamos de vez en cuando pero ninguno ha dado el primer paso para volver a estar juntos, quizás es porque en el fondo sabemos que esto no ha terminado, además, sé que sigue dolido. De todas maneras seguimos saliendo y riendo juntos. Nefertari se enteró de todo un día después de la detención de Lucas. Aunque se molestó un poco por no haberle dicho cosa alguna.


    Una semana después me presenté al casting para la nueva obra que se hará. Obtuve un papel secundario otra vez, pero no me desanimo. Le pongo todo el empeño posible en los ensayos.


    Un día que decido ir a beber un café y de paso ver a Jimmy en la cafetería, estoy navegando por internet cuando una noticia llama mi atención, le doy click para verla completamente y me quedo de piedra al ver una foto de Ulises y otra chica almorzando en un restaurante y la chica está sosteniendo una cajita de terciopelo y sonriendo. Mi corazón se detiene y la rabia me inunda al leer el titular: “Ulises Vega y su nueva conquista”. Pago la cuenta, me despido de Jimmy y me voy a casa.


    Coloco la música a todo volumen y comienzo a hacer aseo aprovechando que estoy sola y cabreada. Necesito despejar la mente en algo. El timbre suena minutos después y al abrir la puerta y ver que es Ulises, la cierro de golpe. No quiero escuchar explicación alguna.


    —Por tu recibimiento supongo que has leído la noticia — Lo oigo suspirar.


    —Pues supones bien.


    —Aurora ¿Podemos hablar? Aunque suene muy cliché de hombre infiel y mentiroso, pero eso no es lo que parece. — Dice a través de la puerta.


    —Venga, cómo tú has dicho. Eso me suena a mentira.


    —Por favor, sólo dame cinco minutos — Pongo los ojos en blanco y finalmente abro la puerta para hacerlo entrar.


    —Te escucho. Tienes cinco minutos por reloj.


    —Gracias… pues no te puedo decir bien qué es lo que hacía allá pero… — Me dirijo a la puerta para abrirla nuevamente. No estoy para esto. — Escúchame, por favor. Aurora, yo siempre he creído en ti. Porque te amo y te quiero confío plenamente. Ahora tú haz lo mismo por mí, si es que me quieres de verdad. La confianza es la base de una relación sana y si tú no confías en mí, no podemos estar juntos. Sé que estamos en una etapa donde nuestra relación está en pausa, pero es por estas cosas que necesitamos arreglar. Deja que te explique mi versión — Medito sus palabras y tiene razón. Debo confiar. Asiento y dejo que prosiga — La chica con la que salgo en la foto es una diseñadora de joyas. Hace joyas preciosas y le he pedido una muy especial. No hay nada entre ella y yo, jamás lo ha habido. Por favor, créeme. — Ulises coge mis manos y me mira suplicante. Me muerdo los labios y digo:


    —Vale. Tienes razón, me he enfadado con el jodido titular. Pero confío en ti. Sé que si me dejas de querer me lo dirás — Encojo mis hombros.


    —Eso no pasará. Me refiero a que no te dejaré de querer — Me acerca a él y me abraza. Sus brazos son uno de mis lugares favoritos.


    


    Se acerca San Valentín, una fecha que espero que sea distinta a las demás. Días antes recibo una invitación de Erina para una fiesta el día trece y celebrar el amor y la amistad. A mi mente salta la duda ¿A Ulises le gustaría acompañarme a aquella fiesta? La temática será pin up. Todo muy colorido y en la madrugada el ambiente será más sensual, pues la fiesta seguirá en un bar swinger. La verdad, es que con Ulises no hemos hecho nada desde su accidente. O sea, por suerte tengo varios amiguitos con baterías, aun así no se si después de todo esto Ulises acepte ir a un lugar como ese. Mi curiosidad se activa junto a ese pensamiento. . 


  




  

    


    Capítulo 21


    “Todo cae por su propio peso. Todos cosechan lo que siembran”


    Mañana es la gran fiesta y no sé qué debería ponerme. Tengo varios outfits Pin Up, pero aun así no me decido por alguno. Además consulté por la asistencia de Ulises a la fiesta, a Erina, pero dijo que había rechazado su invitación. Aunque me desanima un poco saber eso, yo acudiré igual. La fiesta es de mi amiga y celebrarlo con ella y junto a las otras chicas será lo mejor.


    A la mañana siguiente despierto de mejor ánimo. Si Ulises no quiere ir a la fiesta ¡él se lo pierde!


    Eliana viene a la casa a arreglarse y a maquillarnos. Con Nefertari nos hemos conseguido una niñera para que cuide de Dafne un par de horas. Yo mientras sigo viendo el closet, pero no decido que ponerme, hasta que Eliana me da un pequeño empujón y comienza a ver mis opciones.


    —Ponte esto. Luce ese cuerpazo que te gastas. Yo después con mi magia de estilista haré que tus ojos resalten ¡Todos se voltearán a verte! — Me tiende unas mallas hasta la cadera en color azul marino y una camiseta de tirantes en color blanco con puntos negros. La verdad no lo había pensado, pero estas mallas siempre me han hecho un culo fenomenal.


    —Vale. Ahora ayuda a Nefertari, que quiere un vestido que la haga lucir aún más linda — Le guiño un ojo y me voy a cambiar.


    Una hora más tarde estamos listas para irnos. Iremos en el coche de Eliana, ya que, Erina vive en Quinta Normal y volveremos tarde. Conversamos de todo, menos de Ulises. Conozco tanto a mi amiga, que estoy segura que algo se trae. Quizás él sí vaya a la fiesta después de todo o no lo sé, pero algo esconden.


    Al llegar veo una casa de dos pisos de color azul, con bastante gente en su interior, aunque no llena. Cuando estamos bajando del coche sale a recibirnos una sonriente Erina, vestida con un vestido negro con puntos rojos y un escote corazón, pero calzando zapatillas. Su cabello rojo resalta mucho al igual que sus preciosos ojos color avellana.


    —¡Están aquí! ¡Me alegra tanto que hayan venido! — Nos abraza con cariño y nos invita a pasar.


    —Gracias por la invitación. Tu casa es muy bonita — Comenta Nefertari.


    —Oh, muchas gracias. Aunque no es mi casa, pago arriendo por ella junto a mi amiga Melisa hace dos años.


    —Aun así es preciosa — Insisto yo.


    —Sí, la cuidamos mucho… bueno y el baño queda en el segundo piso. Coman lo que gusten ¿Quieren algo de beber? Tengo cervezas, vodka negro y blanco, jugos y bebidas.


    —Yo quiero una cerveza, por favor — Digo. Eliana pide una para ella también y Nefertari pide un vaso con zumo de mango.


    Miramos la mesa y en ella abundan los pasteles y canapés. Podemos notar que Erina y Samanta se esforzaron mucho. Me llevo un canapé de jamón ahumado y queso crema a la boca y lo paladeo. El sabor se expande por mi boca y cierro los ojos ¡Está exquisito!


    —No te excites tanto con la comida ¡Me haces sentir como si estuviera en Shokugeki no Souma! — Erina dice divertida mientras me entrega la cerveza. Yo la miro como si le hubiera salido otra cabeza.


    —¿De qué hablas?


    —Olvídalo. Es un anime. Algún día te lo enseño si quieres — Sonríe.


    —Me encantaría. Supongo que es de comida.


    —Supones bien. Es entretenido, pero eso sí ¡Los orgasmos por la comida abundan!


    —Ya entiendo tu comentario entonces jajaja — Ambas reímos.


    La fiesta continúa y yo me divierto. Hablo con personas que no había visto jamás. Bebo con moderación y al rato ya estoy bailando. Bailo sola, ya que no dejo que ningún hombre se me acerque y Eliana baila con Samanta que ha llegado hace un rato. Nefertari por su parte no quiere bailar por lo que no la obligo. Cuando suena Hung Up de Madonna, me vuelvo loca. Disfruto de la canción y me muevo al ritmo de ella mientras canto. En un momento cuando la música está finalizando, miro hacia una esquina y mis ojos conectan con una mirada azul zafiro. Me quedo estática, a pesar de que sospechaba que vendría, de igual manera me coge por sorpresa. Me sonríe y me hace señas para que me acerque, pero meneo la cabeza dando una negativa y comienzo a bailar nuevamente, invitándolo a que se acerque. Lo piensa breves segundos y se acerca a mí con paso acechante.


    —Hola, Pecas — Su voz suena sensual y siento que mi corazón va a salir de mi pecho, pero permanezco impasible.


    —Hola, Ulises ¿Qué haces acá? Creí que ya no querías saber de mí — Señalo seriamente. Me cruzo de brazos y dejo de bailar.


    —Lo sé. Lo siento, tenía muchas cosas en que pensar. Quería que comenzáramos bien. Además quería darte la sorpresa, creo que es una linda fecha para hablar y comenzar todo de nuevo o retomar nuestra relación — Explica.


    —Pues no sé si creerte. Ahora quizás sea yo la que no quiere nada contigo. — Ulises me mira sin dar crédito.


    —¿Hablas en serio? Si es así, déjame demostrarte que de verdad quiero estar a tu lado y nada me haría más feliz. Te amo y quiero hacerte feliz y dichosa. Por favor, créeme — Coge mi mano y la coloca en su pecho, justo donde está su corazón. Lo siento latir fuertemente. — Sé que no quieres un príncipe a caballo que te venga a rescatar, pero permíteme ser tu eterno compañero. Mi corazón solo late por ti. — Me derriten sus palabras.


    —Nada me gustaría más que estar contigo. Quiero que seas mi eterno compañero — Le doy una sonrisa cálida.


    Un rato después hablamos con Eliana y Nefertari. Mi morena amiga me insta a irme con Ulises y que ella llevará a Nefertari a su casa, para que no me preocupe. Sólo me dice que siga mi corazón. Nos despedimos de la anfitriona quien nos ofrece a ir al bar Swinger. Con Ulises nos miramos y entendemos de inmediato que queremos hacer: disfrutar solos. Así que declinamos la oferta esta vez. Quizás más adelante probemos ese mundo.


    Nos montamos en su coche y nos vamos a su casa. Durante todo el camino me da miradas furtivas. La noche promete ser espectacular y yo me encargaré de que así sea. De vez en cuando coloca su mano en mi muslo y lo acaricia con mimo o coge mi mano y besa mis nudillos ¡Ese gesto siempre me ha encantado!


    Al llegar a su loft, él coloca música y conversamos un poco sobre nosotros, lo que pasará y resolvemos todas las dudas que quedaban o que podrían haber. Me dice las palabras más románticas del mundo y cuando las ganas no se aguantan, lo beso descaradamente, sin prisas pero con mucha pasión, me acepta gustoso y terminamos desnudos en el sofá. Estoy arriba de él y me dejo caer lentamente sobre su erección. Por inercia ambos cerramos nuestros ojos. Extrañaba esto. Extrañaba a Ulises, sus miradas, sus palabras, su voz, hacer el amor con él ¡Todo! Me comienzo a mover lentamente y me inclino para volver a besar sus labios. Nuestras lenguas comienzan una danza mientras en el equipo de música suena Infinity de Jaymes Young y hace que el momento sea perfecto. Ulises agarra mi trasero y aumenta el ritmo de nuestros cuerpos uniéndose. Sólo somos él y yo y es todo lo que importa ahora. Nos dejamos llevar. Llegamos al clímax juntos y caigo rendida sobre su pecho. No nos movemos mientras nuestras respiraciones se relajan. Tampoco hago amago de sacar su miembro de mi interior o él salir de ahí. Estamos cómodos. Besa mi cabello y me abraza. Estamos sudorosos y un poco pegajosos, pero dichosos. Él coge mi barbilla y me hace mirarlo. Sus ojos brillan y me siento llena de amor. Me sonríe y dice:


    —Sin buscarte te encontré. Llegaste a mi vida como un torbellino y me enamoré de ti como no tienes idea. La primera vez que te vi en aquella cafetería, cuando nuestras miradas se conectaron, sentí como mi corazón se alteraba. No quiero separarme de ti. Tu inteligencia, testarudez, bondad, tu manera de demostrar amor me enloquecen. Eres la mujer más hermosa de todas, aunque creas lo contrario. Simplemente haces que mi corazón lata con sólo una palabra de esos apetitosos labios — Definitivamente siento mi pecho que va a explotar con tanto amor.


    —¡Uau! De verdad siento que no merezco tantas palabras de amor de tu parte. Aun así quiero que sepas que tú eres el hombre más importante en mi vida, además de mi hermano. Aquella vez en la cafetería, mi corazón también se aceleró y en ese momento sentí que eras peligroso, en el sentido de que mis sentimientos se iban a involucrar, y como venía saliendo de una relación muy tormentosa, tuve miedo. Pero tú, poco a poco con tus detalles y amor me demostraste que eras alguien de fiar y debía vivir la vida. Me dejé llevar y aquí estoy, loca por ti. Lamento todo el mal que te he hecho, simplemente creí que actuaba para protegerte, pero lo que hice fue para peor. Quiero ser tu compañera eternamente, es un gran honor pasar la vida junto a ti, mi amado Zafiro — Abro mi corazón a través de las palabras.


    Luego de una exquisita ducha, nos vamos a dormir. Tanto hablar y exponer nuestros sentimientos nos ha dejado completamente exhaustos. Espero que el día de mañana sea el comienzo de algo mucho mejor. A los minutos de habernos acostado, me duermo llena de paz.


    Cuando me despierto a la mañana siguiente miro a mi lado para ver si todo ha sido un lindo sueño o fue real. Ver dormir profundamente a Ulises boca abajo y desnudo, me confirma que todo fue absolutamente real. Una sonrisa se forma en mi rostro. Me acerco a besar su hombro derecho y hacerle piojito en el cabello. Sus labios forman una media sonrisa y abre un ojo para observarme.


    —Estás aquí. No fue un sueño — Dice con mucha pereza en su voz.


    —Creo que estamos conectados. Lo primero que hice al despertarme fue mirarte para asegurarme que todo lo que ocurrió fue real — Me lanzo a besarlo. Me acepta gustoso y nos besamos intensamente.


    Más tarde, luego de hacer el amor, desayunamos para reponer energías y planeamos a donde ir para celebrar el día del amor.


    Nos decidimos por pasar el día en casa, viendo películas o series y jugando videojuegos, además de pedir comida a domicilio. Después de mucha conversación nos pareció una excelente idea para seguir con nuestra reconciliación.


    Elegimos ver “Lucifer” en Netflix y nos pasamos gran parte de la mañana en una maratón de capítulos. A la hora del almuerzo pedimos sushi y seguimos con la maratón. Cenizo viene a recostarse entre nosotros en un momento y demanda atención, ahí decidimos cambiar el panorama y jugar con el minino un rato para luego ir a la habitación.


    Nos enredamos en las sábanas. Nos hacemos uno y nuestras miradas profesan todo el amor que nos tenemos pero que no hemos podido vivir tranquilos.


    Por la noche, Ulises y yo nos vamos a mi casa. Extraño a Luna y además Nefertari debe estar preocupada. Cuando llegamos está quedándose dormida en el sofá junto a la niña, pero al escuchar el cerrar de la puerta se despierta de golpe y nos mira extrañada. Luego se levanta con cuidado y nos saluda alegremente a ambos. Nos pide que la esperemos mientras va a acostar a Dafne. Ulises me mira y dice:


    —Creo que se alegra mucho por nosotros. — Nos vamos a sentar en el sofá.


    —Así es. Ella sólo quiere que seamos felices.


    —Puedo verlo. Y yo haré todo lo posible por hacerte feliz y apoyarte en todo, cariño.


    —Lo mismo digo, Zafiro. — Sus pupilas se agrandan cuando digo aquel apodo. Me coge una mano y besa la palma.


    Nefertari se sienta frente a nosotros, suspira y finalmente nos mira y dice:


    —Necesito pedirles un favor muy grande — La miramos sorprendidos porque está muy seria.


    —Pues venga, dinos en qué podemos ayudarte — La animo a continuar.


    — Agustín me ha invitado a salir el día de mañana, pero queremos ir solos… ¿Ustedes podrían quedarse con Dafne un par de horas? — Levanto una ceja. 


    Estoy segura que esto fue idea de su noviecito y no de ella, pero es mi amiga y la apoyaré en todo, por lo que respondo:


    —Por mí no hay problema. Yo la cuidaré encantada — Le sonrío y ella asiente.


    —¡Muchas gracias! De verdad no sabes lo aliviada que estoy.


    —Tranquila. Estará en buenas manos. — Responde Ulises.


    —Lo sé, por eso les pido este favor a ustedes. Sé cuánto la quieren. Ahora les daré las instrucciones de todos los cuidados de Dafne — Comienza a explicarnos sus horarios, su leche y todas esas cosas. Ambos escuchamos atentos para no equivocarnos en nada.


    A las diez de la mañana siguiente, Nefertari nos deja a Dafne. Nosotros la acomodamos en el medio de la cama y nos quedamos embobados mirándola. Se ve tan hermosa y delicada. Mi corazón se acelera y siento nostalgia. A pesar de que cuando me enteré que Nefertari estaba embarazada, le sugerí que abortara, me alegra de que haya decidido tenerla. Aun así mi opinión respecto al aborto no ha cambiado, lo apoyo, pero si Nefertari no tomó ese camino también la apoyo. Porque de eso se trata, de buscar todas las opciones si tu amiga no quiere hijos, pero si quiere, ofrecerte a ser la madrina incluso. Ser madre debe ser una opción y no una obligación. No hay nada mejor que traer al mundo a un bebé y que esté rodeado de amor y cariño. Porque de ser lo contrario, es sólo hacerlos sufrir.


    — ¿Aurora? ¿Estás bien? — Ulises me mira preocupado. Acerca su mano y seca algunas lágrimas que caen por mi rostro.


    —¿Eh? Si, sólo pensaba en algunas cosas.


    —Ven acá, cariño. — Me acerco sin molestar a Dafne y Ulises me abraza ligeramente por lo mismo. Acaricia mi cabello y besa mi mejilla.


    —Sabes que hay otras opciones para tener hijos. No pienses negativamente, algún día serás una excelente mamá — Alienta.


    —Lo sé y gracias por tu ánimo. Eres el que más me apoya en este tema.


    —Por supuesto, quiero que seas mi compañera eterna y no quiero que te desanimes. Intentaremos todos los medios. — Me guiña un ojo.


    —Gracias, eres el mejor ¿Lo sabías?


    —Sí, pero jamás dejes de decírmelo — Lo miro fijamente y nos reímos bajito para no asustar a la bebé.


    —Eres un engreído — Le saco la lengua y reímos nuevamente.


    Más tarde almorzamos y le damos la leche a la niña. El día transcurre con tranquilidad y en la noche me llega un mensaje de Nefertari diciendo que por favor cuidemos a Dafne hasta mañana pues ella se quedará con su noviete. Con Ulises nos miramos sorprendidos, pues ella jamás se aleja mucho de la niña, pero cuando la llamo dice que quiere descansar un poco, por lo que dejamos el tema hasta ahí. 


     A la mañana del dieciséis, Ulises sigue durmiendo junto a Dafne. Los miro y les hago una foto. Se ven muy tiernos y mi corazón se llena de amor esta vez. Me acuesto junto a ellos y abro Instagram para subir la foto que les he tomado. Al rato me llega un mensaje.


    Desconocido:


    Adivina quién está conmigo y no deja de lloriquear. ¿Quieres venir por ella e intercambiar? La que de verdad me interesa eres tú.


    El mensaje viene con una foto adjunta de Nefertari amarrada a una silla y amordazada. Me llevo la mano a la boca por la impresión. Este mensaje no puede ser de otro más que Lucas. Pero ¿Cómo salió libre? A los segundos mi duda se despeja.


    Desconocido:


    Salí libre gracias a que pagaron mi fianza, así que ni intentes llamar a la policía. Ven sola a esta dirección, te estaré esperando.


    Envía su ubicación y mi corazón comienza a ir a mil por hora. Miro a Ulises que sigue profundamente dormido y me levanto. Acomodo algunas almohadas alrededor de Dafne y llamo a Eliana para hacerle saber que voy a salir y si puede estar pendiente de Ulises y la niña. Me pregunta dónde voy y sólo le respondo que a comprar, aunque no me cree mucho. Apunto la dirección en un papel y lo dejo encima de la mesa mientras pienso cómo llegar hasta allá. Cinco minutos después estoy yendo a donde me ha indicado Lucas. He tomado el coche de Ulises (ya luego le diré donde lo dejaré), voy a toda velocidad y recuerdo que no he cogido el papel – Genial – pienso. Espero que nadie de los que quiero salga herido. Esto debo solucionarlo yo. Sé que he dicho esto muchas veces, pero ya acepté suficiente ayuda por parte de mis amigos y Lucas aún no se cansa. Es momento de que volvamos a España y dejemos a estas personas en paz.


    Este asunto me tiene tan cansada que ni siquiera voy nerviosa o enojada, sólo preocupada por Nefertari, pero poco más. Cuando llego al lugar indicado veo una casa de dos pisos bastante bonita pero apartada del resto. Me esperaba encontrar un lugar tipo abandonado cómo en las películas, pero no. Más grande es mi sorpresa cuando a mi encuentro sale Lucas y detrás de él, la madre de Ulises, y Agustín junto a otros tipos que no he visto jamás. Mi cerebro completa el rompecabezas con la pieza faltante que me han dado. Aquel día del arresto, cuando Lucas ha dicho “La jefa” se refería a esta señora ¡Menuda suegra me vine a encontrar! Ahora espero que Ulises vea la dirección y venga a ver la clase de madre que tiene.


    —¡Bienvenida! Sabía que no me ibas a fallar y vendrías sola ¿Conoces a mi jefa? Ella me ha ayudado mucho. Nos hemos unido para un objetivo en común. — Saluda Lucas de forma burlona. Isabelme mira con una sonrisa maliciosa.


    —Sabía que usted me odiaba, pero nunca creí que llegara a estos extremos. Es realmente despreciable y espero que Ulises no se lo perdone jamás — Escupo y provoco una carcajada en Madame faté.


    —Qué risa me das. Tú no le dirás nada porque no lo verás nunca más. Eres como una maldita sanguijuela, nos ha costado mucho sacarte de encima de mi hijo, pero por fin lo conseguiremos. Tu queridita amiga estará bien a cambio de que te vayas de vuelta a tu sucio país. No soporto a las putas españolas. Te dije que no te quería cerca de él y tú seguiste ahí de todas maneras, ahora atente a las consecuencias — Uno de los hombres me va a coger del brazo pero lo esquivo.


    —Puedo entrar yo sola. Necesito que dejéis en paz a Nefertari. Ella no tiene nada que ver aquí — Avanzo hacia ellos con paso decidido. Ambos sonríen y me hacen seguirlos.


    Al entrar a la casa me doy cuenta que hay pocos muebles. En una de las habitaciones veo que está Nefertari amarrada a una silla y llorando a mares. Voy corriendo a ella a tratar de desamarrar las cuerdas. Todos me miran y cuando logro desatarla, me cogen por la espalda y me sientan a mí en la silla.


    —¡¿Pero qué hacéis?! No he tratado de escapar. Sólo quiero que mi amiga se vaya.


    —Lo sé. Pero quiero entretenerme un poco acá contigo. Por ahí me he enterado que te gusta lo rudo y salvaje. Los azotes y esas cosas, pues quiero saber cuánto es lo que te gusta. — Toma mi cabello y me tira al suelo. Me voy a levantar para quebrarle la cabeza al hijo de puta pero Isabel me empuja y caigo al suelo nuevamente. — ¡No te muevas! ¡De aquí no sales!


    Le doy una mirada asesina. No me amilano por él, pero saca un látigo y me congelo. Una cosa son los azotes y golpes dentro de la intimidad cuando son consensuados y como un juego entre mi novio y yo, pero esto es completamente distinto. No me gustan los golpes, mucho menos de esta persona tan despreciable. Nefertari me mira asustada pero nada puede hacer porque la tienen sujeta entre dos. Isabel sólo ríe y me dice que me merezco esto y más. Nunca creí que una mujer tan recatada y de clase como lo es ella, pudiera llegar a esto ¿Cómo es posible que sea la madre de Ulises?


    —¡¡¡No te atrevas, maldito hijo de puta!!! — Grito furiosa.


    Suelta un latigazo que me da justo en las piernas. Chillo de dolor. Todos ríen. Suelta dos azotes más, tan fuertes que me hacen sangrar. Me intento levantar pero me llega otro. En un momento Isabel me ve tan mal, que le indica a Lucas que pare. Él no le hace caso y sigue con su masacre. Se enfrascan en una discusión y todos se centran en ellos. Aprovecho mi momento y recuerdo la pequeña navaja que tengo en el zapato. La saco y en un impulso de adrenalina me levanto y voy contra Lucas, pero este logra detenerme y me empuja contra el suelo. Nefertari se zafa de los hombres y se acerca a mí. Lucas saca un arma de su pantalón y dice:


    — ¡Hasta aquí llegaste, zorra despreciable! — Aprieta el gatillo, pero Nefertari se cruza en el camino y la bala impacta directamente en su espalda. Cae frente a mí y me acerco a socorrerla.


    —¡Infeliz! ¡Infeliz hijo de puta! ¿Qué habéis hecho? ¡Llamad a una ambulancia! — Comienzo a gritar llena de histeria. Mis dolores pasan a segundo plano.


    Se hace un silencio sepulcral. La madre de Ulises después de unos segundos comienza a gritar histérica a Lucas. Los tipos que estaban con él huyen rápidamente y sólo queda él e Isabel. No saben qué hacer y yo sigo diciendo:


    —¡¿Pero qué esperáis? ¡Haced algo ya! ¡Espero que se pudran en la cárcel, porque de esta no se salvan!


    Nefertari apenas se mueve. Tiene la mirada perdida y puedo ver cómo su vida se va a cada segundo que pasa.


    —¡No te mueras! ¡Por favor, resiste! — Recuerdo que tengo mi teléfono y lo saco de mi bolsillo pero rápidamente Lucas me lo arrebata.


    — ¡Ni sueñes que me harás volver a esa ratonera! ¡Deja que esta escoria se muera!... tú la acompañarás, tranquila — Vuelve a apuntar, pero se escuchan sirenas de policía.


    Isabel y Lucas se miran, él baja su arma y baja al primer piso. Vuelve a subir y dice:


    —¡Es la policía! ¡Debemos irnos! — Dispara pero falla, aun así me tiro al suelo para que se vaya. Lo más seguro es que no alcance a escapar.


    Ambos bajan rápidamente las escaleras, pero escucho el irrumpir de la policía. Escucho los gritos suplicantes de Isabel para que no la arresten. Yo mientras estoy en shock. Nefertari apenas respira. Coloco su cabeza en mi regazo y rio, rio histéricamente. No puedo comprender que ha hecho de malo ella para terminar así. Me siento culpable de esto. Yo podría haber hecho algo. Yo debería haber denunciado a Lucas en España. Debí haber hecho muchas cosas para acabar con esto, pero no lo hice a tiempo. El pasado me persiguió y yo no reparé en que estaba envolviendo a Nefertari también ¿Cómo no vi las señales? ¡Agustín era el que le decía todo a Lucas! Por eso siempre sabía todo lo que pasaba.


    —No… No llo-res Auro. No te eches la culpa de esto… gracias por… todo… lo que… has hecho… por…— Lágrimas bañan el rostro de Nefertari. No puede seguir hablando porque comienza a toser sangre. Mi corazón se desgarra y comienzo a gritar desesperadamente:


    —¡No! ¡Ayuda! ¡Ayuda por favor! — Me levanto a pesar del shock y corro fuera de la habitación para alertar a la policía.


    Al asomarme por la escalera veo entrar a Ulises junto a Eliana. Ambos discuten con la policía porque no los dejan entrar, pero los ignoro y sigo gritando. Un policía me mira y alerta a los demás. Suben tres y me miran raro al verme teñida en sangre y con la ropa desgarrada. Inmediatamente uno se acerca a mí para calmarme y los otros dos entran a ver a Nefertari. Entro en la habitación nuevamente y el policía me sigue para intentar persuadirme de que salga de ahí. No le hago caso y explico lo que ha pasado sin que me pregunten. Comienzo a hipar y es cuando la crisis de pánico viene a mí. Todo me da vueltas, no puedo respirar y el pecho me duele. No puedo parar de llorar y me siento con una angustia terrible. Escucho que llaman a los paramédicos y antes de desvanecerme siento unos brazos sosteniéndome y diciendo que estaré bien. Luego todo se vuelve negro.


    Al despertar me doy cuenta que estoy en una cama de hospital. Mi cabeza y cuerpo duelen bastante. Abro los ojos de a poco. Miro a mi alrededor y reparo en Ulises que está sentado a mi lado con los ojos cerrados y su tristeza y preocupación se pueden notar a millas de distancia. Observo mi cuerpo y veo que tengo vendas en algunas partes de él. Recuerdo todo lo ocurrido y pego un brinco. Intento bajar de la cama pero los dolores pueden conmigo. Ese hijo de puta ha podido conmigo. Me quejo y Ulises viene a mí rápidamente.


    —Cariño, no te levantes. Tienes heridas profundas en algunas partes. — Me ayuda a recostarme nuevamente.


    —¿Dónde está Nefertari? — Necesito saber que está bien, pero él baja la mirada. Suspira pesadamente y no me dice nada. — ¡Dime! ¡Joder! — Grito desesperada. 


    —Amor, tranquila. Te diré la verdad, sólo no hagas movimientos bruscos — Coge mis manos. Sus ojos están inyectados en sangre y una lágrima traicionera me dice todo lo que ha pasado. Puedo sentirlo. — Ella… no la han podido salvar… perdió mucha sangre y el impacto ha sido mortal. Sólo estuvo viva los minutos que estuvo contigo — Termina de decir y mi mundo se vuelve a caer.


    —¡No! ¡No! ¡Ella no puede haber muerto! ¡Ella no! ¡Dime que es mentira! ¡Es una jodida mentira! ¡Yo era la que tendría que haber muerto! ¡Ella no! ¡Todo esto es mi culpa! — Grito y grito. Me llevo las manos a la cabeza desesperada.


    Ulises intenta calmarme en vano. Me siento culpable, triste y desolada. Es un golpe muy duro. Ella ha muerto por salvarme, por estar en una pelea en la que no debía estar.


    —¡Lucas hijo de puta! Espero que él y tu madre se mueran en la cárcel — Comienzo a despotricar enfurecida. Por lo que puedo notar, Ulises ya se ha enterado de la gran participación de su mamita en esto.


    —Entiendo cómo te sientes. Créeme que espero que todos paguen por todo lo que te han hecho a ti y a Nefertari. Esto no se lo perdonaré jamás a mi madre — Replica.


    —No, tú no entiendes cómo me siento. Nefertari me salvó. Esa bala iba hacia mí y ella se movió y le dio justo en la espalda. Tú no viste como su vida se apagaba. No escuchaste sus últimas palabras… — Golpeo la cama con frustración.


    Entra una enfermera y un médico. Hablan con Ulises sobre mí y aunque él intenta disuadirlos, me colocan un calmante. Yo me dejo hacer. Sólo quiero dormir para siempre. El dolor que siento por dentro es nada comparado con los dolores físicos. Luego de un par de minutos vuelvo a quedarme dormida.


    Al día siguiente me dan el alta. Ulises me lleva a su casa. Requiero cuidados y reposo absoluto. Según lo que he escuchado, mi espalda ha tenido algunas heridas profundas debido a los múltiples latigazos. Mi cara está amoratada y mi ánimo por los suelos. Camino como alma en pena por la casa de Ulises. Veo a Tritón y Luna acercarse a mí. Puedo ver como el minino adorado de Nefertari anda decaído. Puedo entenderlo. Yo estoy cansada de todo esto y de repente Eliana va con la razón por la debo luchar – Dafne - ¡Por supuesto! Ahora lo más seguro es que quieran enviarle a un hogar, pero eso no lo permitiré ¡Sobre mi cadáver! Esa niña es lo único que me queda de Nefertari y no me gustaría que fuera a parar a un orfanato.


    — Estos días se quedará aquí, será temporal hasta que te manden a llamar a ti y a Fermín. Su madre ha muerto y debes presentar pruebas y argumentos válidos para convertirte en su tutora. Debes demostrar ante el juez que eres “la persona ideal” para ello. Será un poco difícil, más no imposible. Eres la familiar más cercana, por lo que lo más recomendable sería que te cedieran a ti la tutela de Dafne, pero con los peligros que han estado a tu alrededor esto se complica un poco. — Las palabras de Eliana me golpean. No sé cómo sentirme respecto a esa información. — No te desanimes. Sé que lograrás quedarte con la tutela de Dafne y quizás en un futuro puedas adoptarla — Me anima.


    —Espero que todo salga bien. Que por fin toda esta pesadilla haya acabado. Estoy cansada de que el mal me aceche constantemente. Con Lucas y sus secuaces tras las rejas me siento más tranquila. Ahora lo que importa aquí es Dafne.


    —Yo te apoyaré en todo lo que haga falta. No te dejaré sola en esta etapa tan difícil que se viene. Lograrás obtener su custodia. De eso estoy seguro. Eres una tía cariñosa y atenta con Dafne, siempre te desvives con ella y de seguro Nefertari así lo querría — Las palabras de Ulises son como bálsamo para mis pensamientos.


    Lo que se avecina es una tormenta monumental y debo seguir de pie como sea. No debo decaer por nada del mundo. Esto va por ti mi querida Nefertari. Haré que se haga justicia como sea.


    Velar a mi amiga y hermana para posteriormente asistir a su entierro es echar sal a mis heridas. Mi llanto se descontrola y me tienen que suministrar un calmante. No puedo dejar de culparme por lo ocurrido y pido constantes disculpas a la tumba de Nefertari. Ulises me lleva a casa y me mima todo lo que puede mientras atiende a Dafne también. Gabriela acude al auxilio. Ayuda es lo que más necesitamos en estos momentos.


    El juicio de Lucas se llevará a cabo el día de mañana y las heridas tanto internas como externas aun no sanan del todo. Tan solo ha pasado una semana y me siento como si un camión me hubiera aplastado. Estoy nerviosa, con mucha ansiedad y sueño. Me desvelo cuidando de Dafne, a pesar de que con Ulises nos turnamos para sus cuidados. Una parte de mí se siente culpable de amar como a una hija a Dafne, porque eso le debía corresponder a Nefertari. Ella era su madre y me siento un poco traidora al estar cuidando a su bebé como si fuera mío. Mis emociones siguen hechas un verdadero lío.


    —Cariño ¿Estás bien? — Ulises prende la lámpara de la mesita de noche.


    Yo lo miro asustada. No he podido dormir. Veo la hora y me doy cuenta que he estado más de tres horas sumida en mis pensamientos.


    —¿Eh? Sí, es sólo que no puedo dormir. Estoy nerviosa por lo de mañana.


    — Ven acá. Todo saldrá bien. La verdad es que yo también me encuentro muy nervioso. Allá estará la mujer que me dio la vida, pero dejé de sentir ese cariño que le tenía, después de mañana no la quiero volver a ver. Lo que hizo no tiene nombre y nos destrozó a todos solamente por capricho. Porque no le gustabas para mí. Al fin de cuentas ella me alejó de su persona. Espero que se haga justicia y esa gente nos deje vivir en paz. Cómo dijiste tú, lo que importa es el bienestar de Dafne — Se acerca a estrecharme en sus brazos.


    Me reconforta. Su amor me hace bien y de eso se trata una relación. Estar en buenas y malas, sentirse querida y segura y saber que si te caes, y en algún momento no puedes pararte por ti misma, estará esa persona que te ayude a levantarte.


    —Aun no logro entender que le he podido hacer a la mujer que te trajo al mundo para que me odie tanto — Susurro luego de un rato. Ulises me mira y suelta un suspiro con pesadez.


    —Yo sí que lo entiendo. Hay partes de mí que te faltan por conocer. Si te soy sincero no me gusta mucho hablar de este tema, pero creo que es momento de que lo sepas. — No muestro emoción alguna, porque la verdad es que no me imagino que es lo que puede ser. Así que lo insto a continuar con su relato. — Mi madre en uno de sus viajes, conoció a un italiano llamado Giorgio. Se enamoraron a primera vista. Él era seis años más joven que ella, pero para ellos la edad sólo era un número. Al final del viaje, él se vino a Chile con mi madre y al poco tiempo se casaron, y meses después nació mi hermana Tatiana. Todo iba viento en popa y cabe mencionar que mi padre era “de dinero”, por así decirlo. Tenía una automotora. Años después nací yo y luego mi hermano. Pero el amor entre mis padres se fue acabando. Las peleas comenzaron a ser más intensas y poco recuerdo de mi padre. Sólo que cuando tenía ocho años él no volvió más. Cuando crecí y tuve una edad madura para entender ciertas cosas, mi madre nos contó que él tuvo un accidente de auto con su amante, el día en que mi padre nos abandonó, y su amante era una mujer española… su motivo de odio a los españoles siempre me ha parecido un poco tonto, pero nunca se lo cuestioné. Ahora creo que debería haberlo hecho… — Baja la mirada, avergonzado. Ahora muchas cosas comienzan a tener más sentido para mí.


    —No quiero que te sientas culpable por algo que tu progenitora hizo. Ella es la que decidió odiarme, y junto con ello unir fuerzas con mi ex novio psicópata. Tú no tuviste nada que ver en ello. Y gracias por contarme esto. De verdad es muy importante para mí. — Le doy una media sonrisa.


    Momentos después Dafne comienza a llorar y al intentar levantarme Ulises me dice que él va. Yo necesito descansar. Me acomodo nuevamente y observo como arrulla a la bebé y baja a preparar su leche. Es el mejor compañero que podría tener.


    A la mañana siguiente me despierto exaltada. Ulises está de pie a un costado de la cama con una toalla amarrada a su cintura ofreciéndome una vista espectacular y cuando miro a mi lado veo a Dafne jugando con sus manitas. La emoción golpea fuertemente mi pecho. Es uno de los mejores despertares que he tenido. Aun así la culpa viene a mí, recordándome la muerte de Nefertari y mi sonrisa se desvanece. Ulises se acerca y toma mi mano apretandola ligeramente.


    —Todo saldrá bien. Ya lo verás.


    Cuando llegamos a la fiscalía. Ambos estamos nerviosos. Hemos dejado a Dafne con Gabriela para poder concentrarnos en esto. Eliana, Jimmy y Erina se nos unen. Ellos son testigos de todo lo que ha ocurrido durante este año. Chloe y Emily nos mandaron mucho ánimo y fuerza, pero lamentablemente no pudieron asistir.


    El juicio comienza y en el transcurso, vamos dando nuestras declaraciones. Afortunadamente nos ha tocado una jueza y a momentos creo sentir sus ganas de pudrir en la cárcel a Lucas y sus cómplices. Cuando llega el momento de juzgar a la progenitora de Ulises, él mira a otro lado. Se avergüenza mucho. Yo le doy ánimo y la escuchamos hablar. La muy sinvergüenza llora, llora y se hace la víctima. Me da tanto coraje que me levanto a gritarle que se calle. Al final me hacen callar a mí y tomo asiento nuevamente.


    Horas después, a Lucas lo condenan a cuarenta años (me parece muy poco para todo lo que ha hecho) y sus cómplices a quince. Para Elizabeth son sólo diez. Salgo enfurecida ¡Todos merecían cadena perpetua!


    Al llegar a casa de Ulises y ver a Dafne me reconforta un poco. Ahora queda luchar por ella. Tengo que ganarme su custodia. Nefertari me la habría confiado a mí.


    Pienso en volver a casa. Ya es mucho estar acá. No quiero seguir molestando a Ulises a pesar de que él me ha ofrecido su ayuda sin esperar nada a cambio. Aunque la verdad es que me da terror y angustia volver al frío departamento. Si hasta Luna y Tritón se sienten a gusto acá, pero yo no vivo con Ulises y no quiero que se sienta comprometido a hacerlo si no quiere.


    —Debo volver a casa. No quiero seguir molestando acá. Gracias por todo lo que has hecho por mí, cariño — Comunico cuando estamos cenando. Ulises deja de comer y me mira.


    —¿Por qué dices eso? ¿No te sientes a gusto acá? Tú no me molestas en nada, me gusta que estés aquí. Tú y Dafne junto con los gatos.


    —Sí, pero es necesario volver. Yo tengo casa Ulises y no quiero seguir abusando de tu hospitalidad — Replico. — A pesar de que me da pánico volver. Allá están todos mis recuerdos con Nefertari y sé que dolerán por un tiempo, pero ya pasarán — Muerdo nerviosamente mis labios.


    —Sabes que te puedes quedar hasta que estés preparada…


    —Ulises… tengo que hacerlo. No quiero que te sientas comprometido a dejar que me quede.


    —Vente a vivir conmigo… no, venganse ambas. Reconstruyamos nuestras vidas y formemos una linda familia. Quiero estar a tu lado siempre.


    — ¿Hablas en serio? — Me llevo mis manos al pecho. El corazón late desbocadamente.


    —Completamente. Puedes traer todas tus cosas o sólo lo necesario para el uso diario y no es necesario que vendas ese departamento. Puedes arrendarlo y así tener dinero extra.


    —Es un gran paso, Ulises… ¿Estás seguro?


    — Nunca he estado más seguro. Pero si no quieres no te sientas comprometida tampoco… — Me mira con sus profundos ojos azules. — Sé mi compañera eternamente. Cuando te sientas lista, cásate conmigo.


    


    Continuará…
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